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PROLOGO
 

El lector encontrará en este libro catorce artículos, de extensión 
variable y grados de maduración también diversos, preparados y 
escritos durante los últimos ocho años para ser presentados en 
eventos académicos ante audiencias compuestas primordialmente 
por científicos sociales latinoamericanos. 

Como lo mostrará la lectura, tanto el predominio de un deter­
minado estilo de abordar los problemas como la persistencia de 
unos pocos ejes temáticos que atraviesan el conjunto de los ar­
tículos, habrían permitido refundirlos en un solo texto, quizás más 
sintético y coherente, que evitara reiteraciones e imperfecciones 
y lograra un orden de exposición de las ideas más sistemático y 
acabado. 

Desafortunadamente, las urgencias a las que está sometido el 
científico social en nuestros países hacen de ese proyecto una 
empresa particularmente difícil, que significaría postergar la pre­
sentación conjunta de estos materiales por un tiempo indefinido. 

Por otra parte, varios amigos y colegas me han sugerido la 
conveniencia de este libro. Si bien casi todos los ensayos que 
contiene han sido publicados en distintas revistas y compilaciones 
- algunos más de una vez -, el carácter acentuadamente local y 
segmentado de las redes de difusión de la literatura de Ciencias 
Sociales -sea a través de mecanismos de comercialización, sea 
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a través de otros circuitos institucionales - hace que sea ventajo­
so para los públicos interesados tener a la mano libros como éste, 
que ahorren tiempo y esfuerzo en búsquedas bibliográficas. Ello 
explica que esta clase de recopilaciones se haya convertido en una 
práctica usual entre quienes cultivan nuestras disciplinas. 

Pese al tono abstracto, y en ocasiones revestido de pretensiones 
universalistas, de los artículos que integran el libro, todos ellos 
constituyen esfuerzos por responder a cuestiones suscitadas tanto 
por las experiencias propias del Chile autoritario contemporáneo 
como por las que caracterizarona [os autoritarismos vigentes en 
otros países latinoamericanos del sur durante los primeros años 
del período en que se han escrito, y por las que caracterizan hoy 
a los procesos de democratización que esos mismos países experi­
mentan actualmente. 

Esas experiencias, ligadas a colapsos democráticos, años de 
autoritarismos ya la aventura que implican los procesos de demo­
cratización subsiguientes, han llevado a muchos científicos socia­
les latinoamericanos a un compromiso afectivo con la idea demo­
crática. A la vez, a partir de ese compromiso - impuesto por los 
hechos históricos y por un mínimo sentido de responsabilidad con 
el destino de la sociedad nacional a la que se pertenece-s, {es ha 
planteado el problema de cómo convertir la idea democrática en 
uno de los ejes centrales de sus actividades. 

Obviamente, dado el contexto en que surge ese compromiso, 
el problema indicado no es una mera cuestión académica más, que 
pudiera dar origen a una subespecializacián disciplinaria con­
vencional en la Ciencia Política yen la Sociología, sino un desafio 
vital, que encierra connotaciones prácticas. 

El ensayo presentado en la Introducción de este libro, De­
mocraciay pensamiento sociallatinoamericano, procura, precisa­
mente, situar de modo histórico ese compromiso con la idea 
democrática, mostrar las rupturas que significa respecto de las 
tradiciones intelectuales heredadas, caracterizar el estilo cogni­
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tivo que le es inherente y perfilar e! rol de! intelectual o cientifico 
social que conviene a ese compromiso y a ese estilo. 

En e! caso del autor, e! esfuerzo por desentrañar e! significado 
y las implicaciones de la idea democrática en un contexto como el 
de los países latinoamericanos del sur condujeron a través de estos 
años a identificar tres proposiciones principales. 

La primera afirma que el éxito de los procesos de democra­
tización y consolidación democrática en países como los del sur 
de América Latina exigen el empleo difundido de un tipo particu­
lar de racionalidad política. Los dos artículos incluidos en la 
primera parte del libro, intitulada Racionalidad y política, buscan 
identificar ese tipo de racionalidad, a partir de una discusión más 
general sobre la relación entre racionalidad y acción política. 

La segunda proposición afirma que el desarrollo de la idea 
democrática en la situación histórica contemporánea, que es 
peculiar a esos países, supone para la política unos contenidos 
normativos o de valor determinados, tanto como una condicion 
necesaria para el éxito de ese desarrollo como también en cuanto 
productos históricos especificas de esa misma situación. A su vez. 
la emergencia de esos contenidos pone en un primer plano la vieja 
y problemática relación entre ética y política. En la segunda parte 
del libro, que lleva por título Política y contenidos normativos, 
se incluyen seis ensayos que procuran replantear la relación entre 
ética y política e identificar, mediante ese replanteamiento. los 
contenidos normativos que para la política exige el éxito de la idea 
democrática. 

Finalmente, la tercera proposición dice que los procesos de 
democratización y consolidación democrática requieren de for­
mas de hacer política dotadas de un estilo que, a falta de un mejor 
nombre, puede denominarse de contractualista. Los cinco ar­
ticulos que comprende la tercera parte del libro, intitulada Hacia 
una política contractualista, definen ese estilo a través del análisis 
de problemas y situaciones, tanto generales como más especificas. 
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El conjunto de las reflexiones presentadas en este libro impli­
can una premisa. que podría formularse así: la política puede ser 
acción colectiva racional con arreglo a fines, de acuerdo a la 
terminología weberiana, siempre que la noción de racionalidad se 
entienda en un sentido más amplio que el que habitualmente se 
asume cuando se interpreta esa terminología. Ello no quiere decir 
que la política sea por necesidad racional. Lo que se afirma es que 
existe la posibilidad de que lo sea. 

A esa premisa se une esta otra: que por lo menos en situaciones 
como la del Chile contemporáneo, la obtención y consolidación de 
un orden político democrático supone una explotación adecuada 
de esa posibilidad, que lleve a un esfuerzo consciente porpracticar 
la política como acción colectiva racional. dotada de un estilo 
contractualista, de unos determinados contenidos normativos y de 
un tipo especifico de racionalidad política. Ese esfuerzo no lo 
sustituirá ninguna mano invisible. capaz de obtener ese resultado 
a partir del choque ciego de las fuerzas en pugna. 

Las consideraciones anteriores sugieren de inmediato la 
siguiente pregunta, abordada sólo de modo implícito en los aná­
lisis presentados en este libro: ¿quién es el sujeto (o el actor) de la 
política, cuyo punto de vista es el que asumen estos análisis? 
Según lo revelará la lectura, una de las tesis centrales que recorre 
el libro es que la política no puede ser comprometida a partir del 
punto de vista de un único actor o sujeto. La política es presencia 
simultánea de varios actores o sujetos, y de interacción entre ellos. 

No obstante, aceptando esa necesaria pluralidad de sujetos o 
actores, cabe inquirirpor lo que podría denominarse de natura lez.a 
social de esos actores: ¿se trata de individuos, de organizaciones 
como partidos políticos y sindicatos. de grupos sociales? 

Tanto el contenido de los análisis y reflexiones como la propia 
lógica que los gobierna tienden a privilegiar el punto de vista de 
grupos premunidos de un nivel importante de organización. de 
manera que quepa hablar con sentido de acción colectiva. Ello 
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equivale a enfatizar la actividadde lo que comúnmente se entiende 
por elites (politicas, corporativas, etc.) y de las organizaciones con 
las que se identifican. Ese privilegio no es arbitrario. En las tareas 
de construcción de un orden político y en la conformación del 
sentido que adquiere el movimiento general de la política en una 
sociedad contemporánea, la actividad de esas elites y esas organi­
zaciones son decisivas. 

Pero, como se advertirá, los análisis aquí presentados no 
desdeñan la presencia de formas de acción política basadas en 
grados más rudimentarios de organización, incluidas las respues­
tas de públicos masivos muy poco estructurados. En el mediano 
plazo, el éxito de los procesos de democratización y consolidación 
democrática dependerá también de la difusión más masiva de la 
racionalidad política, los contenidos normativos y el estilo de 
hacer política, acerca de los cuales trata este libro. 

Según se advirtió, la mayoría de los artículos aquípresentados 
han sido publicados anteriormente. El ensayo introductorio, 
primitivamente intitulado Reflexiones sobre la situación de los 
científicos sociales: el caso del Cono Sur de América Latina, 
aparecióen David yGoliath,AñoXVI,Nº49,julio 1986, Buenos 
Aires, traducido de una versión primera en inglés por Cristina 
Micieli. De los artículos que integran la primera parte, El funda­
mento racional de la acción y la libertad del otro, se publicó en una 
compilación editada por Guillermo Hoyos, intitulada "El sujeto 
como objeto de las ciencias sociales", publicada por el Centro de 
Investigación y Educación Popular (CINEP) y la Sociedad 
Colombiana de Epistemología (Bogotá, 1981), y Hacia un realis­
mo político distinto en Punto de Vista, Nº 24, agosto-octubre 
1985, Buenos Aires. De los seis ensayos incluidos en la segunda 
parte, En tomo a la relación entre moral y política en Max Weber 
es un artículo inédito. Sólo había aparecido una versión muy 
resumida en Crítica & Utopía, 8, Buenos Aires, 1982, bajo el título 
Max Weber, moral de convicción y política defensiva Los ideales 
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y la izquierda: la racionalidad del cambio es un trabajo inédito, 
preparado para el seminario sobre "Identidad latinoamericana: 
modernidad y postmodernidad", convocado por CLACSO, en 
Buenos Aires, entre ell4 y ell6 de octubre de 1987. Notas acerca 
de la idea de rcforzamiento de la sociedad civil se publicó en 
Crítica & Utopía, 6, Buenos Aires, 1982. El surgimiento de una 
nueva ideología democrática en América Latina apareció también 
en Crítica & Utopía, en el número 9,1983. Derechos humanos, 
política y poder se publicó en La Etica de la Democracia, Waldo 
Ansaldi compilador, Biblioteca de Ciencias Sociales, CLACSO, 
Buenos Aires, 1986; y Un Orwell diferente: Totalitarismo y socia­
lismo democrático en Alternativas (Actual Opciones), Nº 2, Ene­
ro-Abril 1984, Santiago de Chile de los artículos incluídos en la 
tercera parte, Modelos de recepción de identidades políticas y 
Racionalidad y competencia entre partidos en la democratización 
SO/1 inéditos. El primerofue escrito en 1982, Y después de muchas 
dudas acerca de su inclusián el autor siguió el consejo de Rodrigo 
Bailo y Norbert Lechner. El segundofue escrito en 1985. Modelos 
conceptuales de la política se publicó en Estudios Públicos, Nº 16, 
primavera 1984; Crisis, Estado y Sociedad Política: la primacía 
de la Sociedad Política en Escenarios políticos y sociales del desa­
rrollo latinoamericano, compilado por Germán W. Rama (Buenos 
Aires, EUDEBA, 1986) y Reflexiones algo oblicuas sobre el te­
ma de la concertación en Concertación social y democracia, va­
rios autores, Centro de Estudios del Desarrollo, Santiago de Chile, 
1985. 

Este libro es producto de un clima intelectual y político colec­
tivo. La lista de todos a quienes el autor debe estímulos, sugeren­
cias, incitaciones e ideas es demasiado larga, y siempre se corre el 
riesgo de olvidos involuntarios. En todo caso, el autor agradece a 
los amigos y colegas que han sido parte de ese clima. 

Santiago de Chile, 1987. 
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DEMOCRACIA Y PENSAMIENTO 
SOCIAL LATINOAMERICANO. 

1 

El objeto de estas reflexiones es la situación de cierto sector de 
las ciencias sociales y la posición de los cientfficos sociales que a 
él pertenecen frente a la sociedad civil, la sociedad polftica y el 
Estado. Las reflexiones toman en consideración tres pafses del 
Cono Sur de Latinoamérica: Argentina, Chile y Uruguay. 

Pero, ¿a qué sector de las ciencias sociales me refiero? A 
aquellos segmentos de las comunidades disciplinarias. que actual­
mente son mayoritarios, cuyas actividades han estado primordial­
mente orientadas por la idea de democracia, por la urgencia de 
contribuir a la aceleración de los procesos de transición a la 
democracia y por el imperativo de producir conocimiento acerca 
de las condiciones y requerimientos para la consolidación de la 
democracia. Como dije, mi creencia es que estos sectores son hoy 
mayoritarios. No obstante, sena un error afirmar que ellos repre­
sentan a todo el universo de los cientfficos sociales. 

11 

Como bien se sabe, para las comunidades disciplinarias de 
estos pafses, las cuales estaban cabalmente constituidas e insti­
tucionalizadas hacia fines de la década del 70, el advenimiento de 
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gobiernos autoritarios, en los inicios y a mediados de esa década, 
fue una experiencia traumática, que habría de tener profundas 
consecuencias para la evolución de dichas comunidades. 

Es conveniente resumir sucintamente cuáles han sido estas 
consecuencias: 

a) Un proceso de destrucción institucional: las disciplinas 
sociales fueron expulsadas de las universidades, los cientfficos 
sociales estuvieron sujetos a una persecución polftica-muchos de 
ellos fueron forzados a autoexiliarse para salvaguardar sus vidas, 
su integridad física y libertad -, y los lazos entre el Estado y las 
comunidades disciplinarias fueron cortados. 

Como consecuencia, el proceso de reinstitucionalización de 
estas comunidades se llevó a cabo fuera del Estado y de las 
universidades, en términos de una relación negativa con ellos, 
adoptando la forma de lo que ha llegado a ser conocido como 
sector informal de las ciencias sociales: red de centros, trabajando 
estrictamente desde dentro de la sociedad civil, dependiendo para 
su financiamiento de esfuerzos solidarios y de recursos externos 
canalizados hacia las actividades académicas y político­
institucionales. 

b) Una estigmatizacion de las ciencias sociales: como 
consecuencia de la destrucción de la sociedad polftica y de los 
procesos de guerra sucia que tuvieron lugar en Argentina y 
Uruguay y que todavía se desarrollan en Chile, las disciplinas 
sociales y sus cultivadores fueron estigmatizados. La legitimidad 
que había sido conquistada durante las décadas del 50 y del 60 
se perdió. En la estricta lógica de amigo y enemigo que inspira a 
los gobiernos autoritarios, los científicos sociales fueron 
definidos como una parte importante delenemigo interno y se hizo 
un gran esfuerzo para ilegitimarlos socialmente, un esfuerzo que 
hasta cierto punto ha tenido éxito. 
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III
 

Estas son las condiciones generales que explican este despla­
zamiento hacia la temática de la democracia, característica de 
estos años en los intereses de los científicos sociales de Argentina, 
Chile y Uruguay. 

En un sentido, el tema democrático - y sus problemáticas con­
comitantes - es producto de una experiencia de derrota social y 
polftica. 

Se podría decir correctamente, según entiendo, que el despla­
zamiento hacia la democracia es una estrategia de supervivencia 
impuesta por la propia fuerza de las cosas y que se basa en la 
necesidad de proteger algunos intereses muy primarios de los 
cientfficos sociales involucrados. 

Desde este punto de vista, no es una orientación básica gratuita 
o desinteresada. Por el contrario, ella es extremadamente intere­
sada, dando a la expresión su más preciso y hasta difamante sig­
nificado. Esto no debería ser objeto de escándalo pues, en general. 
el tipo de conocimiento que aspiramos a producir y los campos de 
lo real donde enfocamos nuestra atención están estrechamente 
relacionados con experiencias históricas significativas. Ello nos 
impone ciertos intereses específicos y relega a un segundo lugar 
otros intereses que fueron dominantes en el pasado o podrían serlo 
en el futuro. 

IV 

Uno de los efectos de este desplazamiento hacia la democracia, 
característico de estos años, ha sido la emergencia de un proceso 
de reconceptualización de la imagen sostenida por los científicos 
sociales involucrados acerca de las relaciones entre el cono­
cimiento-como producto de los cientfficos sociales-y la sociedad 
civil y la sociedad política, por un lado, y el Estado, por otro. 
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Sería tal vez útil mostrar aquí, de una manera esquemática y 
fragmentaria, la historia y los principales rasgos de este proceso 
de reconceptualización. 

v 

Previamente hay que aclarar que, en mi opinión, la modalidad 
que adopta la relación entre la sociedadcivil, la sociedad polftica 
y el Estado. por una parte, y el conocimiento científicamente 
producidoacercade ellos,porotra, es siemprealgohistóricamente 
específico. 

No pienso que se pueda sostenerque hay una modalidad única 
de relación, universalmente válida para todos los tiempos y luga­
res, en un sentidofactual o normativo. La modalidad mismaes un 
producto social, explicada por la acción recíprocade condiciones 
específicas y debería ser objeto de revisión crítica solamente a 
partir de ese trasfondo específico. 

VI 

No sorpresivamente, uno de los principales ingredientes de la 
modalidadprevaleciente en unmomentoylugardadoses. precisa­
mente,la imageno el tipode razonamiento o la conceptualización 
que los científicos sociales mismos sostienen acerca de cómo es 
o debiera ser esa modalidad de relación. 

Además, creo que aún aceptando que la conceptualización 
misma adopta usualmente formas variables. se puede, no obs­
tante, discriminare identificaralgunos tipos primarios. Al mismo 
tiempo, es posible plantear la hipótesis de la existencia de una 
correlación entre tipos de conceptualización y ciertas formas 
típicas que los científicos sociales adoptan para interpretar su 
posición frente a la sociedadcivil, la sociedadpolfticay el Estado. 
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VII
 

Por lo menos en términos de la experiencia de los tres países a 
los que me refiero, es posible identificar tentativamente cuatro 

familias principales de formas de conceptuar la relación ya men­
cionada que tienden a corresponderse con ciertas formas 
específicas de interpretar la propia posición de los científicos 
sociales. 

a) En primer término, se puede identificar un concepto que ve 
principalmente el conocimiento como conocimiento inerte, es 
decir, como una interpretación o explicación de una realidad dada, 
concebida y elaborada como un fin en sí misma. 

Apelando a un símil histórico, se podría usar la expresión de 
raz6n contemplativa: la actividad científica social como razón 
contemplativa. no disímil del ideal platónico de contemplación. 
La razón contemplativa se relaciona con un concepto específico 
de la posición del científico social: el científico social visto como 
académico. El académico como figura social no tiene expectativas 
respecto del impacto del conocimiento sobre la realidad social. El 
impacto no le concierne. 

La razón contemplativa ha sido un ingrediente de la ética de las 
comunidades disciplinarias occidentales por un largo tiempo y, 
durante la década del 50 y parte de la del 60, en los países a los que 
aludo la permanencia del paradigma de modernizacián en las 
ciencias sociales estuvo asociado con la prevalencia de la actitud 
de la razón contemplativa indicada. 

El desplazamiento desde el paradigma de la modernización 
hacia el paradigma desarrollista significó que el conocimiento 
como razón contemplativa se convirtiera en objeto de severas 
críticas, basadas en argumentos bien conocidos, que tendemos 
ahora a aceptar como válidos y a tomar como supuestos. Pero no 
se debería olvidar que durante todo un período él cumplió una 
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función positiva, en términos de haber sido una condición favora­
ble para el proceso de profesionalización e institucionalización de 
las ciencias sociales. 

En cierto sentido, esta ideología de la razón contemplativa fue 
una estrategia eficiente para conquistar legitimidad y autonomía, 
que eran una condición para la profesionalización y la insti­
tucionalización. Y tampoco debería olvidarse que esos procesos 
son necesarios para la maduración de las propias CIencias. 

b) En segundo lugar, se puede identificar un concepto que ve 
principalmente al conocimiento como razón instrumental." con­
siste en los esfuerzos por identificar los medios adecuados para el 
logro de ciertos objetivos, los cuales son definidos externamente 
a ese conocimiento. 

La razón instrumental se corresponde con la idea clásica del 
consejero del príncipe, según el pensamiento de Maquiavelo. 
Contemporáneamente esa idea se asocia a una figura social 
equivalente a la de consejero del príncipe: el tecnoburácrata. 

Desde el desplazamiento del paradigma de la modernización 
por el paradigma desarrollista, y durante el predominio del 
segundo, la relación entre las ciencias sociales y la realidad -la 
sociedad civil y política, el Estado- fue interpretada en términos 
de esta categoría de razón instrumental. Por consiguiente, la 
posición del científico social fue definida como la de un consejero 
de príncipes, con el acento puesto en el acceso al poder y en la 
relación -vista como una relación positiva - con el Estado. 

Esta mutación trajo consigo una cantidad de efectos positivos, 
que no describiré ni analizaré aquí por razones de espacio, pero 
también tenían un serio inconveniente. Además de embotar en el 
largo plazo, en un grado importante, las capacidades críticas de los 
científicos sociales, la pobreza de las mediaciones políticas y 
sociales entre el conocimiento y las decisiones que tendía a impli­
carfue una condición necesaria para el fenómeno que Hirschman 
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ha bautizado como inflación ideológica, un fenómeno que tuvo 
buena parte de la responsabilidad de los golpes y atrevimientos de 
gobiernos autoritarios durante la década del 70. 

c) En tercera instancia se puede identificar un concepto que 
hace al conocimiento equivalente a una razón crítica, orientada 
primordialmente por un interés emancipador, para usar la 
terminología de Habermas. Se podría, tal vez, hablar de una razón 
crítico-práctica. 

Durante la segunda mitad de la década del 60, en Chile y 
Uruguay, y a los comienzos de la del 70, en Argentina, el para­
digma dcsarrollista fue desplazado por una combinación del para­
digma de la dependencia y del marxista paradigma-caracterizado 
por profundas y fuertes raíces althusserianas. Esta peculiar 
combinación dio lugar a un cambio desde la categoría de razon 
instrumental hacia la categoría de razón crítica. Sin embargo, por 
la naturaleza determinista del resultado, la razón crítica fue inter­
pretada también de una forma particular. 

Esta interpretación puede rcscñarsc como sigue: el cono­
cimiento es una verdad esencial acerca de la sociedad al cual la 
sociedad puede o no conformarse hasta el momento, pero al cual 
debe ajustarse y lo hará en el momento debido. Al mismo tiempo 
el científico social es el experto de esta verdad: tiene una compe­
tencia especial que le permite un acceso a esa verdad, y la ca­
pacidad de revelarla o declararla a otros. A falta de una mejor 
expresión, podría decirse que la razón crítica es interpretada como 
profecía y que la posición del científico social frente a la sociedad 
es la de un profeta. 

Como ilustración de este clima profético prevaleciente antes 
del advenimiento de gobiernos autoritarios, se puede citar el 
dilema propuesto por Theotonio Dos Santos hacia fines de la 
década del 60: socialismo o fascismo. 

Aquí se observa claramente la estructura dual característica etc 
la profecía: por un lado, la verdad emancipadora, positiva sobre la 
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no fue el caso de una profecía autocumplida. 

d) Finalmente, ¿qué podemos decir acerca de los últimos años. 
una vez que el vuelco hacia la democracia se hizo operativo'? 

Para el sector más amplio de científicos sociales cuyas ac­
tividades están orientadas por los imperativos de la transición a la 
democracia y de la consolidación de la democracia, implícita y 
explícitamente el conocimiento es equivalente a la razón cntica 
orientada por un interés emancipador. Lo que ha cambiadoes la 
interpretación de esta categoría, constituyendo en especialuna 
reacción ante la variante profética que prevaleció en el pasado. 

Esta nueva interpretación puede caracterizarse por dos rasgos 
principales. Primero, un énfasis en el aspecto negativo connotado 
por el concepto. La razón crítica es sustituida por el criticismo: el 
criticismo es la primera y necesaria lealtad. 

Esto significa que la relación con el conocimiento, por una 
parte, y la sociedad civil, la sociedad política y el Estado, por otra, 
es necesariamente problemática. Esto tiene una fuerte 
implicación: si la crfticadebe ser mantenida no se puede al mismo 
tiempo aspirar a un equilibrio armónico y estable del cono­
cimiento con la sociedad civil, la sociedad política y el Estado. Al 
mismo tiempo, esta implicación explica parcialmente el énfasis en 
la necesidad de un contexto democrático. 

Ciertamente, la experiencia prueba que hay estrategias 
factibles para preservar por lo menos pequeños espacios de una 
ciencia social crítica en contextos autoritarios o dictatoriales. 
Pero es sólo en un contexto democrático donde tal ciencia puede 
alcanzar madurez y aun ser capaz de intensificar sus 
problemáticas relaciones con el Estado y la sociedad. 

22 



Segundo, pero sería ilusorio pensar que se puede simplemente 
ignorar el hecho de que existe un aspecto positivo de la razón 
crítica y que la fuerza misma de los hechos hace imposiciones; 
requiriendo no sólo respuestas criticas o negativas hacia el 
movimiento de la sociedad, sino también alguna aproximación de 
conocimiento positivo. 

Hay evidencias que apuntan hacia una interpretación pre­
valeciente que ve el desempeño de la actividad no como el proceso 
de iluminación de una verdad absoluta o esencial acerca de la 
sociedad, sino como la identificación de los Estados plausibles o 
posibles de los hechos, por medio de las competencias especiales 
que poseen los científicos sociales. En otras palabras, dadas las 
especificidades de la situación, el objeto propio o el tema del 
análisis y la investigación es el horizonte de lo social y 
políticamente posible. Para decirlo de otra manera, la pregunta 
significativa que debe responderse no es qué debe hacerse sino 
más bien qué puede hacerse. 

¿Cómo, entonces, caracterizar la posición de los científicos 
sociales dado este énfasis en el criticismo y este vuelco hacia el 
horizonte de lo positivo social y políticamente? 

Careciendo de mejores expresiones, adelantaría la idea de una 
combinación de la razón crítica más la invención entendiendo por 
invención precisamente aquel proceso de identificar el Estado 
plausible o posible de los hechos cuya plausibilidad o posibilidad 
está racionalmente fundada. Luego, el científico social no es ni el 
académico ni el consejero de príncipes ni el profeta, sino el pro­
ductor de invenciones. Una posición que siendo más modesta, al 
mismo tiempo obliga a requerimientos más estrictos. 

VIII 

Obviamente, puede argumentarse que tal concepto dch 
científico social como inventor nos deja sin respuesta a la pregunta 
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de cómohacerquelasinvenciones se conviertan en innovaciones. 
Es decir, ¿cómo es que lo posible se hace efectivo? 

No hay respuestas definidas y unívocas a tal pregunta. Los 
procesos por los cuales las invenciones se convierten en 
innovaciones son: a) históricamente específicos, b) de naturaleza 
política y e) pueden adoptar formas variadas. En cierto sentido, 
debieraserobjeto de estudiopreviamente al esfuerzo de tratarde 
adelantar respuestas, si uno aspira a tener respuestas razonable­
mentebienfundadas. Noobstante, diríaquehayconsensoamplia­
mente compartido sobre dos supuestos generales: 

1)El caminode la invención a la innovación debieraconstituir 
una compleja cadena de mediaciones, fuertemente anclada en la 
sociedad política y civil. Si democracia significa, entre otras 
cosas, la oportunidad parael puebloy las mayorías del derechoa 
intervenir, esta compleja demanda de mediaciones es un deber. 

2) En el camino de la invención a la innovación es central la 
ideade que el conocimiento críticoy positivo deberíaconvertirse 
en sentido comúnmasivo comocondición parasuefectividad. Así 
considerado, el científico social es también un educador, un in­
telectual orgánico en el clásicosentido gramsciano, pero no para 
el príncipeindividual o colectivo, sinoparala razóncríticaeman­
cipadora y la culturanacional de masas. 
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Parte Primera 

Racionalidad 
y Política 



EL FUNDAMENTO RACIONAL DE LA
 
ACCION y LA LIBERTAD DEL OTRO.
 

1 

Que entre el análisis y reflexión sobre una acción posible por un 
lado, y la puesta en práctica y los resultados de esa acción, por otro, 
median vacíos que la razón no llena, ello es algo que ha sido puesto 
en evidencia en oportunidades diversas y por autores también 
diversos. 

Si bien ese problema presenta una gran generalidad, su relevan­
cia ha sido particularmente destacada por aquellos análisis que 
escogen como objeto de estudio el dominio de los conflictos 
humanos caracterizados esencialmente por el uso de la fuerza 
---específicamente la guerra- o bien la política, entendida funda­
mentalmente como manipulación de otros mediante fuerza, 
engaño, astucia y medios análogos. 

Porlo tanto, estas notas descansan primordialmente en referen­
cias a este tipo de literatura, no por una especial predilección del 
autor, sino en virtud de una estrategia metodológica. 

La argumentación que hace Trotsky en relación con los sucesos 
rusos de 1905, al intentar responder a quienes afirmaban que los 
insurrectos habían cometido un error en la evaluación de las 
posiciones relativas de las fuerzas en pugna-y, en consecuencia, 
que la insurrección no debió haber tenido lugar- constituye un 
buen ejemplo para introducirse en la materia.' 

1.- Los párrafos transcritos de León Trotsky han SIdo tomados de 1905 - Resultados y Perspectivas. 

Edición de Imprenta Bio-B¡o. Sanuago de Chile, sin fecha (los cursivos son nuestros). 
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El primerargumento queemplea Trotsky frente aesa alegación 
mezclaen realidad dos cosasdistintas: por una parte, apela a los 
límites del conocimiento; porotra, apunta a la irreductibilidad de 
la acción a la reflexión y el análisis. 

-: ..si las batallas no se hicieran másque estando seguros de la 
victoria, pocasbatallas habríahabido sobrela fazde la Tierra. 
Uncálculo previo de las fuerzas disponibles nopuededetermi­
nar la solución de losconflictos revolucionarios. Ysi fuesede 
otra manera, hace tiempo que se habría sustituido la luchade 
clasespor una estadística de clases. No hacetanto tiempo aún 
queésteerael suenode lossindicatos, quequeríanadaptar este 
método a la huelga. Sucedió, sin embargo, queloscapitalistas, 
incluso en presencia de las más perfectas estadísticas... no se 
dejaron convencer, y ... sólocomprendieron cuando los argu­
mentos aritméticos se reforzaron con el argumento de la 
huelga... Y,pormucho quese calcule, cadahuelga suscitauna 
multitud de hechos nuevos, materiales y morales, que es im­
posibleprevery que, en definitiva, deciden el resultado de la 
lucha:' 

El problema de la inconmensurabilidad entre la acción y la 
subjetividad de sus protagonistas no será objeto de una mayor 
exploración aquí. 

Ciertamente, el proyecto de escribir una novela, la acción de 
describirla y la novela misma - o el proyecto de una política 
económica, su ejecución y sus resultados - son cosas entera­
mente distintas, que no se pueden sustituir unas por otras. 

No obstante, y por mucho que se puedaprivilegiar la exteriori­
dad de la obra por sobrela interioridad de los actores, cuandose 
habla de racionalidad se está admitiendo una relación específica 
entre interioridad y exterioridad - entreconcepción, ejecución y 
resultados -, que si bien aparece como problemática, se estima 
quees lo suficientemente importante comopara,entreotrascosas, 
intentardilucidar su problematicidad. 
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Por otra parte, la racionalidad no agota las relaciones entre 
interioridad y exterioridad. Se podría pensar con Clausewitz, un 
autor al que recurriremos constantemente en estas notas, que la 
sola verdad es un débil motivo para la acción entre los hombres 
-lo que podría comportar siempre una gran diferencia entre cono­
cimiento y acción, entre ciencia y arte-, y que los más fuertes 
impulsos a la acción se reciben a través de los sentimientos y se 
nutren principalmente de ciertas "facultades del corazón y la 
mente" (resolución, firmeza, perseverancia, fuerza de carácter)? 

Sin embargo, la racionalidad aparece como una relación privi­
legiada. Aun si se acepta que la razón se subordina a las pasiones 
-la razón como sirvienta de las pasiones, según la fórmula de 
Hume-, la pasión que se despliega racionalmente en el mundo 
parece preferible a la pasión ciega. 

Lo que Trotsky argumenta es que esa racionalidad es siempre 
incompleta, en virtud de una incapacidad de previsión: hay hechos 
materiales y morales que aparentemente surgen por necesidad en 
cualquier situación, cuya previsión es imposible. Puesto que esos 
hechos influyen de manera decisiva en el resultado, el despliegue 
concreto de la acción siempre excede a la concepción de los ac­
tores. 

Lo interesante no es tanto la constatación del hecho, sino el 
problema que ella plantea: ¿de dónde proviene esa imposibili­
dad?, ¿cuáles son las raíces de su necesidad? 

El segundo argumento esgrimido por Trotsky se refiere a la 
libertad restringida de que gozan los protagonistas para utilizar el 
conocimiento disponible en la decisión acerca de si embarcarse o 
no en un determinado curso de acción: 

"En la revolución, más aún que en la guerra, el momento del 
combate está determinado mucho menos por la voluntad y el 

2.- Se ha utilizado la edición dc De la Guerra,Pclican Classics (Clausewitz, On War, 
Pelican Classics, 1968). 
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cálculo de uno de los adversarios que por las posiciones rela­
tivas de los dos ejércitos. 

"En verdad que en la guerra, gracias a la disciplina automática 
de la tropa, es posible a veces evitar el combate y retirar el 
ejército ... En el desarrollo de una evolución es inconcebible 
queseefectúeunaretirada regular, sieldíadelataque el partido 
lleva a las masastrasde sí,eso noquieredecirque puedaluego 
detenerlas o hacerlas retroceder, según su conveniencia." 

En consecuencia, no se trata sólo de que el conocimiento a 
disposición de los actores sea imperfecto. Adicionalmente, es 
frecuente que aun el escaso conocimiento a la mano sea inutili­
zable, para los fines de corregirel recurso de la acción, en virtud 
de las características de la situación. 

Aun más, segúnTrotsky hay tipos de situaciones en que esas 
restricciones al uso del conocimiento son necesarias. Ese es el 
rasgo que confiere al decurso de la acción histórica ese clima 
trágico que tantoseduce a Trotsky, En efecto, la tragedia se pre­
senta en plenitud, no tanto en aquellos casos en que los dioses 
ciegan a quienes quieren perder, sino, por la inversa, cuando se 
tiene conciencia de que se va al despeñadero, pero las carac­
terísticas dela situación tornanesaconciencia en unmeroaderezo 
decorativo, inocuo e inefectivo. 

El problema resideentonces en explicaresas restricciones a la 
libertad para utilizar el conocimiento disponible: ¿hay algo en 
común, compartido por los distintos tipos de situaciones, que 
permitadar cuenta de manera general de esas restricciones? 

y de ser afirmativa la respuesta, ¿qué relación existe entre el 
fundamento de esas restricciones y aquello que podríaexplicarla 
imperfección del conocimiento? 

30 



11
 

La preocupación de Trotsky por el tema no es particularmente 
novedosa, ni quizás tampoco lo es el tipo de respuestas que ofrece. 

En efecto, el sentido común siempre se ha aproximado a los 
problemas de la acción-especialmente de la acción histórica­
en términos de la noción de una inadecuación entre la acción y sus 
resultados. 

De manera más específica, se podría detectar una preocupación 
constante por los temas del éxito y del fracaso, y una conciencia, 
igualmente invariable, de que tanto el éxito como el fracaso 
encuentran determinaciones que escapan al control de los actores. 
Para designar el juego de esas determinaciones, se ha recurrido a 
expresiones tales como las de fortuna. suerte y otras análogas. 

Por arcaicas que esas expresiones parezcan, aún hoy se tiende 
a recurrir a ellas para los fines de conceptualizar o codificar los 
problemas de la acción, y por protagonistas sociales de los cuales 
no se esperaría una visión apoyada en elementos tan dudosos y 
sospechosos para un punto de vista racional o científico. 

En el contexto de la planificación económica del Brasil se 
desarrolló durante bastante tiempo un debate que ha enfrentado a 
dos visiones que rivalizan en tomo a la justa connotación que 
debería darse a la idea de planificación. 

La primera, que podría calificarse de racionalista, ve el 
problema fundamental de la planificación como un problema 
científico-técnico: las dificultades se resuelven primordialmente 
por vías analíticas, mediante una expresión adecuada de la 
legalidad inmanente al movimiento de la economía, de la cual se 
pueden inferir intervenciones racionales sobre ese movimiento. 

Esta postura trae consigo varias consecuencias, de las cuales la 
más importante es, quizás, que a partir de ella toda intervención en 
la economía que no sea reducible a una fundamentación cien­
tífico-técnica pasa a ser un residuo - en sentido paretiano -, un 
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elemento irracional, quizás inerradicable, pero que no afecta lo 
esencial de los problemas. 

La segunda visión podría etiquetarse de pragmática, o por lo 
menos esa es la expresión que la cultura política brasileña ha 
acuñado para ella. 

El actualMinistro de Planificación del Brasil,Delfim Netto,ha 
dado de ella una formulación sintética y plástica:' 

"Laimplementación deunapolíticaeconómica requiere deuna 
gran dosis de suerte, mucho oficio y un duro esfuerzo ... 
Cuando se aplican soluciones hipotéticas siempre hay que 
tener presentela existencia de márgenes de error.". 

A partirde allí resulta que la racionalidad de toda intervención 
es dudosa, puesto que la acción es unamixtura de ingredientes, de 
entre loscualesla buenao malafortuna noes el menos importante. 

No obstante, y pese a estas recurrencias de nociones como las 
de fortuna o suerte, ellasparecen habercaídoen franco descrédito 
a partir de la embestida de un pensamiento obsesionado con las 
virtudesdel paradigma científico-natural de producción de cono­
cimientos. 

El puntode quiebre se puedeubicarquizásen ese gran teórico 
de la acciónque es Maquiavelo. Segúnse sabe,Maquiavelo trata 
de la fortuna enel capítulo XXV de El Príncipe, lo cuallehavalido 
másde un reproche en el sentido de queen última instancia estaría 
apelando a un elemento irracional.' 

Perolo ciertoesque,dejando deladolas ambigüedades presen­
tesen el capítulo- probablemente un homenaje al sentido común 
de la época--- el análisis abre plenamente las puertas para una 
consideración científico-natural o "tecnocrática"del problema. 

3.- Citado por R.M. Schneider, de Political System of Brazil, Columbia University Preso,p. 217 

1971.
 
4.- Se ha utilizado la edición de Modem Library: Machiavelli, N. The Prince alld lhe
 
discourses, The Modem Library, New York, 1950.
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En lo esencial. el argumento de Maquiavelo es el siguiente. El 
éxito o el fracaso dependen de la adecuación del modo de acción 
o método escogido por el hombre de acción - prudencia. temeri­
dad, cautela. impetuosidad, violencia, astucia, paciencia - a las 
circunstancias y necesidades de los tiempos: si la naturaleza de los 
tiempos exige cautela, la cautela triunfará y la impetuosidad fra­
casará. Mientras esa adecuación se mantenga, la fortuna estará del 
lado del hombre de acción. Pero la naturaleza de los tiempos puede 
cambiar, y ese ajuste desaparecer. Ciertamente, ese cambio puede 
ser conocido, ya partir de ese conocimiento se puede rectificar el 
modo de acción: por ejemplo, transitar desde la cautela a la im­
petuosidad. No obstante. hay ciertas rigideces en el comporta­
miento: el modo de acción puede obedecer a rasgos profundos de 
la personalidad, o bien ha sido aprendido en virtud de un refuerzo 
positivo del medio, que ha recompensado reiteradamente un cier­
to patrón de conducta; en el primer caso, se trata de características 
difíciles de cambiar por el influjo de una mudanza en el medio; en 
el segundo, hay una inercia propia del comportamiento ya 
aprendido. De esta manera, los tránsitos de la buena fortuna a la 
mala fortuna pierden la opacidad misteriosa que los rodea y se 
disuelven en una explicación "natural". 

Toda esta argumentación conduce a una clara conclusión: 

"... si uno pudiera cambiar la propia naturaleza con el tiempo 
y las circunstancias. la fortuna no cambiaría nunca:' 

Lo esencial en todo este razonamiento son dos cosas: por una 
parte, la distinción que se establece entre el comportamiento del 
hombre de acción y una realidad exterior a él. que evoluciona y se 
modifica con independencia de ese comportamiento. Por otra, la 
afirmación de que es posible un conocimiento de esa evolución y, 
a partir de allí. un reajuste del comportamiento en función de ella. 

Al tratar de la fortuna en general. Maquiavelo admite aún una 
cierta capacidad de previsión genérica respecto de las tendencias 
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de los tiempos. La fortuna es comoun río impetuoso que al crecer 
inundalas llanuras, derribalos árboles y los edificios, remueve la 
tierradeunsitioaotro.Todoshuyenfrente aél, todocedeasufuria 
y nadie puede oponérsele. Pero en épocas de tranquilidad los 
hombres puedenadoptarprevisiones, construyendo diques y de­
fensas, que canalicen la crecida o amengüen su salvajismo y 
peligrosidad: 

"Así es con la fortuna, que muestra su poder donde se han 
tomado medidas para resistirla, y que dirige su furia a donde 
sabe que no hay diques o barreras que la contengan. Y si se 
contempla a Italia,queha sidoel escenario de estoscambios y 
los ha impulsado, se veráque es un país sin diqueso defensas 
de ninguna clase. Y si hubiera sido protegida por medidas 
adecuadas, como en Alemania, España y Francia. esta 
inundación no habríacausado esoscambios, o no habríaacon­
tecido en absoluto." 

Apartirdeunalógicadeestetipo,la puertaestáabierta parauna 
consideración científico-natural del problema de la adecuación 
entrela acciónysus resultados, entrelaconcepción y laejecución. 

Si hay incongruencias importantes entre acción y resultados, 
ello se explicafundamentalmente por ignorancia.Pero esta igno­
ranciaennadadifieredelaquesepuedetenerenun momento dado 
de ciertosaspectos del mundo natural. En otras palabras, tanto la 
realidad exterioral hombre de acción- o simplemente al actor­
como quizás el protagonista mismo, son objetos de cono­
cimiento queen nadadifierendel mundo naturalen cuantoobjeto 
de conocimiento, y la estrategia científico-natural de producción 
de conocimientos es plenamente válida para acceder a esa reali­
dad, y quizás al actor mismo. 

En armoníaconestos supuestos, la acción pasa a ser concebida 
básicamente como una intervención técnica sobre una realidad 
exterior. El actoren nada difiere del ingeniero; en ambos casos, 
el problemaentre manoses el mismo: ¿cómodiseñar, a partir de 
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ciertos fundamentos científicos, una técnica adecuada a los fines 
perseguidos? 

Aun más, y este es el punto que interesa especialmente subrayar 
aquí, la ignorancia que explica la desarmonía entre acción y resul­
tados es en principio superable. 

En un momento determinado, el conocimiento de que gozan los 
actores es limitado. Ello explica la emergencia ulterior de hechos 
no previstos, pero esa imprevisibilidad es necesaria sólo relativa­
mente al momento y la situación, puesto que la aplicación de una 
estrategia científico-natural de investigación, a través de la pro­
gresiva acumulación de conocimientos, conducirá a la remoción 
de la ignorancia que afecta la relación entre concepción y resulta­
do. Esta idea está en la base de toda utopía tecnocrática: la cien­
cia no sólo garantiza mejores conocimientos, sino también mejo­
res decisiones. 

Sería ocioso ahondar en una caracterización respecto de la cual 
se dispone de una abundantísima literatura. 

Baste aquí destacar que parece razonable reconocer en la igno­
rancia - entendida en el sentido que le atribuye el paradigma cien­
tífico-natural- uno de los fundamentos de la incongruencia entre 
acción y resultados, y por lo tanto reconocer en el conocimiento 
positivo una de las posibles vías de remoción de esa incongruen­
cia. 

Se podrían señalar numerosos ejemplos ilustrativos de esa últi­
ma afirmación. Piénsese en la actividad bélica y su relación con los 
fenómenos climáticos, posiblemente hasta la segunda guerra 
mundial, y el impacto que sobre ella ha tenido la evolución de la 
metereologfa. 

Ciertamente, se podría argumentar que todos esos ejemplos 
apuntan a aspectos propiamente naturales, involucrados en proce­
sos de decisión, y respecto de los cuales no puede caber duda de 
la legitimidad de una concepción de la ignorancia en cuanto algo 
removible por la producción de conocimiento positivo de acuerdo 
con el paradigma científico-natural. 
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No obstante, el impacto del conocimiento POSIUVO en la 
relación entre acción y resultados parece ser algo más complejo, 
queno se agota en la generación deunasimple capacidad predic­
tiva análoga a la que resulta de aplicar conocimientos meteoro­
lógicos o fenómenos climáticos. 

Altratardela fricción enla guerra - eseelemento quediferen­
cia las guerras reales de las guerras en el papel-, Clausewitz 
recurre a la analogía del viajero que lleva a cabo su viaje en las 
condiciones imperantes en el primer tercio del siglo XIX 
(Clausewitz, De la guerra,Libro 1, capítulo Vll): 

"Todo es simple en la guerra, peroaunla cosamássimple es 
dificultosa. Estas dificultades se acumulan y producen una 
fricción que nadie quenohayavisto la guerra puede imaginar 
exactamente. Supóngase a unviajero quehaciala tarde espera 
cumplir las dospostas del final de sujornada diaria: cuatro o 
cinco leguas, con caballos de posta, por el camino principal, 
todo ello no ofrece aparentemente problemas. Llega a la 
penúltima estación de posta, y no encuentra caballos, o los 
encuentra malos; luego, un terreno montañoso y malos cami­
nos. Yaesdenoche ysealegra cuando, después deunsinfínde 
dificultades, llega a la próxima posta y encuentra allí una 
acomodación miserable. Asíenlaguerra, através delainfluen­
cia de una infinidad de mezquinas circunstancias, que no 
pueden ser adecuadamente descritas en el papel, las cosas no 
son como queríamos, y quedamos cortos de la meta. Una po­
derosa voluntad de hierro puede superar esta fricción: aplasta 
los obstáculos, pero con ellos también destruye la máquina' 

Compárese la situación delviajero descrita porClausewitz con 
laqueeshoy,normalmente, esamisma situación. Ciertamente, las 
causas deesecambio son,de manera esencial, el producto deuna 
intervención técnica conuna fundamentación científica: infraes­
tructura vial, medios de transporte, decomunicación, etc.Enotras 
palabras, ha existido un proceso de remoción de ignorancia por 
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producción de conocimiento positivo orientada por el paradigma 
científico-natural. Probablemente, aunque quizás con menos niti­
dez, una comparación entre las situaciones bélicas a la época de 
Clausewitz y las contemporáneas arrojaría resultados similares. 

No obstante, sería erróneo interpretar el cambio ocurrido sólo 
en términos de un desarrollo material producido por la técnica y 
la ciencia. En efecto, el nuevo orden no lo es sólo de las cosas, sino 
de las cosas y los hombres: hay una articulación entre desarrollo 
material, por un lado, y la gestación y consolidación de nuevos 
órdenes de comportamiento por otro. Para destacar sólo el rasgo 
más prominente de esa complejidad, piénsese en el hecho de que 
la situación del viajero contemporáneo se explica también por la 
existencia de una extendida disciplina laboral, sobre la cual des­
cansan los medios materiales.' 

En todo caso, se puede estar de acuerdo en que la presencia de 
ignorancia. removible por la producción de conocimiento positi­
vo, es una de las fuentes en que se origina el desajuste entre acción 
y resultados. 

La pregunta que esa afirmación suscita es la de que si esa es la 
única fuente, y en el caso de que la respuesta fuera negativa, ¿hasta 
qué punto esas otras limitaciones a la acción son superables me­
diante la producción de conocimientos que hagan posible una 
intervención técnica? 

III 

El problema que se acaba de señalar fue percibido con toda 
claridad por Clausewitz, y su respuesta fue negativa. 

En De la guerra,Clausewitz persigue dos fines: por un lado, 
elaborar una teoría de la actividad bélica; por otro, tratar de llegar 

5.- Obviamente, el problema reside en si fen6menos de ese tipo pueden también explicarse 
en términos de una remoción de ignorancia por una intervención técnica fundamentada en 
un conocimiento posiúvo. 
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a algunas conclusiones acerca de cuál sería la naturaleza de una 
teorizaciónsobre esa actividad.Más específicamente,Clausewitz 
se pregunta si esa teorizacióndifiere de aquella que caracteriza al 
conocimiento científico-natural. y a ello responde positivamente 
(De la guerra, Libro ü, Capítulo IIl): 

"Ladiferenciaesencial consisteen esto: que la guerra no es una 
actividad de la voluntad que se ejerza sobre una materia inani­
mada como en las artes mecánicas... sino contra una fuerza 
viva y reactiva. De inmediato vemos en cuán poco son apli­
cables a una actividad tallas categorías de las artes y las cien­
cias; y comprendemos a la vez cómo el esfuerzo y búsqueda 
constantes por leyes como aquellas que se pueden desarrollar 
a partir del mundo material muerto no pueden menos que 
conducir a errores reiterados. Y, sin embargo. son precisa­
mente las artes mecánicas las que algunos imitarían en el arte 
de la guerra:' 

Por lo tanto, el tipo de conocimientos que una teoría sobre la 
actividad bélica debería producir difiere de aquel que caracteriza 
a las disciplinas científico-natural, y esa diferencia proviene de 
que el objeto de conocimiento es distinto en uno y otro caso. 

La actividad bélica no goza de modo exclusivo de esa particu­
laridad. En definitiva, ellas son sólo una especie. susceptible de 
incluirse en un género bastante más amplio (De la Guerra. Libro 
11, Capítulo 111): 

"Decimos, en consecuencia. que la guerra no pertenece a la 
provincia de las artes y las ciencias, sino a la provincia de la 
vida social. Es un conflicto de grandes intereses que se decide 
por derramamiento de sangre, y sólo en eso difiere de otros. 
Sería mejor... asimilarla a la competenciaen los negocios, que 
es también un conflicto de intereses y actividades humanas; y 
más aún. se asemeja a la política internacional de los Estados. 
que a su vez puede ser vista como una especie de competencia 
en los negocios a gran escala:' 
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La peculiaridad del objeto sobre el cual versa la teorización 
sobre la actividad bélica no puede menos que traer consecuencias 
para la naturaleza del conocimiento a que aspira. En cuanto la 
guerra es sólo una instancia más del conllicto humano en general, 
esta conclusión es válida para todo intento de teorizar sobre el 
conflicto o algún tipo específico de conflicto (De laGuerra, Libro 
II, Capítulo II): 

"La... peculiaridad en la guerra es la reacción de lo viviente, y 
la acción recíproca que de allí resulta. No hablamos aquí de 
la dificultad de estimar esa reacción ... sino de esto: que la 
acción recíproca, por su naturaleza, se opone a todo lo parecido 
a un plan regular ... Con materiales de esta clase, sólo podemos 
decir que es una patente imposibilidad construir para el arte de 
la guerra una teoría que, como un andamio, garantice al actor 
principal un completo apoyo externo:' 

El párrafo recién transcrito permite fijar con mayor precisión 
el alcance que se da a la noción de reacción viviente o reacción de 
lo viviente, y por tanto el sentido en que ello exige un conoci­
miento enteramente distinto. 

Ciertamente lo viviente es una noción amplia. El cazador que 
va tras la perdiz enfrenta una reacción viviente, pero dentro de 
ciertos límites el comportamiento de la perdiz se ajusta a una clara 
legalidad: el canto al levantar el vuelo, el aleteo, la altura y di­
rección, etc. En otras palabras, las perdices reaccionan de una ma­
nera típica, dentro de un rango acatable de posibilidades, y no se 
sabe hasta ahora que hayan innovado sobre la materia, todo lo cual 
por supuesto es producto del estado evolutivo que han alcanzado 
- condiciones fisiológicas, ncurológicas, anatómicas, etc. 

Por ello, el éxito en la caza parece depender de ciertas habilida­
des adiestradas, que no implican mayor reflexión en la ejecución: 
vista, rapidez de reflejos, precisión en el disparo. 

Distinto es el caso del zorro acosado por cazadores y perros. 
Aparentemente, el zorro es capaz de una inteligencia, reflejada en 
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el despliegue de una astucia. proverbialmente loada o vilipendia­
da. En otras palabras, el zorroes capaz, dentro de un cierto rango 
de posibilidades, de elegir entre cursos alternativos de acción en 
la búsqueda de su salvación, cambiarde dirección en la carrera, 
buscar sucesivamente refugios, permanecer inmóvil, despistar 
mediante estratagemas. Todoelloconduce aque,si bienla cacería 
sepuedeajustara unplangeneral, la presaobligaa susseguidores 
a razonar y reflexionar sobreel comportamiento de ella y sobreel 
propiodelos perseguidores. Todo acontece comosi loscazadores 
fueran obligados por el zorro a ponerse en su lugar y compren­
derlo, de modo de alcanzar éxito y derrotarlo. Empleando la 
noción de Clausewitz, entre zorro, perros y cazadores se consti­
tuye una acciónrecíproca; en el lenguaje teórico contemporáneo, 
se produce un proceso de interacción, relativamente complejo. 

Si bienenel casodelzorrola descripción puede serconsiderada 
de metafórica, en el caso de la interacción humana, en propiedad 
es innegable. Parader cuentade la calidad de esa interacción hay 
querecurrir a nociones talescomolasde imaginación, creatividad, 
innovación y así por delante; y es esa calidad de la interacción a 
la que alude Clausewitz mediante la nociónde reacción viviente 
y su corolario: acción recíproca. 

Desdeel puntode vistade unode los protagonistas esa calidad 
de la interacción ponelímites al conocimiento disponible, y origi­
na brechas entre proyecto, ejecución y resultados, entre concep­
ción y ejecución. Enefecto,el problema no radica sóloenel logro 
de la plena utilización inteligente unilateral de las propias capa­
cidades, sino en el hecho de que uno debe suponerque los otros 
protagonistas también persiguen esa misma utilización inteli­
gente,y queesautilización inteligente - humana, paradecirlode­
rechamente - supone igualmente el"ponerseenel lugardelotro", 
según una lógica bien conocida, y la búsqueda de respuestas 
innovativas ycreadoras - porlo tanto,sorpresivas - comoingre­
dientes esenciales. 
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En cuanto esa calidad de la interacción implica desajustes entre 
acción y resultados - mirada unilateralmente desde el punto de 
vista de uno de los protagonistas - y difiere esencialmente de la 
ignorancia removible por la producción de conocimiento positivo, 
vale la pena identificarla mediante una noción específica. A falta 
de una mejor expresión se hablará de la libertad del otro, de la 
ignorancia originada por la libertad del otro, o de los límites a la 
acción impuestos por la libertad del otro. 

Se podría pensar que la libertad del otro constituye una fuente 
de fricción entre concepción y ejecución sólo en el dominio de la 
interacción básicamente conflictiva. 

No obstante, su connotación es bastante más inclusiva. 

Tómese, por ejemplo, la argumentación de Trotsky, esbozada 
al comienzo de estas notas. La primera fuente de incertidumbre 
que allí se individualiza -la emergencia de hechos materiales y 
morales nuevos, necesariamente imprevisibles - es susceptible 
de interpretarse como expresión de la libertad del antagonista, 
especialmente dada la naturaleza conflictiva del tipo de situa­
ciones a que el autor alude. 

Aparentemente, lo anterior no sería válido en el caso de la se­
gunda fuente de fricción: las restricciones a la libertad del actor 
para utilizar el conocimiento disponible. No obstante, véase el 
ejemplo concreto empleado por Trotsky: los dirigentes de la 
huelga no pueden determinar absolutamente el comportamiento 
de la masa de huelguistas. 

Por lo menos idealmente, las relaciones entre dirigentes de la 
huelga y huelguistas no están constituidas sobre un fundamento 
conflictivo. Si hay aspectos conflictivos, se supone que son secun­
darios, o están en un estado de latencia muy debajo de la superfi­
cie. 

No obstante, en esa relación la libertad de los huelguistas 
impone límites a la congruencia entre concepción y resultado a la 
que pueden aspirar sus dirigentes. 
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En general, se podría decir que la libertad del otro afecta la 
congruencia entre concepción y ejecución en todos los casos de 
interacción en que el comportamiento de unoses unmediopara la 
consecución de ciertos fines por otros, y recíprocamente. 

Así, el conjunto de situaciones relevantes es muy amplio: 
comprende todos los casosen que por 10menosun actorconsiste 
en la acción organizada de varios, incluyendo el caso en que ese 
actor es único. El conflicto es sólo una especie de este género, 
resultante del hechode que a la oposiciónde libertades en juego, 
se añade un enfrentamiento de proyectos - incompatibilidad 
entre intereses, valores, etc. 

En consecuencia, la libertaddel otro es relevante no sólo para 
el análisis de la guerra, la huelga o la competencia económica 
internacional. Tambiénlo esencasoscomolosde la planificación 
central en una economía socialista; la dirección de la política 
económica en una economía mixta; la actividad de administrar 
una organización cualquiera. 

IV 

No dejade ser curiosoque pese al temprano reconocimiento de 
la libertad del otro como un claro límite a la racionalidad de la 
propia acción, esa noción - o alguna otra igualmente o mejor 
adecuada- hayajugado unpapelmodesto en la teorización sobre 
los problemas de la acción. 

El desarrollo del pensamiento parece haber seguido en este 
punto el camino abierto por Maquiavelo: las desarmonías entre 
acción y resultados se originanen características del actor, y no 
hay que buscarlasen la realidad exterior a él. 

Aún máscuriosoesel hechode que, incluyendo aquellos casos 
en que la libertad del otro ha sido reconocida como un elemento 
esencial del tipo de situación bajo estudio, la teorización haya 
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perseguido la meta de una reducción de la indeterminación intro­
ducida por el juego de las libertades en presencia, mediante la 
construcción de modelos, orientada por el paradigma cientffico­
natural. El ejemplo clásico para ilustrar el punto es el de la teoría 
de los juegos, en sus diversos desarrollos y múltiples encama­
ciones. 

No obstante, se podría decir que no hay nada de extraño en todo 
esto, ya que estos desarrollos intelectuales se limitan a reflejar lo 
que son las tendencias básicas de la vida social, política y eco­
nómica contemporánea. 

En efecto, a partir del advenimiento de las tres instituciones que 
la han plasmado - el Estado absolutista, el libre mercado y la 
división social del trabajo, característica de la sociedad indus­
trial- el tratamiento de la libertad del otro se ha orientado por dos 
metas: la aniquilación de esa libertad o imponer a esa libertad una 
estructura que remueva la indeterminación que introduce. 

La aniquilación de la libertad del otro va desde formas relativa­
mente incruentas de aprendizaje y habituación sociales - en este 
sentido, es sintomático que Trotsky indique, en uno de los párrafos 
arriba transcritos, la disciplina como un mecanismo adecuado de 
remoción de incertidumbre - al exterminio físico del otro. 

Las innumerables formas de aniquilación que se han concebido 
y puesto en práctica poseen un rasgo en común: la capacidad de 
aniquilar al otro parece ser directamente proporcional a la dispo­
nibilidad de medios materiales con que se cuenta. 

Ciertamente, lo más simple para reducir al zorro a mera 
"naturaleza" reside en aumentar el número de cazadores y perros, 
o criar mejores perros y caballos, o sustituir las escopetas por 
armas más mortíferas y los caballos por jeeps y helicópteros. No 
es difícil transitar del zorro y los cazadores al delincuente y la po­
licía, y de aquí a la guerra limitada. 

Probablemente requiere algo más de imaginación caer en la 
cuenta de que el mismo principio está en juego en la eficacia que 

43 



I 

• ,adgui~~.-er ~amel\f{)_de;pé;;¿ri-íihfl ~a empresa o una 
, oficina nacional.de plaruficación. - - ! 
I:·.;::/'Es ,~sta relacíóri entre súperioridad de me~ios y capacidad de 
.~qudamiento efe· la libertad del otro la que explica la enorme 

1 .sed\Í¿:e~ón ejercida por la técnica y su fundam~nto - el paradigma 
. cientffico-rtatural - como-mearós'CreremOciótt de la incongruen­
cia entre acción y resultados. De lo contrario. habría que afirmar 
que se vive un espejismoa escalaplanetaria.lo que contradice toda 
experiencia. 

No obstante. de estarse a lo que señala Clausewitz, esta con­
cepción de los problemas de la acción sería esencialmente erró­
nea, justamente al desdeñar la idea de la libertad del otro como 
elemento central de esa problemática. ¿Cómo compatibilizar en­
tonces la noción de un otro que ofrece una reacción viviente con 
el éxito patente de una solución científico-natural y técnica a los 
problemas de la acción? 

La primera observación que se impone es que las modalidades 
de aniquilaciónde la libertaddel otro poseen alguna especificidad 
en cuanto a su adecuacióncomo medios respectode tipos de fines 
perseguidos. 

Donde ello se ve con mayor claridad es en la modalidad más 
radical de aniquilación: el exterminiofísico.En la guerraabsoluta. 
así como para los tenebrosos designios de la imaginación y 
fantasía criminales, el exterminio es un medio idóneo; como ins­
trumento para elevar la productividad campesina. se ha revelado 
históricamente como un fracaso: si el fin perseguido exige que el 
otro conserve la vida. su exterminio traiciona los fines que el 
exterminador perseguía. 

Mas. en general. podría decirse que siempreque la consecución 
de los propios fines suponga la preservación de un determinado 
grado de libertad en el otro, la modalidad de aniquilación de la 
libertad del otro escogida deberádetenerseen ese límite, so riesgo 
de derrotarse a sí mismo. 
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La idea había sido expresada con toda claridad por Ciausewitz, 
al referirse a la superación de la fricción en la guerra, en un párrafo 
transcrito anteriorrnentc: una poderosa voluntad de hierro puede 
superarla, aplastando los obstáculos que se le interponen, pero con 
ello corre el riesgo de terminar destruyendo sus propios instru­
mentos. 

Pero preservar en mayor o menor medida la libertad del otro 
implica mantener, como elemento fundamental de la interacción, 
la posibilidad de su reacción viviente - su capacidad creativa, su 
imaginación, su capacidad de innovar, de sorprender -, y en con­
secuencia la posibilidad de constitución de una acción recíproca, 
para seguir con la terminología clauscwitziana. 

No obstante, en esa interacción está inscrito un riesgo similar al 
riesgo de ascensión a los extremos que Clausewitz pensaba que es 
inherente a la propia lógica de la guerra y que puede conducir en 
definitiva a la guerra absoluta. 

En efecto, admitir que el otro preserve en libertad implica con­
formarse con una medida más o menos importante de incongruen­
cia entre la propia acción y sus resultados. 

Pero esa conformidad es siempre precaria en razón de la se­
ducción creciente que vienen ejerciendo el progreso técnico y la 
acumulación de medios en cuanto vías idóneas para la superación 
de la incongruencia entre acción y resultados. 

En consecuencia, los equilibrios que pueden alcanzar las liber­
tades en presencia son inestables, y existe siempre el riesgo de una 
escalada donde se vayan jugando, cada vez de manera más abso­
luta, esas libertades. 

Es en este punto donde el error consistente en teorizar los 
problemas de la acción como si el otro fuera mera materia orgánica 
sólo capaz de respuestas mecánicas y en principio reducibles a un 

control absoluto se cobra con creces de quienes lo cometen. 
Por otra parte, cometer ese error no es contradictorio con un 

comportamiento práctico que reconozca la libertad del otro. Este 
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último viene impuesto, por así decirlo, por la fuerza de las cosas 
- el carácter de los fines perseguidos impone preservar en alguna 
medida esa libertad -, pero no supone ni una conciencia clara de 
esa libertad ni menos un saber teórico sobre ella. Por la inversa, 
la situación contemporánea invita a un comportamiento práctico 
que no puede menos que admitir esa libertad, y a la vez una con­
sideración de los problemas de la acción, orientada por el para­
digma científico-natural y el logro técnico, que la niega o laesca­
motea. 

Pero esta tendencia no puede sino acentuar la inestabilidad de 
los equilibrios alcanzados y, por lo tanto, el riesgo de la escalada 
ya esbozada: si de lo que se dispone es de una concepción que 
reduce al otro a simple "naturaleza", las respuestas a los hechos 
que genera el ejercicio de su libertad se inspirarán en la idea 
- conscientemente admitida o no - de aniquilar su libertad, y 
recíprocamente. 

No se trata de fantasías. Las expresiones ideológicas de este es­
tado de cosas han tenido y tienen vigencia histórica, como asImis­
mo sus efectos prácticos. 

La sociedad contemporánea privilegia también un segundo 
camino en el tratamiento de la libertad del otro: imponer a esa li­
bertad una estructura que remueva la indeterminación que pro­
duce. 

Lo peculiar de estas situaciones - de las cuales la situación de 
mercado es quizás el ejemplo más típico - reside en poner ciertas 
condiciones que inducen en el otro una racionalidad bien deter­
minada, cognoscible, de modo tal que la conformidad del compor­
tamiento del otro con esa racionalidad permite una previsión 
rigurosa de sus acciones. 

En el caso de una estructuración perfecta del comportamiento, 
lo que se conserva es una apariencia de la libertad del otro: toda 
"reacción viviente" ha sido eliminada y el comportamiento ha sido 
reducido a mera "naturaleza", pero todo sucede como si las res­
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puestas de los protagonistas expresaran el ejercicio de las respec­
tivas libertades. 

En las páginas finales de la Crítica de la Raz6n Dialéctica 
Sartre ha hecho una caracterización de esta modalidad de inter­
acción que ahorra ulteriores comentarios," 

"...cuando uno de los adversarios tiene la posibilidad de prever 
rigurosamente las acciones del otro y de provocarlas por sus 
acciones, y cuando esta previsión corresponde en el enemigo 
a la necesidad de sus reacciones ... , la acción recíproca y 
antagónica tiende a identificarse con una acción individual. 
Pero es que precisamente el adversario dominado no es ya más 
que un objeto; se encontrarían, en el fondo, la misma trans­
formación del vencido, pero con menos rigor, si se consi­
derasen las relaciones de un ejército victorioso y de un 
enemigo derrotado. Es la imprevisibilidad relativa del 
adversario--en tanto que esta imprevisibilidad es comprendida 
y en tanto que constituye la ignorancia del otro- la que 
conserva en la lucha su carácter de reciprocidad." 

Hasta qué punto se logran en la realidad esas estructuraciones 
perfectas de la libertad del otro, es un problema cuya respuesta 
sólo puede quedar librada a la experiencia. 

En todo caso, aun si las situaciones de estructuración perfecta 
son prevalecientes, esta modalidad de tratamiento de la libertad 
del otro implica, como condición necesaria de su éxito, la pre­
servación de un grado importante de racionalidad analítica en el 
adversario.' 

Si bien esa racionalidad es incompleta, en cuanto elimina la 
posibilidad de nuevas respuestas, creativas e innovadoras, su sola 
subsistencia - o, aún mejor, su exigencia - hace que la probabili­
dad de un redescubrimiento de la capacidad de innovar - y, por 

6.- Sartre, J. P. Crtuca tú la Razón Dialéctico. Losada, Libro II, p.p. 488-489. 
7.- Encaso contrario, la situación de estructuración degenera en un caso de aniquilamiento 
de la libertad del otro. 
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tanto, de desestructurar la situaci6n - sea bastante más impor­
tante que en el caso de aniquilamiento exitoso de la libertad del 
otro. Obviamente, en los casosde estructuraci6n imperfecta, que 
posiblemente son los más, esa probabilidad es aún mayor. 

Por ello, a lo que se asiste en la realidad es a un juego perma­
nente de procesos de estructuraci6n y desestructuraci6n, y la 
afinnaci6nde Clausewitz acerca del carácter ilusorio de todateo­
rizaci6n que niegue la libertad del otro cobra plena validez. 

Ciertamente, quieneshan codificado y elaborado teóricamente 
este tipo de situaciones -la teoría de los juegos en sus diversos 
desarrollos y encarnaciones, o losdesarrollos de la economía neo­
clásica, son quizás los ejemplos clásicos - no son precisamente 
unos ingenuos en esta materia. 

Para estas elaboraciones teóricas es capitaldefinirel objetode 
análisis en términos de una situación perfectamente estructurada 
y de una racionalidad que excluyala posibilidad de una respuesta 
innovadora, capaz de desestructurar la situaci6n y superarla, 
quizás hacia estructuraciones distintas y de una nueva calidad. 

Desdeel momento en que se admiteesa posibilidad, se reintro­
duce toda indetenninaci6n que se tratabaprecisamente de elimi­
nar. 

Pero,a la vez, la libertad delotro impone en la vidaprácticaesa 
indetenninaci6n, y trae consigouna incongruencia entre acci6ny 
resultado que, o bien impide a esas elaboraciones teóricas dar 
adecuadamente cuenta de lo que efectivamente acontece, o las 
convierteen guías insatisfactorias de la acci6n: al escamotearel 
problemade la libertad del otro, se exponena que la experiencia 
las falsifique. 

La respuesta que estas elaboraciones te6ricas ofrecen para 
protegerse a sí mismas deesteestadodecosases bienclara:alegar 
precisamente su carácterparcial, su naturaleza insatisfactoria en 
relaci6ncon un suceso de lo real que no puede sino superarlas. 

Cuando los cultoreshonestos de estas disciplinas vinculadas a 
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los problemas de la acción alegan que las recriminaciones de in­
competencia explicativa e inefectividad práctica son injustas, 
porque nunca sostuvieron que se pudiera ir en su aplicación más 
allá de los límites que ellos mismos se impusieron - aun cuando 
esos límites recorten una realidad virtualmente inexistente e-, 
están en 10 cierto. 

No obstante, si bien esa actitud puede ser cabalmente com­
prendida en mundos académicos, no alcanza resonancias impor­
tantes en la vida práctica cotidiana. 

En efecto, en el dominio del sentido común esas elaboraciones 
teóricas tienden a ser entendidas en razón de la enorme legitimi­
dad que les confiere su parentesco con el paradigma científico­
natural, como aquello que es propiamente científico en la inves­
tigación y reflexión sobre los problemas de la acción; parlo tanto, 
las proposiciones que ellas generan constituyen 10que es propia­
mente racional en relación con esa problemática. 

En el caso extremo, el desajuste entre acción y resultados, según 
es codificado por esa razón analítica, no es la expresión del carác­
ter limitado de un determinado tipo de razón, sino que es la reali­
dad misma la que es irracional. 

El ejemplo típico de los efectos que conlleva esta modalidad de 
comprensión se encuentra en el status privilegiado que en diversas 
situaciones sociales alcanzan las teorizaciones económicas neo­
clásicas. 

Por una parte, siempre resulta que toda realidad económica es 
mucho más rica y compleja que los estrechos mundos imaginarios 
que la teoría construye. Pero dado que la racionalidad consti­
tuyente de esos mundos imaginarios se hace sinónima con la razón 
en economía, hay que concluir que la realidad es irracional. 

Por otra, si a lo que se aspira es justamente a una vida económica 
racional, el imperativo es la transformación de esa realidad irra­
cional, de modo de adecuarla al único modelo de racionalidad 
concebible. 
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Sinembargo, la libertad delotro está siempre presente, y cons­
tituye la fuente fundamental de fricción en ese procesode trans­
formación, fricción que no puedeser superada por los instrumen­
tosquela teoríaproporciona, precisamente en cuantoellaniega la 
libertad del otro. 

En la escaladade frustración y exasperación que esa situación 
provoca,la seduccíon deaniquilar la libertad delotro,comomedio 
para eliminaresa fricción, se va tomandomás intensa. 

v 
En definitiva, en el dominio de los problemas de la acción se 

vive de notables esquizofrenias. 
El hechode la libertaddelotrootorgaa la interacción recíproca 

una peculiar calidad, que no puede sino llevar necesariamente a 
una significativa incongruencia entre acción y resultados. 

Por suparte,la prácticasocialtiendea negarla libertaddelotro, 
y a partirde esa negación inscribe en ellamismael germende una 
destrucción radical de esa libertad, que sólopodríaalcanzarcom­
pletituden la aniquilación abosolutade 10 que es distintivamente 
humano en la interacción. 

Adicionalmente, la codificación y elaboración científica de esa 
práctica no logran, en razón de su posición acrítica, rescatar la 
libertad del otro comoelemento teóricocentral; por el contrario, 
la niegan o escamotean. 

Así.Ja razón no sólo se revela impotente frente al desafio de 
superarla brechaentreaccióny resultado, sinoquea la vezrefuer­
za las tendencias prácticas destructivas, quepersiguen despojarde 
su carácterdistintivo a la interacción. 

¿Qué pensar frente a todo ello? ¿Se trata de una situación sin 
salida, ante la cual sólocabe la resignación? ¿O, por el contrario, 
subsisten vías que podría valer la pena explorar, conducentes a 
otras modalidades de concebirlos problemas de la acción? 
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Una primera respuesta a los interrogantes originados en estas 
notas reside simplemente en afirmar la presencia de un elemento 
irreductible de irracionalidad en la relaci6n entre acci6n y mundo. 

Obviamente, ello puede considerarse como una respuesta teó­
ricamente aceptable, pero en cuanto orientaci6n práctica es alta­
mente insatisfactorio. 

Esa insatisfacci6n explica que, por lo general, cuando se ha 
llegado ~e manera explícita o implfcita- a esa conclusi6n, 
exista de todos modos un afán de ofrecer alguna recomendaci6n 
de orden práctico, cuya garantía a lo más descansará en la autori­
dad o confianza que se quiera depositar en el autor de que se trate. 

El ejemplo típico en este respecto es la recomendaci6n que 
ofrece Maquiavelo, al fmalizar su análisis de la fortuna: 

"Concluyo entonces que ya que la fortuna varía, y los hombre 
no cambian en su proceder, éstos tienen éxito en cuanto el 
proceder se conforma a las circuntancias, y fracasan en cuanto 
se oponen. Ciertamente pienso que es mejor ser impetuoso que 
cauto, porque la fortuna es una mujer, y es necesario, si se desea 
ser su dueño, conquistarla por la fuerza; y se puede constatar 
que se deja subyugar por el intrépido, más que por el que 
procede fríamente. Y por tanto, como una mujer, siempre es 
amiga de los j6venes porque ellos son menos cautos, más 
bravos y la toman con mayor audacia:' 

En parte la máxima maquiavélica constituye una alusi6n 
metaf6rica a la aniquilaci6n de la libertad del otro," pero lo cierto 
es que ella no se deriva de la constatación de una buena dosis de 
rigidez en el proceder de los hombres. 

Curiosamente, esta apología de la imprudencia, como respuesta 
a lo que se percibe como una necesaria incongruencia entre con­
cepci6n y ejecución, ha encontrado una clara resonancia posterior. 

8.· ~o queda claro en el pasaje si la imprudencia, bravura, intrepidez, audacia, etc.uienen 
un efecto de seducción, o si se trata simplemente de violación. Escudriñar la medida en que 
la seducción aniquila la libertad nos llevaría lejos del propósito de estas notas. 
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Así, por ejemplo, en su ya referido análisis sobre los sucesos 
rusos de 1905, Trotsky hace suya una afirmación de Marx, con­
tenida en Revolución y contrarrevolución en Alemania, que es 
expresivade la misma actitud: 

"En la revolución, como en la guerra, es absolutamente nece­
sario, en el momento decisivo, arriesgarlo todo, cualesquiera 
que sean las posibilidades de la lucha... " 

Prescindiendo dela posibilidad dequelo queen realidad se está 
valorando indirectamente aquí es el aplastamiento de la libertad 
del otro, no se divisala razónde esta especialpredilección por el 
riesgo. 

El argumento que da Marxes que la victoriasonríea los auda­
ces, y en esto sigue a Maquiavelo. 

Ciertamente, para embarcarse en un curso de acción sobre 
cuyasconsecuencias seestáen tinieblas, o paraapostarcontrauna 
muy alta probabilidad de fracaso, se requiere de una acentuada 
preferencia por el riesgo, que es lo que usualmente se llama de 
audacia. 

Queexista una correlación empírica entreesa predilección por 
el riesgo y la frecuencia de éxitos,esto yaes algoparticularmente 
dudoso.'Por lo menos, hasta ahora nadieha aducido una eviden­
cia razonable al respecto. Aunmás,suponiendo queesa regulari­
dadempírica existiera, ¿quésentido sele podríadar?Setrataríade 
un misterioso "dato natural", casi mágico, de difícil comprensión. 

El lenguajedelasvirtudes nocontribuye a cerrarlabrechaentre 
accióny resultado. Másbien,contribuye a construirla irraciona­
lidad del mundo. 

9.- Si el premio es alto y la probabilidad de fracaso también lo es, obviamente paraalcanzar 
el premio hay que apostar contra esa probabilidad. "/11 1MIOftg nmg" elnémero defTllCUOl 
va a exceder con creces al número de éxitos, pero cuando se produce un éxito la magnitud 
del premio lo convierte en un evento de especial relieve. inusitado, extraordinario. Quizú 
haya algo de esto tras la máxima "la victoria es de los audaces". 
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Una de las dudas que surgen ante la constataci6n de la incon­
gruencia entre concepci6n y resultado. es la de si el problema no 
deriva en definitiva de una parcialidad del punto de vista asumido. 

Desde el punto de vista de cualquiera de los protagonistas su 
acci6n se presenta caracterizada por una brecha aparentemente 
insalvable en relaci6n con el mundo sobre el que esa acci6n se 
ejerce. 

Pero para un observador capaz de asumir el juego recíproco de 
las libertades en presencia, las distintas racionalidades limitadas 
que se constituyen en el mundo podrían ser susceptibles de inte­
grarse en una totalidad, provista de un sentido y una racionalidad 
globales, que en definitiva implican superar las brechas entre 
acci6n y resultado propias de los proyectos que se enfrentan. 

En otras palabras, para un pensamiento totalizador la irraciona­
lidad del mundo, producto de las diversas perspectivas parciales 
enfrentadas, se disuelve y da paso a una racionalidad global, emer­
gente a partir del proceso mismo de totalizaci6n. 

Lo propio de toda historiosoffa" es precisamente eso: mostrar 
c6mo los diversos fines parciales se articulan, según procesos es­
pecíficos, en la producci6n de un sentido global totalizador. Aun 
más, la percepci6n de brechas entre acci6n y resultados y de la 
irracionalidad que así se origina. producto de la parcialidad de las 
diversas perspectivas, pueden considerarse elementos centrales 
en la dinámica que conduce al sentido y racionalidad globales: son 
argucias de la raz6n o expresi6n de ese hacer que no sabe que 10 
hace. 

Las historiosoffas pueden expresarse filos6ficamente - basta 
recordar a Hegel o a Sartre, que piensa que ofrece el método ade­
cuado para así pensar-, o bien como elaboraciones historio­
gráficas menos especulativas y más positivistas - t6mese, por 
ejemplo, ElMediterráneo y elmundomediterráneo en la épocade

\ 

10.- La noción es de L. Kolakowsky, Toward a Marxist Humanism. Ensays on the Left 
Today, Grove PressIne. 1969. 
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Felipe JI de Braudel-, o como teorías positivas, relativamente 
ahistóricas, definidas sobreun dominio acotado de fenómenos: la 
"mano invisible" de Smith constituye un buen ejemplo de esto 
último. 

La dificultad inherente a esta modalidad de aproximarse a los 
problemas de la acción reside en su carácterzaguero en relación 
a los hechos que totaliza. Se trata de unpensamiento que trabaja 
sobre la materia muerta de un pasado. 

De allí susdificultades paramejorar. cualitativamente, unacon­
cienciadel presente. habilitándola para superarsu necesaria par­
cialidad. 

En el mejor de los casos, ella puede incluir el presente y el 
futuro, ofreciendo una hipotética determinación de ellos a partir 
de la materia muerta del pasado. Por ello, es siempre metodo­
lógicamente sospechoso y, adicionalmente, implica una 
aniquilación de la libertad del otroen el niveldel pensamiento,lo 
que la hace doblemente sospechosa. 

En el peorde loscasos,generaunaprofecía, optimista o conso­
latoria, que sólo puede acentuar la irracionalidad del mundo. 

Es Levinas quien ha señalado de la manera más sintética las 
miserias de esta modalidad de aproximarse a los problemas de la 
acción: 11 

"La totalización no se llevaa cabo más que en la historia -la 
historia de los historiógrafos es decir,entre los sobrevivien­
tes.Reposa sobrela afirmación y sobrela convicción de queel 
ordencronológico de la historiade los historiadores delineala 
trama del ser en sí, análogo a la naturaleza. El tiempo de la 
historia universal permanece como el fondo ontológico en el 
quelasexistencias particulares se pierden, secontabilizan y en 
el que resumen, al menos, sus esencias:' 

11.- Lévinas, E. Totalidad ./1tfi"¡ro. EMayo sobre la exurioridad; Eds, Síguerne, 1977,2 p.p.78-79. 
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y más adelante agrega: 

"La interioridad es la posibilidad misma de un nacimiento y de 
una muerte que no extraen de ningún modo su significación de 
la historia. La interioridad instaura un orden diferente del 
tiempo histórico en el que se constituye la totalidad, un orden 
en el que todo está pendiente, en el que siempre sigue siendo 
posible lo que, históricamente, no es ya posible. El nacimiento 
de un ser separado que debe provenir de la nada, el comienzo 
absoluto, es un acontecimiento históricamente absurdo. 
Igualmente la actividad salida de una voluntad que, en la 
continuidad histórica, marca, en todo momento, la punta de un 
nuevo origen" .12 

En definitiva, para toda historiosofía la libertad del otro es un 
absurdo. 

La reafirmación de la utopía puede constituir una respuesta a los 
interrogantes que plantea la acción. 

Así, se puede sostener que el anhelo de congruencia entre 
acción y resultados sólo puede ser satisfecho en una sociedad 
donde, por una parte, los fines perseguidos por las diversas perso­
nas sean recíprocamente transparentes para todos y donde, por 
otra, exista una armonía fundamental de fines. 

En esa sociedad, la interacción sería básicamente cooperativa 
y, en el fondo, no es que ella se cimiente en la libertad del otro, ple­
namente reconocida, sino que esa libertad deja de ser un problema. 

No obstante, las sociedades que se viven se caracterizan por la 
opacidad recíproca -- premeditada o no - y desarmonía de los 
fines que se persiguen. 

La potencialidad de la construcción utópica hay que buscarla no 
en la valoración positiva del orden ideal propuesto, ni en la valo­
ración negativa de lo existente por contraste con ese orden ideal 
- despues de todo, productos triviales de la lógica misma que 

12.- El último cursivo es nuestro. 
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inspira la utopía -, sino en la luz que puede arrojar sobre los pro­
blemas de la acción que plantea lo que hoy existe. 

La utopía genera una esperanza, y ello es una contribución 
esencial a la acción,pero igualmenteimportante es la preguntapor 
los fundamentos racionales de esa esperanza, y ella sólo puede 
estar referidaa una comprensión y a una intervenciónen la acción 
tal como existe hoy. Este es el problema del tránsito hacia la 
utopía, o de la aproximación de lo existente a la utopía. 

Eneste punto,la prácticautópicamente orientadaseha revelado 
históricamente como un realismo siniestramente ramplón: en la 
guerrapara acabarcon todaslas guerras,o el aniquilamientode las 
libertades de los otros como condición del reino de la libertad 
concreta, y así por delante. 

Se tratade hechos bienconocidos, sobre los que no vale la pena 
insistir. 

En definitiva, sólo restaría la esperanza de que el Gulag es el 
vehículo hacia la tierra prometida; pero, ¿cuál podría ser, razona­
blemente, el fundamento racional de una tal esperanza? 

VI 

Sería demasiado pretensioso intentar ofrecer siquiera un esbo­
zo de respuesta a las inquietudes planteadasen estas notas. 

No obstante,despuésde haberidentificado tantoscallejonessin 
salida, es justo exigir, o bien una capitulación expresa o alguna 
indicación acerca de vías posibles de explorar. 

Se podría comenzar intentando dilucidar aquello que habría 
que exigir de un pensamiento y una acción para convenir en lla­
marlos de racionales. 

Si se conviene en llamar de racional a aquello que no rechaza 
ni niega la experiencia,sinoque consienteen ella- comouna ne­
cesidad impuesta por el imperativo de preservar su peculiar iden­
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tidad, esto es, el ser racional-, la libertad del otro es un dala 
primario, y toda racionalidad pasa por su reconocimiento. 

Segundo, se puede convenir que no hay racionalidad cuando se 
busca la derrota de los propios fines, o cuando se ignora el pro­
blema de la posibilidad siempre presente de que la propia acción 
conduzca a la derrota de sí misma. 

Ciertamente, el hecho de la libertad del otro abre la posibilidad 
del fracaso, pero el criterio de racionalidad propuesto es más 
exigente: obliga a considerar la posibilidad de derrotarse a sí 
mismo. 

Tercero, si a partir de la evidencia originada en la experiencia 
es claro que la libertad del otro se relaciona necesariamente con la 
consecución de los propios fines, la racionalidad exigiría el re­
conocimiento de esta necesidad de la libertad del otro, puesto que 
racionalidad significa consentir en lo evidente. 

Finalmente, y tal como no es racional rebelarse ante la eviden­
cia de la necesidad o de lo inevitable, tampoco lo es resignarse ante 
lo inevitable, o no intentar despejar la ignorancia que se pueda 
tener acerca de la inevitabilidad o evitabilidad de algo. 

La incongruencia entre acción y resultados es un hecho de la 
experiencia, pero no es racional afirmar sin más su inevitabilidad. 

Ahora bien, el reconocimiento de la libertad del otro no conduce 
necesariamente a respetarla, o a comportarse de modo que ella se 
preserve. 

De hecho, ese reconocimiento puede simplemente preludiar su 
aplastamiento o aniquilamiento. 

En el extremo, ese aplastamiento adopta la forma del exter­
minio a escala planetaria. El resultado es claro: la soledad de unos 
pocos o la soledad absoluta donde no hay ninguno. 

Ciertamente, el "ocaso de los dioses" es una posibilidad; pero, 
¿no habría aquí un caso de una acción que se derrota a sí misma? 

Se puede aceptar que la vida es preferible a la muerte, y la 
sociedad a la soledad, no tanto en razón de una decisión última 
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infundamentada, sino como una experiencia humana reiterada a 
través de los tiempos y codificada bajo innumerables formas. 

En este sentido,la aspiración a la racionalidad obligaría a con­
sentir en esa evidencia originada en la experiencia. 

Peroello implica consentir en otrodatoigualmente primario: la 
necesidad de la presencia de algúnotro y. por tanto, la necesidad 
de la libertad de ese otro. 

De esta manera, el exterminio totales irracional: es una acción 
quederrotafines primarios del protagonista y que implica nocon­
sentir en una evidencia originada en la experiencia. 

Sin embargo, el exterminio total no es la única forma que la 
aniquilación de la libertad del otro puedeadoptar. Por ejemplo, el 
genocidio es una forma de aplastamiento que permite conservara 
quienlo practicala vida y lascondiciones elementales de la socia­
bilidad al interiordel propio colectivo. 

Si la población exterminada constituyera un "puro" obstáculo 
parael exterminador, es decir, si la necesidad no yade libertad de 
otro sino de su simpleexistencia estuviera radicalmente ausente, 
entonces habría que afirmarla racionalidad del genocidio." 

Probablemente ese rasgo prevaleció en los casos de genocidio 
hastalas primeras décadas deestesiglo,perola situación contem­
poráneaesdistinta: auncuando noexistaunvínculo desolidaridad 
objetivaentre dos poblaciones directamente - por ejemplo. por 
la inserción de un sistemade divisiónsocial del trabajo común-, 
las interdependencias generadas enla vidacontemporánea garan­
tizan aun indirectamente. la necesidad de un mínimo de libertad 
de otro, aunque másno sea la que se obtieneporel solohechode 
estar vivo. 

Por ello, el genocidio es irracional: implica derrotarse a sí 
mismo al no consentir en la evidencia de que contemporánea­
mente no goza de impunidad. 

13.- Independientemente de que un genocidio sea una perversidad abominable. El mal 
puede ser racional. 
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Según se mostró en otra parte de estas notas, las diversas formas 
menos radicales de aniquilamiento de la libertad del otro encierran 
la tendencia a escalarse hacia formas más radicales, por un lado, 
y a mantener una medida importante de incongruencia entre ac­
ción y resultados, resultante de la preservación práctica de la 
libertad del otro, por otro lado. 

Para poder calificar de racionales estas prácticas, habría que 
demostrar su inevitabilidad. Hay casos en que ello se puede afir­
mar: por ejemplo, la defensa propia frente a una agresión. 

No obstante, el hecho de que exista una vía alternativa -la 
imposición a la libertad del otro de una estructura que remueva la 
indeterminación que produce -, y que en general parece traer 
consigo una menor brecha entre acción y resultados - piénsese en 
las diferencias de productividad entre trabajo esclavo y el trabajo 
formalmente libre del sistema industrial-, muestra que el aniqui­
lamiento es en principio evitable. 

Lo último que habría que considerar es en qué medida es evi­
table la reducción del otro o mera "naturaleza" por imposición de 
una estructura que determina su libertad. 

En este punto, estas notas se limitarán a una críptica caracte­
rización ofrecida por Levínas:" 

"La política tiende al reconocimiento recíproco, es decir, a la 
igualdad: asegura la felicidad. Y la ley política acaba y con­
sagra la lucha por el reconocimiento:' 

Es quizás a partir de la elucidación de una noción de política 
como la transcrita, que se abren nuevos senderos para una explo­
ración más fructífera de los problemas de la acción. 

14.- Levinas, E. Op. cu., p.87 
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HACIA UN 
REALISMO POLITICO DISTINTO 

I. Introducción. 

El problema del realismo políLico parece plantearse con par­
ticular intensidad tanto en las situaciones autoritarias, donde uno 
de los puntos primordiales de la agenda polflica de la mayoría de 
las fuerzas es impulsar procesos de democratización, como en las 
democracias recientemente restauradas, en las cuales es priori­
tario el esfuerzo por estabilizar y dar continuidad a la democracia. 
En ambos casos, se insiste con frecuencia que una de las condi­
ciones para alcanzar una efectiva democratización, o asegurar la 
estabilidad democrática, reside en que se haga política realista. 

No obstante, y pese a esa reiteración de la necesidad de ser 
políticamente realista, so pena de hacer fracasar el impulso hacia 
la democratización o de generar amenazas serias para la estabili­
dad democrática, no existe por lo general ninguna claridad acerca 
de lo que ese imperativo significa. Si se atiende al tipo de contex­
tos especfficos en los cuales esa exigencia se formula, se tiene la 
impresión de que se la hace equivalente con ser prudente. Esta 
asimilación del realismo a la prudencia no resuelve particu­
larmente nada. Ser prudente puede significar cosas muy diversas, 
y aun contradictorias, dependiendo de los rasgos concretos de la 
situación. Por otra parte, asumiendo que la noción de realismo 
político guarda una relación estrecha con el éxito político - se es 
realista para teneréxito, y se tieneéxito si se es realista -, entender 
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la prudenciacomo una forma generalmente válida, de manera tal 
que para ser realista bastaría con aplicarla en la situación de que 
se trate, puede conducir a resultados indeseables, que son justa­
mente la negación de aquello que se perseguía. Es decir, se bus­
cabaser realistapara teneréxito,ypara ser realistase fueprudente, 
pero al ser prudenteseobtuvieronunosresultadosqueconstituyen 
un fracaso. Por ejemplo, un significado posiblede la prudenciaes 
aplicar siempre,en cualquier situación, una estrategia conserva­
dora, esto es, una estrategia que haga mínimas las pérdidas po­
sibles. Sin embargo, se sabe que en las situacionescaracterizadas 
por una estructura de dilema del prisionero el empleo de estrate­
gias conservadoras produce resultados colectivos indeseables.' 
En este tipo de situaciones, cuya frecuencia en la política parece 
ser alta, para ser realistahabríaque noserprudente,aceptandoque 
se es realista para tener éxito y que ni la producciónde resultados 
colectivosindeseablesni tampoco la perpetuación de ellosa través 
del bloqueode la situaciónproducidapor la obstinaciónen el em­
pleo de estrategias conservadoras constituyen precisamente éxi­
tos. 

Estas reflexiones preliminaressugierenque puede no ser fácil 
dar un significado satisfactorio para la noción de realismo. Pero. 
a la vez, es difícil pensar que su uso recurrente en la clase de 
situacionesindicadasal comienzono esté capturando.en razónde 
las connotacionesque de maneradifusa y poco precisaellaevoca, 
un rasgo central de ellas. 

¿Qué camino seguir entonces para identificarese rasgo? Una 
vía consiste en explorar lo que podría llamarse la idea clásica de 
realismo político, asociadaa esa consagradacaracterizaciónde la 
política como arte de lo posible. La tesis que desarrollan estas 
notas es que esa idea de realismo permite iluminar ese rasgo 
central presente en las situaciones de transición y consolidación 

1.- La literatura sobre el tema es extensa. El análisis clásico se encuentra en R. D. Luce y 
H. Raiffa, Carnes and DecisiollS,lohn Wiley & Sons, 1957. p.p. 94-102 
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democráticas, pero a través de la paradoja consistente en poner de 
manifiesto cómo esa idea de realismo es incompatible con las 
exigencias que imponen esas situaciones. Al mismo tiempo, el 
argumento que muestra esa incompatibilidad permite destacar 
con claridad qué idea de realismo es la adecuada en los casos que 
interesan. 

II. El realismo político clásico. 

La idea clásica de realismo político parte de una concepción 
bien determinada acerca de qué es política: política es empleo de 
poder para producir en la sociedad efectos de conservación, res­
tauración o cambio, efectos que a su vez se supone que realizan un 
deber ser social, conccptualizado de maneras diversas: logro del 
bien común, realización de la libertad, la grandeza del Estado 
nacional, construcción de la sociedad socialista, consolidación de 
una democracia estable, realización del interés público, cte. 

Así entendida, la política aparece como problemática porque 
se parte de la premisa, generalmente aceptada, de que a partir de 
un estado dado de las cosas no cualquier deber ser social es 
posible. La capacidad de imaginar mundos mejores o de proyectar 
situaciones distintas a la existente - esto es, el ámbito de lo que 
podría llamarse de imaginario politico - parece no reconocer 
límites en su despliegue. Ser políticamente realista implica saber 
discriminar, en el abigarrado conjunto de proposiciones que 
comprende ese imaginario político, aquellas que son posibles de 
las que no lo son. 

Una típica ilustración de esta manera de pensar la proporciona 
Gramsci.? Para Gramsci, que la política en sentido estricto sea 

2.- A. Grarnsci, Notas sobre Maouiavelo, sobre Política y sobre el Estado Moderno, Juan 
Pablos Editor, México, 1975, p.p. 64-65 
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realista no significa que ella tenga que prescindirde una orienta­
ción por un deber ser social- es decir,por ideales, causasnobles, 
etc.-, ateniéndose exclusivamente a lo que es. Puede no ser rea­
lista, si es que se orientapor un deber ser vacuo, esto es, ilusorio 
o fantasmagórico. Es realista sisuorientación porlapuestaenobra 
de un mundodiferente al existentese afincaen unjuicio racional 
de posibilidad. El realismo exige tanto una capacidad de control 
de las propias convicciones, deseos y proyectos, que evite que 
éstos se sustituyan al enjuiciamiento racional de lo que es posible, 
como el desarrollo de conocimientos y habilidades analíticas que 
permitan alcanzar semejante racionalidad. 

Ahora bien, según se destacó, esta idea de realismo que des­
cansa en el concepto de posibilidad se apoya en una concepción 
específica - también se pueden usar los términos de modelo o 
paradigma - acerca de qué es la política o acción política. 

Siguiendo decercauntrabajo de Elster,'sobreel que sevolverá 
posteriormente, ese paradigma de la acción políticaes susceptible 
de caraterizarse a partirde lossiguientes elementos principales: 1) 
es un paradigma que asume el punto de vista de la categoría de 
actor. En otras palabras, y si bien el actor cuyo punto de vista se 
asume puede ser cualquiera, la políticaes siempre vista desde un 
determinado agente, cuyo interés es el de producir efectos sobre 
un mundo sociopolítico exterior a él, para realizar un deber ser 
social de cuya ideaes portador. Sin duda, las más de las veces no 
es el único actor, pero para los fines del paradigma los otros son 
parte de ese mundo sociopolítico externo sobre el que se esfuerza 
por actuar. Empleando una tcrmínología debida a NorbertElias,' 
el paradigma parte de una imagen egocéntrica de la sociedad. 2) 
Enel paradigma, la modalidad de interacción políticaque se privi­
legia, al extremode excluir la consideración de otras, es el poder, 
entendidocomola imposición inteligente e intencional de efectos 
3.- 1. Elster, Logic and Sacie/y, John Wiley & Sons,1978, p.p. 48-62. 
4.- N. Elias, Sociologia fundamental, Gedisa, Barcelona, 1':1M2, p.p. 13-36. 
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sobre el mundo sociopolítico. Por consiguiente, no sólo hay un 
énfasis en las categorías de conf1icto, victoria y enemistad -por 
oposición a las de cooperación, derrota y amistad - sino también 
la apelación a una norma particular en la evaluación del éxito o 
fracaso de la acción: política ideal es aquella que produce precisa­
mente los efectos que el agente le ha preasígnado. Una iniciativa 
abierta en cuanto a sus consecuencias, a partir de la cual el agente 
explora alternativas radicalmente inciertas o coopera con otros en 
la búsqueda de soluciones no previstas, es algo que está en las 
antípodas de ese ideal de acción política. 3) El paradigma atribuye 
al actor la habilidad de formular juicios de posibilidad ex ante, 
racionalmente fundados. En ausenciade esta premisa, la noción de 
que el realismo político consiste en saber discriminar en el imagi­
nario político aquello que es posible de aquello que no lo es, 
simplemente carecería de sentido. 

Este modelo de qué es hacer política, que podría denominarse 
de paradigma del príncipe. encierra algunos supuestos onto­
lógicos. Esto es, implica algunas ideas acercade cómo es el mundo 
sociopolítico. De entre ellas, hay dos que son particularmente 
relevantes para el tipo de situaciones políticas que aquí interesan. 
La primera es que el mundo sociopolítico tiene que ser tal, en tér­
minos de cómo se estructura y configura, como para permitir que 
una acción cuyos resultados han sido previstos de antemano ob­
tenga justamente esos resultados y no otros. La segunda, que en 
ese mundo existen condiciones para que se formulenjuicios de po­
sibilidad válidos sobre sus estados futuros. Obviamente, si estas 
premisas no se cumplen, tantoel paradigma como la idea de realis­
mo político que se apoya en él tendrían un interés puramente teó­
rico y ninguna trascendencia práctica. 

Estos supuestos ontólogicos, que son aceptados ordinaria­
mente sin mayor discusión respecto del mundo natural, aparecen 
como problemáticos en el caso de realidades sociopolfticas. No es 
que no haya situaciones donde se cumplan. El problema reside en 
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que puedenexistir situacionesdonde no se cumplan. De ser así.Ia 
idea de realismopolíticoen discusiónno poseería W1a validez ge­
neral, y el imperativode ser políticamenterealistadebería redefi­
nirse, de modo de adecuarlo a cada clase de situaciones. 

En el trabajo antes citado, Elster analiza las condiciones que 
tendrían que caracterizar el mundo sociopolíticode que se trate 
para que el paradigma del príncipe poseyera una trascendencia 
práctica, concluyendo que hay situaciones donde esas condicio­
nes están ausentes. 

Respecto de las condiciones que permiten la formulaci6n de 
juicios de posibilidadex ante, Elster distingue dos dominiosen la 
vida polñicar' la política politizada (politicized politics) por opo­
sición a la política que politiza (politicizing politics). La primera 
comprende un aspecto de límites aceptados y comprendidos por 
todos, Al interiorde esos límitesse definenlos resultados posibles 
por los cuales vale la pena trabarse en un enfrentamientopolítico; 
fuera de ellos residen las imposibilidades políticas,que nadie ra­
zonablementequisieraconvenir en cuestionesconflictivas. Aquí, 
la lucha política tiene lugar, por común acuerdo, dentro de las 
fronteras de lo posible. La segunda, inversamente, tiene que ver 
justamente con la creaci6n de rutinas, con la cuestión de c6mo 
deberían trazarse las fronteras de lo posible. 

La distinci6nde Elster se apoyaen una análoga que se hace en 
lingüística, que diferencia entre la creatividad gobernada por 
reglas y la creatividad que cambia reglas. Ambas tienen que ver 
con posibilidades gramaticales, s610 que en el primer caso las 
posibilidades pueden ser investigadascientíficamente- es decir, 
el dominio de esta creatividad permite juicios de posibilidad ex 
ante -, y en cambioen el segundose tratade posibilidadesnojuz­
gables ex ante. Análogamente, la políticapolitizadase sujeta auna 

5.- J. Elster, Op. cit., p.p. 50-51. Una distinción similar se encuentra en E. de Ipola y J.e. Portan­
tiero, "Crisis Social y Pacto Democrático", Punto d. Vis/a, N" 21, Buenos Aires 1984. 
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gramática política, y ello pone las condiciones para que los actores 
puedan formular válidamente juicios de posibilidad ex ante. La 
política que politiza se orienta a construir una gramática política 
que no existe, y la ausencia de reglas veda esos juicios. Según 
Elster, entre lo que es no ambiguamente posible y lo que es no am­
biguamente imposible en este dominio, existe un limbo donde 
únicamente la acción puede decidir; por su parte, el cientffico so­
cial puede trazar la línea divisoria con precisión, a condición de 
permanecer aparte de la realidad estudiada. Ello quiere decir que 
esa realidad sólo admite juicios válidos de posibilidad ex post, lo 
que equivale a afinnarque la noción de realismo político bajo exa­
men sólo posee una relevancia teórica. 

Es fácil caracterizar formalmente el tipo de situaciones en las 
que están ausentes las condiciones para el ejercicio típico de poder 
que presupone el paradigma del principe? Supóngase que hay n 
actores: a(1), a(2), etc., y que cada actor procura realizarun estado 
posible del mundo sociopolítico: e(1), e(2), etc. Si para cualquier 
actor a(i) es del caso que e(i) sólo se puede realizar bajo la condi­
ción de que por lo menos otro actor a(k) - siendo k distinto de i ­
no procure realizar e(k), entonces ninguno de esos estados po­
sibles podrá realizarse. Elster cita el caso de China, al final de la 
dinastía Han, como un ejemplo de esta clase de estructura política 
caótica, donde la ausencia de un marco político de referencia co­
mún, la intensidad del conflicto y la multiplicidad de los intereses 
hacen imposible el éxito político de cualquier actor, siempre que 
la categoría de éxito político se entienda a la luz del paradigma so­
bre el que descansa la noción clásica de realismo político. Obvia­
mente, ese paradigma no tiene validez en estas situaciones, lo cual 
no implica que se trate de situaciones estáticas. Pueden cambiar o 
no, pero si experimentan mudanzas éstas no se ajustarán a los 
designios de ninguno de los aclares, lo que es equivalente con una 
condición de ingobemabilidad. 
6.- J. Elster, Op. cit., p. 56. 
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Ifl. Condiciones en loscontextosde transición. 

Considerando ahora aquellas situaciones autoritarias donde 
los actores pugnan pordemocratizarlas, o aquéllas en que se es­
fuerzan por consolidar unademocracia estable con posterioridad 
a la superación de la situación autoritaria, que son los tipos de 
contextos característicos de los países latinoamericanos del sur, 
resulta plausible la afirmación de que en ellasno se cumplen los 
supuestos ontológicos recién examinados. 

Claramente, la política en losasí llamados procesos de transi­
cióna la democracia es unapolítica quepolitiza, y nounapolítica 
politizada. En estos casos, la política adquiere su sentido en 
términos de esfuerzos y conflictos por definir límites y rutinas 
políticas deunanaturaleza particular- esdecir, laclasedelímites 
y rutinas que configuran unasituación como democrática-, que 
sean aceptados y comprendidos por el conjunto de los actores. 
Ciertamente, hayaquísiempre unagramática política oficial, que 
la dictadura procura imponer, definiendo a partirde ellalo quees 
políticamente posible de lo quees políticamente imposible. Pero 
esagramática esobjeto depermanente contestación, demanera tal 
que se podría decirque el núcleo central de la política consiste 
precisamente en cómo hacer para que sus reglas no operen. La 
política que hacen los actores democráticamente orientados es 
creativa cuando logracambiar las reglas, y esacreatividad noestá 
gobernada poresas reglas; contrariamente, parasercreativa tiene 
quetenderahacercasoomiso deellas. Hay unejemplo quesesitúa 
en la línea divisoria entre la política que politiza y la política 
politizada, queaclara bienesterasgo deestas situacíones. Se trata 
de las denominadas transiciones continuas, donde la política 
democráticamente orientada utiliza la institucionalidad autori­
taria para desarrollar la institucionalidad democrática sub­
siguiente. 
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El caso español se cita como ilustración de transiciones de esta 
índole.' 

No obstante, aun aquí la creación de la institucionalidad 
democrática no se gobierna por las reglas de la gramática política 
autoritaria. En términos de esas reglas, el desarrollo de la insti­
tucionalidad cabalmente no autoritaria es una imposibilidad, y no 
una posibilidad. La creatividad política opera desde fuera de ellas, 
sin ajustarse a las rutinas políticas previamente definidas, utili­
zándolas para solucionar problemas de legitimidad y salvar los 
costos de una. discontinuidad expresa y patente. 

Se puede argumentar que las cosas son distintas en las situa­
ciones posautoritarías. En ellas, la existencia formal de un régi­
men democrático parecería garantizar una clara delimitación 
entre posibilidad e imposibilidad y desde el momento en que la 
política se sujeta a las normas jurídicas que definen ese régimen, 
se trataría de política politizada. Probablemente, siguiendo con la 
terminología de Elster, en estos casos el limbo entre lo que es no 
ambiguamente posible y lo que es imposible sin ambigüedad se ha 
estrechado importantcmente. Sin embargo, las normas jurídicas 
no agotan las rutinas requeridas por una democracia estable. El 
universo de las rutinas políticas es mucho más rico y variado. El 
problema del sistema de partidos pone de relieve este aspecto. Un 
orden democrático estable requiere de un sistema de partidos, pero 
salvo ciertos sesgos que el orden jurídico pueda introducir -por 
ejemplo a través de la legislación electoral, punto éste altamente 
debatido _,8 es algo que queda indeterminado a partir de ese orden 
jurídico. Frente a la naturaleza abstracta y formalmente universal 
de las normas jurídicas - no es por azar que las constituciones se 
copien o imiten -, el sistema de partidos es una individualidad 

7.- Comunicación verbal de M. Sarrústegui, en un seminario sobre aspectos 
constitucionales de los procesos de transición, Santiago de Chile, 1984.
 
8.- Véase, por ejemplo, D. Nohlen, Sistemas electorales del mundo, Centro de Estudios
 
Constitucionales, Madrid, 1981, p.p. 616-650.
 



histórica específica, compuesta de actores históricamente espe­
cíficos, de identidades colectivas históricamente específicas y de 
reglas paniculares que gobiernan la interacción entre actores y 
asocian actores con identidades. El complejo conjunto de rutinas 
a que se reduce el sistema de partidos no está dado en las situa­
ciones posautoritarias, según lo muestra palmariamente el caso 
argentino. Requiere ser creado políticamente, y ésta es creatividad 
de reglas, no creatividad sujeta a reglas. Elproblema de las Fuer­
zas Armadas muestra igualmente cómo la frontera entre posibli­
lidad política e imposibilidad política sigue siendo inciena en las 
situaciones posautoritarias. Hoy en día es casi una noción de 
sentido común la de que es una ingenuidad suponer que unas de­
terminadas normas, constitucionales o legales, acotan sin ambi­
güedad y establemente dónde acaba lo que es políticamente po­
sible para los cuerpos armados profesionales.La efectividad de un 
acotamiento semejante descansa mucho más en rutinas no for­
males y probablemente complejas, que tampoco están dadas en la 
situación posautoritaria. Nuevamente es un dominio de la polí­
tica que politiza, de una creación política de reglas que carece de 
reglas para gobernarse. 

Si se acepta el razonamiento anteriormente expuesto, hay que 
concluir que tanto en las situaciones autoritarias, donde se lucha 
por su democratización, como en las situaciones democráticas 
posautoritarias, no existen las condiciones para que se formulen 
válidamente juicios de posibilidad exante. Ello significa que uno 
de los elementos constitutivos del paradigma del príncipe es 
contradictorio con las características de esta clase de situaciones, 
lo que hace cuestionable su valor político práctico en ellas. 

Esa conclusión se refuerza si se considera la índole de estas 
situaciones a la luz del otro supuesto ontológico sobre el que des­
cansa el paradigma, esto es, que la naturaleza del mundo socio­
político es tal como para permitir eses ejercicio de poder típico del 
paradigma. 

70 



En efecto,es una hipótesisplausiblela de que en los contextos 
sociopolftícos prevalecientes en los países latinoamericanos del 
sur ningún actor posee la capacidad de imponer un proyecto 50­

ciopolítico a los restantes. Estaproposiciónpuede frasearse de di­
versas maneras. En términos de la versiónmás formalizada utili­
zada anteriormente, se puede decir que el éxito del proyecto de 
cualquieractortienecomocondiciónnecesarialapasividadde por 
lo menos algúnotro actor,pero que a la larga ningúnactor puede 
mantener en la inmovilidad a los restantes. O bien, que siempre 
hay por lo menos algún otro actor que, dado el tiempo suficiente, 
puede vetar el proyecto de un actor determinado. 

Independientemente de la formulación que se escoja, este ras­
go parece predominaren los países referidos. La mejor evidencia 
al respecto la proporciona el fracaso regular y sistemático de lo 
que podría denominarse de solución dictatorial al problema del 
orden pólítico. Una de las modalidades de construcciónde orden 
político,de transitardesdelapolíticaquepolitizaa la políticapoli­
tizada, es imponiéndolo dictatorialmente. Esa imposición tiene 
éxito si crea rutinas políticaseficientes y estables, estableciendo 
definitivamente la frontera entre la posibilidad política y la im­
posibilidad política. Tanto la acción revolucionaria como la con­
servadora dictatorial se orientan hacia ese fin, y fracasan en caso 
de no lograrlo.Frente a la endémicadesestructuración políticade 
países como los latinoamericanos, surgieron en el pasado tesis 
comolas de Huntington," que vieronen los ejércitosprofesionales 
modernos agentesprivilegiados para la imposicióndictatorialde 
orden político. Los hechosde la últimadécadahan probadoque si 
bien esos ejércitos poseen una capacidad de veto respecto de la 
acción revolucionaria, o en general respecto de cualquier actor, 
sólo son capacesde generardictaduras más o menos prolongadas 
según los casos, pero no de crear rutinaspolíticasduraderas. Con 
9.- La fonnulaci6n clásica se encuentra en S. P. Hunlington,Polilical Order in Changing 
Societies, Vale University Press, 1968, passim: 
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tiempo suficiente, uno o más actores comienzan a cuestionarcon 
efectividad la gramática política autoritaria. 

Si el rasgo en cuestión fuera exclusivo de las situaciones au­
toritarias, podría verse en él algo benéfico. Su presencia explica 
que haya transiciones exitosas hacia situaciones democráticas. y 
permite abrigar esperanzas sobre el futuro de las situaciones au­
toritarias actuales. No obstante. se produce en las situaciones 
democráticas posautoritarias, y aquí es un elemento negativo en 
cuanto hace más difícil aún la creación de las rutinas políticas 
exigidas por la estabilidad. El caso clásico es Bolivia. donde la 
consolidación de un sistema de vetos recíprocos impide que el 
propio régimen democrático formal operecomoconjunto efectivo 
de rutinas políticas. al extremo de que el alcalde de un centro 
urbanoimportante convoque a elecciones municipales por propia 
decisión y fuerade todoplazoconstitucional o legal. Aquítodoes 
posible, y por consiguiente nada es posible. La suma de fracasos 
que se comienzaa adverti ren Argentina, duranteel primerafio de 
la gestiónalfonsinista, puede serexpresiva de uncontextosimilar, 
que probablemente sepuedegeneralizar a la mayoría de los países 
latinoamericanos del sur. 

Cuando el mundo político y socialde que se tratano admite ni 
la identificación sin ambigüedades relevantes de posibilidades ex 
ante, ni eseejerciciotípicode poderquepresupone el paradigma 
del príncipe, no se es realista en política si se la hace a partir de 
una concepción que la ve comoempleode poder para realizarun 
deber ser social juzgado con antelación como posible. En esa.': 
condiciones, otorgar al paradigma en cuestión un valor político 
práctico constituye una equivocación. 
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IV. El realismo político clásico como error colectivo. 

Obviamente, que en la clase de situaciones descrita no sea 
realista hacer política orientándose por la concepción de política 
en cuestión no impide que de hecho se la haga en términos de ella. 
Aun más, es perfectamente posible que esa concepción se halle 
generalizada, de modo tal que sea prevaleciente en los diversos 
tipos de razonamiento político que tienen efectividad social y 
política. Se puede sostener plausiblemente que tanto en las situa­
ciones autoritarias en vías de probable democratización, como en 
las de reciente democratización, propias ambas de los países lati­
noamericanos del sur, se da precisamente esa suerte de equi­
vocación colectiva: el conjunto de los actores políticamente rele­
vantes tienden a razonar sobre la política y a hacerla aceptando sin 
más la referida concepción de política. No obstante, que se incurra 
colectivamente en semejante equivocación no es algo inocuo. Ese 
error, o ausencia de un realismo político adecuado a las condi­
ciones existentes, trae consigo efectos negativos. 

Por una parte, implica que los cálculos políticos de los distintos 
actores se apoyan enjuicias de posibilidad que, pese a la aparente 
racionalidad con que los reviste el razonamiento de cada cual, son 
en definitiva altamente ilusorios. Ello explica ciertos rasgos rela­
tivamente patentes en esta clase de situaciones. Primero, tanto el 
razonamiento como el cálculo políticos muestran una gran vola­
tilidad. No se trata sólo de que la constitución de intersub­
jetividades importantes y políticamente relevantes sea extre­
madamente difícil. 

Cuando las cosas se ven desde el punto de vista de un actor 
determinado, se observa que aquello que unos pocos meses, se­
manas o aun días antes se estimaba como imposible, se juzga hoy 
en día como posible, pero ese juicio se modifica rápidamente en 
cuanto sobreviene alguna mudanza de la situación. La política 
tiende a configurarse como una sucesión de climas subjetivos, 
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irregular y veloz,dondese alternan el optimismo y el pesimismo, 
la euforia y la melancolía, el sentimiento de un orden cotidiano 
implacable e inamovible con el de la inminencia apocalíptica. 
Segundo, y comoconsecuencia de lo anterior, el comportamiento 
de los actores es altamente errático. A la sucesión de climassub­
jetivos se asocia una de posturas, iniciativas y acciones, que a la 
larga acaba por conformarun cuadro general de incoherencia y 
confusión que obstaculiza la estabilización de expectativas re­
cíprocas confiables y sólidas. Finalmente, la políticaterminapor 
serobjetivamente unaconcatenación de"palosde ciegos", aplica­
dos sin tonni son:cuyosresultados sonefectos perversos - en el 
sentido sociológico del término -, eminentemente aleatorios, que 
escapan tanto a la intencionalidad de cualquiera de los actores, 
comoaunasupuesta intencionalidad colectiva o social quenopo­
drfasino imponerse a ellos.Esto da cuentade esa peculiaropaci­
dad que las situaciones autoritarias y de estabilización demo­
cráticaoponen al análisis y que lleva a algunos a declarar que la 
razón tiene que capitular frente a ellas y a otros a revalorizar 
categorías políticas clásicas como la de fortuna. Por ejemplo, la 
fortuna que acompañó a la opcióndemocrática en Argentina, en­
vueltaen el ropaje de la guerraen las Malvinas. Si hacer política 
es esforzarse por imprimiralgunagobernabilidad al curso de los 
acontecimientos, hacerla de lamaneraseñalada en lascondiciones 
descritas es simplemente la negación de la política. 

Por otra parte, en un contexto caracterizado porese sistemade 
vetos recíprocos en el que,con tiempo suficiente, cualquieractor 
ve anulado su proyecto porla acciónde otros,es altamente proba­
ble que el empleo generalizado de unaconcepción políticaquela 
define primordialmente comoempleo del poderrefuerce el modo 
cómo se han configurado las relaciones de poder. Adoptando el 
puntodevistade unactorcualquiera, esclaroquela únicaraciona­
lidad política admisible consiste en preservar celosamente la 
propiacuota de poder y procuraradquirirmás poderque los res­
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tantes. Es racional proceder así porque la concepción de pol ítica 
que se maneja señala que el empate se rompe acumulando más 
poder que los otros, y también porque se sabe que los restantes 
actores orientados por la misma concepción de política están 
volcados hacia el mismo empeño. La previsión de que circunstan­
cias fortuitas podrían llevar a una ruptura, otorgando a algunos 
actores la ventaja requerida, es un aliciente a persistir en esta 
estrategia de preservación y acumulación de poder, y ello en un 
doble sentido: en razón de la esperanza de que esa ruptura opere 
favorablemente a los propios intereses y en razón del temor que 
favorezca a los restantes. Hay entonces estímulos suficientes para 
que el conjunto de los actores desarrolle tanto una gran sensibili­
dad a las variaciones aun marginales y menos importantes en las 
relaciones de poder, como asimismo un sofisticado y fino cono­
cimiento situacional acerca de cómo reestablecer equilibrios, 
circunstancias ambas que no pueden sino reforzar el sistema de 
vetos recíprocos. 

Ciertamente, no es imposible que un balance de poder se­
mejante llegue en definitiva a romperse, y en consecuencia podría 
sostenerse que es políticamente realista una estrategia de pre­
servación y acumulación de poder, fundada en la esperanza de esa 
ruptura. Sin embargo, hay que recordar que no hay garantía al­
guna de que ella acontezca en una dirección predeterminada. La 
posibilidad ex antede un determinado tipo de ruptura es tan infun­
dada como la de otros tipos imaginables. Por ejemplo, hasta ahora 
en los países latinoamericanos del sur la imposición dictatorial de 
orden político a través de una acción revolucionaria ha fracasado. 
En el futuro, en cualquiera de estos países, determinadas circuns­
tancias podrían significar una ruptura que favoreciera definitiva­
mente esa alternativa, pero no hay nada que impida que, de pro­
ducirse una ruptura, ella opere en favor de un auténtico y perma­
nente fascismo militar u otros cursos similares concebibles. Por 
consiguiente, persistir en condiciones semejantes en una estrate­
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gia que privilegia el empleo de poder en la esperanza de que, de 
sobrevenir una ruptura, ella favorezca la propia posición y no la de 
otros, equivale ajugar en una lotería, donde si bien hay conciencia 
de que el monto de las apuestas es muy alto. existe a la vez una ig­
norancia irremovible sobre las chances asociadas a cada apuesta. 
Una idea de realismo político que en definitiva implique la exigen­
cia de jugar en esa lotería podría poseer algún valor estético, en 
virtud del pathos romántico o trágico involucrado. pero induda­
blemente se encuentra muy distante de la noción de la política 
como arte de lo posible. 

V. Una concepción de política alternativa. 

A partir de lo expuesto hasta ahora resulta claro que cons­
tituiría un error responder a las exhortaciones al realismo político, 
frecuentemente reiteradas en los contextos de estabilización de­
mocrática o en vías de probable democratización. reafirmando la 
necesidad y validez de una concepción de política que la define 
como empleo del poder para la realización de un deber ser social 
juzgado como posible. 

En el fondo, esas exhortaciones están reaccionando frente a 
modalidades de hacer política que son percibidas como ineficaces 
o aun como negativas en términos del objetivo de democrati­
zación. De allí el calificativo de poco realistas o de no realistas. Sin 
embargo, lo que se le escapa al razonamiento de sentido común 
sobre la política en situaciones de esta índole, es que esa ausencia 
de realismo político probablemente se explica porque se le confie­
re, de manera acrítica pero generalizada, valor político práctico a 
un modelo de acción política que es inadecuado en razón de las 
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En consecuencia. para hacer justicia a esas exhortaciones y a 
esa demanda por mayor realismo habría que poder ofrecer un 
paradigma distintode acciónpolítica,capazde sustentar una idea 
de realismo político que respetara las peculiaridades del tipo de 
situaciones consideradas. En lo que sigue,se bosquejan los rasgos 
de lo que podría ser un paradigma con esas capacidades, 

Esdifícilque unparadigma de acciónpolíticaqueaspiraa tener 
unvalorpolíticoprácticonoasumaelpuntode vistade lacategoría 
de actor. Sin embargo, según se señaló, en el paradigma del 
príncipe ese punto de vista se combina con una imagen egocén­
trica de la sociedad. Un paradigma distinto, adecuado a las reali­
dadesde las situaciones queaquípreocupan, tendríaquecombinar 
ese punto de vista con una imagende la sociedad que, siguiendo 
nuevamente a Elias," la conceptualizara como una configuración 
de entidades interdependientes. Esto es, la imagen de un agente 
político, que es portadorde un deber socialque define su interés 
propio,y que enfrentaun mundo sociopolítico externoa él y a su 
interés, mundo que incluye a los restantes actores, debería susti­
tuirse por la de un mundo sociopolítico donde todo es interno y 
nada es externo,que comprende como entidadesnecesariamente 
interdependientes entre sí tanto al agente cuyo punto de vista se 
asume como a los restantes actores. 

Esta sustitución es capital si se quiere obtener un modeloque 
responda satisfactoriamente a los problemas que plantea la polí­
tica que politizapor oposicióna la política politizada. En efecto, 
la prácticade la políticapolitizadaconsisteen la exploración deun 
conjuntode rutinaspolíticasya dadas y efectivamente operantes, 
con miras a un cálculo de posibilidades que podría denominarse 
de egoísta. Es decir, la finalidad es identificarposibilidades priva­
tivas del agente, sin que pese sobreéste la exigenciade preocu­
parsepor las posibilidades de los otros,ni porcómo la realización 
de su posibilidad afectaa los restantes. En cambiola políticaque 
10.-N. E1ias,op. ca., p.p. 14-15. 
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politiza se orienta a la invención de rutinas políticas, y éstas no 
constituyen posibilidades privativas de un agente, sino posibili­
dades para la totalidad, posibilidades para el orden o sistema en 
su globalidad. Que un orden democrático pueda ser impuesto a 
través de acciones revolucionarias o autoritarias estrictamente 
unilaterales es algo problemático. No obstante, aun si la creación 
de rutina fuera obra unilateral de un actor capaz de imponerlas 
dictatorialmente a los restantes, la posibilidad asf realizada- que, 
según se vio, no es calculable ex ante - sería de todas maneras 
una posibilidad para todos y no meramente una posibilidad para 
el actor. Ello implica, como condición del establecimiento exitoso 
de rutinas, asumir de alguna manera los diversos puntos de vista 
correspondientes a los distintos actores. En los contextos dictato­
riales, donde el paradigma del príncipe es hegemónico en la orien­
tación de la política, es probable que las rutinas que acaban por 
consolidarse constituyan el resultado de un altruismo puramente 
aleatorio - es decir, de procesos no premeditados ni gobernados, 
que lograron sintetizar puntos de vista del conjunto de actores que 
no fueron destruidos -, o de un altruismo que operó implíci­
tamente, contra el egoísmo implicado por el paradigma hege­
mónico. Es también probable que en los ámbitos donde ese para­
digma opera plenamente nunca se termine por consolidar rutinas 
políticas estables. 

El problema de la construcción del sistema de partidos puede 
ser un ejemplo que aclare el razonamiento anterior. En el interior 
de un sistema de partidos, cada partido despliega una política 
politizada: efectúa un cálculo de posibilidades privativas, a partir 
de las rutinas que fijan su posición en el sistema, sus relaciones 
con los restantes partidos y las modalidades de asociación entre 
partidos, identidades colectivas y electores. En esta política puede 
prevalecer la oposición amigos versus enemigos y el éxito político 
es equivalente con la propia victoria y la derrota de los otros. 
Contrariamente, si bien la construcción del sistema será el resul­
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tado de acciones unilaterales que poseen un fuerte sentido conflic­
tivo, la creaci6n de las rutinas pertinentes exige, implícitamente, 
asumir el punto de vista de la totalidad del sistema. Esto es, en las 
decisiones que crean las rutinas tendrá que existir, como con­
dici6n para una construcci6n exitosa del sistema, esa orientación 
objetivamente altruista arriba mencionada. Las dificultades del 
proceso de construcci6n del sistema de partidos en Argentina 
ilustran bien estas proposiciones. El empleo del paradigma del 
príncipe aconsejaría al radicalismo orientar sus acciones hacia la 
derrota y destrucci6n político-electoral de sus antagonistas. De 
prevalecer esa l6gica, perfectamente admisible en un sistema 
consolidado, se fracasaría en la creaci6n de rutinas. Lo inteligente 
para el conjunto de los actores sería asumir el punto de vista de la 
totalidad, introduciendo en sus comportamientos los componen­
tes cooperativos exigidos por ese punto de vista. 

Según se indic6, es problemático que un orden democrático 
pueda ser impuesto de manera estrictamene dictatorial. En el caso 
de situaciones caracterizadas por configuraciones de poder donde 
cada actor tiene sobre sí el veto potencial efectivo de por lo menos 
algún otro actor, esa problematicidad te6rica deviene en una 
imposibilidad práctica. Por consiguiente, un paradigma adecuado 
a estas situaciones tiene necesariamente que desenfatizar el ejer­
cicio de poder, entendido como imposici6n de un deber ser social 
desde un agente sobre un mundo drásticamente externo a él. 

La política que politiza puede realizarse según dos modali­
dades polares. Una es la imposici6n dictatorial estrictamente 
unilateral de rutinas políticas. La otra es la creaci6n de rutinas a 
través de lo que, siguiendo una terminología clásica, podría de­
nominarse de elaboración contractual de esas rutinas." Ambas 
modalidades son te6ricas. Como se señaló anteriormente. es pro­
bable que la imposici6n dictatorial exitosa de rutinas encierre 

11.- Sobre el tema, véase E. de Ipola y J. C. Portantiero,op cit. 
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siempre componentes cooperativos importantes. A la vez, una 
prácticacreativade rutinas,contractualmente orientada,nopodría 
prescindirde algúnejerciciotípicode poder,bajo formasdiversas: 
amenazas, intimidaciones, actos represivos de fuerza, retaliacio­
nes, esfuerzos por imponer la propia voluntad,etc. En todo caso, 
tomando como referencia estos casos polares, un paradigma 
adecuadoa las situacionesde democratización o de consolidación 
democrática tendría que privilegiarestrategiasde orientaciónpri­
mordialmente contractualista. 

La noción de elaboración contractual de rutinas políticas es 
abstracta.Medianteella se designanmodalidadesmuy diversasde 
interacciónpolítica, cuyo elemento común reside en que en ellas 
juegan un papel central orientaciones de cooperación política, a 
las que se subordinael empleode poder.Para repetirlo que se dijo 
recién, esto no significa que los aspectosde poder estén ausentes. 
Ellos existen, pero la lógica del empleo de poder sólo comple­
menta una lógica principal,que es la que da el sentido primordial 
a la interacción: la lógicade la elaboracióncontractualde rutinas. 
En situacionesdonde el puro empleo de poder sólo contribuyeen 
definitiva a cimentar ese sistema de vetos recíprocos que torna 
ineficazel poder como instrumento políticoprimordial, la coope­
ración política sí posee la capacidad de generar dinámicas que 
superen la situación. 

En el paradigma del principe el fin último de la política, tal 
como ella es practicada por un actor determinado, consiste en la 
realización de un deber ser social posible, definidos ambos -de­
ber ser y posibilidad- unilateralmente desde ese actor. En la 
caracterización alternativade la polftica que aquí se esboza, ese 
fin último tiene que ser sustituido por una idea distinta. Por una 
parte, ese fin es poco realista porque la política que politiza, que 
es el tipo de políticapropiode los contextosautoritarios en vías de 
probabledemocratización y de los de consolidacióndemocrática, 
no permite identificarposibilidadesexante. Por otra parte, es in­
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compatiblecon unaconcepción de políticaquela definecomouna 
elaboración contractual queasumeel puntode vistade la totalidad 
política. Si tanto lo que debe ser como lo que es políticamente 
posible están prejuzgados con antelación, no hay condiciones 
paraesa elaboración contractual, ni tampocoparaque se asumael 
punto de vista de la totalidad. 

En este paradigma alternativo, la política tiene que despojarse 
de la pretensión de fijar con antelación su deber ser y lo que es 
políticamente posible. Ambas cuestiones tienen que encararse 
como cuestiones abiertas. Por lo general, existirán prejuicios so­
bre ellas, pero estos prejuicios habrá que considerarlos como 
aproximaciones tentativas y precarias, y no comojuicios racional­
mentefundados, provistos de certeza. Lapolítica,entendidacomo 
elaboración contractual de rutinas a partirdel puntode vista de la 
totalidad, tiene como fin precisamente el discernir colectiva­
mente qué deber ser social es posible. Puesto de otra manera, su 
contenido material consiste en identificarundeberseryun posible 
que seancompartidos. Debersery posibilidad noconstituyenaquí 
el punto de partida para la acción política; todo lo contrario, son 
su punto de llegada. 

Si el significado básico de la política es procurar hacer 
gobernable el flujodelos acontecimientos, y siuna políticaes rea­
listacuandolograeseobjetivo,entonces es claroque, porlo menos 
en términos de la clase de situaciones consideradas y teóricamen­
te.la políticainspiradaporel paradigma alternativo es más realista 
que la que obedece a la idea clásica de realismo. 

No obstante, la aceptabilidad en teoría de una concepción de 
políticano contiene garantíaalgunade que ella sea efectivamente 
practicada poraquellos que interesaquela practiquen. El prejuicio 
racionalista en políticaconsistejustamenteen suponerque lo que 
es teóricamente acertado, por esa sola razóntieneque adquirirsin 
más concreción histórica. De aquí la pregunta: en el tipo de situa­
ciones consideradas, ¿hay incentivos suficientes para que se 
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generalice el empleodel paradigma alternativo que se exploraen 
estas notas? 

A primera vista, se trata de situaciones caracterizadas por la 
pobreza de esos estímulos. Según se sabe, cuando las interac­
cionespolíticas se hanconformado segúnunaorientación genera­
lizada hacia el empleo de poder, la propia actuación y su desa­
rrollo premian los comportamientos egoístas, no cooperativos, y 
castiganlos cooperativos y altruistas. Es decir, hacen racional el 
empleodifundido del paradigmadel prtncipe. En otras palabras, 
el paradigma alternativo propuesto podrá ser muy realista en el 
papel, pero profundamente poco realista en la práctica. 

Sinembargo, las cosaspueden no ser tan negras. En un trabajo 
reciente, Axelrod" avanza y fundamenta la idea de que la 
generalización de comportamientos cooperativos, como los que 
requiere el paradigma alternativo, en un mundo donde inicial­
mente predominan comportamientos ajustados alparadigma del 
prlncipe , no requiere de una suertede "reformauniversal de los 
corazones", esto es, de una súbitamudanza del totalde la cultura 
política. Contrariamente, basta con la existencia, dentro del con­
junto de actores, de un grupoo haz(cluster) de ellos,que se orien­
ten sistemáticamente por estrategias cooperativas en sus propias 
relaciones. Si ese hazde actores existe,hay entonces condiciones 
para la generalización de una concepción de política como la 
propuesta en estas notas. 

Parece plausible sostener que en los contextos en vías de 
probable democratización y en los de consolidación democrática 
ese haz de actores existe o puede existir. Prueba de ello es la 
abundancia de imágenes contractualístas presentes en la mayoría 
de los razonamientos de sentido común sobre la política: pacto 
social,pactoinstitucional, acuerdo nacional, etc. Ello implica que 
hayunaconciencia difundida sobrela naturaleza de losproblemas 
12.- R. Axelrod, "The Emergence of Cooperation among Egoist",Americall Political 

Science Review, Vol. 75, NV 2. 1981. p.p. 306-318 
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políticos que se producen. La deficiencia radica en que hasta ahora 
tanto la crítica de las concepciones de política aceptadas como la 
proposición de concepciones alternativas han sido escasas e in­
suficientes. Este es el punto donde la teoría y el análisis pueden 
hacer su contribución más significativa a una persecución realista 
de los objetivos de democratización y consolidación democrática. 
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Parte Segunda 

Política 
y Contenidos 

Normativos 



NOTAS ACERCA DE LA 
IDEA DEL REFORZAMIENTO 
DE LA SOCIEDAD CIVIL. 

1 

La idea de un reforzamiento de la sociedad civil tiende a evocar 
múltiples resonancias. No parece, entonces, tratarse de una noci6n 
que implique una importante y fuerte univocidad. En efecto, por 
lo menos se podrían identificar los siguientes significados, sin 
pretender que la enumeraci6n sea exhaustiva. pues probablemente 
se pueden encontrar otros: 

1) La idea de un reforzamiento de la sociedad civil puede inter­
pretarse en términos de la noci6n clásica avanzada en Tocqueville. 

Esa acepci6n, heredada posteriormente por la sociología an­
glosajona, apunta al grado o nivel de sociabilidad voluntaria se­
cundaria existente en una sociedad. Desde esta interpretaci6n, 
reforzar la sociedad civil significa aumentar y diversificar las 
capacidades de asociarse voluntariamente en el interior de la 
~~~. \ 

2) La noci6n también puede adquirir el significado de un re­
forzamiento de la vida corporativa y de los intereses corporativos. 

Provista de este sentido, la idea se vincula a un diagn6stico de 
politizaci6n excesiva de la sociedad, y a la correspondiente nece­
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políticos o, másen general, porla política. Deesta manera, refor­
zar la sociedad civil implicaría, en alguna medida, despolitizarla 

3) Un tercersentido posible de la ideaes el de un proceso ge­
neral de democratizaci6n. 

Así, podría sostenerse que los problemas que se enfrentan 
tienen relación, en definitiva, conla necesidad o conel imperativo 
de expandir las posibilidades de intervenci6n y control de las ma­
yorías en losmásdiversos ámbitos dela vidacolectiva. Desde este 
puntode vista, reforzar la sociedad civil significa crear y garan­
tizarnuevas opciones departicipación enlosdiversos planos dela 
realidad: en la economía, en la vidapolítica, en la operaci6n esta­
tal. 

4) Un sentido algo diferente resulta de hacersin6nima la idea 
con la noci6n de un desarrollo de unadeterminada clasesocial, o 
de doso másclases sociales. Así, sepodría recuperar la distinci6n 
que hace Marx entre clase en sí y clase para sí, y admitir que el 
reforzamiento de la sociedad civil no es otra cosaque el tránsito 
de una a otra situaci6n. 

En este punto, habríaque admitir matices o ciertasopciones 
teóricas. Por unaparte, podría restringirse el significado a la idea 
de un desarrollo unilateral de una sola clase, desarrollo que cul­
minaría en la capacidad de esaclasede reordenar el conjunto del 
orden social. Aquí, la noci6n gransciana de hegemonía estaría 
bastante cercanaa la ideadel reforzamiento de la sociedad civil. 

O bien, podríapensarse en el desarrollo simultáneo de dos o 
másclasesa partirde la consolidaci6n y profundizaci6n de cierto 
tipo de orden econ6mico; por ejemplo, el modo de producci6n 
capitalista. En esteúltimo caso,podría sostenerse plausiblemente 
que la existencia de una burguesía plenamente desarrollada vis a 
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vis un proletariado igualmente desarrollado es una condición de la 
existencia de un compromiso de clases provisto de una estabilidad 
importante. A su vez, ese compromiso sería un prerrcquisito de la 
estabilidad democrática. 

Es probable que esta imagen de clases sociales desarrolladas 
- por opción a situaciones de subdesarrollo o desarrollo incom­
pleto - esté en la base de muchas comparaciones e inferencias 
comparativas donde se contrastan países latinoamericanos con 
situaciones de capitalismos maduros. 

5) Una quinta acepción para la idea es la de la implantación en 
una sociedad capitalista de formas de organización productiva 
-o, más en general, económica -, provistas de un sentido antica­
pitalista, o potencialmente anticapitalista: cogestion, participa­
ción de la gestión de la empresa, cooperativas, etc. 

Teóricamente, el desarrollo de estas formas organizativas po­
dría, en el largo plazo, culminar en procesos globales de transfor­
mación social. 

6) En vinculación con lo anterior, la idea de un rcforzamicnto 
de la sociedad civilpuede utilizarse simplemente en el sentido de 
un robustecimiento de aquellas organizaciones populares distin­
tas de los partidos políticos. o por referencia a la creación de 
nuevos tipos de organización popular distintos de los partidos po­
líticos. 

Posiblemente hay varias razones que pueden llevar a sostener 
que ello es necesario o deseable. Así, se puede ver en ese proceso 
de robustecimiento y de fomento organizacional una estrategia 
complementaria y sustitutiva en los casos en que la acción 
especificarnente política se ve sometida a serias restricciones. O 
bien, se puede postular que ese robustecimiento y [omento organi­
zacionales son condición de una mayor democratización de la vida 
social en general. 

7) Otro significado que se tiende a atribuir a la idea es el de un 
robustecimiento de los procesos de descentralización política y 
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administrativa y, correspondientemente, el de un reforzamiento 
de las instancias regionales y locales de decisión,control y parti­
cipación. 

Aquí habría que incluir también el surgimiento de nuevas 
formas de organización, de naturaleza regional o local, de com­
posición pluriclasista, que reivindican una mayor autonomía 
frente a los centrosnacionales.o queenfatizanproblemasregiona­
les o locales que desde la perspectiva del centro aparecen como 
secundarios. 

8) Finalmente, la idea de un reforzamiento de la sociedadcivil 
adquiere muchas veces el significado difuso de una referencia 
genérica a una capacidadgeneral de resistenciasocial frente a los 
procesos o intentos de penetración e intervención estatal. 

En este caso el reforzamiento de la sociedad civil significa 
robustecimiento de la capacidad social genérica, o de ciertos 
sectores sociales, para oponerse a la acción estatal. Se trata sim­
plemente del poder de la sociedad frente al poder del Estado. 

Indudablemente, no se trata de escoger, de entre todos estos 
significados y otros que se puedan agregar, el sentido correcto o 
verdadero. En el fondo, y pese a que algunos son contradictorios 
respectode otros, todos ellos son tenidoscomo legítimos,provis­
tos de validez para determinados contextos de referencia. 

Lo queexplicala multivocidad de la ideaesel hechodeque hay 
unapluralidadde contextosde referencia. A suvez, cada contexto 
supone- o se construye en tomo de -distintos principios interpre­
tativos, preguntas específicas diferentes e intereses igualmente 
distintos. No obstante, tras esa pluralidadde significadoshay una 
problemáticacomún, que da unidad al tema del reforzarnicnto de 
la sociedad civil. 

En otras palabras, esos diversos significados son otras tantas 
respuestas a un problema que es el mismo. 

De lo que se trata, entonces, es de identificar ese problema 
común y de caracterizarlo. Supuesta esa caracterización, cabe 
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luego preguntar por el sentido que tiene hoy, en el seno de la actual 
crisis, la idea del reforzamiento de la sociedad civil. 

11 

Cuando se plantea el reforzamiento de la sociedad civil como 
problema, conviene distinguir desde un comienzo tres planos 
diferentes de la realidad: sociedad civil, sociedad política y Es­
tado. Es en términos de esta distinción que el problema adquiere 
sentido. 

En su acepción clásica, la noción de sociedad civil apunta a una 
distribución de las personas en clases, según relaciones de pro­
ducción o, más en general, según relaciones económicas y rela­
ciones sociales privadas. A la vez, a esta distribución se asocian 
lealtades sociales específicas, contenidos subjetivos específicos, 
posibilidades de poder y de organización también específicos. 

Frente a la sociedad civil emerge la sociedad política, como 
plano distinto de la realidad. Su elemento esencial o constitutivo, 
por lo menos en la historia política occidental, es la figura del 
ciudadano. 

Al igual que en el caso de la sociedad civil, cabe identificar en 
la sociedad política: 

1) Opciones específicas de organización. Proverbialmente, la 
opción típica de organización en este ámbito es el partido político. 

2) Lealtades específicas, que no se confunden con lealtades 
sociales. Por ejemplo, la lealtad hacia un partido. 

La necesidad de distinguir entre ambas clases de lealtades es 
relativamente patente. Así, la condición de obrero, que implica 
determinadas lealtades sociales, no implica necesariamente la 
lealtad a un partido históricamente identificado como partido de 
la clase obrera. 
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3) Una división social que no es ni del trabajo ni de la admi­
nistración. Es fundamentalmente una división polítlca. que se 
basa en la distinción entre representantes y representados. 

4) Contenidossubjetivosespccfficos, que secorrespondencon 
esas opciones organizacionalcs, con esas lealtades y con esa divi­
sión social. 

Finalmente. se tiene al Estadocomo planode la realidad donde 
lo constitutivoes la oposición entre autoridades y súbditos, entre 
soberano y súbdito. 

En el plano estatal hay una lealtad básica. expresada en la 
obligación genérica de obediencia al soberano. enunciada con 
toda claridad por Hobbes. 

En se mismo plano estatal cabe distinguir también: 

1) Un rango históricamente muy acotado de posibilidades de 
organización y la posibilidad de acceso a un recurso de poder 
esencial: la pretensión del monopolio del uso y de la amenaza del 
uso legítimo de la fuerza, según la conocida caracterización 
weberiana. 

2) Un rango históricamente acotado de contenidos subjetivos. 
relacionados con las otras dimensiones. 

Cada uno de estos planos de la realidad encierra contradic­
ciones. De por sí ello ha planteado problemas a la práctica y a la 
reflexión. Pero más importante para la cuestiónespecfficade que 
tratan estas notas es que la articulación entre estos tres planos sea 
contradictoria y que esa articulación contradictoria haya plan­
teado y plantee problemas. 

Así, la historia de esa artículación es la historiade los intentos 
prácticos y reflexivos- o prácticos-reflexivos - de resolver ese 
carácter contradictorio de la articulación, 

Es en el seno de esa historia que adquiere sentido la idea del 
reforzamiento de la sociedad civil. En definitiva, ella es una res­
puesta más a ese problema de la articulación contradictoria. que 
está en la base de otras diversas respuestas opcionales. 
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No obstante, la idea del reforzamiento de la sociedad civil 
aparece hoy como una respuesta privilegiada, y ese privilegio pa­
rece derivar del carácter insatisfactorio que se atribuye a las otras 
respuestas que han tenido y tienen vigencia histórica. 

Si bien la exploración de las razones de esa insatisfacción 
desborda con creces el cometido de estas esquemáticas notas, es 
necesario esbozar sucintamente cuáles han sido esas otras res­
puestas. Por lo menos, hay que saber dónde Se está hoy; y qué 
diferencia a la aspiración contemporánea de los desarrollos del 
pasado. 

III 

En el plano de la reflexión, el carácter contradictorio de la 
articulación entre sociedad civil, sociedad política y Estado ha 
sido resuelto mediante elaboraciones conceptuales provistas de 
un fuerte contenido utópico. Se trata de auténticos "modelos del 
hombre" o modelos de la sociedad, entendiendo sociedad en tér­
minos amplios. 

Sin embargo, sería ingenuo pensar que estos modelos son algo 
así como el blueprint de toda sociedad futura. 

Ciertamente, cumplen con frecuencia una función ideológica, 
y para ellos sus contenidos son postulados como descripciones 
válidas o como anticipaciones de una historia efectiva que nece­
sariamente llegará. Pero su cometido auténtico, no distorsionador, 
es distinto. Se trata, en realidad, de principios reguladores o ideas 
reguladoras que están en la base de las concepciones sustentadas 
acerca de los problemas de la reflexión y la investigación, de la 
acción y la práctica. 
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Estas ideas reguladoras se vistende ropajesdiversos, apelana 
diferentes recursos de presentación. En la práctica del pensa­
miento cienúfico-social latinoamericano, el expediente de pre­
sentación más usual es el auscultamiento de las posibilidades de 
la historiay de la realidad efectiva. Ellono dejade causarproble­
mas,puestoquela seducción de tomarlo reguladorpor lo efectivo 
es grande. 

Conviene entonces identificar esquemáticamente los princi­
pios reguladores o momentos utópicos que tienen históricamente 
vigencia. 

Si bien la enumeración quese presenta obedecea cierta lógica 
crono16gica, todosestosintentos de llevaral límitela articulación 
contradictoria entre sociedad civil, sociedad política y Estado, 
tienen vigencia y se encuentran operando actualmente. 

1) Hay un momento o principio regulador hobbesiano que, 
comobiense sabe,esexpresión-osaberen el límite-de los proce­
sos de constitucién del Estado absolutista. 

Aquí, sociedad civil y sociedad política se subordinan radi­
calmente al Estado. En definitiva, la obligación de obediencia al 
soberano disuelve todadivisión social,toda lealtaddistintadeesa 
obligación.' 

2) Está también la utopía jacobina,hist6ricamente una reac­
ción contra el fen6meno absolutista. 

Aquíla sociedad civilse disuelve en la sociedad política. Toda 
diferencia social se anula en la figura del ciudadano. Hay un 
común denominador que equipara a campesinos, burgueses, pe­
queños burgueses, etc.: antes que nada, y primordialmente, todos 
son ciudadanos. A la vez, el Estado se subordina a la sociedad 
1.- La sola existencia de estados-naciones es garantía suficiente de la vigencia de este 
principio regulador. Pero piénsese, además, en las ideologías nacional-populistas, o 
simplemente fascistas. que reemergen con fastidiosa tenacidad cual lagartijas a entibiane 
bajo el débil sol de los inviernos militares. Enesas ideologías, la dimensión hobbesiana es 
fundamental: pobres y ricos, hombres y mujeres, hambrientos y satisfechos, todos se 
disuelven en la vertiginosa movilización de que es capaz el Leviathan populista. 
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política. El Estado no es más que la encamación de la soberanía 
popular, de la voluntad general del conjunto de los ciudadanos. 

3) En tercer lugar, cabría destacar un momento utópico liberal. 
Desde la perspectiva de este principio regulador, la sociedad 

política se disuelve en la sociedad civil. En el límite, la primera no 
es más que un reflejo de la segunda. Las relaciones constitutivas 
de la sociedad civil -- el contrato, las relaciones contractuales­
son la realidad última. Las relaciones constitutivas de la sociedad 
política deberían guardar algo así como una correspondencia 
biunívoca con las de la sociedad civil. En definitiva, la figura del 
ciudadano se disuelve en la del propietario. 

A la vez, el Estado se subordina estrictamente al cometido de 
poner en obras ciertas condiciones de posibilidad, básicas, de la 
sociedad civil. El Estado es sirviente de la propiedad. Piénsese en 
cómo concebía Adam Smith el Estado y sus funciones? 

4) Para la utopía marxista clásica.ei Estado es un fenómeno 
sospechoso capaz de desarrollos perversos. Véase, por ejemplo, 
cómo puede distorsionar los intereses sociales generales en el18 
de Brumario. 

Adicionalmente, la sociedad política se reduce. en la realidad 
efectiva de que se trate, a sociedad civil: las relaciones políticas 
expresan, o reflejan, relaciones de clase. 

En la utopía de la asociación de hombres libres, que producen 
colectivamente - expuesta en el Libro Primero de El Capital-e, 
Estado y sociedad política se disuelven en la sociedad civil. 

En términos de "modelo del hombre", o figura social básica. el 
principio regulador del marxismo clásico hace que el propietario 
ceda el paso al homo faber, y que tanto ciudadano como súbdito 
se disuelvan, en definitiva, en el homo faber. 
2.- En su reencarnación neoliberal, el principio regulador, o utopía liberal se conserva en 
lo esencial. El neoliberalismo nada añade a los clásicos de esa tendencia de pensamiento. 
Por eso mismo, y puesto que enfrenta un mundo que sí ha cambiado, se trata de un principio 
regulador degradado. Hay cambios menores -por ejemplo la sustitución del propietario 
por el contribuyente (Jaxpayer)- impuestos por la distinta naturaleza del capitalismo 
contemporáneo. 
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5) Hay un principio regulador del marxismo posclásico, 
como también lo hay del capitalismo contemporáneo. 

El primero es distinto del clásico, y se asocia a la elaboración 
ideológica vinculada con el desarrollo de los así llamados "socia­
lismos reales". El segundo no se confunde con el liberalismo clá­
sico y se asocia quizás con la experiencia del Welfare State. 

Curiosamente, ambos parecen compartir, en el fondo, una 
ontología social o visión de la naturaleza humana similar, que pro­
bablemente tiene sus rafees en el utilitarismo decimonónico. 

Para el marxismo posclásico la figura social rectora es el 
hombre necesitado. En el hombre necesitado se disuelven tanto 
la sociedad política como toda diferencia social distinta de aquella 
que la necesidad puede imponer. A la vez, a esa necesidad se su­
bordina el Estado, como medio de superar el reino de la necesidad 
y transitar hacia el reino de la abundancia. 

Para el principio regulador propio del capitalismo de este siglo, 
la figura social rectora es el maximizador de utilidad, el horno 
oeconomicus de la economía neoclásica. En el fondo, el consumi­
dor. 

Así, Estado, sociedad y política y toda diferenciación social se 
disuelven en el consumo. Súbdito, ciudadano, propietario, horno 
faber, todos ellos ceden el paso al consumidor. 

6) Finalmente, hay que mencionar que frente a estos principios 
reguladores emergen. reiteradamente, respuestas de corte conser­
vador o liberal-conservador. 

Lo característico de estas respuestas es reaccionar a las pro­
posiciones, o intentos objetivos, de disolver uno o más de los 
planos de la realidad considerados en uno específico de ellos, 
postulando la autonomía o irreductibilidad necesaria de aquellos 
planos amenazados. Por 10 general, estas reacciones suponen que 
esa disolución, efectiva o potencial. no puede sino distorsionar 
gravemente la realidad social, al negar una pane de ella que nece­
sariamente existe. 
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Por vía de ejemplo, se pueden señalar algunos casos: 
a) Frente al jacobinismo. Burke enfatiza la autonomía yopa­

cidad hist6ricas de toda sociedad civil. 
En el fondo, una sociedad política determinada y un Estado 

determinado son productos históricos, generados por la evoluci6n 
de la sociedad civil. más precisamente. por la evoluci6n de una so­
ciedad civil nacional específica. 

b) Piénsese en la reivindicaci6n del papel de la nobleza que se 
encuentra tanto en un Montesquieu como en un Tocqueville. Aquí 
se reacciona frente al intento de disolver una diferenciaci6n social 
mediante su absorci6n en la sociedad política. o la expresi6n 
política de esa diferenciaci6n mediante su absorci6n por el abso­
lutismo estatal. 

c) Por último. t6mese el caso de Hannah Arendt. En él hay una 
reivindicaci6n de la especificidad. autonomía y necesidad del 
horno politicus - esto es. de la sociedad política - frente al im­
perialismo del homofaber-sociedad civil- y frente a un Estado 
que lleva inscrito en sí mismo la posibilidad totalitaria (hobbe­
siana). 

La caracterizaci6n que antecede s610 persigue destacar 
algunos puntos de vista. que permiten evocar una larga y compli­
cada historia. en la que se entrelazan disquisiciones teóricas. even­
tos críticos y prácticas transformadoras. 

Es por referencia a esa historia que adquiere sentido el pro­
blema del reforzarniento de la sociedad civil. 

No obstante. cuando se plantea hoy el problema. se admite 
tácitamente que más que reflejar una continuidad hist6rica ese 
planteamiento descansa en una discontinuidad. 

Los tiempos presentan una ruptura o exigen una ruptura. La 
idea del reforzamiento de la sociedad civil intenta presentarse 
como una respuesta diferente. más ajustada a las exigencias pre­
sentes, al problema de la articulación contradictoria entre so­
ciedad civil, sociedad política y Estado. 
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IV
 

Dando por supuesto que los principios reguladores que histo­
ricamente se han ofrecido como respuestas al problema de la 
articulación entre sociedad civil, sociedad política y Estado se 
muestranhoy insatisfactorios, cabe inquiriracercade qué es lo que 
se perfila hoy como respuesta opcional. 

De manera preliminar, podría decirse que en el horizonte in­
mediato comienzan a adquirir forma tres figuras sociales rectoras 
- tres "modelos de hombre"-, vinculados entre sí que se postu­
lan como candidatos para sustituir o trascender al súbdito, al 
ciudadano, al propietario, al hornofaber, al hombre necesitado y 
al consumidor. 

Etiquetando esas nociones de manera provisional, podría de­
cirse que esas figuras son: 

1) El hombre liberado. Las raíces especulativas y sociales de 
esta figura son múltiples. En la construcción de la noción de un 
hombre liberado hay mucho de marxismo-especialmente de mar­
xismo interpretado bajo una luz humanista-, pero también está 
Freud en su origen. En consecuencia, un Marcuse, un Habermas 
y, más en general, traducciones especulativas del tipo de la así 
llamada Escuela de Frankfurt, contribuyen de manera importante 
a su configuración. 

Buena parte de los movimientos sociales contemporáneos 
proporcionan, a travésdel tipo de reivindicaciones que sostienen, 
materia prima para la elaboración de esta figura social rectora. 
Para citar sólo un caso, aun cuando se trata probablemente de un 
caso privilegiado, piénsese en el movimiento feminista.' 

2) El disidente. Aquí hay ciertamente antecedentes liberales 
claros, pero es innegable que tanto el problema de la libertad 
3.- Para ser consecuentes, habría que hablaren realidad no de un "modelo de hombre", sino 
que de un "modelo de mujer y de hombre" y bautizar mujer liberada y hombre liberado a 
la figura rectora. 
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personal como el del abuso y contención del poder han pasado a 
ser, durante la última década, una preocupación efectiva de la iz­
quierda marxista o no marxista y de las tendencias progresistas en 
general." 

Esa preocupación tiene que ver con los desarrollos y carac­
terísticas adquiridas por los así llamados "socialismos reales". A 
ese proceso de progresiva desilusión habría que agregar las ex­
periencias autoritarias padecidas en el sur de América. 

No obstante, hay quizás aquí enjuego razones más profundas, 
que tocan aspectosde la estructura social y de la expresión política 
de las transformaciones estructurales. 

Como bien señaló Cardozo en su intervención durante la III 
Conferencia Regional,' las burguesías contemporáneas no consti­
tuyen ya agentes sociales portadores de un interés liberal (demo­
crático). Podría pensarse,entonces, que la época presente confiere 
la posibilidad de representarese interés a las izquierdas y tenden­
cias - o movimientos sociales - de cuño progresista. 

3) El hombre como sujeto de derechos humanos. 
Intentar una síntesis apretada de las rafees especulativas y 

sociales efectivasde la noción de derechoshumanos es imposible. 
Como bien sugería Maritain," dar una ojeada a los intentos de 

fundamentación de la idea de los derechos humanos implica 
asomarse a unavirtual caja de Pandora.Tal es la pléyadede funda­
mentos antropológicos, metafísicos, ontológicos, etnológicos, 
etc., contradictorios que se esgrimen. 

No obstante, y siguiendo al propio Maritain, puede admitirse 
que la idea de los derechos humanos constituye una ideología 
práctica, susceptible de fundamentaciones diversas y aun con-
4.- Según lo destacó con toda claridad Julio Labastida durante el desarrollo de la ID 
Conferencia Regional, CLACSO. 

5.- Cardozo, F.H., A Democracia Nas Sociedades Contemporáneas, documento presentado 
a la ID Conferencia Regional, CLACSO.
 
6.- Maritain, J., en la Introducción a Los Derechos del Hombre, varios autores, Editorial
 
Lais, Barcelona, 1973, pp. 19 a 32.
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.<t{illl!ielÓria'. y que comoWideologíaJeaha llegado a ser un 
;<:~.'. ele.~ento operante y eñcazen la experien ia políticade la última 
'.' .uécada. 

,_, " "'Esto es particularmente cierto-Qe- ectores de inspiración 
cristiana --específicamente, la Iglesia-. pero debe reconocerse 
quetantolas izquierdas como.másen general. las tendencias pro­
gresistas. han tenido que incorporar, de buenao mala gana. esta 
tercera figura social rectora. 

v 

Aceptando que las tres figuras rectoras aludidas constituyen 
principios reguladores opcionales. se puede entonces preguntar 
qué luz distinta arrojan sobreel problema de la articulación entre 
sociedad civil. sociedad política y Estado. 

De maneraprovisional. podríadecirse quelos principios regu­
ladores que parecen bosquejarse en el horizonte inmediato confi­
guran una ética de la política que define las siguientes orien­
taciones: 

1)La idea del autogobierno. 
2) La idea de un proceso de expansión de los ámbitos someti­

dos a control personal. 
3) La idea de la necesidad de un proceso de fragmentación o 

socialización del poder. 
4) La idea de una restitución (quees a la vez superación) a la 

colectividad de capacidades y potencialidades personales, que se 
encuentran perdidas eneljuegodeestructuras sociales. autonomi­
zadas en relación con las mujeres y hombres que las padecen. 

En términos del trío de que se ocupan estas notas-sociedad 
civil,sociedad política, Estado--- esasorientaciones parecen traer 
consigo dos tipos de consecuencias. 
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Por una parte, el Estado se disuelve en gran medida en la 
sociedad política yen la sociedad civil. Este antiestatismo de las 
nuevas ideologías no deja de acarrear dificultades. Como bien se 
ha señalado en algunas intervenciones durante la conferencia, el 
Estado no ha perdido su imprescindibilidad como instrumento de 
transformaci6n social. 

Por el contrario, la presencia estatal tiende a acentuarse cada 
vez más, al igual que su necesidad. De esta manera, podría enfren­
tarse una situaci6n de divorcio entre idelogía y práctica, o bien 
habría que concluir que las nuevas ideologías son s6lo expedientes 
defensivos, adecuados a una coyuntura particularmente mala. Sin 
duda, éste es un problema principal, que requiere ser elaborado. 

Por otra parte, las orientaciones referidas implican una impor­
tante interpenetraci6n entre sociedad política y sociedad civil. 

Así, está la idea de que la sociedad civil debería hacerse más 
pública y, correspondientemente, más política. Pero, a la vez, este 
proceso de politizaci6n de la sociedad civil debería acompañarse 
de un proceso de democratización de la sociedad política. Esta 
última tendría que desprofesionalizarse en una medida impor­
tante. En definitiva, la sociedad política debería ser más sociaL y 
menos política. 

VI 

Es contra el trasfondo de estas ideas rectoras. u otras similares. 
que hay que entender la pluralidad de significados que trae con­
sigo la idea de un reforzamiento de la sociedad civil. 

En un comienzo, esa multivocidad puede incluso provocar la 
impresi6n de que se está frente a puntos de vista contradictorios 
entre sí. No habría que desdeñar, incluso, la posibilidad de que 
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efectivamente esténaquíenjuegovisiones. proyectos y puntosde 
vista que no guarden entre sí un grado importante de armonía, 

Después de tocto, frente a la diversidad de situaciones e intere­
ses, la alegre y superficial imputación de un consenso constituye 
un expediente demasiado fácil. que puede ser particularmente 
estéril en sus consecuencias. No obstante. más relevante que esa 
posibilidad de iluminarcontradicciones es la de mostrarla exis­
tenciade un trasfondo de ideasrectoras. quepuedanllegar a cons­
tituirun marcodereferencia comúnparapensarenelproblemadel 
reforzamiento de la sociedad civil. 

El objetivo de estas notas no era otro que el de estimular la 
reflexión acerca de esas posibles ideas rectoras. 
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EN TORNO A LA RELACION ENTRE 
MORAL Y POLITICA EN MAX WEBER. 

I. Las dos morales. 

En el ensayo que lleva por título La Política como Yocacion? 
Max Weber, después de pasar revista a las formas que histó­
ricamente ha asumido la profesionalización política, y de consta­
tar la precaria situación que afecta en su época -la Alemania de 
1919- a la vocación política, se pregunta acerca de las moti­
vaciones que pueden inducir a las personas a abrazar una carrera 
política. pese a esas circunstancias desmedradas. 

Weber reconoce que el ejercicio de la política trae consigo, 
conjuntamente con una secuela de consecuencias personales 
negativas, ciertas satisfacciones íntimas:' 

"Proporciona, por lo pronto, un sentimiento de poder. La conciencia 
de tener una influencia sobre los hombres, de participar en el poder 
sobre ellos y, sobre todo,el sentimiento de manejar los hilos de acon­
tecimientos históricos importantes, elevan al político profesional, in­
cluso al que ocupa posiciones formalmente modestas, por encima de 
lo cotidiano ." 

1.- M. Weber, La Política como Vocación, en el Político y el Científico, Alianza Editorial, 
1967, pp. 81-179. 

M. Weber, ob.cit., p. 152. 

HU 
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Hecha esta constatación. que explica en gran medida la persis­
tencia de las vocaciones políticas. Weber plantea entonces la 
cuestión con que se abren las páginas finales del ensayo. sin duda 
de las más brillantes. provocadoras y enigmáticas de su copiosa 
obra:' 

"La cuestión que entonces se le plantea (al político profesional) es la 
de cuáles son las cualidades que le permitirán estar a la altura de ese 
poder... y de la responsabilidadque sobreél arroja.Con esto entramos 
ya en el terreno de la ética, pues es a ésta a la que corresponde deter­
minar qué clase de hombre hay que ser para tener derecho a poner la 
mano en la rueda de la Historia." 

Detrás de esa cuestión hay algo más que el supuesto de que 
existen buenos y malos políticos. y que la capacidad de efectuar 
esa distinción puede tener una importancia práctica vital. 

En efecto, Weber parte del postulado. en absoluto obvio. que 
afirma la existencia de ordenaciones vitales distintas. gobernadas 
por leyes también distintas entre sí. en las que las personas viven 
insertas. Esta pluralidad de ordenaciones vitales. cada una de las 
cuales trae consigo una legalidad propia o lógica propia. implica 
la necesidad de una pluralidad de éticas. cada una adecuada a los 
rasgos específicos del tipo de actividad de que se trata. 

Así, la actividad política. entendida como ordenación vital. no 
puede sino exigir. en virtud de sus características específicas. una 
ética distinta, diferenciada de aquellas requeridas cuando son 
otras las clases de circunstancias que rodean a la acción:" 

"¿Cuáles, pues, la verdadera relaciónentre ética ypolítica?¿No tiene 
nada que ver la unacon laotra, como a veces se dice? ¿Oes cierto. por 
el contrario, que hay una 'sola' ética, válida para la actividad política 

3 M. Weber, obeit., pp. 152-153.
 
4 M. Weber, ob.cit., p. 160. Lo cursivo está en el texto.
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como para cualquier otra actividad?... ¿Pero es cierto acaso que haya 
alguna ética en el mundo que pueda imponer normas de contenido 
idénticoa las relaciones eróticas, comerciales, familiares y profesion­
ales, a la relación con la esposa, con la verdulera, el hijo, el compe­
tidor, el amigo o el acusador?" 

Una vez que se acepta que la política puede regirse por una 
moral que le es propia, emergen de inmediato dos problemas. Por 
una parte, es necesario describir o caracterizar esa ética que sería 
inherente a la política, demostrando por qué la política exige ese 
tipo de ética y no otro. Por otra parte, hay que examinar las rela­
ciones entre esa moral de la política y otros ordenamientos éticos: 
¿es que coexisten armoniosamente, yuxtapuestas unas al lado de 
otras, o por el contrario, se trata de ralaciones tormentosas, con­
flictivas? 

Según bien se sabe, el rasgo específico de la política reside, para 
Weber, en el medio que le es peculiarmente inherente: el uso de la 
violencia física ...5 La política es lucha, y por pacíficas que sean las 
formas que esa lucha puede asumir, en última instancia ella está 
orientada fundamentalmente por una pretensión a monopolizar 
legítimamente la coacción física. Ese rasgo específico origina la 
necesidad de una moral política, que Weber trata de identificar 
mediante la célebre oposición entre una ética de la convicción 
frente a una ética de la responsabilidad:" 

"Tenemos que ver con claridad que toda acción éticamente orientada 
puede ajustarse a dos máximas fundamentalmente distintas entre sí 
e irremediablemente opuestas: puede orientarse conforme a la ética 
de la convicción o conforme a la 'ética de la responsabilidad...' No es 

5 M. Weber, ob.cit., passim. También en Economía y Sociedad, Fondo de Cultura 
Económica, r. 1969, pp. 43-45. 

6 M. Weber, La Política como Vocación, ob.cit., pp. 163-164. Los cursivos están en 
el original. 
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que laéticade laconvicción sea idéntica a la falta de responsabilidad 
o laéticade laresponsabilidad a la falta deconvicción. Nose trata en 
absoluto deesto. Perosí hay una diferencia abismal entreobrarsegún 
la máxima de unaéticade laconvicción, talcomolaqueordena(re­
ligiosamente hablando) 'el cristiano obra bien y dejael resultado en 
manos deDios'o según unamáxima delaéticadelaresponsabilidad, 
comolaque ordena tenerencuentalas consecuencias previsibles de 
la propiaacción." 

La moral polftica es una moral de la responsabilidad. El polftico 
que obra según una moral de la convicción no es un buen polftico 
o parafraseando al Husserl de las 1nvestigaciones Lógicas, sólo es 
un buen polftico el que obra según una ética de la responsabilidad. 

No hay en Weber definiciones precisas y enteramente satisfac­
torias de los dos polos de esta oposición. En los capftulos de 
Economía y Sociedad agrupados bajo el tftulo de Sociologfa de 
la Comunidad Religiosa, "se trata profusamente de tipos religiosos 
de ética de la convicción. 

Pese a la carencia de una definición formal, se puede decir que 
se trata de un tipo de ética que tiene en su base un sentimiento 
moral profundo, un sentir o disposición moral," La siguiente cita, 
acerca de los requerimientos de una fe implícita, exigida por la 
subordinación de las propias convicciones a los criterios de la 
autoridad competente, como es el caso en la Iglesia Católica, 
puede ser útil para ilustrar esa caracterización:" 

"...unafidesimplícita noesrealmente yauntenerporverdadero, per­
sonalmente, los dogmas, sino una declaración de confianza y de 
entregaa unprofeta oa unaautoridad...Conestolafereligiosa pierde 
su carácterintelectualista... Puesel mero 'tenerpor verdaderos' los 

7 M. Weber, Economía y Sociedad, ob.cit., pp. 328-492.
 
8 ~. Weber, Economía y Sociedad, ob.cit., p. 423, nota a pie de página.
 
9 ~. Weber, Economía y Sociedad, ob.cit., p. 445.
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conocimientos le bastará a una 'ética de convicción' a lo sumo como 
el grado más bajo de la fe... Tam biénla fe debe convertirse en cosa del 
sentir." 

De acuerdo a la nomenclatura presentada al comienzo de 
Economía y Sociedad, las acciones exigidas por una ética de la 
convicción podrían caracterizarse, entonces, como acciones so­
ciales afectivas, esto es, determinadas por afectos y estados sen­
timentales actuales." La dificultad reside en que es imposible 
concebir una ética cuyos mandatos tengan por objeto estados sen­
timentales. Como señala Hegel, el amor no puede ser ordenado o 
exigido. * Por esa razón parece más adecuado considerar que una 
moral de la convicción se caracteriza por exigir acciones raciona­
les con arreglo a valores:" 

"Actúa estrictamente de un modo racional con arreglo a valores quien, 
sin consideración a las consecuencias previsibles, obra en servicio de 
sus convicciones sobre lo que el deber, la dignidad, la belleza, la 
sapiencia religiosa, la piedad o la trascendencia de una causa, 
cualquiera que sea su género, parecen ordenarle. Una acción racional 
con arreglo a valores es siempre... una acción según 'mandatos' o de 
acuerdo con 'exigencias' que el actor cree dirigidos a él (y frente a los 
cuales... se cree obligado)," 

* Por ello, un mandamiento de amor como el que se contiene en Maleo 5, 43-44 no es en 
realidad una orden sino una exhortación. Considerando el contexto general en que ella se 
pronuncia, es posible que la persona se sienta persuadida a efectuar un trabajo interior, que 
puede conducir a una disposición sentimental hacia el otro (pr6jimo) permanente y general. 
Sí hay un mandamiento en Maleo 5, 38-39 (Habeís oído lo que se dijo: Ojo por ojo y diente 
por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal) y en la enumeración que sigue. La 
disposición afectiva genérica a que se exhorta en Maleo 5, 43-44 puede ser una base 
motivacional genérica para dar cumplimiento al mandamiento anterior. Más en general, en 
el acatamiento de un mandato siempre hay una acción afectiva como base motivacional. 

10 M. Weber, Economía y Sociedad, ob.cit., p. 20. 
II M. Weber, Economía y Sociedad, ob.cit., pp. 20-21. 
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Así caracterizada la moral de la convicción, podría recurrirse 
simplemente al concepto de acción racional con arreglo a fines 
para llegar a describir las notas constitutivas de una ética de la 
responsabilidad. Lo propio de ésta - y, en consecuencia, de la 
moral política - residiría en exigir que se oriente la acción por el 
fin, medios y consecuencias implicados en ella, y que para ello se 
sopese racionalmente los medios con los fines, los fines con las 

consecuencias implicadas y los diferentes fines posibles entre sí." 
En este punto, y específicamente en relación con la política, 

Gramsci ofrece una descripción que parece admirablemente 
adecuada a la idea de la ética de la responsabilidad, inherente aeste 
tipo de actividad, utilizada por Weber:" 

"...se puede afirmar... que el único juicio posible es el 'político', es 
decir, el de la correspondencia del medio al fin... Un conflicto es 
'inmoral' en cuanto se aleja del fin o no crea condiciones que aproxi­
men al mismo (osea, nocrea medios eficaces para suobtención), pero 
no es 'inmoral' desde otros puntos de vista 'moralistas'... El político es 
juzgado no por el hecho de que actúa con equidad, sino por el hecho 
de que obtiene o no los resultados positivos o evita un resultado ne­
gativo, un mal, y aquí puede ser necesario 'actuar con equidad', pero 
como medio político y no como juicio moral. " 

Así caracterizada la moral política, no causa extrañeza que sus 
relaciones con otros ordenamientos éticos sean extremadamente 
poco armónicos. De hecho, Weber había partido reconociendo 
que la ética de la convicción y la ética de la responsabilidad son 
concepciones irremediablemente opuestas. 

Esa oposición deriva de la distinta naturaleza de las dos mo­
rales. Mientras que la ética de la convicción se postula como una 
ética absoluta, la moral política es por necesidad una ética del 

12 M. Weber, Economía y Sociedad, ob.cit., p. 21.
 
13 A. Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre la poliiica y sobre el Estado moderno;
 
Ediciones Nueva Visión, 1972, p. 171.
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mundo, que debe contar con todas las imperfecciones e impurezas 
de la realidad y aceptarlas como elementos constitutivos suyos, 
sin que le quepa el expediente de rechazarlas como meras escorias. 

Puesto de otra manera, la moral política tiene que hacerse res­
ponsable de la maldad del mundo, y está forzada a desenvolverse 
en el seno de esa maldad, utilizando en parte esa maldad para los 
fines de la acción política. Weberlo repite una y otra vez: el mundo 
está regido por los demonios y quien se mete en política ha sellado 

un pacto con el diablo; 14 quien hace política pacta con los poderes 
diabólicos que acechan en torno de todo poder;" y así por delante. 

Esta circunstancia confiere a la moral política un carácter ex­
traordinariamente precario e imperfecto... Si la finalidad primor­
dial de una ética es precisamente la de entregar criterios claros que 
permitan distinguir el mal del bien, lo que es debido de lo que es 
prohibido, entonces la moral política es un rotundo fracaso:" 

"Ninguna ética del mundo puede eludir el hecho de que para con­
seguir fines 'buenos' hay que contar en muchos casos con medios 
moralmente dudosos, o al menos peligrosos, y con la posibilidad e 
incluso laprobabilidad de consecuencias laterales moralmente malas. 
Ninguna ética del mundo puede resolver tampoco cuándo y en qué 
medida quedan 'santificados' por el fin moralmente bueno los medios 
y las consecuencias laterales moralmente peligrosos." 

Esta peculiar fragilidad moral de la ética de la responsabilidad 
está en la raíz de todos los dilemas y paradojas morales que la 
política trae consigo. A la vez, y puesto que la moral política exige 
precisamente el estar siempre plenamente consciente de estos 
dilemas irresolubles, ello otorga a la política -cuando la practica 
un buen político - un carácter esencialmente trágico. 

14 M. Weber, La Política como Vocación, ob.cu., p. 168. 
15 M. Weber, La Política como Vocación, ob.cit., p. 173. 
16 M. Weber, La Política corno Vocación, ob.cu., p. 165. 
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Es verdad que, en un cierto momento, Weber llega a concluir 

que las dos morales no son opuestas sino complementarias:" 

"...la ética de la responsabilidad y la ética de la convicción no son 
términos absolutamente opuestos, sino elementos complementarios 
que han de concurrir para formar al hombre auténtico, al hombre que 
puede tener 'vocación política'." 

No obstante, esa complementariedad sigue impregnada por la 
visión trágica de la política, como lo revela suficientemente el 
contexto en que se produce esa afirmación:" 

"Es cierto que la política se hace con la cabeza, pero en modo alguno 
so/amente con la cabeza. En esto tienen toda la razón quienes defien­
den la ética de la convicción. Nadie puede, sin embargo, prescribir si 
hay que obrar conforme a la ética de la responsabilidad o conforme 
a laética de la convición, o cuándo conforme a una ycuándo conforme 
a otra ... Es ...infinitamente conmovedora la actitud de un hombre 
maduro (de pocos o muchos años, que eso no importa), que siente 
realmente y con toda su alma esta responsabilidad por las consecuen­
cias yactúa conforme a una ética de la responsabil idad, yque al llegar 
a un cierto momento dice: 'no puedo hacer otra cosa, aquí me detengo'. 
Esto sí es algo auténticamente humano y esto sí cala hondo." 

Tiene razón Weber al afirmar que, en gran medida, esa natu­
raleza dilemática de la moral política deriva del medio que, en 
última instancia, es especffico de la política-la violencia - y del 
hecho de que en la tradición moral de raíces judeo-cristianas ese 
medio tiene un estatuto profundamente sospechoso, si es que no 
se lo rechaza incondicionalmente. 

17 Yf. Weber, La Política como Vocación, ob.cit., p. 176. Lo cursivo en el original. 
18 M. Weber, La Política como Vocación, obcit., pp. 175-176. Los cursivos estánen el 

original. 
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No obstante, la actividad política presenta también paradojas y 
dilemas respecto de otros deberes morales, que gozan de un re­
conocimiento cultural igualmente generalizado, distintos del 
mandamiento que prescribe no matar. Un caso claro es lo que 
podría denominarse de obligación de ser veraz. En la oposición de 
las dos éticas, el reconocimiento de esa obligación trae consigo 
problemas análogos a los que conlleva la presencia permanente. 
directa o indirectamente, de la fuerza:" 

"Finalmente, la obligación de decir la verdad ... De aquí se ha sacado 
la conclusión de que hay que publicar todos los documentos, sobre 
todo aquellos que culpan al propio país, y, sobre la base de esta 
publicación unilateral, hacer una confesión de las propias culpas 
igualmente unilateral, incondicional, sin pensar en las consecuencias. 
El político se dará cuenta de que obrando así no se ayuda a la verdad, 
sino que, por el contrario, se la oscurece con el abuso y el 
desencadenamiento de las pasiones. Verá que sólo una investigación 
bien planeada y total, llevada a cabo por personas imparciales, puede 
rendir frutos, y que cualquier otro procederpuede tener, para la nación 
que lo siga, consecuencias que nopodrán ser eliminadas en decenios." 

Lo que interesa de esta cita no es tanto la cuestión de procedi­
miento que se plantea, sino el hecho de que se propone, en virtud 
de imperativos de la política, faltar a la obligación de ser veraz. En 
el fondo, Weber es aquí prisionero de sus propias pasiones, en 
relación con la situación alemana de 1919. A una mente tan lúcida 
y escéptica como la suya no se le podía escapar que el sustituto de 
una investigación como la esbozada es una mera racionalización 
para un encubrimiento que él ve impuesto por la fuerza de las 

19 M. Weber, La Política como Vocación, ob.cit., p. 163. 
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cosas. Mucho más transparente es la siguiente afirmación de 
Grarnsci;" 

"No se puedejuzgar al hombrepolíticopor el hechode que sea más 
o menos honesto, sino por el hecho de que mantengao no sus com­
promisos(yen este mantenimiento puedeestar comprendidoel 'ser 
honesto'es decir, ser honestopuedeser un factorpolíticonecesario 
yen general lo es, pero el juicio es político y no moral)." 

El cuadro que pinta Weber parece suficientemente convin­
cente. Según lo prueba una experiencia relativamente universal, 
contenida en testimonios diversos - biografías, autobiografías, 
literatura, intentos especulativos o teóricos, etc. -, la actividad 
política es fuente inagotable de dilemas y paradojas morales. La 
recurrencia de temas como el de la razón de Estado, o la perenne 
y ambigua fascinación que provocan obras como la de Maquia­
velo, constituyen también evidencia en este sentido. 

Sin embargo, y pese a lo convincente del cuadro, lo cieno es que 
la distinción entre las dos morales no pasa de ser una invención 
weberiana. En cuanto auténtico código ético, provisto de un 
mínimo de reconocimiento social, la moral política descrita por 
Weber carece de existencia. Lo que sí se puede identificar en la 
historia es una permanente contradicción entre las características 
que reiteradamente muestra la actividad política y los contenidos 
de determinadas formas de moralidad que llegan a gozar de alguna 
aceptación social. Paralelamente a esa historia, se pueden detectar 
esfuerzos - especulativos, teóricos o prácticos - para resolver 
esa contradicción. 

Durante largos siglos, esos esfuerzos parecen haberse orien­
tado fundamentalmente en el sentido de desvalorizar o negar la 
política, reafirmando determinadas formas de moralidad, un 
punto que Weber vio con toda claridad:" 

20 A. Gramsci, ob.cit., p. 171.
 
21 M. Weber, Economía y Sociedad. ob. cit .•p. 463.
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"La experiencia universal que nos enseña que el poder engendra 
siempre poder, que por doquier intereses sociales y económicos de 
dominio se alían a los movimientos más idealistas de reforma y 
revolución, que la violencia contra la injusticia no lleva en último 
términoa la victoria del derecho mejor, sino del poder e inteligencia 
mayores, no pasa inadvertida... y da siempre origen a la exigencia 
radical de laética fraternal común al budismo y alas predicaciones de 
Jesús: no resistir al mal con la violencia." 

Sólo recientemente esta negación antipolítica del mundo" 
comenzó a coexistir, y aun puede haber cedido el paso a intentos 
de integrar la política con las formas morales socialmente acep­
tadas, o a esfuerzos por desvalorizar esas formas morales, afir­
mando la actividad política. 

Lo peculiar de la proposición weberiana es que no intenta 
resolver esa contradicción sino, por el contrario, la afirma en 
cuanto tal contradicción. 

Este esfuerzo no es sólo teórico. En efecto, en la distinción entre 
las dos morales no debe verse sólo un artificio intelectual, desti­
nado a capturar la contradicción entre ética y política. La Polftica 
como Vocación constituye también una exhortación, no 
únicamente a comprender las circunstancias de la época, sino 
igualmente a vivir la política en sus términos, y a obrar prác­
ticamente según la distinción de las dos morales. Dicho de otra 
manera, se propone institucionalizar la contradicción entre 
política y moral. 

Weber nada, entonces, contra la corriente. De tratarse de un 
esfuerzo que hubiera que aquilatar sólo por sus méritos intelectua­
les, habría que decir que hay aquí una profunda originalidad. 

No obstante, sus implicaciones prácticas llevan necesariamente 
a preguntarse, con más detención, por las potenciales ventajas que 

~~ \1. Weber, Economía y Sociedad, 01> cit, p. 46:1. 
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encierra esta idea de resolver la contradicción entre ética y política 
precisamente mediante su no resolución. 

El objetivo de estas notas reside en mostrar que existen argu­
mentos suficientes como para concluir que la proposición de 
Weber es superior a otras que se puedan concebir. 

II. La relativizaci6n de la moral. 

Ya Aristóteles había visto con claridad la imposibilidad de 
contar con sistemas éticos cerrados, es decir, con cuerpos morales 
capaces de proporcionar respuestas válidas bajo cualquier tipo de 
circunstancias. 

Según un comentarista. la posición de Aristóteles no es muy 
distinta de aquellas asumidas por algunos pensadores existencia­
listas. La moral, sostiene Aristóteles, no puede de ningún modo 
reducirse a un conjunto de principios universales. Cualquier prin­
cipio que pueda formularse es posible de excepciones y, por lo 
tanto, cualquier juicio moral universal -estrictamente construi­
do--- es falso. 

A lo más que se puede aspirar es a dar con un conjunto de 
generalizaciones gruesamente válidas. Esto es, principios apli­
cables a la mayoría de las situaciones ordinarias, pero que even­
tualmente conducirán a empantanamientos éticos. Si el empanta­
namiento se produce, se los puede abandonar por principios más 
satisfactorios -si se los encuentra-, o estarse a alguna suerte de 
intuición moral, o simplemente confesar la incapacidad para 
resolver la cuestión ética de que se trate. En todo caso, hay que 
evitar la vana fantasía de que en alguna parte hay un conjunto de 
principios verdaderos y universales esperando ser descubiertos. 
El absolutismo ético es, en este sentido, una ilusión 2J 

23 Véase la introducción de J. llames a AnslÓ1C!CS, The Nicomachean Ethics, Penguin 
Hook s, ]no, rr 2022. 
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Si la contradicción entre formas de moralidad socialmente 
aceptadas y actividad política tuviera un carácter excepcional 
---extraordinario--, entonces se la podría aceptar como manifes­
tación del hecho de que esas formas de moralidad tienen por 
necesidad un carácter abierto ---en el sentido de Aristóteles----, sin 
que ello tuviera repercusiones demasiado graves, o pusiera en tela 
de juicio la moral socialmente aceptada o la política. 

Este punto de vista podría aceptarse si concurriera a lo menos 
uno de alguno de estos tipos de circunstancias: si la política fuera 
una actividad intermitente, que hiciera su aparición muy infre­
cuentemente, o bien, si se tratara de una actividad caracterizada 
por un nivel de conflicto de baja intensidad, llevada a cabo por 
medios esencialmente pacíficos, que no entran en una oposición 
demasiado flagrante con la moralidad socialmente aceptada. 

Respecto del primer tipo de circunstancias, vale la pena 
recordar los datos de la situación de que parte Weber. Lo propio 
de la situación contemporánea es una creciente profesionaliza­
ción de la política, una creciente diferenciación e institucionali­
zación de esa actividad. No se trata entonces de una actividad 
intermitente, de ocurrencia infrecuente. Por el contrario, para el 
político profesional es el "medio" en que normal y cotidianamen­
te se desenvuelve. Ciertamente, la política sigue siendo profunda­
mente oligárquica, aun en una época de política y partidos de 
masas. Ello implica que para la inmensa mayoría sí se trata de una 
actividad extraordinaria; o que le es casi enteramente ajena. Pero 
ello no significa que la política sea irrelevante para esa gran 
mayoría de vidas que transcurren al margen de ella. Inversamente, 
las afecta profundamente, y la contradicción entre política y moral 
penetra continuamente en ese tejido social sujeto a sus propias 
regularidades y rutinas. 

Una versión extrema de este punto de vista, que Bames atribuye a Aristóteles, se puede 
encontrar en L. Kolakovsk i, Elogio de la Inconsecuencia, en El Hombre sin Alternativa, 
Alianza Editorial, pp. 268-280. 
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Por otraparte,es verdadque hay situaciones políticas estables, 
donde la actividad política posee una tonalidad esencialmente 
pacífica y donde los procedimientos están relativamente rutini­
zadosy legitimados (socialmente aceptados). Enesassituaciones, 
lacontradicción entremoralypolíticasepresenta bastante atenua­
da. En la terminología de Gramsci, la política es aquí primor­
dialmente pequeña política, y su contradicción con la moral se 
expresa en raros estallidos con ocasión de escándalos públicos, 
por ejemplo, un caso Watergate. No obstante, bastacon escarbar 
un poco para percatarse de que la contradicción está siempre 
activa, aunque carente de expresiones dramáticas. 

La Alemania de 1919 distabamucho de parecerse a esas situa­
ciones,tal comotambiénse asemejan pocoa ellaslos tiempos que 
hoy vivimos. La relación entre moral y política se presenta en­
tonces como una cuestión mucho más acuciante y urgente, que 
exigede algunamodalidad de resolución, sinqueel puntodevista 
de la moral como sistema abierto aparezca como satisfactorio. 

Una primera modalidad de resolución de la contradicción 
consiste precisamente en intentar cerrar las formas de moralidad 
socialmente aceptadas, integrando la políticaa ellas.Elloimplica 
dos cosas. Por una parte, asentiren una medida importante a los 
rasgos específicos que caracterizan a la actividad política, 
aceptándolos comomedios necesarios bajodeterminadas circuns­
tancias. Porotra,elaborarunconjunto denormas, inferidas apartir 
de los principios éticos originales -los principios de la ética 
absoluta primitiva, en la terminología deWeber-, que regulen la 
aplicación deesosmedios, indicando lascircunstancias quehacen 
moralmente válida su utilización. De esta manera, se "santifica" 
a la política, y su ejercicio, mientras se regule por las normas 
referidas, está en armonía con la moral. 

Tómese, por ejemplo, la obligación de ser veraz. La política 
puede obligar frecuentemente a infringir ese mandamiento: a 
mantener en secretociertascosas(secretos de Estado), a ser infiel 
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a las propias convicciones, a ocultar los auténticos propósitos (el 
lobo con piel de cordero), a deformar los hechos o a aseverar cosas 
que no son ciertas. Sin embargo, es posible integrar la política a 
una moral que contiene esa obligación, regulando las circunstan­
cias bajo las cuales se puede no ser veraz, a partir de los principios 
constitutivos de la ética. Usualmente, esta integración se llevará a 
cabo mediante una jerarquización de fines o valores, recono­
ciendo la existencia de fines o estados de cosas cuya consecución 
o cuya preservación exigen sacrificar la verdad. Así, se podrá 
mentir en aras de preservar la integridad territorial de la nación, o 
para hacer posible la sobrevivencia de un sistema institucional. 

En Weber hay varios ejemplos de este procedimiento, referidos 
especialmente al mandamiento cristiano de no violencia y al de 
abandono en la providencia. En su versión evangélica primitiva, 
estos mandamientos, tal como se expresan en Mateo 5,38-42 y 
6,25-34, tienen un carácter absoluto, que no admite excepciones. 
La tradición católica posterior elaboró la ética de los consilia 
evangelica, una ética especial para quienes están dotados con el 
carisma de la vida santa. Entre ellos están, además del monje, que 
no debe derramar sangre ni buscar ganancia, el caballero cristiano 
y el ciudadano piadoso que, respectivamente, pueden hacer una y 
otra cosa. En este caso, es el principio de la corrupción del mundo 
por el pecado original el que permite, con relativa facilidad, intro­
ducir en la ética la violencia como un medio para combatir el 
pecado y las herejías." 

Desde el punto de vista del carácter absoluto atribuido a los 
principios éticos primitivos, el esfuerzo por integrar la política 
trae necesariamente una relativización de ellos. Por eso, parece 
propio hablar de esta modalidad de resolver la contradicción entre 
política y ética en términos de una relativización de la moral. 

No obstante, hay que prestar atención al hecho de que, en d 
espíritu con que se llevan a cabo estos intentos, esa relativización 

24 :vi. Weber, La Política como Vocación, ob.cit., pp. 169·\70. 
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no implica una desvalorización de los principios primitivos. Muy 
por el contrario, de lo que se trata es precisamente de valorizar la 
política, prestándole el ropaje de la moral de los primeros princi­
pios. La vida del santo puede seguir siendo, en un cierto sentido, 
superior a la del guerrero y a la del comerciante, pero las ac­
tividades de estos últimos pasan a ser tan moralmente aceptables 
como la del primero. 

Quizás es en Rawls donde se puede encontrar la expresión 
conceptual más acabada y secuLarizada de esta técnica de rela­
tivización de la moral. 

En su búsqueda de principios de justicia, Rawls señala que ha 
limitado su examen a aquellos que imperarían en una sociedad 
bien ordenada, es decir, en una sociedad en la que se presume que 
todos y cada uno actúan justamente y hacen lo que les corresponde 
en la mantención de instituciones justas. A las condiciones expre­
sadas en ese supuesto, Rawls las llama de condiciones de acata­
miento estricto tstrict compLiance). Su teoría de la justicia es una 
teoría del acatamiento estricto en cuanto se construye partiendo 
del supuesto referido. Por ello, es también una teoría ideal. 

Sin embargo, Rawls no puede desconocer que esa manera de 
proceder limita severamente las consecuencias prácticas de la 
teoría. Así, por ejemplo, se ha argumentado con frecuencia que los 
principios de justica que Rawls ofrece carecerían de bases moti­
vacionales adecuadas en términos de lo que efectivamente son las 
sociedades históricas o la naturaleza humana. Para salvar esa 
dificultad, el autor opone a las condiciones de acatamiento estricto 
un tipo distinto de supuestos: las condiciones de acatamiento par­
cial tpartial compLiance ). Uno y otro tipo de condiciones con­
ducen, respectivamente, a tipos distintos de teoría. Las relaciones 
que Rawls establece entre ambos tipos de teorías expresan clara­
mente la idea de relativización de la moral:" 

25 J. Rawls, ¡\ Theory ofJustice, Harvard University Press, 1971, pp. 8·9. 
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"...considero primariamente lo que llamo de teoría de acatamiento 
estricto, en cuanto opuesta a una teoría de acatamiento parcial ... La 
última estudia los principios que gobiernan el tratamiento de la injus­
ticia. Comprende tópicos tales como la teoría del castigo, la doctrina 
de la guerra justa, y la justificación de las diversas maneras de 
oponerse a los regímenes injustos, las que van desde la desobedien­
cia civil y la resistencia militante hasta la revolución y larebelión. Ob­
viamente, los problemas de la teoría de acatamiento parcial son los 
más acuciantes y urgentes. Tratan de las cosas que enfrentamos en la 
vida cotidiana. La razón para comenzar con la teoría ideal reside en 
q lIC creo que ella proporciona la única base para la captura sistemática 
de los problemas más acuciantes... en todo caso, supondré que no hay 
otro modo de ganar una comprensión más profunda, y que la natu­
raleza y fines de una sociedad perfectamentejusta constituyen la parte 
fundamental de la teoría de la justicia." 

Así caracterizada la relativización de la moral, ¿qué razones 
suficientemente poderosas podrían esgrimirse para desecharla 
como solución adecuada a los problemas que suscita la relación 
entre moral y política? La tesis que se sostiene en estas notas es que 
el procedimiento de relativizar la moral trae consigo un encubri­
miento dc efectos de dominación. 

En cuanto la actividad política implica necesariamente efectos 
de dominación ------como dice Weber, hay una experiencia uriivcr­
sal que enseña que el poder engendra siempre poder-, la con­
sagración de la política, a través de una ética socialmente acepta­
da, no puede menos que santificar esos efectos de dominación, 
y al santificarlos, los envuelve en un velo de respetabilidad que 
distorsiona su real naturaleza. 

Cuando en La Política como Vocación Weber dirige sus invec­
tivas contra el comportamiento dc católicos y revolucionarios en 
la Alemania de 1919, lo que tiene a la vista es precisamente un 
fenómeno de ese tipo. En ambos casos, se emplean los mismos 
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medios tradicionalmente utilizados por los políticos. pero se los 
santifica por apelación a unos fines trascendentes, cuya fuerza de 
convicción arranca de la religión o de la cosmovisión utópica 
revolucionaria. Pese a la opacidad de la realidad política, la ape­
lación a esos fines trascendentes la hace objeto de una misteriosa 
y pía transformación. 

No hay que ver en todo esto sólo materiales para reproches 
personales. a título de hipocresía, perversidad, mala fe o buena fe 
ingenua proveniente de un autoengaño. En realidad, el oculta­
miento de los efectos de dominación pertinente se hace respecto 
de otros, y no sólo en términos de hechos puntuales y aislados. sino 
quizás principalmente como algo que encuentra una difusión 
social importante. 

Se trata. entonces, de un ocultamiento que constituye de por sí 
un efecto de dominación. que refuerza aquellos otros que encubre. 
Vale la pena examinarlo con más detalle. 

III. Moral y ocultamiento. 

Que la dominación y el poder descansen en el ocultamiento y 
que la misma moral pueda tener que ver con ese ocultamiento. son 
asuntos que no tienen nada de novedoso. 

Aun cuando ahondar en la historia del problema de la relación 
entre política y moral escapa a las competencias del autor de estas 
notas," parece útil partir considerando el período de la República 
romana. 

26 En lo que sigue se ha hecho copioso usodcl estudio prcliminarde Manuel García Pelayo 
a una antología de escritos de Botero. Véase: M. García Pelayo, De las razones históricas 
de la Razón de Estado, en Antologías del Pensamiento Político, Volumen m, Instituto de 
Estudios Políticos, Universidad Central de Venezuela, 1962, pp. 7 -80. 
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Según Ronald Syme," un historiador contemporáneo del 
período de transición de la Roma republicana a la Roma imperial, 
la vida política republicana, con sus leyes, instituciones, ética 
cfvica y conflictos seculares, encubría el desarrollo de un drama 
muy distinto, cuyos propios actores disimulaban frente al resto de 
la sociedad:" 

"La vida política de la República romana fue moldeada y regida, no 
por partidos y programas de un carácter parlamentario moderno, ni 
tampoco por la ostensible oposición entre Senado y Plebe, Optimates 
y Populares, nobiles y novi homines, sino por la lucha en pos del 
poder, la riqueza y la gloria. Los contendores eran los nobiles entre 
sí, individualmente o en grupos, abiertamente en las elecciones y 
los tribunales, o tras la máscara de la intriga secreta. Así, al comenzar 
como al finalizar, la ...res publica populi Romani fue sólo un 
nombre... Aun cuando los ocultan la habilidad o la convención, los 
arcana imperii de la nobilitas no pueden evadir la detección. Tres 
armas poseían y esgrimían los nobiles: familia, dinero y alianza 
política (llamada indistintamente de amicitia o factio )." 

La res publica fue sólo un nombre, dice Syme, pero habrá que 
conceder que fue un nombre provisto de una singular eficacia. 
Entre otras cosas, connotaba una ética cfvica que alimentó espi­
ritualmente la vida política romana y en cuya virtud se dieron las 
grandes luchas del periodo. Sin apelar a ella, la historia romana 
seria incomprensible. A través de la obra de Cicerón, impactó 
siglos después en el pensamiento político occidental, con­
tribuyendo a configurar esa tradición de humanismo cfvico que se 
prolonga desde Maquiavelo hasta Adam Smith, pasando por un 

Montesquieu." 

27 R. Syrne, The Roman Revoluiion, Oxford University Press, 1966.
 
28 R. Syrne, ob. cit., pp. 11-12.
 
29 J. G. A. Pocock, The Machiavel/ian MOmJ!nI: Florenune Political Thought and the
 
Atlantic Republican Tradition, Princeton, 1975.
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res publica romana sc contaba cntre u o de los arcana im­
pdli, J Y'pusltltememe COIistitura Uli S de Estado" privile­
giado. 

En efecto, la idea de una ética cívica, que alcanzó una eficacia 
social considerable, confería a los procesos políticos un sentido 
público, totalmente distinto del que se le podía otorgar desde el 
punto de vista de un conflicto endémico por poder, riqueza y 
prestigio, protagonizado por los miembros dc la nobilitas. 

Pero este último sentido sólo era accesible a los iniciados, es 
decir, a esos mismos nobiles; y tanto la preservación como la 
reproducción histórica de ese sentido estaban condicionadas por 
su ocultamiento respecto de los otros. Obviamente, para que ese 
ocultamiento sea posible no basta con guardar silencio acerca del 
sentido efectivo. Se requiere, a la vcz, una conciencia social que 
acepte como plausible un sentido distinto, y esa es la función de 
la moral cívica asociada a la idea de la respubLica popuLi Romani. 

La situación resultante se caracterizaentonces por la coexisten­
cia de una moral, socialmente aceptada en un grado importante y 
que hace aparecer las cosas como en realidad no lo son, y una vida 
política cuya verdad última cs monopolio de unos cuantos ini­
ciados. Sobre ella se guarda silencio, salvo las tímidas y veladas 
alusiones provenientes de la indiscreción originada en la curiosi­
dad inherente a la vocación científica. La moral socialmente re­
conocida pasa a ser de este modo un ejemplo más de la mentira 
nobLe o mito espléndido de Platón." 

• La expresión viene de un pasaje de los Anales, de Tácito, bastante oscuro. Véase Tácito, 
Anales, en Historiadores Latinos, E. D. A. F., 1966, p. 1062: " Movióse después otra 
contienda entre Galoy César; porque Galo quería que de cinco años se hiciesen los comicios 
o juntas para la creación de los magistrados; quería también que los legados de las le­
giones", estuviesen desde luego destinados para serlo, y que el príncipe nombrase hasta 
doce candidatos o pretendientes para presentaren el discurso de los cinco años. No hay duda 
que este voto penetraba más altamente en los secretos del imperio ." 

30 Platón, La República, 414 b, Penguin Classics, 1979, p. 181. 

122 



Ciertamente, la descripción que hace Syme de la vida política 
romana es perfectamente aplicable a su equivalente medieval. En' 
ambos casos, la naturaleza feudal de la sociedad lleva a una con­
tienda en pos de poder, riqueza y prestigio, circunscrita a un 
círculo restringido de protagonistas. Pero aquí el mito espléndido 
ya no es una moral cívica republicana, sino una ética religiosa 
-cristiana, católica-- íntimamente fusionada con la idea de la 
Cristiandad. 

Teóricamente, deberían haber, sin embargo, diferencias capita­
les entre uno y otro caso. 

La moral cívica romana es, en un sentido político, más realista. 
Está adaptada a las duras realidades de la política. Se trata de una 
moral nacional. belicosa, en cuya base se encuentra la tristemente 
célebre oposición entre amigo y enemigo. Por lo tanto, legitima el 
empleo de la fuerza y el fraude. Lo que no legitima son la fuerza 
y el fraude como arcana imperii , en cuanto medios de una con­
tienda secreta desvinculada de los fines explícitos de la república. 

Por el contrario. la moral cristiana es una ética universal que, a 
partir de sus fundamentos evangélicos, debería encontrarse en una 
situación por lo menos inconfortable en relación con la política. 
No está en cuestión aquí el hecho de que, desde el maridaje entre 
Ig1csia y poder a partir del así llamado Edicto de Milán, la presen­
cia de prácticas y políticas de violencia y fraude han caracterizado 
largos siglos de cristianismo. El problema es si la tensión origi­
naria entre moral y política ha encontrado expresión en las diver­
sas construcciones doctrinarias del catolicismo. 

De creer a ciertas versiones, relativamente apologéticas que 
intentan sintetizar lo que ha sido el desarrollo intelectual del cato­
licismo, esa contradicción encontró expresión, y se resolvió en 
favor de los fundamentos evangélicos originarios," No obstante, 
el problema no parece ser tan simple. Por ejemplo, se han citado 

3].- E. Gilson, El Espiritu de la Filosofta Medieval, EMECE, 1952, especialmente p.p.352-368. 
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ya los consilia evangelica, señalados por Weber, que autorizaban 
al caballero cristiano a derramar sangre. La siguiente descripción, 
que intenta resumir la concepción de la sociedad propia del 
medievo, tampoco permite zanjar derechamente el problema:" 

"La tragedia centralde la cristiandad... es la rupturadel armonioso 
ordendel mundo quesehabíadesarrollado...sobreunabase cristiana. 
Los hombres se habían puestode acuerdo o, por lo menos, aparecía 
como si se hubieran puesto de acuerdo, en una teoría global de la 
sociedad, quenosóloalineabaa la virtudconla leyy la práctica, sino 
que también asignaba enella unatareaprecisa, cristianamente orien­
tada, a cada cual. No había necesidad de polémicas o divisiones, 
porque todos aceptaban los principios sobre cuya base operaba el 
sistema." 

Hasta aquí, podría inferirse que la moral católica en todo caso 
no santificaba explícitamente los medios específicos de la 
política, pero el párrafo siguiente señala suficientes elementos de 
violencia como para exigir una apreciación más matizada: 33 

"Tenían queaceptarlos. La membrecía enlasociedad, y la aceptación 
de sus reglas,estabangarantizadas porel bautismo, el queera com­
pulsivoe irrevocable. Los no bautizados, esto es, losjudíos, noeran 
miembros en absoluto. Se les perdonaba la vida, pero carecían de 
cualquierderecho. Se mataba a quienesrenunciaban al bautismo por 
infidelidad o herejía. Respecto del resto, habíaun consentimiento y 
uncompromiso totales. Lospuntosdedesacuerdo eransecundarios, 
en comparación con las extensas áreas de aquiescencia, que englo­
babancasi todos los aspectos de la vida." 

La moral socialmente reconocida que resulta adecuada a esta 
situación puede no diferir demasiado de una ética cívica nacional. 

32 P. Johnson, A History ofCnristianiry, Pelican Books, 1980, pp. 191-192. 
33 P. Johnson, ibid. 
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De hecho, hay una aceptación e institucionalización importantes 
de los medios específicos de la política, especialmente de la vio­
lencia, y una consagración igualmente significativa de la opo­
sición entre amigo y enemigo. 

Sin embargo, el postulado de la armonía social inherente a la 
naturaleza totalitaria de estas sociedades no puede sino implicar el 
rechazo - en términos de la conciencia teórica o especulativa 
oficialmente sancionada - del sinnúmero de convenciones y 
prácticas propias de los juegos del poder, y que constituyen en 
gran medida lo que se entiende por política. A la vez, ese postulado 
entronca directamente, quizás de maneras discutibles, con los 
fundamentos evangélicos originarios. 

En todo caso, eso es lo que se desprende del juicio de un estu­
dioso del problema:" 

"Se desprende de todo esto que si bien es cierto que siempre hubo 
razón deEstado en losactos de lospolíticos... ,noes menosciertoque 
no teníaconciencia de ella... Lo que se hacía se cometía vergonzosa­
mente o se justificaba casuísticarnente ... y lo que se sabía se tenía 
como secreto, unas veces con el pudor de lo ocultable, otras con el 
encanto de lo misterioso... ; en todo caso, como una serie de reglas 
empíricas que sólo el gobernante podía conocer. 

Según es bien sabido, esta situación se alteró radicalmente con 
el renacimiento italiano, específicamente con la aparición de 
obras como El Príncipe, y la inauguración de toda una tradición 
adscrita al realismo maquiavélico. Ello está ligado a la existencia 
de un fenómeno sociopolítico peculiar -la signoria italiana-e," 
conceptualizado por Weber como dominación no legítima." Más 
allá de las condiciones históricas que rodean y posibilitan su 

34 M. García-Pelayo, ob. cit., p. 11.
 
35 M. García-Pelayo, ob. cit., pp. 13-30.
 
36 M. Weber, Economía y Sociedad, Ir, ob. cit., pp. 938-1046.
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aparición, esa tradición estaba destinada a alcanzar un impacto 
que trasciende con creces esas condiciones. 

La tradición que podría llamarse maquiavélica no agrega nada 
nuevo a las realidades de la vida política. Se limita a codificar, 
analizar racionalmente y exponer públicamente - es decir, bajo la 
forma de una obra literaria culta, supuestamente accesible a 
cualquier lector- una experiencia histórica más que centenaria. 
Su gran virtud es la de exponer ante los ojos del mundo los arcana 
imperii, hasta ese momento celosamente guardados. Al hacerlo, 
los secretos del poder y la política dejaban de ser monopolio de 
unos cuantos iniciados, y pasaban a convertirse en potencial patri­
monio del común de los hombres. Adicionalmente, los mitos 
espléndidos que habían venido funcionando hasta ahora se debili­
taban considerablemente y son susceptibles de una crítica ra­
cional, empíricamente orientada. Es lo que dice Bodin al afirmar 
que los nuevos escritores políticos han profanado los sagrados 
misterios de la filosofía política," y es eljuicio de Gramsci cuando 
asigna a El Príncipe un destacado potencial revolucionario." 

Es a parti r de allí que la contradicción entre moral y política pasa 
a ser un problema social importante, en los términos que lo han 
caracterizado durante las épocas moderna y contemporánea. Es 
también a partir de allí que el expediente de relativizar la moral 
adquiere vigencia histórica, como un artificio destinado a resolver 
esa contradicción. 

En teoría, la relativización de la moral se presenta provista de 
varias virtudes. En vez de reaccionar negativamente frente al 
desocultamiento de la política, intentando ahogar la expresión 
pública de sus arcanos, incorpora derechamente sus duras reali­
dades. En este sentido, colabora en la labor de de-mitificación 
iniciada por la tradición maquiavélica. Pero, al mismo tiempo, 
hace objeto a la política de una mínima regulación ética, cum­

37 BOOin, Los seis libros de la República, citado por M. García-Pelayo,ob. cii., p. 11. 
38 A. Gramsci, ob.cit., passim, 
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pliendo así una labor civilizadora. Hay entonces un contraste claro 
con el espíritu que orienta obras como El Príncipe. Maquiavelo se 
limita a exponer una técnica, sin atender a las consecuencias de su 
ejercicio. Es el mismo contraste que se podría establecer entre el 
modo de analizar la guerra, propio de juristas insnaturalistas ra­
cionalistas y el tratamiento que de ella ofrece un Clausewitz. No 
es que los primeros desconozcan la legalidad objetiva y las reali­
dades de la guerra, tal como las expone el segundo. Lo distintivo 
de ellos es el intento de adaptarla a una moralidad reconocida 
como superior, lo que es una tarea con sentido humanitario. 

No obstante, y sin dejar de reconocer la orientación civilizadora 
inherente a los esfuerzos de rclativización de la moral, lo cierto es 
que ellos terminan por constituirse en modalidades de oculta­
miento de efectos de dominación, es decir, en mitos espléndidos 
adecuados a las nuevas circunstancias. Ello puede verse con clari­
dad en el caso más destacado de re1ativización de la época mo­
dcrna: la teorización de la razón de Estado por la Contrarreforma 
católica. 

La teorización de la razón de Estado parte de dos supuestos. Por 
una parte, la política se presenta como un medio necesario para 
alcanzar unos fines trascendentes. Por otra, la política posee una 
legalidad propia, que impone exigencias reñidas con la moral 
aceptada. 

De esta manera, hay un reconocimiento explícito de la con­
tradicción entre moral y política:" 

"... para mantener la religión es preciso mantener el reino y éste tiene 
una propia lógica que puede entrar en posición con el lagos religioso: 
para que el rey salve su alma es preciso que salve su reino, pero una 
y otra salvación pueden contradecirse. Tal es la situación trágica, en 
el sentido originario de la palabra, en que se encuentran íos príncipes 
y los escritores de la contrarreforma." 

39 M. García-Pclayo, ob. cit .. p. 38. 
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Frente a esta contradicción, lo que se hace es integrar la política 
a la religión y ética católicas, quedando así santificada la primera. 
Los dilemas que va planteando este-esfuerzo de integración y las 
modalidades de resolución que se van adoptando, adquieren en 
este ejemplo un valor paradigmático. Primero, la aceptación de la 
necesidad de la política, y la constatación de los riesgos que ello 

involucra para la integridad de la moral:" 

"...ante este enfrentamiento de la razón de Estado y de la razón con­
fesional cabían dos actitudes igualmente simplistas. Una, consistía en 
larecepción plena ycon todas sus consecuencias de larazón de Estado 
para ponerla al servicio de la razón confesional, tesis inadmisible, ya 
que eldespliegue ilimitado de la pura técnica política entra en colisión 
con los preceptos religiosos." 

La conciencia de esos riesgos para la integridad de la moral trae 
consigo lo que podría llamarse de seducción de aferrarse a una 

ética de la convicción, solución igualmente insatisfactoria:" 

"... (la otra actitud consiste) en prohibir al Estado de modo absoluto 
toda acción contraria a los preceptos religiosos, tesis no menos insos­
tenible, puesto que la confesión no podía salvar-se si no se salvaba el 
Estado confesional." 

Ante estos dilemas, la solución reside en hacer a la política 
objeto de una valorización, que la deja en un pie de igualdad con 
las exigencias e imperativos de la ética:" 

"La tesis dominante en el mundo ideológico de la Contrarreforma 
trata, más bien, de cancelar la oposición entre ratio status y ratio con­

40 M. García-Pelayo, ob.cit., p. 39. 
41 M. García-Pelayo, ibid. 
42 M. García-Pelayo, ibid. 
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[essionis y, por tanto, la concepción de la una como sirviente de la 
otra, pues en realidad ambas son partes de un único orden y se com­
plementan entre sí." 

No es del caso entrar a considerar las modalidades doctrinales 
específicas con que se llevó a cabo esa integración. 43 Lo que intere­
sa destacar aquí es el efecto de encubrimiento que acarrea consigo 
la relativización de la moral. 

Pese a la considerable elasticidad que en definitiva pueden 
conferirle las construcciones teológicas y filosóficas, la ética 
católica sigue encontrando su fundamento último de validez en los 
presupuestos evangélicos originarios. Así las cosas, tanto el 
mandamiento de no violencia como la exhortación al amor con­
tenidos en el Sermón de la Montaña siguen siendo los pilares de 
esa moral. 

Socialmente, ello significa que el prestigio y la fuerza de 
convicción de esa moral- es decir, su propia eficacia histórica­
dependen del prestigio y fuerza de convicción de esos pre­
supuestos. Que ello es así lo demuestra el hecho mismo de la 
emergencia de la problemática de la razón de Estado. Sin la efica­
cia social de los fundamentos evangélicos, reactivada por lo 
demás de manera vigorosa por la Reforma. parece difícil pensar 
que las cuestiones y dilemas reseñados se hubieren siquiera plan­
teado. 

Pero el prestigio y la fuerza de convicción de la moral 
evangélica derivan precisamente de su rechazo a actos tales como 
los que legitima la razón de Estado. Sobre la naturaleza de esos 
actos no hay duda posible:" 

"Se dice que Felipe Irrespondió en una ocasión: 'Prefiero perder todos 
mis reinos a reinar sobre herejes' ... , pero ello no impidió que, previa 

~. -------~...,'_.._--~--

43 Al respecto véase: M. García-Pelayo, ob. cit., pp. 39-43. 
44 M. García-Pelayo,ob. cit .• p. 40. Lo cursivo es nuestro. 
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consultaa teálogos .ordcnara... la ejecución de Don Juan de Lanuza, 
Justicia Mayor de Aragón, no por el infeliz Don Juan, sino porque... 
no se trataba tanto de cortar la cabeza a Lanuza cuanto de decapitar 
en el1a el cargo de Justicia de Aragón, refugio de poderes histó­
ricamente reaccionarios y enemigos del centralismo estatal requerido 
para el mejor éxito de la empresa confesional." 

Ciertamente, estos actos estaban cuidadosamente reglamenta­
dos. Su comisión exigía la concurrencia de algunas condiciones 
- necesidad absoluta, exceso de otros derechos, utilidad pública 
y que no pudieran ser imputados a otro motivo que a la razón de 
Estado -, y la constatación de la concurrencia efectiva de esas 
condiciones era competencia de teólogos, juristas y doctrinarios. 
El siguiente ejemplo pone aún más en claro la naturaleza de esos 
procedimientos:" 

"(Otra ilustración es la del) dictamen emitido previamente al asesi­
nato de Wal1enstein por orden del piadosísimo y 'antipolítico' em­
perador Fernando 11 en 1632. La extrema necesidad del Estado exigía 
la destitución de Wallenstein ... , pero era imposible destituirle del 
mandato del ejército sin darle muerte; en vista de ello, el criterio que 
predominó fue que, hablando en términos generales, no se puede 
obrar contra Dios ni matar arbitrariamente, pero, sin ofensa de la 
iustitia, sí se debía y se podía ejecutar a Wallenstein (previo un 
proceso secreto) pues ... 'proconservatione status se debe hacer todo 
lo que no sea contrario a Dios'." 

La conclusión de que política y moral integran un único orden. 
unidad que queda garantizada por la intervención en cada caso 
concreto de especialistas en la materia, convierte en moralmente 
adecuados - moralmente buenos - unos actos que, en atención a 

45 M. García-Pelayo, ob.cit., pp 40-41. 
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su puro significado ético, son irrefutablemente malos. Tan cris­
tianos son los actos de San Francisco de Asís como los de Felipe 
11 o los de Fernando 11, pese a que los primeros se ajustan a la moral 
evangélica y los segundos la contradicen de modo flagrante. 
Igualmente, es indudable que la fuerza de la ética cristiana des­
cansa en vidas ejemplares como la del santo, y no en el testimonio 
de los dos emperadores. Es fácil imaginar cómo la vida del santo 
pueda conmover moralmente y llevar a conversiones en términos 
del Sermón de la Montafl.a. Que el asesinato de Lanuza o el de 
Wallenstein puedan producir efectos similares, eso sí sería ya una 
proeza imaginativa por lo menos exótica. 

Si, al decir de Badina, los nuevos escritores políticos profanan 
los más misteriosos secretos de la filosofía política, ello encuentra 
una condición necesaria en la aceptación de una moral que rechaza 
esos secretos. Si se hubiera tratado de prácticas moralmente indi­
ferentes, esa profanación no habría tenido relevancia alguna, ni 
habría causado ningún revuelo. 

Pero es precisamente porque se trata de prácticas que no pueden 
ser moralmente más relevantes, que el desocultamiento saca a la 
luz una contradicción entre política y moral y promueve un 
escándalo. Ha quedado en claro que a la gran mayoría de los no 
iniciados en los arcanos del poder -los dominados de todas las 
especies - se les han estado pasando gatos por liebres. No obs­
tante, para adquirir conciencia de ello hay que disponer tanto de 
información acerca de las características objetivas de la fauna 
efectivamente presente como de criterios que permitan distinguir 
qué es un gato y qué es una liebre. Estos últimos criterios son 
morales, y vienen provistos de una carga afectiva secular de gran 
intensidad. 

Las doctrinas de la razón de Estado no niegan, en principio, las 
características de la fauna efectivamente existente. Lo que sí 
hacen es alterar, de manera más o menos sutil, los criterios de qué 
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es un gato y qué es una liebre.Medianteesa alquimia,los mismos 
gatos de antes pasan ahora a ser liebres. 

Pero para los mortales comunes la distinción entre gatos y 
liebres no es asuntode mera convenciónlingüística.Los criterios 
para identificar liebres y gatos tienen un enorme contenido afec­
tivo, y esa afectividad está determinada por las características 
objetivas de lo que tradicionalmente se ha venido llamando de 
gato y de liebre. Por ello, al aceptar los gatos como liebres, se les 
da más que un nombre distinto. Se los promueve a un status 
objetivo distinto. La razón de Estado no produce asesinatos, sino 
actos conformes a ella. 

La lógica general de este proceso de ocultamiento - histó­
ricamente, de reocultamiento - aparece entonces con relativa 
claridad. 

Eljuicio moral,positivoo negativo,sobreundeterminadoacto, 
no le quita ni le agrega, objetivamente, nada. Por ejemplo, una 
guerra justa no difiere de una guerra injusta. En ambos casos se 
sujetaráa una legalidadsemejantea la descritapor Clausewitz en 
De la guerra. 

El problemaseplanteacuando lacalificacióndejusta derivade 
la extensión de unos principios éticos que arrancan su prestigio 
social y su fuerza de convicción del rechazo de la guerra y su 
proscripciónen virtud de una apreciaciónobjetiva de sus crudas 
realidades. 

En ese últimocaso, se correel riesgode que la guerrajusta pase 
a ser comprendida, tanto de modo personal como socialmente, 
como algo muy distinto de las guerras comunes. 

Por lo tanto, se puede llegar a atribuirle características que no 
son las de la guerra, con lo que, en definitiva, la realidad de las 
guerrasconcretasque tenganlugar se distorsioneprofundamente. 
Emerge entonces un efecto de ocultamiento o encubrimiento. 

En el caso del poder, esta sutil alquimia es aún más efectiva. 
Cuandola moralprestaa determinados medios una respetabilidad 
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cuya fuerza deriva de que esa misma moral rechaza esos medios, 
lo más probable es que se produzca incluso un cambio de lenguaje. 
El poder ya no engendra poder sino autoridad, la violencia cede el 
paso al imperium, pese a que la violencia del pelot6n de fusileros 
en nada difiere de la ejercida por unos revolucionarios insurgentes 
o una cuadrilla de hampones, y así por delante. La diferencia 
estriba en que las realidades de la guerra son de más difícil ocul­
tamiento que las del poder. 

Las doctrinas de la razón de Estado de la Contrarreforma 
cat6lica constituyen s6lo un ejemplo de esta l6gica de encubri­
miento, que opera mediante la relativizaci6n de la moral. 

Hay otros ejemplos, más contemporáneos y hoy más relevan­
tes. Uno de ellos es la ideologfajuridicista liberal y democrático­
liberal, que asimila la política al derecho, la vida política a la vida 
jurídica." Su análisis conferiría a estas notas una extensi6n des­
mesurada, y habrá que postergarlo para otra oportunidad. 

No es, por otra parte, el único camino abierto para enfrentar la 
contradicci6n entre moral y política. También es posible optar por 
desvalorizar la moral, un tema del que se ocupan las páginas 
siguientes. 

IV. La desvalorización de la moral. 

Frente a la contradicci6n entre moral y política, cabe la alterna­
tiva de desechar lisa y llanamente la moral, afirmando el imperio 
irrestricto de la legalidad propia de la política. 

Este punto de vista se atribuye tanto al realismo político conser­
vador - ejemplificado en la noci6n de política de poder -, como 

46 Véase, para algunos antecedentes al respecto: M. García-Pelayo, ob.cit., pp. 47-58. 
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al realismo políticode izquierda o "progresista"que no se agota 
necesariamente en la tradición leninista y sus hipotéticos he­
rederos. 

Pero lo ciertoes que resulta muy difícil identificar a un autoro 
a una tendencia en que ese rechazo de la moral adquiera carac­
terísticas absolutas. Podría pensarse que El Príncipe de Maquia­
velo reúne tales condiciones, pero cuando se lo interpreta en el 
contexto general de la obra maquiavélica, ese juicio se atenúa 
considerablemente. Quizás el caso de Hitler representa una as­
censión a los extremos en esta dirección de desvalorización de la 
moral,peroaunaquíhaysuficientes complejidades quehabríaque 
desentrañar previamente. 

De hecho, cuando Weber individualiza las cualidades que 
hacen de un político un buen político, destaca la necesidad de la 
pasión,en el sentidode entregaapasionada a unacausa.Es decir, 
el políticodebe sentir convicciones, independientes de los puros 
requerimientos del poder. Por ello, señala Weber, la ausencia de 
finalidades objetivas es uno de los dos pecados mortales en el 
terrenode lapolítica. Enefecto,al faltarconvicciones, hayausen­
cia de finalidades objetivas, lo que lleva a gozar del poder por el 
poder, a buscarla apariencia brillante delpoderenlugardel poder 
real. El resultado es una acción vacía de sentido:" 

"Aunque el poder es el medio ineludible de la política, o más exac­
tamente, precisamente porque lo es, y el ansia de poder es una de las 
fuerzas que la impulsan, no hay deformación más perniciosa de la 
fuerza política que... toda adoración del poder puro en cuanto tal.El 
simple "político de poder" ... actúa en el vacío y sin sentido alguno. 
En esto los críticos de la "política de poder" .. , tienen toda la razón. 
En el súbito derrumbamiento interno de algunos representantes 
típicos de esta actitud hemos podido comprobar cuánta debilidad 

47 M. Weber, La Política como Vocación, ob. cu., pp. t55-156. Lo cursivo en el original. 
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interiory cuánta impotenciase esconden tras estos gestos, ostentosos 
pero totalmente vacíos. Dichaactitudes producto de una mezquina y 
superficial indiferencia frente al sentido de la acción... " 

De allí, entonces, la siguiente proposición final:" 

"Lo que importa es que siempre ha de existir alguna fe. Cuando ésta 
falta, inclusolos éxitos políticosaparentemente más sólidos, y esto es 
perfectamente justo, llevan sobre sí la maldición de la inanidad." 

El problema con quienes desvalorizan la ética no se plantea por 
la ausencia de una fe, sino en virtud de la naturaleza específica que 
esa fe asume. Uno de los autores donde ello se puede observar con 
toda claridad es en Antonio Gramsci. 

Según se infiere claramente del pasaje de Gramsci citado más 
arriba, la política debe ser juzgada de acuerdo con sus propias 
razones, y en esto la moral socialmente reconocida se subordina 
estrictamente al juicio polftico. Así, no es en los términos de la 
obligación de ser veraz o de ser equitativo que hay que enjuiciar 
la acción del político, sino con miras a su eficacia, es decir, en 
relación con la correspondencia del medio al fin. 

No obstante, y pese a esa subordinación de la moral a las ra­
zones de la política, hay aquí un matiz interesante, que hay que 
destacar. 

No existe en Gramsci un rechazo intelectualista de la moral 
socialmente reconocida - la moral en uso, la que prescribe ser 
veraz y ser equitativa - que la disuelva en mera ilusión, su­
perchería o mentira noble, a la manera de un Nietzche. Puede que 
se trate de una moral criticable, superable a la larga por formas de 
moralidad superior, pero es en todo caso una moral socialmente 
eficaz: las personas intentan regular sus relaciones por ella y basan 
sus juicios éticos en ella. 

48 M. Weber, La Política como Vocación, ob. cit., p. 157. Lo cursivo en el origina!. 
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Esta aceptación de la eficacia social de la moral trae consigo 
consecuencias para la política. En efecto, ello significa que la 
segunda no puede prescindir de la primera. La política no es 
administración de medios inertes, sino manipulaciónde personas 
- de mujeres y de hombres-, y en consecuencialas creencias y 
actitudes morales de las personas constituyen un dato de la 
situación.La existencia de una legalidadética en la sociedad,por 
criticable que sea desde otros puntos de vista, impone restric­
ciones a la acción del político. 

Así, si bien no se puedejuzgar al hombre políticopor el hecho 
de que sea más o menos honesto, sino por el hecho de que man­
tenga o no sus compromisos, en general ser honesto es un factor 
político necesario. Esa necesidad arranca de la existencia de una 
moral socialmenteeficaz, que contiene la obligaciónde ser veraz 
- en este caso, consigo mismo- entre sus preceptos. 

Sin embargo, desde el momento en que esa necesidad deja de 
ser tal, o, lo que es más probable, desde el momento en que una 
necesidad superior hace forzoso quebrar la obligación de hones­
tidad, el político deberáobrar en consecuencia. Esa naturaleza de 
simple medioes la que confierea la éticauncarácter subordinado, 
lo que la constituye en sirvienta de la política. 

Hasta aquí, se está en presencia de un estricto maquiavelismo. 
El paralelismo con la concepción maquiavélica de la relación 
entre religióny políticaes obvio. Peroel pensamientode Gramsci 
es bastantemás complejo, y superacon crecesesa actitud.Ello se 
observa con claridad en la posición que adopta respecto de los 
problemasque planteala divisiónentregobernantes y gobernados 
al interior de una misma clase social (léase: el proletariado);49 

"...esjustamente eneste terreno donde secometen los 'errores' más 
graves, donde se manifiestan las incapacidades más criminales y 

49 A. Gramsci, ob. cit., pp. 26-27. 
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difíciles de corregir. Se cree que, una vez planteado el principio de la 
homogeneidad de un grupo, la obediencia no sólo debe ser 
automática... sino que debe ser también indiscutible ... Es así difícil 
extirpar de los dirigentes ... la convicción de que una cosa debe 
hacerse porque el dirigente considera justo y racional que se haga ... 
De allí que sea difícil también extirpar el hábito criminal del descuido 
en el esfuerzo por evitar sacrificios inútiles. Y, sin embargo, el sentido 
común muestra que la mayor parte de los desastres colectivos 
(políticos) ocurren porque no se ha tratadodeevitarel sacrificio inútil, 
o se ha demostrado no tener en cuenta el sacrificio ajeno y se jugó con 
la piel de los demás." 

Lo que se expone aquí es una creencia en una economía de la 
acción política. Si hay sacrificios inútiles, es porque existen sa­
crificios útiles, necesarios. A la vez, la idea de sacrificio significa 
destruir un bien presente, o postergar la puesta en obra de un bien 
presente, con miras a la consecución de un bien en el futuro. Lo que 
distingue a un sacrificio útil de uno inútil es la presencia o ausencia 
de una necesidad impuesta por la consecución del bien futuro. 
Pero para poder hablar de esta manera se requiere contar con 
criterios que permitan identificar qué es un bien - por lo tanto, qué 
es un mal -, y que posibiliten establecer una jerarquía entre los 
bienes, puesto que no se destruyen bienes presentes sino en pos de 
órdenes de cosas que aparecen como más valiosas. En suma, hay 
que contar con una ética. 

Esa ética se expresa en la fe personal de Gramsci. Sobre los 
contenidos de esa fe, poco cabe decir porque son bien conocidos. 
Resumidamente, constituyen la aspiración a una sociedad socia­
lista. Lo que hay que destacar es que la subordinación de la moral 
a la política posee validez sólo en cuanto se inserta en esa eco­
nomía de la acción política, la que a su vez tiene como condición 
la afirmación de una ética, de una convicción en unos fines 
moralmente relevantes. 
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El problema crucial de esta concepción reside entonces en cuán 
practicable es esa economía de la acción política. La idea en sí no 
tiene nada de objetable, pero si se mostraran razones de peso que 
tomaran dudosa su aplicación a la vida política efectiva, la validez 
de la subordinación de la moral a la política se tomaría también 
dudosa. 

Hay situaciones en que la necesidad y oportunidad de un sa­
crificio son transparentes. Un ejemplo trivial es el del médico que 
aplica un tratamiento doloroso a su paciente. Se pueden imaginar 
otras situaciones más complejas y menos triviales. En relación con 
la criminalidad de los sacrificios inútiles, Gramsci coloca otro 
ejemplo:" 

"Todoshabránoídonarrara losoficialesdelfrentecómolossoldados 
arriesgaban realmente la vida cuando realmente era necesario, pero 
cómoen cambiose rebelaban cuandoseeradesconsiderado paracon 
ellos. Una compañía era capazde ayunar variosdías si veía que los 
víveres no alcanzaban por razonesde fuerza mayor,pero se amoti­
naba si por descuidoo burocratismo se omitía una sola comida." 

Cabe entonces preguntar si la vida política ofrece, en general, 
situaciones tan transparentes como la del médico y el paciente, o 
la de una situación bélica perfectamente acotada. 

Si las metáforas médicas y guerreras en el campo de la política 
son esencialmente falsas, ello se explica porque la respuesta a esa 
pregunta es, en general. negativa. La vida política se constituye 
básicamente de situaciones abiertas, indeterminadas. donde sobre 
cualquiera acción pesa una importante incertidumbre respecto de 
los resultados. Es en este punto donde se da una de las discrepan­
cias primordiales entre la forma cómo Weber concibe la ética de 
la responsabilidad propia del político y la manera en que la con­
cibe Gramsci:" 

50 A. Gramsci, ob. cu., p. 27.
 
51 YI. Weber, La Política como Vocación, ob. cit., p. 156.
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"Es una tremenda verdad y un hecho básico de la Historia (de cuya 
fundamentación no tenemos que ocupamos en detalle aquí) el de que 
frecuentemente o, mejor, generalmente, el resultado final de la acción 
política guarda una relación absolutamente inadecuada, y frecuente­
mente incluso paradójica, con su sentido originario." 

Esa incertidumbre que pesa sobre sus resultados, y que proba­
blemente deriva de la naturaleza conflictiva de ella," confiere a la 
acción política el carácter de una apuesta.. 

Ese carácter no implica que el político no exija, frecuente­
mente, sacrificios de sus seguidores, o que simplemente imponga 
a sabiendas sacrificios a conjuntos importantes de personas en la 
sociedad. Lo que sí implica es que al exigir o imponer sacrificios 
sólo puede justificarlos, a priori, en términos de una racionalidad 
extremadamente limitada. Si pretendiera lo contrario, esto es, si 
exhibiera un razonamiento que determina estrictamente los resul­
tados y otorga en consecuencia una necesidad y justificación 
férreas a los sacrificios que se siguen de su acción, se trataría 
simplemente de una superchería, 

Los resultados y los sacrificios sólo se podrán evaluar, en 
cuanto a la adecuación con el sentido originario que poseían, a 
posteriori, una vez que sean irrevocables. Por ello, la moral de la 
responsabilidad no es una ética que exija previsión absoluta de las 
consecuencias, porque ello es imposible. o que imponga respon­
sabil idades por los juicios a priori, porque esto último carecería de 
sentido. Exige responsabilidad por las consecuencias una vez que 
se han producido. 

De aquí entonces que la economía de la acción política de 
Gramsci, aun cuando bienintencionada, sea errónea. 

Gramsci parte del supuesto de que los dirigentes pueden justi­
ficar, en general, la "necesidad" y racionalidad de los sacrificios 

52 A. Flisfisch, La racionalidad de la acción y la libertad del airo, este libro. 
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exigidos de los dirigidos en términos de un rigor importante. Ello 
no es cierto. A lo más que pueden llegar es a exponer la plausibili­
dad de la apuesta que da sentido a esos sacrificios. Indudable­
mente, hay una gran distancia entre este tipo de comportamiento 
y la actitud consistente en la exigencia de una obediencia ciega. 
Aquí, los dirigidos pueden por lo menos optar, y si deciden ir al 
sacrificio lo hacen con conocimiento de lo que están arriesgando, 
hasta donde ese conocimiento sea objetivamente posible. 

El mismo hecho de la incertidumbre hace que la relación entre 
dirigentes y dirigidos sea, idealmente, distinta de cómo, también 
idealmente, la concibe Gramsci. 

En efecto, la incertidumbre que pende sobre la acción hace de 
ella una cuestión irremediablemente abierta, susceptible de ser 
discutida indefinidamente. Frente a una apuesta plausible, siem­
pre hay otras apuestas igualmente plausibles. En el mejor de los 
casos, lo que se establece es una relación de confianza, en cuya 
virtud los dirigidos aceptan la apuesta que ofrece el dirigente. Esa 
confianza, que descansa más en una identidad de convicciones 
que en consideraciones de racionalidad instrumental, no implica 
que los dirigidos renuncien a hacer efectiva la responsabilidad del 
dirigente por las consecuencias que efectivamente sobrevienen. 

En definitiva, Gramsci acepta tácitamente estas razones al 
sentar un principio de responsabilidad por las consecuencias pos­
tenores:" 

"Esteprincipiose extiendea todaslas accionesque exigensacrificio. 
Por lo cual siempre, luegode todoacontecimiento, es necesarioante 
todo buscar la responsabilidad de los dirigentes... " 

Si éste es el principio válido para una moral política, la necesi­
dad de afirmar la autonomía de ambas éticas, por contradictoria 
que sea su relación, es indiscutible. 
53 A. Grarnsci, ob. cit .. p. 27. Lo cursivo es nuestro. 
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En efecto, lo propio de una ética de convicción es afirmar las 
prescripciones de la moral socialmente reconocida - no matar, 
ser veraz, cuidar de la vida de los otros, etc. -', sin subordinarlas 
a ninguna articulación de fines trascendentes. Así, si de una acción 
resultan muertes, la primera reacción de la mayoría orientada 
básicamente por esa moral socialmente reconocida -los diri­
gidos, los gobernados, la gran masa de dominados - consiste en 
cuestionar la legitimidad de esas muertes en sf. Ellas son desde un 
principio sospechosas, no en virtud de un sofisticado razona­
miento sobre la adecuación de medios afines, sino en razón de esta 
simple pregunta: ¿quién les dio el derecho a enviar a estos 110m­
brcs a su muerte? 

La moral de la convicción toma sospechoso todo sacrificio, y 
esa sospecha hace eficaz el principio de responsabilidad por las 
consecuencias efectivas. Si su vigencia y aplicación quedaran 
libradas a la pura voluntad de los dirigentes, el principio no pasarfa 
de ser mera retórica. Pero, a la vez, si junto con la política no 
coexistiera una moral contradictoria con ella, ampliamente difun­
dida, no existirfan en la sociedad ni interesados ni bases moti­
vacionalcs suficientes que pusieran en marcha ese principio y que 
le dieran sustancia a las sanciones que lo respaldan. 

El mayor de los riesgos que encierran aquellas posiciones que 
desvalorizan la moral, subordinándola a la política, reside en un 
potencial embotamiento de la moral. 

En el caso de Grarnsci, se está frente a un pensamiento lo sufi­
cientemente rico, complejo y contradictorio como para que ese 
riesgo no sea real. Mucho más que certezas, induce preguntas y 
dudas. 

Pero Gramsci no es un paradigma históricamente efectivo en 
esta materia. Las versiones en uso son esquemáticas y estric­
tamente militantes. Se orientan a producir certezas y constituyen 
el vehículo ideal para otorgar racionalidad y necesidad a los cursos 
de acción más diversos, y para proporcionar justificaciones rigu­
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rosas a descalabros evidentes y sacrificios cuya inutilidad es 
patente. 

En estos casos, el riesgo de embotamiento es suficientemente 
real. Hoy, son muchos los que todavía permanecen estupefactos 
frente a realidades como la soviética, sin atreverse a esbozar si­
quiera una tibia crítica, pese a que las característicasreales de la 
NuevaJerusalén no alcanzanajustificar ni un granode la enormí­
dad de los sacrificios exigidos. 

Lo paradójico del caso es que se anula así, en la práctica, la 
operacióndel propioprincipiode responsabilidad, quedespuésde 
todo era la contribuciónprimordialdel realismopolíticoal sentido 
de la política. 

v.	 Conclusión: ética de la convicción 
y política defensiva. 

En La Política como Vocación, Weber intentaba fundamen­
talmente delimitar el ámbito de una moral política, frente a las 
reiteradasincursiones de la ética de la convicciónen el terreno de 
la política. 

Al hacerlo. estaba sin duda atacando un problema importante, 
cuya urgencia sigue vigenteaun hoy. No parecíaadecuadosopor­
tar en la Alemaniade 1919que políticosprofesionalesse escuda­
ran tras argumentaciones idealistas o intenciones virtuosas para 
justificar sus yerros y fracasos, cuyos costos los pagaba la so­
ciedad entera.o que disimularanla real naturalezade su actividad 
a través de esos mismos medios,gestando así un fraude colectivo 
de proporciones. Estos hechos siguen siendo insoportables hoy. 

De esta manera, la afirmación de la existencia de dos morales 
y de su contradictoriarelaciónpasó aun relativosegundotérmíno, 
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en virtud de la necesidad de acentuar aquello que propiamente se 
debía exigir de un político. 

Que en definitiva hay que rechazar toda postura que predique 
la absorción de alguno de los polos de la contradicción por el otro, 
esto es algo que Weber vio con claridad al exigir que elementos de 
ambas éticas concurrieran en lo político. El oficio del político 
requería de elementos de convicción, no sólo en cuanto debía 
poseer fe en una causa, sino también, y quizás principalmente, 
para saber cuándo y dónde detenerse: "No puedo hacer otra cosa, 
aquí me detengo". 

Sin ese freno, impuesto por las propias convicciones del 
político, la ética política desbordaría a la moral de convicción y 
terminaría destruyéndola. 

No obstante, el problema de cómo preservar la relación con­
tradictoria entre ambas morales es mucho más un problema social 
que un problema personal. 

De hecho, Weber reconoce la dimensión social del problema, 
e identifica una modalidad institucional de darle solución, con 
características esencialmente corporativas:" 

"La ordenación vital hindú hacía a cada profesión objeto de una ley 
ética especial, de un dharma, y las separaba para siempre unas de otras 
en castas distintas. Las colocaba en una jerarquía fija de la que los 
nacidos no podían escapar... Le era posible, de este modo, construir 
el dharma de cada casta, desde los ascetas y brahmanes hasta los 
rateros y las prostitutas, de acuerdo con la legalidad inmanente propia 
de cada profesión." 

El rígido corporativismo de un sistema de esta naturaleza posi­
bilita un despliegue acabado -extremo, se podría decir - de la 
legalidad propia de la política:" 

'i4 \1. Wcbcr.T,a Política corno Vocación,ob. cit., 1'1'.168-169. 
'i'i \1. Weber, La Polüica corno Vocacíón,ob. cit, p. 169. 
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, "..."En el Bhagavam... .enconrrarán ustedes la ubicación de la guerra 
.. dentro del conjunto total de las ordenacione ' vitales. 'Haz la obra ne­

~~.~i'. ..~aria', estoes.ía obraobligatoriasegúnel rma de la castade los 
~~ 0.j6erreros, lo objetivamentenece~_ rdo con la finalidad de 

. . .la-guerra::: Esta especializacionpermitió a la'étíca hindú un trata­
mientodel arte real de la política en el que no hay quiebras porque se 
limita a seguir las leyespropiasde la mismae incluso las refuerza.El 
'maquiavelismo'verdaderamenteradical... está clásicamente repre­
sentado en la literatura hindú.,;" 

Esta solución corporativa extrema no puede sino ser rechazada 
por una tradición occidental. cuyo sentido ético más profundo 
descansa en rafees judeo-cristianas, mediadas por una Filosofía de 
la ilustración, que se expresa tanto en los liberalismos como en los 
marxismos contemporáneos. Aceptar su espíritu equivaldría a 
renunciar derechamente a las aspiraciones emancipatorias, esen­
ciales es esa tradición occidental. El compromiso de Weber con 
esta tradición explica su rechazo de una pretensión imperialista 
para la moral política. 

El único caso en que los rasgos constitutivos de esa solución 
corporativa han sido preservados en gran medida es en el del 
guerrero profesional contemporáneo: la institución militar de 
nuestros días. Aquí no sólo se renuncia a las aspiraciones eman­
cípatorias, aceptando como algo natural las bases autoritarias 
sobre las que descansa la profesión militar, sino que igualmente se 
da por descontado que la ética de la profesión es absolutamente 
idéntica con la legalidad inherente a su actividad especializada: la 
guerra. En este caso, cuando esa actividad se ejerce efectivamente. 
se admite que la moral socialmente reconocida queda puesta entre 
paréntesis. Aún más, se exige del militar esa puesta entre pa­
réntesis. 

Por esa misma razón, se trata de una institución peculiar y 
problemática dentro del articulado general de instituciones polí­
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ticas y sociales. Su tratamiento, práctico y teórico, nunca ha sido 
fácil. La irrupción de los militares en política prueba conti­
nuamente cómo la moralidad de la convicción es absorbida de 
inmediato por un despliegue cabal de la legalidad propia del puro 
ejercicio del poder, y los esfuerzos por establecer límites precisos 
que contengan esas irrupciones son siempre difíciles e insatisfac­
torios. 

No obstante, y dado que toda especialización profesional trae 
consigo una aspiración corporativa, ¿no encierra acaso la valo­
rización de una moral política específica el riesgo de reforzar esa 
aspiración, generando a la larga una serie de efectos perniciosos? 

Si la ética de la responsabilidad pudiera desplegarse a sus an­
chas, sin toparse con obstáculos y frenos de ninguna especie. no 
cabe duda que la profesionalización política alcanzaría el mismo 
status corporativo que posee la profesión militar. 

Desde el punto de vista de la inmensa mayoría de los miembros 
de la sociedad, que no son políticos profesionales o semipro­
fesionales, ni aspiran a serlo, ello constituye un riesgo claro. El 
poder puede ser benévolo en muchas de sus manifestaciones, pero 
en última instancia es siempre sospechoso, puesto que, desde el 
punto de vista de la gran mayoría, se es objeto de ese poder y las 
oportunidades para controlarlo son escasas. 

La moral socialmente reconocida tiene entonces, para esa gran 
masa que las más de las veces padece la política, un valor defen­
sivo muy claro. En ese sentido, el hecho de que esa moral posea 
frecuentemente connotaciones antipolíticas constituye una virtud 
y no un defecto. Para quien está al margen de la lucha por el poder 
y los juegos del poder, el antipoliticismo de la moral cotidiana­
mente aceptada tiene un valor de supervivencia cierto. 

Si los interesados principales en frenar el despliegue de la ética 
de la responsabilidad son precisamente quienes no son políticos, 
¿de qué recurso pueden echar mano para hacer efectiva esa 
pretensión? La verdad es que no se divisa para ellos otra alterna­
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tiva que la de hacer política, de una manera defensiva y apo­
yándose en la moral socialmente reconocida. 

En aquellas situaciones caracterizadas por la presencia abierta 
y legítima de polñicos profesionales, que compiten entre sí, ese 
hacer política defensiva puede adquirir sencillamente la forma de 
irrupciones poco frecuentes, relativamente marginales, que, al 
apoyar a determinados competidores en desmedro de otros, im­
pongan frenos efectivos a los que son vistos como desbordes 
inaceptables de la legalidad inherente a la política. 

Bajo condiciones democráticas, eso es exactamente lo que 
ocurre. La propia institucionalidad proporciona ocasiones de 
intervención, sin que el aprovechamiento de esas oportunidades 
exija una profesionalización o serniprofesionalización. A la vez, 
esas oportunidades son mucho más ocasiones para poner en 
práctica medidas defensivas, orientadas por motivaciones que 
descansan en la moral, que circunstancias que posibiliten la 
expresión de una auténtica voluntad y política de intervención. 

Por ello mismo, es bajo esas condiciones democráticas que la 
política, profesionalmente ejercida, puede adquirir un sesgo cor­
porativo relativamente benévolo, que no implique riesgos mayo­
res y que sea socialmente aceptado. 

Bajo otras condiciones, el hacer política defensiva se toma 
mucho más problemático. Salvo el evento extraordinario de una 
serniprofesionalización política masiva, la política defensiva de 
las masas tiene que descansar en la emergencia de políticos pro­
fesionales o semiprofesionales que hagan esa política defensiva, 
orientados básicamente por una moral de convicción. 

Que esto último no es una inferencia meramente lógica lo 
prueba la emergencia, en diversas latitudes y bajo condiciones 
autoritarias, de movimientos profesional o semiprofesionalmente 
dirigidos cuya orientación responde a esa característica. 

Específicamente, en estas latitudes han florecido movimientos 
de derechos humanos y de reivindicación democrática, con una 
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clara connotación antipolítica, en el sentido que Weber atribuye a 
la expresión. 

Ellos no constituyen una patología o aberración política. Vistas 
las cosas con más detención, se trata simplemente de una respuesta 
social, bajo otras condiciones, a la misma cuestión que se plan­
teaba Weber al comenzar su análisis: ¿qué clase de hombre hay 
que ser para tener derecho a poner la mano en la rueda de la 
Historia? 
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LOS IDEALES Y LA IZQUIERDA: 
LA RACIONALIDAD DEL CAMBIO. 

Considerado de manera abstracta, el concepto de izquierda es 
un concepto significativamente vacío de contenidos. No obstante, 
el hecho de que históricamente se trate de un concepto relativa­
mente nuevo y que pese a ello se lo pueda emplear con sentido y 
fructíferamente al analizar situaciones que preexistieron a la in­
vención de la metáfora espacial de izquierda y derecha como arti­
ficio clasificatorio en política, muestra que se le atribuye una 
connotación universal que tiene de por sí implicaciones relevantes 
que vale la pena explorar. 

En términos generales. la siguiente caracterización que hace 
Kolakovski parece acertada:' 

" ... la izquierda -y ésta es su característica inmutable e indispen­
sable - constituye un movimiento de negación frente al mundo que 
el hombre encuentra ante sí... (La) izquierda es ...• simplemente, la 
tendencia a modificar las cosas." 

De esa caracterización se sigue que aquello que cabe denomi­
nar de posiciones de izquierda en un lugar y un tiempo dados en­
cuentran parte importante de su identidad peculiar en un desajuste 

1.- Leszek Kolakovski: El significado del concepto "izquierda", en El hombre sin 
alternativa, Alianza Editorial, Madrid, 1970, pp. 155-177. 
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o una falta de correspondencia entre lo que podría llamarse la 
estructura de ideales - o estructura de preferencias o deseos­
que sustentan esasposiciones, y el statuquo vigente, es decir, los 
rasgos efectivos que definen el estado de cosas prevaleciente. 

Si bien al situarse en dominios más micropolíticos la sola 
presencia deesa tendencia a modificar las cosaspuedebastarpara 
discriminar qué es izquierda y qué no lo es, en ámbitos macropo­
líticos no es suficiente una falta de correspondencia marginal o 
menor entre la estructura de deseos y el statu quo. Al tratarse de 
fenómenos macropolíticos, se exige un desajuste de envergadura 
significativa, y es la magnitud de ese desajuste la que otorgasen­
tido a distinciones entre izquierdas más moderadas e izquierdas 
más radicales, y otras similares. 

Políticamente, la puestaenjuego de esasposiciones de izquier­
da equivale a adoptar decisiones o hacer opciones entre cursos 
estratégicos de acción, bajo la previsión de obtención de resulta­
dos que soncongruentes con la estructura de ideales. Si la acción 
que se despliega desdeposiciones de izquierda aspira al menos a 
un gradosatisfactorio de racionalidad, hayunaexigencia de iden­
tificar medios- más concretamente, estrategias y cursos de ac­
ción- quea partirdeunaciena evidencia puedanestimarse como 
idóneos para la realización, más o menos incompleta, más o 
menosacabada, de los idealeso deseosque otorgansu individua­
lidad sustantiva a esas posiciones. 

Toda puestaen juego de posiciones políticas conlleva riesgos 
de fracaso. Elloseexplicaporla incertidumbre inherente a la com­
plejidad del mundo del quees pane la acciónpolítica.'En el caso 
de una políticade izquierda, esos riesgos se acentúan considera­
blemente en virtuddeesa brechaimponanteentre la estructura de 
ideales y la realidad. 

Desde el puntode vistade la mantención de un statu quo, o de 
la introducción de reajustes marginales en él, discriminar entre lo 
2.- Véase un tratamiento sumario del tema en Jon Elster: The possibilityof rational poliLics, 
Europea" Journal ofSociology, Tomo xxvrn, 1987, Número 1. 
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posible y lo imposible, lo viable y lo inviable, lo eficaz y lo ine­
ficaz, tiende a ser un asunto rutinario. Aquí, el material para ha­
cerse de creencias sobre qué es viable y de evidencia que funda­
mente esas creencias, es sólo un mundo posible que se confunde 
con el mundo realmente existente. Para una política de izquierda, 
dada la escala de las transformaciones deseadas y perseguidas, ese 
material comprende a la vez otros mundos posibles, distintos del 
realmente existente, y ello implica tanto arbitrariedad en las creen­
cias sobre lo que es posible como una naturaleza particularmente 
tenue de la evidencia que las fundamenta. 

Es esa diversidad en las condiciones que constriñen el des­
pliegue de políticas de derecha y de políticas de izquierda la que 
da cuenta de que la historia de estas últimas ponga de relieve, en 
un pie de igualdad, éxitos y fracasos, y que la historiografía co­
rrespondiente tenga que descansar princi palmente en el fracaso­
total o parcial, pero siempre relevante - como principio de inter­
pretación. 

Lo que con frecuencia se pasa por alto es que esa contradicción 
entre la acción política y los efectos que ella contribuye a desen­
cadenar es muy probable que produzca modificaciones en la 
propia estructura primitiva de ideales, en el sentido de un reajuste 
que la acerca a aquello que parece como más patentemente posible 
y viable. 

Ciertamente, este tipo de impactos pueden ocurrir de varias 
maneras, a través de procesos más o menos complejos. Por ejem­
plo, el fracaso de un curso de acción puede llevar en una primera 
fase a su sustitución por una estrategia que, atendiendo a sus ob­
jetivos, se percibe como más viable, pero preservándose la primi­
tiva estructura de ideales o deseos, produciéndose posteriormente 
en una segunda fase una modificación de esa estructura que, la 
aproxima a la clase de resultados que efectivamente se pueden ob­
tener y se están obteniendo mediante la nueva estrategia. Lo que 
hay que destacar es que, independientemente de la complejidad de 
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los procesos involucrados, son las consideraciones estratégicas y 
deeficaciainstrumental lasqueacaban pordeterminar los ideales, 
deseos o preferencias, ynoéstoslosquedeterminan lasdecisiones 
estratégicas. Tradicionalmente, se supone que primero hay que 
hacerclaridad sobre10 quese quiere,paradespués individualizar 
losmedios id6neos paraobtenerlo. Aquí,la experiencia de la falta 
de idoneidad de losmedios termina porestablecerquées 10 quese 
quiere. 

Con tiempo y dedicaci6n, se podrían identificar numerosos 
ejemplos de este fen6meno de detenninaci6n de la estructura de 
ideales de las izquierdas por las consideraciones y exigencias es­
tratégicas. Aun más, cabe avanzarla proposici6n general de que 
ese tipode reajuste ideo16gico o de ideales ha sidoel motorprin­
cipal de los procesos de transfonnaci6n experimentados por las 
izquierdas contemporáneas enlospaísescapitalistas. Losestudios 
de Przeworski'sobrela evoluci6n de los partidos socialdemócra­
tas europeos durante los últimos cien anos ponen en evidencia 
materiales suficientes como para argumentar que en ese largo 
camino que va desde el objetivo explícitamente declarado de la 
revoluci6n social- entendida como transfonnaci6n de las rela­
cionessociales - a las metasde impulsar y administrar de modo 
progresista los cambios de la economía contemporánea, hay una 
primacíade las opciones estratégicas, orientadas poruna raciona­
lidadpolíticainstrumental, yuna detenninaci6n en últimainstan­
cia de la estructura de ideales por esas opciones. Igualmente, el 
análisis de Pararnic' sobrela crisisy colapso del eurocomunismo 
y el marxismo en los países europeos latinos, si bien enfatiza la 
peculiar naturaleza de la estructura de ideales como elemento 
explicativo - el hecho de que el marxismo adquiriera el carácter 
de un fundamentalismo religioso -, ofreceindicaciones que per­
mitirían construiruna interpretación análoga. 
3.- Adam Pneworski: Capitalism and Social Democracy, Cambridge University Press, 1985. 
4.· Ludolfo Paramio: Tras el diluvio: introduccion al postmarxismo. Serie de Contribuciones, Número 
45. Programa FlACSO-SanLiago de Chile. diciembre, 1986. 
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Para la sensibilidad latinoamericana, el ejemplo más cercano 
y nítido de este efecto producido por la falta de idoneidad de los 
medios estratégicos - comprobada existencialmente a través de 
la experiencia de fracasos políticos de gran envergadura - sobre 
la primitiva estructura de ideales que otorgaba sentido a esos me­
dios, es 10que ha ocurrido con gran parte de la izquierda, especial­
mente y de modo patente en los países latinoamericanos del sur, 
pero de ninguna manera sólo en ellos, con posterioridad al inicio 
del ciclo de dictaduras militares que comenzó en Brasil en los pri­
meros años de la séptima década, y que culminó, aparentemente, 
con los autoritarismos de Argentina, Chile y Uruguay. 

La historia es 10 suficientemente conocida, y ello permite 
ahorrarse una descripción detallada del proceso. Bajo el influjo 
del éxito de la revolución cubana, las izquierdas experimentaron 
una tendencia general hacia la leninización, que hizo de la aspi­
ración a la implantación de un régimen socioeconómico y político 
de tipo soviético, mediante una revolución desde el Estado - con­
quistado por vías militares, o por vías legales y constitucionalis­
tas, o por una combinación de ambas - el elemento central de sus 
estructuras de ideales; sin duda, ésta es una aproximación gruesa 
a un conjunto de fenómenos complejos. Hubo excepciones a esta 
tendencia, tanto individuales como de grupos, y su propia opera­
ción estuvo atravesada por una variedad de contradicciones, con­
flictos y peculiaridades nacionales. Pero como tendencia general, 
es incuestionable que se constituyó en la característica dominante 
del pensamiento y la práctica políticas de izquierda. Es a lo que se 
refiere, en un incisivo ensayo.' Robert Barros cuando habla de "el 
pensamiento político de la izquierda antes del golpe". 

Si bien sería osado en demasía escribir la situación contempo­
ránea en términos de un "pensamiento político de la izquierda 
después del golpe", por 10 menos se concederá que las experien­
5.-::-RobcrtUa-rros:hquicrda y democracia: debates recientes en América Latina, Zona 
Abierta, pp. 39·40, abril-septiembre, 1986. 
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cias dictatoriales han tenido un impactoprofundoen la primitiva 
estructura de ideales. 

En cambio,más dramático y visiblees el de la preeminenciay 
centralidad que ha adquirido la idea de la democracia, no sólo 
como tema de la reflexiónteórica y de la elaboraciónideológica, 
sino a la vez como ideal práctico,orientadorde las luchas políti­
cas, y comouna cuestiónprincipalque gravitacon alúsima inten­
sidad en las consideraciones, definiciones y decisiones estra­
tégicas. En el mejor de los casos, la cuestión de la democracia 
ocupaba una posición muy subordinada y secundaria en el pen­
samientoy prácticapolíticospreautoritarios. Hoyen día es cierto 
que no existenada parecidoa una uniformidad sustancialsobreel 
tema en el campo de las izquierdas latinoamericanas. Parte de 
ellas, probablemente siguenaferradas a las concepcionespreauto­
ritarias, aunque es plausible afirmar que fuera del área centro­
americana se trata de un segmento marginal. Como bien señala 
Barros en el ensayo citado," en el sector mayoritario donde el 
cambio ha ocurrido hayal menos dos posiciones: una que otorga 
primacía al principio de resolución no violenta de los conflictos 
políticos, y a objetivosde institucionalización política, y otra que 
enfatizael principiode autodeterminación popularyel objetivode 
recuperar la idea de socialismo, redefiniéndola como profundi­
zación de la democracia. No obstante, y pese a que una distinción 
como ésta es aún demasiadoprimaria como para hacer justicia a 
la diversidad existente, el cambio se ha producido y es general. 

Ala vez, es uncambioqueestá íntimamente ligado a las expe­
riencias autoritarias y a los fenómenos de guerra sucia y terro­
rismoestatalconcomitantes con ellas,' y a un diagnósticogenera­
lizado deque en el desencadenamiento de esos procesoshubouna 
contribución esencial de las propias políticas de las izquierdas, 
6.- Roben Barros, ob. cit.
 
7.- Sobre el punto, remito a A. Flisfisch: El surgimiento de una nueva ideología democrática
 
en América Latina, Cruica &. U/opta, 9, 1983; YDerechos humanos, política y poder, en
 
LA ética de la democracia, Waldo Ansaldi compilador, CLACSO, Buenos Aires, 1986.
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con los consiguientes sentimientos de culpa y responsabilidad por 
unas consecuencias en cuya producción se participó. Puesto de 
otra manera, el cambio en los ideales de izquierda producido por 
la preeminencia y la revalorización de la democracia es el efecto 
de un fracaso catastrófico de comportamientos estratégicos cuyo 
sentido venía dado por una inicial estructura de ideales. Aún más, 
tal como la experiencia mostró la imposibilidad de esos ideales 
iniciales, ahora ella muestra la posibilidad de los objetivos demo­
cráticos, independientemente de las frustraciones, mayores o 
menores, que pueden acarrear consigo las resignificaciones de la 
democracia que se hagan desde unas y otras posiciones. Ha habido 
así un reajuste hacia lo que la situación ofrece como posible. 

Un cambio menos dramático y visible es el que ha acontecido 
en términos de la relación que se sustenta con el capitalismo, como 
modalidad de organización socioeconómica doméstica o nacional 
y como naturaleza esencial del sistema de relaciones económicas 
internacionales. 

Para el "pensamiento de la izquierda antes del golpe", la nega­
ción del capitalismo - anticapitalismo y antiimperialismo - te­
nía como anverso una respuesta o programa positivo: el socialis­
mo, según el modelo de los socialismos reales de cuño soviético 
y del tipo de reinserción económica internacional que la construc­
ción de ese socialismo suponía. 

Hoy en día no existe sobre el punto un "pensamiento de la 
izquierda después del golpe". En el caso de la democracia, pese a 
la variedad y los conflictos, se ha configurado algo provisto de una 
relativa coherencia y que exhibe unas ciertas constancias signifi­
cativas. Respecto del capitalismo, tomado tanto en su faz domés­
tica como en su dimensión internacional, quizás la noción más 
adecuada para describir el estado de cosas prevaleciente sea la que 
emplea Paramio" para referirse a la situación en los países euro­
peos latinos, posterior al colapso del marxismo y los eurocomu­
nism()s: una anomia de la izquierda. 
8.- Ludolfo Paramio, ob. cit. 
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La confusi6n reinante en esta materiapresenta además la pe­
culiaridad de que la actitud de abierta negaci6n al capitalismo, 
característíca de las izquierdas preautoritarias, ha cedidoel paso 
a posiciones de notable ambigüedad frente a él. No se tratade una 
revalorizaci6n del capitalismo en su sentido más global, pero sí 
haymanifestaciones dispersas y fragmentarias de recuperaci6n de 
aspectos que, si bien sonparciales, tienden a configurarun cuadro 
biendistinto delqueimperoenel pasado. Enelplanoinstitucional, 
hay reconocimientos explícitos de laexistencia de limitesseveros 
a las posibilidades de coordinaci6n estatal imperativa de acti­
vidades econ6micas y, como contrapartida, de las bondades y 
ventajasde los mecanismos demercado enla asignaci6n de recur­
sos.Enel planode lagesti6ndelaseconomías nacionales talcomo 
hoyexisteny de lascorrespondientes políticasmacroecon6micas, 
hay expresiones de aceptaci6n de exigencias de preservaci6n y 
manejo cuidadoso de equilibrios macroecon6micos, y de los cos­
tos inevitables que implican políticasde crecimiento, en términos 
deempleoy equidad, en situaciones de apertura econ6mica signi­
ficativa, por 10 demás considerada también como inevitable. El 
recuento yanálisissistemático de todoslossíntomas deesaactitud 
de ambigüedad constituirían porsí mismo unextenso trabajo, bien 
distintodel objetivo que persiguen estas reflexiones. Lo que inte­
resa destacar es que se trata de ambigüedad porque todas estas 
nuevas modalidades de relacionarse conel capitalismo nodescan­
san en visiones de futuro másprofundas -inversamente a 10que 
ha acontecido con la democracia-, y por consiguiente es impo­
sibleque logrenla mínimacoherencia requerida paraalcanzarun 
grado de racionalidad igualmente mínimo capaz de orientar más 
firmemente la acci6n política. 

La existenciade esa ambigüedad en el senode una anomiadi­
fundida apuntaa los orígenes del cambioen este aspecto. Partede 
la historia reside en el clima ideol6gico producido por la embes­
tida neoliberal o neoconservadora autoritaria, tal como ha suce­
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dido en los países europeos latinos." Pero hay una razón prove­
niente de la misma lógica interna del pensamiento de izquierda 
preautoritario, que es más importante. En esa lógica había una co­
nexión de necesidad entre la meta de la revolución desde el Estado 
y la meta de la sustitución del capitalismo por el socialismo, com­
prendido a partir del modelo soviético de socialismo. Vista desde 
fuera, esa conexión no es ni gratuita ni contingente, en el sentido 
de que haya sido creada culturalmente a partir de circunstancias 
históricas específicas, y que hubiera podido ser concebida de otra 
manera de mediar otras circunstancias, otros talentos y otras indi­
vidualidades más visionarias. Por la fuerza misma de las cosas,la 
transición a un socialismo real sólo se puede hacer mediante una 
revolución desde el Estado, y por ello es que el pensamiento de iz­
quierda preautoritario constituía un sistema de creencias tan fuer­
temente trabado que el colapso de uno de sus elementos no podía 
sino traer consigo el derrumbe de los restantes. Los desenlaces 
autoritarios, al certificar de modo catastrófico el fracaso de las es­
trategias revolucionarias, tuvieron entre otros efectos el de disol­
ver o desarticular profundamente la estructura de ideales en la 
parte concerniente a las relaciones definidas para con el capitalis­
mo. Al mismo tiempo, tal como las experiencias dictatoriales 
probaron la imposibilidad del asalto al poder y la revolución, y la 
posibilidad de la democracia, de la misma manera probaron la 
imposibilidad del socialismo real y la posibilidad del capitalismo. 
Así, tal como la preeminencia y la centralidad otorgadas hoya la 
democracia constituyen un reajuste, en la dirección de lo posible, 
también la ambigüedad frente al capitalismo es un reajuste de 
similar naturaleza. 

Históricamente, este tipo de reajustes de ideales o deseos, que 
encuentran sus causas en el dominio de las opciones estratégicas 
y de lo que pasa con ellas, tienden a ser evaluados y comprendidos 
en el campo de las izquierdas desde posturas fundamentalmente 
9.- Ludolfo Paramio, ob. cit. 
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ético-afectivas, y el debate y las reacciones que se suscitan en 
torno a ellos están atravesados e impregnados por fuertes conno­
taciones de esa clase. Ello se manifiesta de diversas formas. 

Porejemplo, pareceserusualque la transformación de ideales 
yobjetivos se interprete ala luzdeunasucesión causalque invierte 
el orden histórico efectivo de ocurrencia de las cosas. 

En el caso de los partidos socialdemócratas europeos, Prze­
worski'" señalaque hay una peculiartendencia entre los observa­
dores contemporáneos a atribuirla estrategia de buscaruna base 
electoralsocialmente heterogénea a unefecto reciente de desradi­
calización de los movimientos socialistas: primerohabríavenido 
el abandono de los ideales y luego la meta de conseguir apoyos 
fuerade la claseobrera,alcanzada con relativo éxito.En realidad, 
esasdecisiones estratégicas sonmucho másantiguas e integran un 
complejo proceso de opciones que determinaron posteriormente 
transformaciones ideológicas. 

Otra expresión de esa tendencia al situar el problema pura y 
simplemente enel ámbito delcompromiso conprincipios e ideales 
y de lafidelidad conellosseencuentra enlos términos usualmente 
empleados, característicos delaspolémicas yconfrontaciones que 
ese problema genera. Se trata de términos como traición, claudi­
cación, abdicación, renuncia, oportunismo y otros análogos. El 
puntode mayor interésaquí no residetanto en el tipo de descali­
ficaciones que se dirigenal adversario, sinoen el hechode que su 
empleo trasunta un clima emocional cargado de tensiones, y que 
emplearlas aparece como eficaz. Esto último revela que el con­
texto que provocan las transformaciones de ideales y principios 
contiene elementos que hacenverosímil la idea de que esas acu­
saciones y recriminaciones tienen eficacia política. 

Efectivamente, esas transformaciones generan climasgenera­
lizadosde malestarético-afectivo, padecido tanto por tradiciona­
listas como por innovadores. Aun si estos últimos son mayorita­
10.- Adam Pn.eworski, ob. ca., p. 25. 
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rios y el mismo curso de los acontecimientos parece darles la 
razón, viven plagados por dudas, ansiedades y angustias recurren­
tes, construyéndose una situación que hace posible ese estilo par­
ticularmente áspero y fuertemente pasional de la confrontación. 

La verdad es que hay algo de escandaloso en el hecho de que 
el fracaso determine un reajuste de ideales en la dirección de lo po­
sible. El sacrificio de los principios en aras de la racionalidad po­
lítica instrumental ¿no significa acaso poner la carreta por delante 
de los bueyes? ¿No es justamente la racionalidad instrumental la 
sierva de los ideales y no inversamente? ¿No reside la explicación 
última de estos cambios simplemente en una falta de entereza 
moral frente a la adversidad, y no es precisamente en la derrota, 
más que en la victoria, donde se prueba quiénes son los mejores? 
Al fin de cuentas, la política es también temple y voluntad, además 
de razón. 

De allí la pregunta: ¿qué puede justificar este tipo de cambios? 
¿Hay racionalidad en ellos? ¿Qué consideraciones éticas pueden 
otorgarles legitimidad? Obviamente, se los puede explicar, pero 
hacer claridad sobre su génesis no los justifica necesariamente, ni 
hace por sí misma recomendable su adopción. 

Una primera observación que cabe hacer aquí es que un rea­
juste de ideales o de lo deseado en la dirección de lo posible es 
irracional si constituye puramente aquello que, siguiendo a Els­
ter," puede denominarse de efecto de uvas verdes, estableciéndo 
un símil con la fábula del zorro y las uvas. 

Puesto de manera no metafórica, ese tipo de reajuste es irra­
cional si se explica exclusivamente o preponderantemente por la 
ocurrencia de un proceso de formación adaptativa de ideales o 
deseos, es decir, cuando el ajuste de los ideales a las posibilidades 
no es el producto de un proceso deliberado y consciente de opción 
por nuevos ideales, sino el efecto de un proceso causal ciego que 
acontece de modo no consciente, donde el elemento dinámico 
11.- Jon Elster: Sour Grapes, Cambridge University Press, 1983. 
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fundamental es un impulso (o compulsión psicológica) orientado 
a reducir las tensiones o frustraciones que se experimentan al tener 
ideales o deseos que carecen de la posibilidad de consumarse. Se 
trata de un mecanismo de reducción de disonancia, que tiene lugar 
Ha espaldas de las personas" y que como señala Elster" puede 
operar igualmente sobre los elementos cognitivos, conformando 
las percepciones más que los elementos evaluativos pertinentes a 
la situación, o ambos a la vez. En el tipo de reajuste de ideales que 
se ha estado examinando aquí, lo más probable es que, si se pueden 
explicar como productos de una formación adaptativa de ideales 
en el sentido de Elster, ella afecte tanto a los elementos cognitivos 
-las creencias sobre las características de la situación - como a 
la primitiva estructura de deseos. 

El ajuste de ideales, que es un puro efecto de uvas verdes, es 
irracional porque carece de autonomía. En el fondo, los actores del 
proceso no reajustaron lo deseado a lo posible, sino que padecie­
ron un reajuste ocasionado por la disonancia causada por la con­
tradicción entre lo deseado y lo posible. Son víctimas de un pro­
ceso que ignoran y en el que no intervienen conscientemente. Ello 
no implica que todo ajuste de ideales sea irracional. Es racional en 
la medida que hay un grado importante de autonomía, esto es, 
cuando los actores no sólo son conscientes de lo que les pasa, sino 
que a la vez intervienen premeditadamente y deliberadamente en 
el proceso de ajuste, eligiendo cambios que aproximan 10deseado 
a lo posible en virtud del convencimiento de que hay buenas razo­
nes que justifican esa elección." Obviamente, un ajuste racional 
de ideales no excluye la presencia de factores motivacionales, 
consistentes en estados de disonancia, tensión y frustración. Con­
trariamente, ese elemento existencial es probablemente necesario. 
La diferencia estriba en que, si hay racionalidad, esa motivación 
no es causa del ajuste, sino un estimulo - quizás muy potente ­

12.- Jon Elster: SOUT Grapes, p. 123. 
13.- Jon Elster, SOUT Grapes, ob. cit. 
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para un proceso deliberado de exploración y enjuiciamiento de la 
realidad, y de búsqueda de alternativas y soluciones. 

Si retomamos el caso de las izquierdas latinoamericanas, es 
claro que la preeminencia y centralidad alcanzadas por la demo­
cracia están ligadas a unas experiencias de fracaso o derrota con 
contornos catastróficos, y que la reivindicación de la democracia 
haconstituido una respuesta, afincada, en lo posible, a los horrores 
desencadenados por esa derrota. En este sentido, el desplaza­
miento desde la revolución a la democracia tiene un componente 
motivacional fuerte - existencial, si se prefiere - que configura 
un estado de cosas bien cercano a un efecto de uvas verdes. Pero 
no se puede decir que ese desplazamiento sea irracional, por cuan­
to ese elemento existencial ha sido la base de una auténtica elec­
ción del objetivo democrático, apoyada en razones que, si bien 
pueden diferir según las posiciones, son a su vez el resultado de 
exploraciones y cuestionamientos deliberados y sistemáticos. 

No obstante, no se podría afirmar lo mismo respecto de la 
sustitución de la primitiva negación del capitalismo por la ambi­
güedad frente a él hoy existente. Las diversas manifestaciones de 
esa ambigüedad parecen constituir un puro efecto de uvas verdes, 
originado en procesos que efectivamente ocurren a "espaldas de 
los actores", y a los cuales en el mejor de los casos se atisba de 
reojo y por sobre el hombro, furtivamente, lo que es un claro indi­
cadorde los sentimientos de culpa con que se enfrenta el problema 
y de los altos niveles de ansiedad que su presencia provoca. El 
cambio en la primitiva estructura de ideales en lo que concierne a 
la relación que hay que tener frente al capitalismo es hasta ahora 
irracional. Para dejar de serlo, tanto el desajuste entre ideales y 
posibilidades como las disonancias que produce, tendrían que ser 
encaradas de manera directa, consciente y deliberadamente, y 
estimular un proceso de enjuiciamiento y exploración de posibili­
dades e imposibilidades que lograra fundamentar elecciones de lo 
deseado, independientemente de que los cambios resultantes sean 
grandes o pequeños respecto de lo que se pensaba y deseaba. 
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Uncambioenlos ideales queseoriginaen el dominio de lo que 
ocurreconlasopciones estratégicas notieneporquéser irracional, 
en el sentido de carecer de autonomía. El cambio desde la revo­
luci6n a la democracia, recién discutido. es racional porqueno es 
s610 el reflejo de un interés por acabarcon una situaci6nde terror 
y opresi6n, o el producto de un mecanismo de reducci6n de diso­
nancias provocadas por la contradicci6n entre lo deseado y lo 
posible, como pueden serlo las ideologías de conformismo que 
surgen en grupos o clases dominadas. En cuanto hay un grado 
importante de autonomía que gobiernala transfonnaci6n de idea­
les, no hay fundamentos para hacer reproches a los agentes del 
cambio. 

Noobstante, el malestarético-afectivo producido porunajuste 
de ideasen la direcci6nen 10 posiblepuede tener otros orígenes, 
distintos de la sospecha o la certezade que se trata de un simple 
efecto de uvas verdes. 

Uno de esos posibles orígenes reside en una actitud difundida 
que ve en la afinnaci6n incondicional de los propios ideales y 
convicciones, cueste10 que cueste, la regla deoro del comporta­
miento moral, cuyocumplimiento cabalresulta serelprivilegio de 
unos pocoselegidos sólo en raz6n de que la flaqueza y debilidad 
humanas estánmásextendidas de10 queconvendría. Entodocaso, 
10 que es digno de admirar no es la adaptaci6n consciente de los 
ideales a partir de la comprobaci6n de errores y fracasos, sino la 
perseverancia en ellos aun en la impotencia y en la adversidad, y 
hastaen el propio sacrificio o martirio. Quizás aunmástodavíaen 
este último caso. 

Tanto la potencia corno la difusi6n de esa actitud probable­
mente se explicanporqueellasentroncan con la logica de la tra­
dici6n judeo-cristiana. En esa tradici6n, la experiencia del mar­
tirio ocupa un lugar central y la figura del mártir recibe una va­
lorizaci6n máxima. Se puede sostenerque algo no muy distinto 
sucedecon los movimientos socialistas y las izquierdas en gene­

162 



ral. Aquí, el reconocimiento expreso de mártires y la veneración 
que se tributa a la memoria de esos mártires, ¿no es un síntoma 
claro del predominio de una lógica similar? Es probable que en la 
transformación de las izquierdas esté también presente esa dimen­
sión, y que ella contribuya a explicar - en ciertos casos, quizás 
importantemente - el fenómeno que se trata dc analizar. De ser 
así, habría que reconocer la existencia de un componente no se­
cular significativo en ellas. Desde un punto de vista más norma­
tivo y crítico, la distinción weberiana entre ética de la convicción 
y ética de la responsabilidad" es decisiva para rechazar cues­
tionamientos a ajustes e ideales, que invoquen ese fundamento, o 
que en última instancia se expliquen por él. El argumento crucial 
en esa distinción sostiene que el sentido propio de la acción 
política consiste en no agotarse en lo que el actor - el sujeto de esa 
acción - sostiene y piensa, y en lo que le pasa o pueda pasarle en 
razón de lo que sostiene, piensa y hace. Aun rnás.Io que le pase al 
actor es secundario. Lo principal reside en los efectos sociales o 
colectivos de la acción, esto es, en lo que les pase a una multitud 
de otros, que han sido radicalmente ajenos a los principios del 
actor y a las definiciones y decisiones estratégicas que esos prin­
cipios o ideales han orientado. La actividad política es primaria­
mente responsable de esos efectos sociales, y no puede justificarse 
a sí misma arguyendo que, con independencia de esos efectos, el 
curso de acción elegido fue moralmente bueno en sí. 

La indiferencia que cabe practicar a partir de esta lógica, clara­
mente contradictoria con una lógica del martirio que centra la 
atención en la salvación personal del mártir, es inmediata: el ajuste 
de ideales en la dirección de lo posible hay que juzgarlo atendien­
do a sus consecuencias sociales más globales. Como esos ajustes 
precisamente ocurren en razón de hechos que medidos por sus 
impactos sociales constituyen desaciertos o fracasos, y en los 

14.- Max Weber: La política como yocación, Escritos Políticos, Il, Folios Ediciones. 
México. 1982. 
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cuales la distancia entre los ideales primitivos y la realidad de­
mostró ser esencial, se trata siempre de esfuerzos por adecuar la 
política que se hace a una ética de la responsabilidad, procurando 
remover efectos negativos ya producidos, o bien, ganar una mayor 
eficacia social global. Que tengan éxito o no es otro asunto, pero 
políticamente no son reprochables. El reproche habría que hacerlo 
a los que los juzgan desde el punto de vista de una ética de con­
vicción." 

Sin embargo, se puede también sostener que la afirmación 
incondicional de los propios ideales primitivos, cueste lo que 
cueste, además de ser una reglade oro del comportamiento moral 
personal o de un grupo restringido, posee a la vez un sentido 
mucho más amplio, que al trascender a la persona, al grupo o a la 
organización, es claramente social. En la tradición judea-cristiana 
el martirio como testimonio, o más en general, la lógica del testi­
monio, tiene justamente ese sentido. El sentido del martirio no se 
agota en la salvación del mártir. El mártir coopera a la vez a la 
salvación de los otros, presentes y futuros, o es hasta la condición 
necesaria de la salvación de todos los otros, como sucede con 
Jesús. 

Esa trascendencia social del martirio y de otras formas de 
testimonio, que resulta tanto de posibles efectos de conversión y 
de efectos pedagógicos sobre conversos descarriados como del 
hecho que mantiene viva y actualiza una tradición de primitivos 
ideales, es una idea que no es para nada ajena a las izquierdas, y 
en el caso de los países latinoamericanos probablemente se ha 
visto robustecido y ha alcanzado últimamente una mayordifusión 
a través de la influencia de la teología de la liberación. 

Aun más, existe una tradición de izquierdas, ya casi venerable, 
que conceptualiza los fracasos - particularmente, los catastró­
ficos- producidos por una falta de eficacia política derivada a su 
15.- 1'\0obstante, hay circunstancias en que la apelación a la ética de la convicción es políticamente 
valiosa. Véase A. Flisfisch, Max Weber, moral de convicción y política defensiva, Critica &:Utopía, 8, 
1982. 
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vez de un profundo desajuste entre lo deseado y lo posible, no 
como algo puramente negativo - por consiguiente, como algo 
carente de sentido, salvo en cuanto la interpretación de un fracaso 
como error o lección de la experiencia le atribuye una connotación 
positiva-, sino como fenómenos muy valiosos precisamente en 
razón de que el curso de acción que lleva a ellos se ha orientado 
por ideales imposibles. 

La lógica en la que se sustenta esta postura es la que está detrás 
de ese aforismo que afirma que las utopías de hoy son las reali­
dades del mañana, Un ejemplo nítido de esta lógica, presentada de 
manera más elaborada, lo proporciona Kolakovski, en su primera 
encamación como disidente polaco de izquierda, en un opúsculo 
ya citado:" 

" ... En tanto la revolución no se convierta en realidad consumada... 
(ella) representa una utopía ... En esto se basa... la gran importancia 
de la tradición en el movimiento revolucionario, pues ese movimiento 
no podría alcanzar victorias si no hubiera sufrido derrotas inevi tables; 
esto es, si no hubiera emprendido empresas revolucionarias cuando 
la situación histórica hacía imposible de antemano cualquier éxito." 

Así, la fidelidad a los propios ideales, aun cuando ellos se 
prueban políticamente imposibles, y especialmente cuando éste es 
el caso, no sólo puede expresar la conformidad con un principio 
ético superior, sino además constituir la puesta en práctica de una 
racionalidad política instrumental más visionaria, y por ende su­
perior a una racionalidad miope que no consigue trascender unos 
horizontes temporales muy circunscritos. 

No obstante, esa postura sólo tiene sentido en virtud de una 
fundamentación de carácter nítidamente religioso. Ello se de­
muestra palmariamente en el hecho de que este tipo de argumen­

16.- Leszek Ko1akovski, ob. cit., p. 161. 
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tación discurrerecurriendo a temporalidadesque sedesplieganen 
horizontes de muy larga duración. Los ejemplos que utiliza 
Kolakovski para ilustrar su tesis, probablemente influido por 
Bloch, un autor cuyo pensamiento posee innegablemente fuertes 
connotaciones religiosas, ponen de manifiesto este rasgo:" 

"Laizquierdanopuederenunciar a la utopíapuesésta representa una 
fuerzasocialincluso mientras es utopía Utópicofueel levantamiento 
de los campesinos alemanes en el siglo XVI;utópicofueel movim­
ientode los seguidores de Babeuf; utópica fue la Comunade París. 
Más tardese demostró, sinembargo, que sin tales acciones utópicas 
no se habríarealizado ningúncambiosocialprogresivo no utópico." 

Los ejemplos citados se inscriben en una temporalidad cuya 
duraciónes de más de trescientosanos. Si la referenciaal cambio 
socialprogresivono utópicohayque entenderlaen términosde las 
revoluciones del presente siglo y la subsecuente implantaciónde 
los socialismos reales en los países dondeello ha ocurrido, entre 
el eventocitado más cercanoen el tiempoy la revoluciónde octu­
bre median casi cincuenta anos. 

Obviamente, es posible identificar a posteriori una cadena 
causal plausiblemente válida entre los resultados de un curso 
estratégicode accióncontemporáneo y sucesosque tuvieronlugar 
hace cien, doscientos o trescientos anos y atribuir a partir de esa 
cadena causal un significado a esos sucesos, que es eminente­
mentepositivo.Peroese significadose atribuyedesde el presente, 
y sólo tiene consecuencias en el presente. La premisa de que la 
previsión de esa cadena causal pudo contituir el fundamento 
racionalde la acciónde los actoresque protagonizaronesos suce­
sos pasados- es decir,que actuaroncontandocon algunaeviden­
cia de que esa cadena causal se produciría- carece de toda vali­
dez. Como lo señalael propioKolakovski,la eficacia históricade 
largo plazode las accionesutópicamente orientadaslo es respecto 
17.- Leszek Kolakovsk i, ob . cii., p. 162. 
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de acontecimientos que era imposible planificarlos o preverlos 
para sus actores. 

Puestas ahora las cosas en presente, ¿cómo atribuir a un fracaso 
contemporáneo y a la irrealidad de las aspiraciones que lo explican 
un significado a partir de un futuro que se despliega en duraciones 
de semejante envergadura? Se puede intentar hacerlo, y de hecho 
en la lógica de las izquierdas no es infrecuente que se lo haga. 

Por ejemplo, desde el punto de vista de ciertos ideales de iz­
quierda, que buscan armonizar cambio social y democracia, las 
experiencias de los socialismos reales se interpretan como fraca­
sos en cuanto han traído consigo efectos de opresión política, 
social y económica que contradicen los propios ideales socialis­
tas: ¿qué significado atribuir a esos fracasos? La respuesta que se 
dé a esa pregunta posee connotaciones político-prácticas más que 
relevantes, puesto que lo que está en cuestión es la evaluación de 
un cierto tipo de estrategias: la conquista del Estado y la revolu­
ción desde el Estado. Perry Anderson" propone justamente res­
ponder sobre la base de consideraciones inscritas en largas dura­
ciones: 

"En forma general, debemos observar que trans-currieron casi tres 
siglos entre el fin de la revolución inglesa burguesa de 1640 y la ins­
tauración total de la democracia en el siglo XX ... En forma similar, 
cuando estudiamos hoy la Unión Soviética o China, y las revolu­
ciones socialistas que evidentemente no han dado lugar a una de­
mocracia socialista, deberíamos intentar conservar una visión 
histórica. Deberíamos preguntamos cómo serán probablemente esas 
sociedades dos o tres siglos luego de la ruptura revolucionaria." 

1x. Pcrry Anderson: los resultados de las revoluciones y el contexto geo-hi stórico.Lov 
limites de la democracia. Volumcn l , CLACSO, Buenos Aires, 1986. (Cursivo en el 
original.) 
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Comoejercicioacadémico, el esfuerzo porimaginarcómoserá 
una sociedad contemporánea dos o tres siglos más tarde puede 
teneralgunajustificaci6n racional, perocomoelemento centralen 
las decisiones sobre redefiniciones estratégicas y sobre c6mo 
resolverel dilema entre la fidelidad a los ideales primitivos y la 
necesidad de ajustarlosideales a lo posible, nopuedeaspirarauna 
justificaci6n de esa índole. 

Objetivamente, la acci6n políticaracional, estoes, aquellaque 
procura fundamentarse en la mejor evidencia que se pueda ob­
tener,está circunscrita a horizontes temporales muyrestringidos. 
Más allá de unos pocosaños reina una incertidumbre radical y la 
categoríade posibilidad comienza a disolverse. Desdela perspec­
tiva temporal de cincuenta, cieno más años, todoes posible y por 
consiguiente nada es posible. 

La postura de que hay que guardar fidelidad a la primitiva 
estructura de ideales, cueste lo que cueste y aunque el desajuste 
entre lo deseado y lo posible haya implicado un fracaso catastró­
fico,envirtuddelaeficaciasocialdeesafidelidad enun futuro tan 
carentede límites quepasa a ser algoplenamente indeterminado, 
s610 puede tener una fundamentaci6n no racional en la fe de que 
la historia sigue un curso particular determinado, o bien, en un 
sentimiento de esperanza, apoyado en la fe de que algúndía y de 
alguna manera los ideales acabarán por consumarse. En otras 
palabras, estaposturadescansa enel fondo en una feescatol6gica 
o en unaesperanza escatol6gica, inmunes a unjuicio político que 
busca apoyarse en evidencias, que critica racionalmente esas 
evidencias, y busca mejorarlas a partir de esa crítica. Por ello, es 
legítimo caracterizar a esta 16gica como religiosa. Si a la postura 
que reconoce las fuertes restricciones temporales a las que está 
sujeta la acci6n política se la define de secular, esta otra postura 
reciéndiscutida ya la 16gica queella implicaselas puededenomi­
nar de antiseculares. 
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Pese a sus fundamentos no racionales, esa actitud antisecular, 
manifestada explícitamente en el discurso y la acción políticos, 
puede ser un recurso eficaz en términos de racionalidad política 
instrumental, bajo ciertas circunstancias. 

En efecto, independientemente de cuál sea el tipo de convenci­
miento íntimo que predomina en la elite política del caso - secu­
lar o antisecular-, si la cultura política de masas es antisecular, 
o presenta componentes antiseculares importantes, una práctica 
política antisecular tiene altas probabilidades de éxito, en el sen­
tido de la conquista de adeptos y apoyos políticos masivos. Más 
específicamente, si la cultura política de masas posee esos rasgos, 
en términos de la competición política cotidiana por apoyos 
masivos es racional una estrategia de fidelidad a los ideales primi­
tivos, pese a la experiencia de fracaso precedente. 

Es ya casi un lugar común afirmar que en aquellos países que 
han experimentado un desarrollo capitalista que ha traspuesto 
ciertos umbrales críticos, el apego de las izquierdas a ideales 
importanternente desajustados de lo que es posible las condena a 
la extinción o en el mejor de los casos a posiciones de mayor o 
menos marginalidad política. Ello es plausible, si es que se piensa 
que ese desarrollo implica una cultura política de masas significa­
tivamente secularizada. Esa proposición es defendible. Por ejem­
plo, en su prefacio a LaDemocracia enAmérica, de Tocqueville, 
Furet" sostiene que el rasgo fundamental de las sociedades mo­
dernas, percibido certeramente por Tocqueville, reside en la ten­
dencia de los deseos a adecuarse a los medios, y de las ambiciones 
a las oportunidades. En ellas, los hombres no interiorizan a través 
del deseo más que un destino probable, y no anticipan sino aquello 
que les puede llegar, lo que evita a la vez las ambiciones inmensas 
y las decepciones insobrepasables. Esta tendencia se explicaría 
por el tipo de temporalidad cotidiana a que están sometidas las 

--_.- -_. ­----~-

19.- Francois Furct: Prefacio a De la Démocratie en Amérique, A. de Tocquevillc, \,
 
Gamier-Flammarian, 1981, pp. 33-34.
 



masasenesas sociedades, y se proyectaría políticamente comoun 
correctivo que regularía la inestabilidad natural que el principio 
igualitario introduce en un estado de cosas democrático, en el 
sentido tocquevilliano de esta expresión. En otras palabras, las 
condiciones sociales deexistencia producirían unaactitud genera­
lizadafrente al tiempo, que reconoce los límitestemporales estre­
chos que circunscriben la eficaciade la acciónhumana, y quees­
timulapor consiguiente un ajuste de 10deseado a 10posible, acti­
tud que se proyecta en el plano político. 

No obstante, la variable crucial, para los fines de un análisis 
más positivo o sociológico, sigue siendo el carácter secular o 
antisecular de la cultura política. Si ellaes antisecular, la situación 
contiene incentivos fuertes para que las elites - políticos profe­
sionales, intelectuales, tecnócratas - no ajusten la primitiva es­
tructura de ideales en la dirección de 10 posible. Esta clase de 
situaciones planteandilemas que puedenalcanzar ribetes franca­
mentetrágicos. Por unaparte,la derrotapreviaha impuesto rede­
finiciones estratégicas másque sustanciales, que soncontradicto­
riascon los ideales primitivos. Esteproceso ha mostrado la racio­
nalidadde un ajustede esos ideales en la dirección de 10posible. 
Por otra parte, dadas las condiciones culturales más generales, 
practicar ese ajuste puede significar hacer fracasar esos mismos 
nuevoscursosestratégicos que la derrota impuso. La únicasalida 
parece consistir en querer cosas distintas y hasta contradictorias 
con los objetivos que se persiguen en la práctica. Retomando el 
ejemplo de las izquierdas en los países latinoamericanos del sur 
"despuésdelgolpe",la existencia de unacultura políticaantisecu­
lar puede implicaruna izquierda que es prácticamente democrá­
tica, pero ideológicamente antidemocrática, y que se ve obligada 
a luchar electoralmente enarbolando esa ideología antidemocrá­
ticacomocondición deléxitode su estrategia electoral. Lo menos 
que cabe preguntar es si semejante situación es estable, tanto 
desdeelpuntodevistadela izquierda comodesdeelpuntodevista 
del orden político general. 
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Hay también la posibilidad de situaciones intermedias, carac­
terizadas por una cultura política de masas que combina compo­
nentes seculares y antiseculares. En estos casos, la situación 
además de favorecer un ajuste de ideales en la dirección de 10 
posible, hace de ese mismo ajuste un elemento importante en la 
configuración de un estado de cosas definitivamente secular. En 
el caso anterior, la exigencia de actuar según una ética de respon­
sabilidad aparece casi como una expresión de humor negro. En 
cambio, aquí esa exigencia tiene pleno sentido, puesto que no sólo 
hay auténticamente una opción que hacer, sino que adicional­
mente las consecuencias previsibles no plantean dilema alguno: o 
se escoge por ajustar los ideales a lo posible y se refuerza la natu­
raleza secular de la cultura, o se elige la fidelidad a los ideales 
primitivos y se refuerza su naturaleza antisecular. 

Pero independientemente de esas condiciones generales en 
que se sitúa el problema, y retomando a una postura más norma­
tiva, aun cuando un ajuste de ideales en la dirección de lo posible 
sea plenamente racional, ¿no significa ello una disolución de la 
noción misma de izquierda? ¿No exigen acaso las posiciones de 
izquierda una distancia importante entre deseos y realidad como 
elemento que define sus identidades propias? Puesto de otra 
manera, la racionalidad de ese ajuste en situaciones cuyas condi­
ciones generales a la vez lo exigen y lo favorecen, puede interpre­
tarse simplemente como indicando la absolescencia o superflui­
dad de los ideales socialistas o de izquierda en contextos moder­
nos. 

Obviamente, si la acción política de izquierda se define esen­
cialmente por la imposibilidad de sus objetivos deseados, hay que 
aceptar esa conclusión. Además, a partir de esa caracterización 
habría también que aceptar que no hay izquierda posible si ella 
carece de connotaciones religiosas, proporcionadas por una fe 
escatológica o una esperanza escatológica. 

No obstante, no es cierto que las izquierdas y los movimientos 
socialistas adquieran la identidad que les es peculiar por plantear 
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deseoso ideales imposibles. Loquelosdefmees unmetaprincipio 
de emancipaci6n humana, que planteala atenuaci6n y supresi6n 
progresiva delas distintas modalidades deopresi6ny explotación, 
incluyendo muyprincipalmente laseconómicas ymateriales, pero 
no s6lo a ellas. 

Eseprincipio noes unautopíao unaconstrucción utópica,aun­
que sí puedeplasmarse en construcciones ut6picas. De hecho,en 
el pasado y también contemporáneamente se ha plasmado en 
construcciones utópicas, que orientanla acci6npolíticapor idea­
les imposibles. Igualmente, puede plasmarse en estructuras de 
idealesque poseanun fuerte componente de fe escatológica o es­
peranzaescatológica, yello también hasucedido en el pasadoyen 
el presente. 

Hay condiciones y procesos que explican que ese principio 
plasmeen construcciones ut6picas o en estructuras de ideales con 
connotaciones religiosas. Porconsiguiente, queacabepororientar 
la acci6npolíticaentérminos deundesajuste deenvergadura entre 
lo deseado y lo posible. Pero no hay en ello ninguna necesidad 
férrea e ineluctable. Se trata de resultados contingentes de situa­
ciones hist6ricas. 

Inversamente, hay otras situaciones, más numerosas hoy que 
en el pasado, donde las condiciones son favorables para que ese 
principio plasme en estructuras de ideales que se ajusten en la 
direcci6n de lo posible a través de juicios políticos que buscan 
fundamentar racionalmente la elecci6nde idealesy lasdecisiones 
estratégicas. haciéndolos corresponder de manera significativa. 
Además, enesas mismas situaciones las condiciones prevalecien­
tes pueden exigir ese ajuste racionalmente fundamentado, pre­
cisamente como requisito de que ese principio de emancipaci6n 
sea efectivamente el principio regulador de la acciónpolíticay se 
obtengan resultados que impliquen avances en el sentido de la 
emancipaci6n. Puesto de otra manera, hay situaciones donde un 
pensamiento de izquierda, una izquierda o un movimiento socia­
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lista seculares, pueden ser posibles e históricamente necesarios. 
Desde el punto de vista del propio principio de emancipación, 

el tránsito de una izquierda antisecular a una secular hay que verlo 
como un avance en términos de ese mismo principio. Las posibili­
dades de control social sobre una política de izquierda secular son 
inmensamente mayores que sobre una antisecular, y por ende las 
potencialidades suyas en cuanto a generar efectos de opresión son 
mucho menores. Si hay un real compromiso con el principio de 
emancipación y la situación ofrece una auténtica posibilidad de 
elegir, lo racional es optar por una izquierda secular. 
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UN ORWELL DIFERENTE: 
TOTALITARISMO y 
SOCIALISMO DEMOCRATICO. 

I. Introducción. 

No se necesita demasiada perspicacia para concluir que 1984 
es una novela antitotalitaria. Desde su publicación en 1949, ha 
sido su rasgo más sobresaliente en la apreciación tanto de la crítica 
como de los lectores. 

Pero ese rasgo ha adquirido con el paso de los años ciertas con­
notaciones específicas, que han terminado por empobrecer el 
sentido originario de la obra. Este proceso encuentra su expli­
cación en las circunstancias históricas que han caracterizado las 
décadas posteriores a la segunda guerra mundial. 

Por una parte, el hecho de que con posterioridad a 1949 el 
fenómeno totalitario se haya circunscrito a los así llamados socia­
lismos reales, se ha traducido en que la novela se lea exclusiva­
mente en su carácter de novela antisoviética. Ciertamente lo es, y 
ello es coherente con el anticomunismo que Orwell manifestó 
abierta y profusamente a través de su obra. Pero en 1949 todavía 
podía leerse también como una novela antifascista, lo cual haría 
justicia al autor, que fue con la misma pasión tanto lo uno como 
lo otro. 

Por otra parte, hasta comienzos de la década pasada las acti­
tudes de izquierda y progresistas frente al fenómeno soviético y su 
expansión con posterioridad a la segunda guerra fueron por lo 
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menos ambiguas. En esas condiciones, no es extraño que una 
novela que en la apreciación pública destaca únicamente por su 
carácter antisoviético se convierta rápidamente en patrimonio del 
pensamiento conservador, y se acredite ante el pensamiento pro­
gresista o de izquierda como una novela reaccionaria, a la cual se 
presta cada vez menos atención. 

Adicionalmente, para los conservadores, que han adminis­
trado el sentido de la novela, el único socialismo concebible es el 
de tipo soviético. Es decir, socialismo es sinónimo de totalita­
rismo. Ello explica que 1984 haya finalizado por ser una novela 
antisocialista. Hoy en día no es infrecuente toparse con interpreta­
ciones periodísticas que ven en 1984 meramente una profecía 
acerca de qué sucedería en Inglaterra o en cualquier otro lugar del 
mundo si la sociedad se deslizara hacia el socialismo. 

A mi juicio, estas interpretaciones deforman esencialmente el 
sentido originario de la novela. Creo que existe evidencia sufi­
ciente para sostener que en 1984 Orwelllogró dar forma literaria 
a una idea compleja y original, válida para sociedades caracteriza­
das aún por formas de organización económica contrapuestas. 
Puesta esquemáticamente, esa idea afirma que todo grupo domi­
nante, independientemente de las modalidades particulares de or­
ganización económica a las que se vincula su existencia, procura 
conservar y dilatar su voluntad de dominio como objetivo princi­
pal y determinante de todos sus comportamientos, 

Hay visiones de la historia, de entre las cuales el marxismo es 
un ejemplo clásico, que parten de la premisa de que la voluntad de 
dominio de un grupo dominante es siempre instrumental respecto 
del desempeño de ciertas funciones sociales globales. Así, el 
dominio que ejerce la burguesía en las sociedades capitalistas 
contemporáneas deriva su sentido del hecho de que ella es un 
agente de transformación capaz de imponer en la historia humana 
una revolución sin precedentes, que sienta las condiciones para un 
desarrollo material y espiritual nunca antes imaginado. El ocaso 
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de la burguesía sobrevendrá automáticamente el día en que su 
dominación entre en contradicción con el desempeño de las fun­
ciones sociales que le son peculiares. Es decir, el día que deje de 
ser un agente de transformación y progreso. 

Orwell invierte el orden de este razonamiento. Para él, el móvil 
primordial de un grupo dominante es simplemente dominar, en­
señorear su voluntad de dominio por sobre el resto de la sociedad. 
El desempeño de funciones sociales, generalmente evaluadas po­
sitivamente, como aumentar la riqueza social o poner las condi­
ciones para una mayor libertad, es instrumental respecto del ejer­
cicio de la voluntad de dominio. Mientras el cumplimiento de esas 
funciones asegura la continuidad de la dominación, el grupo 
dominante será un agente de progreso. Pero si el cumplimiento de 
esas funciones entra en contradicción con las exigencias de la 
voluntad de dominio, o si la propia acción del grupo comienza a 
crear condiciones que ponen en peligro al grupo dominante, éste 
simplemente procurará afianzar su dominio, aun cuando ello 
implique regresiones considerables en los niveles materiales y 
espirituales ya alcanzados por la sociedad. No es el momento del 
ocaso del grupo dominante, sino el del tránsito hacia formas más 
inhumanas de dominación. 

Si la voluntad de dominio es lo primordial y todo lo demás está 
supeditado a ella, entonces la sociedad totalitaria es la referencia 
paradigmática de toda dominación. Y ello en un doble sentido. Por 
un lado, muestra a toda dominación reducida a lo que esen­
cialmente es: pura voluntad de dominio, despojada de todo atribu­
to históricamente contingente. Por otro, contiene una implicación 
normativa, al mostrar a todo grupo dominante cuál es su interés en 
última instancia y de qué modo debe conducirse para realizarlo. 

El orden tortalitario que Orwell presenta en 1984 se caracte­
riza por la existencia de una oligarquía, el Partido Interior tlnner 
Party), que ha adquirido plena lucidez acerca de la razón de ser y 
las condiciones de su existencia. Un grupo dominante existe para 

177 



dominar, y debe buscar las condiciones para hacer máxima su 
voluntad de dominio. El Partido Interior no apela a ninguna doc­
trina o ideología que otorgue trascendencia a la dominaci6n que 
ejerce. De la misma manera, todas las instituciones y arreglos 
sociales persiguen !Jn único propósito: dominar al resto. 

Orwell piensa que en el mundo contemporáneo hay condi­
ciones y desarrollos que hacen probable un tránsito hacia formas 
de dominaci6n totalitarias o próximas al totalitarismo. La so­
ciedad soviéticaes un ejemplode esas tendencias. Noobstante, se 
equivoca quien sostenga que la evoluci6n totalitaria en el caso 
soviéticoestá determinadapor la colectivizaci6n de la economía. 
La explicaci6n hay que buscarla en la lógica y el dinamismo 
propiosde la voluntaddedominio.Lacolectivizaci6nes un instru­
mento al serviciode esa voluntad. De hecho, siendoun antitotali­
tario, Orwell propone en El león y el unicornio, 1 publicado en 
febrerode1941, un programade seis puntosdestinadosa convertir 
a Inglaterraen unademocraciasocialistaquecontemplaen primer 
lugar la estatizaci6nde las tierras, las minas, los ferrocarriles, los 
bancos y las industrias principales. 

Por otra parte, esa lógica y dinámicapropias de la voluntadde 
dominio están presentes dondequiera que existan grupos domi­
nantes. Es decir, en todas las sociedadescapitalistas.El fascismo, 
cuya expresi6nmás acabadaes el nazismo alemán,es la respuesta 

1.- George Orwell, "The Lion and the Unicom: Socialism and the English Genius", enThe 
Collected Essays, Iournalism and Leuers ofGeorge Orwell. Yolume 2. MyCounlry Righi 
or Left.1940-1943, editado por Sonia Orwell y Jan Angus (London, Penguin Books, 1970), 
pp. 74-134. El resto de los ensayos, artículos peridísticos y correspondencia de Orwell se 
encuentra en: a) The Collected Essays.Loumalism and Leuers ofGeorge Orwell. Yolume 
l. An Age Lile¿ This. 1920-1940 ,editado por Sonia Orwell y Jan Angus (London, Penguin 
Books, 1970); b) The Collected Essays, Lournalism and Leuers ofGeorge Orwell. Volume 
3. AsI Please.1943-1945,editadoporSonia Orwell y Jan Angus (London, Penguin Books, 
1970); e) The Collected Essays, Lournalism and Leuers ofGeorge Orwell. Volume «.In 
From of Your Nose, editado por Sonia Orwell y Jan Angus (London, Penguin Books, 
1970). En adelante citaré individualizando el texto ~nsayo, artículo o carta- indicando 
luego The Collected Essays, el volumen y páginas. 
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totalitaria en las sociedades capitalistas. Hasta 1945, Orwell 
combate ambos tipos de totalitarismos y destina parte importante 
de sus esfuerzos a sensibilizar a la opinión pública sobre la posi­
bilidad de fascismo en Inglaterra. Esta creencia de que las formas 
políticas democráticas, características de las sociedades capital is­
tas, pueden ser sustituidas por formas totalitarias se mantiene en 
Orwell después de 1945. Las condiciones contemporáneas que 
favorecen evoluciones totalitarias son generales, y afectan a todas 
las sociedades. Por ello, y pese a que la co1cctivización económica 
es un rasgo destacado del orden totalitario orwelliano,1984 es una 
profecía de catástrofe a la que deberían prestar atención tanto los 
detractores del capitalismo como sus defensores, una conclusión 
que por lo demás ha sido subrayada por los comentarios más 
lúcidos de la novela.' El mismo Orwell pensaba así, según lo 
demuestra su apreciación favorable de una de las primeras utopías 
negativas, o profecías del fascismo al decir de Orwell,' de este 
siglo: El talón de hierrro.ée Jack London.' En esta novela, publi­
cada en 1907, London describe una sociedad totalitaria que con­
serva las instituciones y conflictos característicos del capitalismo. 
Para Orwel1, la novela era particularmente convincente y vero­
símil, en oposición a otras utopías negativas o profecías de fas­
cismo como el Brave New World de Huxlcy. 

La interpretación conservadora de 1984 estrecha el horizonte 
de comprensión de la novela en un nuevo sentido, que se adiciona 
a los ya indicados. La finalidad que persigue cualquier profecía 
de catástrofe no es tanto avanzar una predicción procurando tener 
éxito al hacerlo, análogamente a lo que acontece en el dominio 
científico. Contrariamente, lo que busca es crear conciencia acer­

2.- Véase, por ejemplo, el comentario de Erich Fromm en George Orwell, 1984 (New York;
 
New American Library, 1981). pp. 257-267.
 
3.- George Orwell, "Prophecies of Fascism", The Collected Essays, Volume 2, pp. 45-49;
 
George Orwell, "Introduction lO 'Love of Life and other Siories' by Jack London", The
 
Collected Essays, Volume 4, pp. 41-48.
 
4.- Jack London, The {ron Hui (New York: Baruarn Books, 1971).
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ca de las amenazas que contiene el presente, de manera de suscitar 
las reacciones adecuadas para evitar que esas amenazas se hagan 
realidad. A la vez, el profeta tiene que ser capaz de identificar 
aquellos medios o cursos de acción que habría que adoptar para 
que la predicción no se cumpla. Toda profecía de catástrofe con­
tiene, de modo implícito, una exhortación a enmendar rumbos, so 
pena de las calamidades que la profecía vaticina. 

Hay antecedentes suficientes como para sostener que la actitud 
de Orwell frente al futuro era francamente pesimista,' pero ese 
pesimismo coexiste con una disposición a enfrentar la marea to­
talitaria, apoyada en la esperanza de que hay países donde el libe­
ralismo ha echado raíces suficientemente vigorosas," Cabe en­
tonces preguntar cuál es el remedio que propone Orwell ante el 
peligro de desarrollos totalitarios: ¿a qué clase de conversión 
llama a los contemporáneos? Difícilmente se encontrará una res­
puesta en 1984. El orden totalitario descrito en la novela está 
construido de modo de no dejar resquicio alguno por el cual la 
libertad y la dignidad humanas puedan encontrar una vía de es­
cape. Se trata de un recurso literario destinado a hacer tomar 
conciencia al lector de la gravedad y el horror del asunto, y en esto 
Orwell es fiel a la utopía negativa en cuanto tradición literaria. Un 
happy end sólo contribuiría a mellar considerablemente el filo de 
la profecía. Pero ello no quiere decir que Orwell haya carecido de 
respuestas. Y puesto que se está en presencia de un profeta radi­
calmente secularizado, la respuesta sólo puede ser política. 

En un breve ensayo publicado en 1946, que lleva el título dePor 
qué escribo] Orwell señala como motivaciones que lo llevan a 
escribir: la vanidad, el entusiasmo estético, un impulso histórico 
y la intención política, definiendo a esta última como el propósito 
5.- Véase, por ejemplo, George Orwell, "Inside ihc Whalc", The Collected Essays, Yolume 
1, pp. 576-577. 
6.- George Orwcll, "Litcrature and Totalitarianism", The Collected Essays, Volumc 2, 

p.I64. 
7.- Georgc Orwcll, "Why 1 Writc", The Collected Essays, Volurne 1, pp. 23-30. 



de empujar el mundo en una cierta dirección. de modificar las 
ideas de los otros acerca del tipo de sociedad por la que deberían 
luchar. A sujuicio, los rasgos básicos de su personalidad deberían 
haber hecho primar los tres primeros motivos, pero las circunstan­
cias de su vida lo han convertido en un escritor político. A partir 
de 1936, la intención política ha estado siempre presente: "Cada 
línea de trabajo serio que he escrito ... lo ha sido, directa o indirec­
tamente, contra el totalitarismo y afavor del socialismo demo­
crático, tal como yo lo entiendo". 

Atendiendo a cómo el mismo Orwell caracteriza la intcnciona­
lidad de su actividad de escritor, habría que interpretar 1984 como 
una novela que se dirige al mismo tiempo contra el totalitarismo 
ya favor del socialismo democrático. Hay una alternativa al orden 
totalitario, y ella es el socialismo democrático. Esto no lo dice la 
novela, y ni siquiera lo implica. Es Orwell quien lo afirma en 
diversos momentos de la etapa final de su vida. En El Camino a 
Wigan Pier" publicado en 1937, concluye que la única respuesta 
frente al fascismo reside en revitalizar los valores que subyacen al 
ideal socialista: justicia y libertad. En el ensayo ya citado,El León 
y el unicornio? insiste en la misma idea. avanzando medidas 
concretas para la transformación de Inglaterra en una democracia 
socialista. En un artículo que lleva por título Hacia la Unidad 

Europea." publicado en el número julio-agosto de 1947 de la 
Partisan Review, después de examinar las posibilidades- que 
ofrece la situación internacional y concluir que una de las peores 
de ellas es precisamente un ordenamiento totalitario mundial 
similar al descrito cn1984 . afirma que el único objetivo político 
valioso que resta reside en luchar por la constitución de unos 
Estados Unidos Socialistas de Europa. 

8.- George Orwell, The Road lo Wígan Pier (London: Penguin Books, 1980), pp. 149-204. 
9.- George Orwell, "The Lion and the Unicorn", The Collected Essays, Volume 2. 
10.- George Orwell, "Toward European Unity", The Collected Essays , Volurne 4, . pp. 
423-429. \ 
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Ciertamente, el socialismo que propugna Orwell es algo bien 
distinto de la modalidad soviética de organización económica y 
social. De hecho, eludió sistemáticamente aplicar el rótulo de 
socialista al sistema soviético. Prefirió hablar de colectivismo 
oligárquico, lo que es coherente con las ideas centrales de1984. 

Almismotiempo, noesmeramente uncaprichode Orwellpro­
ponersu concepción de socialismo democrático comoel antídoto 
adecuado para los males con que amenaza su profecía. La so­
ciedad de 1984 no es arbitraria. Posee una lógica interna, que se 
articula en torno a un hecho primordial: la existencia tantode una 
oligarquía cuya motivación es la búsqueda del dominio por el 
dominio como de unas condiciones que permiten que esa mo­
tivaciónse realice, subordinando a sus exigencias al conjunto de 
la vidasocial. La únicarespuesta adecuada a esteordentotalitario 
consiste en proponerun estado de cosas caracterizado por unas 
condiciones que anulen la voluntad de dominio como fenómeno 
social central, o al menos que la neutralicen en un grado impor­
tante. La visión orwelliana de un socialismo democrático apunta 
precisamente hacia ese estado de cosas. 

Deesta manera, laconsideración del conjunto de la obraorwe­
lliana abre horizontes distintos y mucho más dilatados para la 
comprensión de 1984 quelos que emplea el pensamiento conser­
vador. Lo que está en juego en esta opción por horizontes de 
interpretación esalgomásqueunacuestión de fidelidad alespíritu 
de unautor. Se trataa la vezde la contemporaneidad quese pueda 
atribuiraesa obra. Ladiversión consistente en especularacercade 
cuán similares pueden ser algunas de las sociedades de hoya la 
visión presentada en 1984 quizás sea útil para las necesidades 
propagandísticas de ciertosgrupos. Es indiscutible queen cuanto 
escritorpolítico Orwell intentó persuadir, pero lo hizo a partirde 
un esfuerzo por reflexionar seriamente, con toda la gravedad exi­
gida por la naturaleza del problema. acerca de las oportunidades 
para la libertad y la dignidad en el mundo que le tocó vivir. 
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Esa reflexión lo llevó a identificar, en la raíz de los fenómenos 
de patente inhumanidad que observó y experimentó, la operación 
de ciertos determinantes relativamente universales, que exigían 
respuestas de validez similarmente general. Treinta y cinco años 
después, las oportunidades para la libertad y la dignidad siguen 
siendo algo tan precario y problemático como lo eran en 1949. La 
vigencia de Orwell reside justamente en servir de guía en los in­
tentos por iluminar las bases de la inhumanidad que padecen y de 
que son testigos las mujeres y hombres de hoy, y por imaginar 
respuestas adecuadas a esas experiencias de inhumanidad. 

Las notas que siguen procuran desarrollar, de manera algo más 
sistemática, los temas esbozados en esta introducción. Ellos 
comprenden una parte muy menor de las perspectivas que abre la 
obra orwelliana. Hacer el catálogo de los diversos materiales que 
la lectura de 1984 proporciona a la reflexión y al análisis exigiría 
ya de por sí bastantes páginas, lo cual prueba que la novela posee 
una riqueza de significados mucho mayor de lo que comúnmente 
se supone y se dice. 

11. El dominio como fin en sí mismo: 
dos clases de animal político. 

En un pasaje de la Política frecuentemente citado, después de 
afirmar que el hombre es pornaturaleza un animal político, agrega 
Aristóteles: "Cualquiera que por su naturaleza y no simplemente 
por azar carece de comunidad política, es o muy malo o muy 
bueno, subhumano o sobrehumano. Es como el amante de la 
guerra condenado por Homero por ser sin tribu, sin ley, sin hogar, 
Porque el que carece por naturaleza de comunidad política está 
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obseso con la guerra. Es un no cooperador, semejante a una pieza 
aislada en el juego de damas"." 

Esta noción del obseso con la guerra o amante de la guerra se 
asocia con el concepto de la guerra y la política que Aristóteles 
expone en la Etica.12 Según Aristóteles, ni la guerra ni la política 
son actividades prácticas que constituyan un fin en sí mismas. 
Adquieren sentido por referencia a fines distintos de aquellos que 
se consuman en el ejercio mismo de la actividad. En otras pala­
bras, son actividades meramente instrumentales, al servicio de 
objetivos que las trascienden: lograr vivir en paz, procurarse fe­
licidad a sí mismo y a los ciudadanos, o en último caso asegurarse 
acceso a posicionesde autoridady conquistar honor, lo cual puede 
ser egoísta, pero trasciendeel ejercicio mismo de la actividad.Que 
estas actividades pierdan su sentido instrumental es casi incon­
cebible. Cuando ello acontece, se trata de una perseveración o 
degeneración patológica que las coloca derechamente en el ám­
bito de lo inhumano: ..... nadie escoge la guerra o provocarla por 
sí misma. Un hombre que convirtiera en enemigas a las comu­
nidades políticas amigas con el único fin de producir batallas y 
carnicerías, sería considerado como un monstruo sediento de 
sangre". 

Es probable que esta idea de que el ejercicio de la voluntad de 
dominio en la comunidad política es siempre meramente instru­
mental respecto de unos fines que la trascienden, sea compartida 
por las más diversas tradiciones culturales. 

Ciertamente, ella tiene pleno significado para ese tipo de 
comunidad política que examinó Aristóteles, cuyos miembros son 

11.- Cito a partir de: Aristotle, TIIe Politics, traducción al inglés de T. A. Sinclair y T. J. 
Saunders (London: Penguin Classics, 1981), pp. 59-60. Véase también: Aristóteles, 
Política, traducción de Julián Marias y María Araujo (Madrid: Instituto de Estudios 
Políticos, 1951),pp. 3-4. 
12.- Cito a partir de: Aristotle, The Ethics o/ Aristotle , traducción al Inglés de J. A. K. 
Thomson y H. Tredennick (London: Penguin Classics, 1980), pp. 329-330. 
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libres e iguales entre sí, y se alternan sucesivamente en el de­
sernpeño de las posiciones de mando y obediencia. En este tipo de 
comunidad, el amante de la guerra es lo opuesto del animal 
político. 

En las experiencias políticas posteriores y anteriores a la 
Grecia clásica predominaron, durante largos siglos, comunidades 
políticas mucho más cercanas a otro de los tipos tratados por 
Aristóteles: comunidades políticas articuladas en tomo a la ins­
titución de la realeza. Entre el rol político de rey y los restantes 
miembros de la comunidad media una distancia mayor o menor 
según los casos: el único animal político en plenitud es quien 
ocupa esa posición. Pero la voluntad de dominio del rey o de su 
equivalente funcional encuentra limitaciones efectivas impuestas 
por la tradición, o por la capacidad de rebelión de los súbditos. En 
el plano intelectual, este hecho se conceptualiza en términos de la 
noción de que el dominio real es instrumental a unos fines de bien 
común que lo trascienden. Para dar sólo un ejemplo. tómese el 
exordio a los reyes contenido en Sabiduría, 6,1-4: 13 "Escuchad" 
reyes, y entended; /aprendedlo, gobernantes del orbe hasta sus 
confines; Iprestad atención los que dominaís los pueblos Iy 
alardeáis de multitud de súbditos; /el poder os viene del Señor, y 
el mando, del Altísimo: lél indagará vuestras obras y explorará 
vuestras intenciones; /siendo ministros de su reino, no gobernas­
teis rectamente, lni guardasteis la Ley, ni procedisteis según la 
voluntad de Dios". 

En este tipo de comunidad política también hay cabida para la 
perversión o degeneración patológica de la voluntad de dominio. 
Pero la circunstancia de que en ellas el único animal político sea 
el rey hace que esa patología se conceptualice, no ya como ruptura 
irracional de la paz, sino en la forma de un dominio que, pese a 
enseñorearse sobre sus súbditos, oprimiéndolos, no cumple 

13.- Nueva Biblia Española (Madrid: Ediciones Cristiandad, 1975), p. 1465. 
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ningunafunci6n positiva. Nuevamente hayuntextobíblico quees 
un buen ejemplo de ello. Se tratadel llamado apólogo de Jotam, 
incluido enJueces ,9, 8-15:14"Una vez fueron los árboles aelegirse 
rey, y dijeron al olivo: Sé nuestro rey. Pero dijo el olivo: ¿Y voy 
a dejar mi aceite, conel queengordan diosesy hombres, para ir a 
mecerme sobrelos árboles? Entonces dijerona la higuera: Ven a 
ser nuestro rey.Perodijola higuera: ¿Yvoy a dejarmi dulce fruto 
sabroso para ir a mecerme sobre los árboles? Entonces dijeron a 
la vid: Ven a ser nuestro rey. Pero dijo la vid: ¿Y vaya dejar mi 
mosto,quealegraa diosesy hombres, parair a mecerme sobrelos 
árboles? Entonces dijerontodosa la zarza: Ven a ser nuestro rey. 
y les dijo la zarza: Si de verasqueréisunginne reyvuestro, venid 
a cobijaros bajo mi sombra, y si no, salga fuego de la zarza y 
devore a los cedros del Líbano". 

Para Arist6teles, una voluntad de dominio que se agota en sí 
mismaes un absurdo. El apólogo bíblico expresael mismo absur­
do.La zarzaesunarbusto inútil, quenoda frutos, yqueen elmejor 
de los casos sirve de combustible para iniciar un incendio que 
destruyaa los demás árboles. Entreel reyy los súbditos tiene que 
mediarunadistancia, y es porelloqueel árbolungido reyse mece 
sobrelos restantes. Porsu naturaleza, la zarzanopuedeempinarse 
porsobrelos otros,perolos convocapretensiosamente a cobijarse 
bajounasombraque noes capazde dar.Finalmente, amenaza con 
sus capacidades destructivas, que son las únicasque posee, si no 
se la unge rey, poniendo en peligro aun a los más notables 
especfmenes del bosque. La zarzaes a la instituci6n de la realeza 
lo que el amante de la guerraes a la concepci6n de la políticade 
Arist6teles. ¿Quérazones podrían justificarquela zarza fuerarey, 
salvo la pura y simple afinnaci6nde su voluntad de dominar? 

En 1984, la figura de O'Brien,el único miembro delPartido In­
terior que tanto Winston Smith como el lector llegan a conocer, 

14.- Nueva Biblia Española, !bid, p. 353. 
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corresponde a la noción del amante dela guerra de Aristotelcs. En 
una sociedad normal, de acuerdo a los cánones aristotélicos, 
O'Brien sería una excepción. Más específicamente, constituiría la 
antítesis del animal político. En el orden totalitario orwel1iano, las 
cosas son a la inversa. O'Brien representa al miembro típico de esa 
oligarquía que es el Partido Interior, y diffcilmente podrían existir 
excepciones a esa regla, dada la calidad de los medios de control 
sobre el conjunto de la sociedad de que él dispone. En el mundo 
de 1984, O'Brien es el animal político y sus congéneres que in­
tegran el Partido Interior son como él. 

Este rasgo del Partido Interior es la clave para explicarse por 
qué la sociedad orwelliana es como es y funciona como funciona. 
Desde las primeras páginas de la novela, Winston Smith ha estado 
obsesionado con la pregunta de por qué las cosas son como son. 
Cómo son las cosas, es decir, cuál es el orden que estructura a la 
sociedad y cuáles son los mecanismos de dominación-tecnología, 
presiones psicosociales, procesos de socialización, etc., que po­
sibilitan ese orden, esto es algo sobre lo que Winston Smith tiene 
ideas relativamente claras. Las dudas que puedan subsistir en él se 
disipan con la lectura del texto supuestamente escrito por Emrna­
nuel Goldstein. Pero esa lectura se interrumpe justo antes de la 
respuesta a la interrogante que angustia a Smith: ¿Por qué? A esas 
alturas, tanto el protagonista como el lector saben que la sociedad 
responde a un diseño premeditado del grupo dominante, y que la 
respuesta sólo puede consistir en desnudar el móvil que da cuenta 
de sus acciones. 

En uno de los interrogatorios-diálogos del final de la novela," 
O' Brien plantea derechamente la pregunta: "¿... por qué el partido 
se aferra al poder? ¿Cuál es nuestro motivo? ¿Por qué querríamos 
poder?" Poco convencido, Smith ensaya la misma respuesta con 
que termina su argumentación el Inquisidor de Dostoicvski, sólo 
para ser interrumpido por O'Brien en su papel de torturador: "Nos 
IS.- George Orwell, 1984, op. cit., pp. 21S-226. 
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es un instrumento al servicio de objetivos que 10 trascienden. Pero 
la verdad es otra. Dice O 'Brien: "El Partido busca el poder por el 
poder. No nos interesa el bienestar de otros; nos interesa sólo el 
poder. Ni riquezas ni lujos ni una larga vida ni felicidad; úni­
camente poder, puro poder. .. El poder no es un medio; es un fin. 
No se establece una dictadura con el objetivo de asegurar una 
revolución; se hace una revolución con el objetivo de establecer 
una dictadura. La finalidad de la persecución es la persecución. La 
de la tortura es torturar. El fin del poder es el poder". 

Salvo por el hecho de que el concepto posee unas conno­
taciones positivas que no interesa degradar, podría decirse que en 
el Partido Interior se asiste finalmente a la emancipación, en 
términos absolutos, de la voluntad de dominio. De una vez por 
todas, ella ha logrado desprenderse de aquellas ataduras que la 
constreñían y tradicionalmente trababan su libre despliegue. Pri­
mordialmente, de ese obstáculo cultural que es la convicción de 
que el poder no vale por sí mismo, sino por aquello que es capaz 
de producir más allá de su mero ejercicio. 

Este estado de cosas es ya de por sí suficientemente espantoso. 
Pero en la visión de Orwell, la emancipación de la voluntad de 
dominio trae consigo otras consecuencias, impuestas con férrea 
necesidad por la propia lógica de esa emancipación. Sintética­
mente, esas consecuencias se traducen en el aniquilamiento de 
todo aquello que usualmente se ha considerado como valioso. La 
voluntad de dominio emancipada, encamada en el Partido, es 
como la zarza del apólogo bíblico: la realización de sus preten­
siones es el combustible del incendio que destruirá todo el bosque. 
El ejercicio del poder por el poder impide necesariamente el 
desempeño de cualquier función positiva en la sociedad. 
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Orwell expone esta tesis en el interrogatorio-diálogo ya citado, 
partiendo de la premisa de que el único poder auténtico es un poder 
sobre los hombres y no sobre las cosas - hay aquí una alusión a 
la imagen utópica del socialismo en Engels, caracterizada por la 
contraposición entre la administración de los hombres y la 
administración de las cosas -, y de que la única manera de afirmar 
el poder sobre otro es haciéndolo sufrir: "La obediencia no basta. 
Salvo que el otro sufra, ¿cómo se puede estar seguro de que obe­
dece a mi voluntad y no a la suya? El poder consiste en infligir do­
lor y humillación ... ¿Comienzas a ver qué clase de mundo esta­
mos creando? Es exactamente lo contrario de aquellas utopías 
hedonistas estúpidas que imaginaban los viejos reformadores. Un 
mundo de miedo, traición y tormento, un mundo donde se pisotea 
y se es pisoteado ... En nuestro mundo, el progreso será progreso 
hacia más dolor". O'Bricn caracteriza enseguida más detallada­

mente el orden totalitario en su estado químicamente puro: ..... a­
boliremos el orgasmo ... No habrá lealtad ... No habrá amor. .. No 
habrá risa ... No existirán ni el arte ni la literatura ni la ciencia ... 
No habrá distinción entre belleza y fealdad. No existirán ni curio­
sidad ni empleo de proceso de la vida... , pero siempre... , en todo 
momento, estará ahí la intoxicación del poder..., la excitación de 
la victoria, la sensación de pisotear a un enemigo indefenso. Si se 
desea un cuadro del futuro, imagina una bota estampada en un 
rostro humano, para siempre". 

Este es el núcleo de la profecía orwelliana. Un mundo donde 
el animal político de Aristóteles ha cedido el paso al monstruo que 
personifica O'Brien, y una reducida oligarquía se ha convertido en 
la zarza del apólogo de Jotam. Como Orwcll es un profeta secular, 
su fuente de inspiración radica en la realidad que experimenta y de 
la que es testigo, en la observación y escudriñamiento de esa 
realidad. ¿Cuáles son entonces los fenómenos y tendencias que 
cree ver en ella y que avalan su profecía? La época que OrweIl vive 
le entrega una riqueza suficiente de materiales en cuanto a horro­
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res y opresión de unos hombres por otros; su experiencia como 
miembro de la PolicíaImperial India en Binnania, la grandepre­
sión, la Unión Soviética de los años treinta, el fascismo alemán y 
el italiano, la guerracivil española, pero horrores de este tipo se 
han venido repitiendo intermitentemente a través de siglos y si­
glos.Enese sentido,1984 podríaubicarse en cualquierañode los 
dos últimos milenios, parano mirarmás atrás. ¿Qué hay de pecu­
liar en los tiempos quese viven, como parapensarque la emanci­
paciónde la voluntad de dominio y sus consecuencias previsibles 
son una amenaza real? 

m. La desvalorización de la idea de cooperación. 

El animal polftico de Aristóteles es un animal cooperador. Ello 
aparece con claridad en ese tipo de comunidad polftica cuyos 
miem brosse relacionan entresícomolibrese igualesyse alternan 
sucesivamente en las posiciones de gobernante y gobernado. Esa 
alternancia, que es un rasgo central del modelo polftico en cues­
tión, es una forma de cooperaci6n. 

En el modelo político contrapuesto, la relación políticaconsti­
tutiva implica la subordinación permanente del conjunto a uno 
sólo o a unos pocos. No obstante, la noci6n de que el dominio del 
reyo de sus variados equivalentes funcionales es un instrumento 
al servicio de fines sociales trascendentes, hace que las formas 
políticas que responden a este modelosean formas cooperativas. 
En el plano intelectual, la institución de la realeza parece haberse 
conceptualizado siempre así, y de ello son testimonio fenómenos 
tan tardíos como la teorización del absolutismo en Hobbes." El 

16.- Thornas Hobbes.Levíarda, edición preparada por C. Moya y A. Escohotado (Madrid: 
Editora Nacional, 1979). 
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pacto social hobbesiano es un pacto de sumisión a un hombre que 
tiene sentido porque permite transitar desde ese estado en que la 
vida es solitaria, pobre, desagradable, brutal y corta. a ese otro en 
que hay seguridad común, hay prosperidad, hay ciencia. artes y 
letras. 

El hecho probable de que los fenómenos de dominio se hayan 
conceptualizado hasta épocas recientes subrayando la dimensión 
de cooperación que se ha creído percibir en ellos, no implica 
idealizar el pasado, ni tampoco sostener que en todo tiempo y cir­
cunstancia el poder se haya ejercitado benéficamente y al servicio 
de fines compartidos. Pero también es plausible pensar que en una 
comunidad política relativamente estable, en cuya cultura predo­
minan ideas que acentúan c1 carácter cooperativo de las relaciones 
políticas, existen obstáculos efectivos importantes que traban el 
desarrollo de fenómenos de emancipación de la voluntad de do­
minio. 

Esta situación cultural, que se puede suponer muy generali­
zada, comenzó a cambiar en los últimos doscientos años, con la 
emergencia de desarrollos intc1ectuales que enfatizaron, particu­
larmente en el ámbito económico,la relevancia y funcionalidad de 
relaciones de conflicto o competencia. Esta historia intelectual, 
que presenta hitos tan destacados como la aparición deLa Riqueza 
de las Naciones, de Adam Smith, se da contra el trasfondo de ese 
proceso que Polanyi" caracterizó como la gran transformación, y 
que más usualmente se conoce como desarrollo capitalista. Ello 
explica la cristalización de un clima intelectual difuso e inclusivo, 
articulado en tomo a la idea de lucha o competencia. Ese clima po­
sibilitó, entre otras cosas, el trabajo de Darwin que culminó en 
1859 con la publicación de El Origen de las Especies. La obra de 
Darwin es capital en c1 proceso de maduración de una confi­
guración cultural que sigue vigente hasta hoy, en cuanto codifica 
y da patente de cientificidad - por lo tanto, de legitimidad intelcc­

17.- Karl Polanyi, The Great Transforma/ion (Boston: Bcacon Press, 1957). 
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tual- a unos esquemas o patrones de conceptualización. basados 
en la noción de lucha. que en gran medida eran ya parte de una 
comprensión de sentido común de la vida económica," Hasta 
ahora, la influencia posterior de Darwin ha sido principalmente 
detectada en sus manifestaciones más groseras. Por ejemplo, en 
formulaciones sociológicas rápidamente desacreditadas o en el 
tipo de teoria racista que se asoció al fascismo. Pero la verdad es 
que sin Darwin no habria sido posible Nietzsche. cuya con­
tribución en el plano intelectual a la emancipación de la voluntad 
de dominio es suficientemente conocida, y sin Nietzsche no habría 
sido posible Max Weber, que es el primero en colocarla categoría 
de poder en el lugar central de la teorización de la política," 

El tipo de esquema o patrón de conceptualización que podría 
denominarse "darwinista" parte de la premisa de que el poder y la 
contienda por poder son creativos, en cuanto producen efectos que 
trascienden los fines, objetivos o móviles que se proponen los 
contendores por el poder o quienes lo detentan. El enfrentamiento 
o despliegue de voluntades de dominio, por ciegas que éstas sean, 
es por lo menos un agente de transformación. Si además acontece 
que esos efectos no buscados benefician al conjunto social, o 
producen un estado de cosas superior al que existía previamente, 
entonces el despliegue de la voluntad de dominio en la historia es 
un agente de progreso. 

Las concepciones orientadas por esta premisa, cuya variedad 
va desde la mano invisible de Adam Smith hasta las afirmaciones 
sobre el poder de un sociólogo contemporáneo como Michel 
Foucault,"desvalorizan la idea clásica de que la producción de 
bienes colectivos resulta de un esfuerzo cooperativo que se asienta 

18.- Véase la Introducción de J. W. Burrow a Charles Darwin, TIIe Origin o[ Species . 
(Londres: Pclican Classics, 1979), pp. 11-48.
 
19.- Véase, por ejemplo, David Beeiham, Max Weber y La Teoría Politica Moderna
 
(Madrid: Centro de Estudios Constitucionales, 1979).
 
20.- Véase, por ejemplo, Michacl Foucault, La Verdad y las Formas lurúiiea.!(3arcelona:
 
Gedisa, 1980).
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en un ejercicio premeditadamente instrumental del poder, lo que 
a su vez exige que la voluntad de dominio esté sujeta a unas res­
tricciones esenciales, orgánicamente vinculadas a la naturaleza de 
los bienes colectivos que se trata de producir. 

La magnitud de esa desvalorización depende de cada con­
cepción específica. En la visión liberal de la economía, la lucha 
adquiere la forma de una competencia pacífica regulada, y ello 
implica la mantención de algunas restricciones para el despliegue 
de la voluntad de dominio. En cambio, hay otras concepciones 
donde la cuestión de esas restricciones es irrelevante. 

Este último es el caso de una cierta variante de la ortodoxia 
marxista, contra la cual se dirigen los ataques de Orwell, que du­
rante los años treinta había adquirido el status de doctrina co­
munista oficial. 

A diferencia de la visión liberal de la economía, para la cual la 
preservación de condiciones efectivas de competencia es un su­
puesto necesario de la producción de bienes colectivos mediante 
la lucha económica, la ortodoxia comunista generaliza la idea de 
lucha a todos los planos de la vida y la interpreta en términos de 
posesión y pérdida de un monopolio de poder, detentado por un 
grupo social específico. La historia no es otra cosa que una su­
cesión de períodos relativamente largos caracterizados por el 
dominio incontestado de una clase. interrumpidos por períodos 
revolucionarios que conducen a una transferencia del monopolio 
del poder a otra clase. Todo esto, que acontece en virtud de la lucha 
de unos hombres contra otros, es un factor de progreso histórico 
porque cada tipo de monopolio o dominación se asocia orgá­
nicamente a una forma específica de organización socioeconó­
mica, de manera tal que la derrota de unas formas de dominación 
por otras es en realidad un proceso de superación de formas infe­
riores de organización socioeconómica por otras que son superio­
res. Como dice Stinchcombe," un postulado marxista central es el 

21.· Arthu r L Stinchcomhc,l,·conomic Socwlogy (Xcw York: Acadcmic Prcss, 1983), p. 31. 
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principio deevoluci6n social, que afirma quemodos máseficien­
tes de explotaci6n tienden a sucedera modos menoseficientes. 

Este esquema de conceptualizaci6n tiene ciertasimplicancias 
prácticas, en el niveldel quehacer político cotidiano, que pueden 
pasardesapercibidas a primeravista. En efecto, tantoel ejercicio 
del poder por un grupodominante como la luchapor el dominio 
entre clases o grupos pueden adquirir modalidades particu­
larmente cruentas, opresivas o, en general, inhumanas. No obs­
tante, la premisa de que hay una garantía de que la lucha es un 
factorde progreso puedeneutralizar, auntotalmente, la capacidad 
de indignaci6n frente a la inhumanidad de esa lucha. Al mismo 
tiempo, el postulado de que toda reorganizaci6n socioecon6mica 
se presume superior a lo queexistíaanteriormente puedeembotar 
considerablemente la capacidad de críticade lo que sucedeen el 
presente y la capacidad de reconocer queciertosprocesos consti­
tuyenclaramente un retroceso y no un progreso. La transici6n del 
feudalismo al capitalismo signific6 s6lo sufrimiento para las 
grandes masas durante dos siglos. Hasta mediados del siglo pa­
sado, el nuevoorden de cosas constituía auténticamente un pro­
greso únicamente para la minoría que se beneficiaba de él. Sin 
embargo, el predominio de patrones de conceptualizaci6n dar­
winista imposibilitó un juicio crítico más objetivo, que quizás 
hubiera permitido identificar cursos de acci6n más humanos. 

Orwell piensa que la cultura contemporánea está profunda­
mente impregnada de las ideas reciénesbozadas. En un artículo 
publicado en la Commonwealth Review, en noviembre de 1945, n 

se refiere a este rasgo suyo mediante la noci6n de gradualismo 
catastrófico. Lo caracteriza como una teoríaprofusamente acep­
tada que se trae a colaci6ncada vez que hay que justificar una 
acci6nque contradice el sentimiento de decencia del ser humano 
promedio: "De acuerdo a esta teoría,no hay nada quese logre sin 

22.- Georgc Orwcll, " Catastrophic Gradualism", The Collected Essays , Yolumc 4, pp. 3:l-37. 
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derramamiento de sangre, mentiras, tiranía e injusticia. Pero por 
otra parte, ningún cambio para mejor se puede esperar ni si­
quiera del más grande cataclismo social. La historia se desarrolla 
a través de calamidades, pero cada época será tan mala, o casi tan 
mala, como la que la precedió ... Si se objeta la dictadura se es un 
reaccionario, pero si se espera que la dictadura produzca buenos 
resultados se es un sentimental". Orwell resume las consecuencias 
para la cultura y el debate polfticos de este modo de pensar con 
gran maestría: "La fórmula usualmente empleada es: No se puede 
hacer una tortilla sin romper los huevos. Y si uno replica: Sí, pero 
¿dónde está la tortilla?, entonces la respuesta más probable es la 
siguiente: Bueno, no se puede esperar que todo suceda súbita­
mente, en un solo momento". 

El hecho de que en la cultura contemporánea predomine el 
gradualismo catastrofista - una expresión sintética para designar 
la gran familia de esquemas de conceptualización darwinistas ­
deja a las sociedades contemporáneas particularmente indefensas 
frente a los procesos de emancipación de la voluntad de dominio, 
al conducir a un sentido común ampliamente compartido que 
atribuye a la lucha por el poder el carácter de un factor necesario 
del progreso y asocia el monopolio del poder por un grupo al 
cumplimiento de funciones sociales positivas. Ese sentido común 
es uno de los elementos primordiales que pavimentan el camino 
hacia el orden totalitario de 1984. 

Orwell combate ese sentido común desplegando dos lfneas de 
razonamiento. La primera, expresada a lo largo de su trabajo li­
terario, puede resumirse en la tesis de que cada caso debería juz­
garse de acuerdo a sus propios méritos, abandonando todos los 
prejuicios que implica el gradualismo catastrófico. 

Así, por ejemplo, el desempeño de funciones sociales positivas 
por un grupo dominante es una cuestión abierta que habría que 
zanj ar atendiendo a la evidencia existente sobre el caso. Esta línea 
de razonamiento se muestra claramente en la actitud de Orwell 
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tanto ante el problema soviético, como en su enjuiciamiento del 
capitalismo. Enunacartaauncontemporáneo suyo.académico en 
Oxford, fechada el 11 de abril de 1940,23 afirma lo siguiente: ''To­
dos aquellos provistos de un sentimiento moral adecuado saben 
desde 1931 que el régimen ruso apesta. Parte del problema... 
(reside) en que la imelligentsia inglesa... se ha infectado con la 
noción marxista, inherentemente mecanicista, de que si se hacen 
los avances técnicos necesarios, el progreso moral sigue automa­
ticamente. Nuncahe aceptado esto.Nocreoqueel capitalismo, en 
oposición al feudalismo, mejoro la calidad actual de la vida hu­
mana, como tampoco creo que el socialismo por sí mismo nece­
sariamente implique un progreso real... (Estos) avances econó­
micos meramente proveen una oportunidad para un paso hacia 
adelante que todavía no ha acontecido". 

La segunda línea de razonamiento que despliega Orwell se 
resume en la tesisa la que 1984 da forma literaria: la voluntad de 
dominio es equivalente con la inhumanidad. 

En la novelahay un esfuerzo literario por refutar radicalmente 
los esquemas de conceptualización darwinistas. ParaOrwell, ni el 
dominio ni lacontienda porobtenerlo soncapaces,por símismos, 
de crear efectos benéficos para las personas o la comunidad. 
Librada a sí misma, la voluntad de dominio sólo produce aquello 
que el orden totalitario de 1984 hace patente: opresión, sufri­
miento, esclavitud, degeneración intelectual y espiritual. odio. 
Esto es, la vida solitaria, pobre, desagradable, brutal y corta que 
describía Hobbcs. 

La convicción de Orwell es que la humanidad reside en otra 
parte. Específicamente, en todo aquello que la sociedad diseñada 
por el Partido Interior se orienta a aniquilar: el goce erótico, el 
amor, el sentimiento de libertad, la satisfacción placentera de 
necesidades comoelbebery el comer, el disfrute de laprivacidad, 

23.- GeorgeOrwell, cana a Humphry House, The CollectedEssays, Volume 1, pp. 580-584. 
Lo cursivo en el texto, 
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la lealtad, la creación artística, el goce estético, la verdad y el 
anhelo de objetividad, el desarrollo de lenguajes cada vez más 
complejos y ricos en significados. La fidelidad a la propia con­
ciencia, un sentimiento de continuidad histórica y de pertenencia 
a una tradición determinada, la seguridad, el anhelo de justicia. 

En consecuencia, si hay progreso cn la historia, hay que expli­
carlo no en términos de la acción del poder, sino por referencia a 
la existencia de condiciones que permitan domesticarlo o convcr­
tirlo en instrumento al servicio de los objetivos propiamente hu­
manos recién señalados. Por sí mismo, el poder es inhumano 0, 

más radicalmente, antihumano. Las fuentes de su humanización 
son necesariamente exteriores a él, y esto implica su estricta 
subordinación a ellas. 

En definitiva, ello quiere decir que la cultura contemporánea 
debería ser objeto de una transformación profunda. Los esquemas 
de conceptualización darwinista deberían sustituirse por modali­
dades de pensamiento y categorías mentales que acentuaran la 
naturaleza esencialmente instrumental de todo dominio y la idea 
de una comunidad política articulada en torno a relaciones de 
cooperación. La visión orwelliana del socialismo democrático 
como respuesta al estado de cosas que al autor le tocó vivir, 
subraya la necesidad de esa transformación. 

IV. Monopolio del poder, socialismo 
democrático y sentido común moral. 

Para Orwell, la historia se resume en la lucha dc los grupos 
dominantes por preservar el monopolio del poder, yen la dc los 
grupos que aspiran a detcntarlo por desplazar a los primeros. En 
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esta lucha. las eternas perdedoras son las grandes masas de gente 
común, que a lo más que pueden aspirar es a ser utilizadas, en los 
períodos revolucionarios, por quienes luchan contra el poder 
establecido, derivando de ello algunos beneficios. Pero una vez 
consolidado el dominio de los contendores.Ias cosas retornan a su 
estado normal, lo que para la gente común es simplemente si­
nónimo de opresión," 

Hasta ahora, ningún grupo dominante ha logrado un monopo­
lio absoluto del poder. Prueba de ello es no sólo el hecho his­
tóricamente observable de la sustitución en el tiempo de unos 
grupos dominantes por otros, sino también la circunstancia de que 
hasta hoy las diversas formas de dominio, pasadas y presentes, han 
desempeñado y desempeñan funciones sociales positivas. Bajo la 
hipótesis de un monopolio absoluto del poder, que es precisa­
mente la hipótesis sobre la cual se construye el mundo de1984, 
ninguna de esas cosas ocurriría. Que el orden totalitario mundial 
descrito en la novela sea todavía asunto de la ficción literaria y no 
realidad social observable. se debe a que hasta ahora todo dominio 
ha encontrado factores efectivos de contestación. que han trabado 
la aspiración al poder absoluto que es característica de todo grupo 
dominante. Ello explica que las dictaduras del pasado hayan sido 
simplemente despóticas y no totalitarias. 

Según es bien sabido. Orwell piensa que en el mundo con­
temporáneo esas condiciones han cambiado, que existen tenden­
cias cuya operación puede conducir a una situación donde el 
monopolio absoluto del poder sea posible. Es ese diagnóstico suyo 
el que confiere urgencia y gravedad a su profecía. Esquemáti­
camente, se puede decir que esas tendencias son de tres tipos. 

La primera línea de argumentación de Orwell, quizás la que 
más destacó en los años de guerra fría posteriores a la publicación 
de la novela y sugerida en diversos pasajes de1984, dice relación 

24.- George Orwell, 1984, op. cit., pp. 166-167. 
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con los cam bias experimentados por la tecnología bélica a raíz de 
la invención de las armas nucleares, y con el impacto de estos 
cambios en las relaciones políticas al interior de los estados y en 
las relaciones de éstos entre sí." La segunda línea de argu­
mentación, que probablemente es la que más destaca en una lec­
tura contemporánea de 1984, se refiere a la aparición de una 
tecnología para el control social que implica una transformación 
cualitativa en relación con los medios disponibles para los grupos 
dominantes en el pasado. Así, por ejemplo, la naturaleza pa­
nóptica ze del orden totalitario de 1984 no sería posible sin los 
medios de espionaje electrónico contemporáneo. Finalmente, 
Orwell argumenta en el contexto de lo que usualmente se conoce 
como la paradoja de la pobreza en condiciones de abundancia. 
Esta línea argumentativa, que probablemente es la que menos 
resalta hoy, merece una consideración más detallada. 

Orwell parte de la premisa de que una sociedad jerárquica sólo 
es posible bajo condiciones de pobreza e ignorancia. La prosperi­
dad generalizada de bienes materiales y culturales trae consigo un 
debilitamiento de las bases en que descansa una sociedad de esa 
clase, yen el largo plazo significa su destrucción." Pero ello im­
plica que una situación donde comienzan a darse condiciones para 
esa prosperidad generalizada contiene un fuerte aliciente para que 
los grupos dominantes procuren robustecer su monopolio del 
poder, de modo de conservar la pobreza e ignorancia prevalecien­
tes. Esa es la razón por la cual, en 1984, el Ministerio de la 
Abundancia no produce prosperidad sino pobreza. 

25. - El desarrollo de esta tesis se encuentra en George Orwell, "You and thc Atom Bomb",
 
The Collected Essays, Volume 4, pp. 23-26. Véase, también George Orwcll, "Tuward
 
European Unity", The Collected Essays, Volume 4, pp. 423-429.
 
26.- Laexpresión es de Michel Foucault, y designa una sociedad totalmente vigilada, según
 
el modelo de Bentham expuesto en el Panopucan. Véase Michel Foucault , Vigilar y
 
Castigar (México: Siglo XXI Editores, 1976), pp. 199-230.
 
27.-George Orwell, 1984, op. cit., pp. 156-157.
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·f,-.• - _,:Para Orweíl. la situación prevaleciente durante la cuarta y 
~:l': qu!t1a década l#ft~glo presenta como rasg~'sobresaliente la para­
''';:/;~-dpj¡Oe la pobreza en condiciones de abu ancia generalizada," 
_~	 En ello no ha-y.oomasi-adaooginirlidad:"Lai ~a de crisis de sobre­

producción es vieja en el análisis marxista y la observación de la 
paradoja constituyó un estímulo poderoso para que Keynes desa­
rrollara su Teoría General. ~ Más original es la noción de que el 
advenimiento de condiciones para una prosperidad generalizada 
constituye un aliciente para que los grupos dominantes endu­
rezcan su monopolio del poder, con el fin de perpetuar la escasez 
como medio de control social. No obstante, no es una idea 
excéntrica. En un artículo publicado en Londres en 1943, Kalecki 
predice exactamente este tipo de comportamiento por parte de la 
burguesía industrial en los países capitalistas, y lo vincula a la 
aceptación por ella del fascismo." 

De esta manera, Orwell detecta en las sociedades de su tiempo 
tanto estímulos efectivos a los grupos dominantes para vigorizar 
su monopolio del poder - lo cual es válido sea para las oligarquías 
colectivistas como la soviética, sea para las burguesías industria­
les de los países capitalistas - como nuevos recursos de control 
social disponibles para esos grupos, que confieren un considera­
ble realismo a la imagen de un orden totalitario mundial. Su res­
puesta consiste en afirmar la necesidad de alguna forma de socia­
lismo democrático, como modalidad de organización política y 
sociocconómica que sustituya tanto al capitalismo como al colec­
tivismo oligárquico. 

La proposición del socialismo democrático como solución no 
es arbitraria. Tal como lo concibe Orwell, ataca en su raíz misma 
las tendencias que favorecen desarrollos totalitarios. al generar a 
través de una fragmentación y redistribución del poder de con­

28.- George Orwell, "The Road to Wigan Pier", op_ cit., pp. 149-150. 
29.- J. M. Keynes, The General Theory of Employment, Interest and Money (London: 
Macmillan, 1936), pp. 30-31. 
30.- M. Kalecki, "Political Aspects of FuI1 Ernployment", en Selected Essays on the 
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testación suficientes para trabar y entorpecer significativamente 
procesos orientados a la obtención de un monopolio absoluto del 
poder." Por una parte, en la visión de Orwell el socialismo demo­
crático implica una transformación sustancial del orden 
económico capitalista, cuya finalidad es acabar con la paradoja de 
la pobreza en condiciones de abundancia. Esas transformaciones, 
al operar en un contexto de libertad política, liquidarían las 
restricciones a la difusión de una prosperidad general de bienes 
materiales y culturales. impuestas por las exigencias de dominio 
de los grupos dominantes. Según se vió, Orwell piensa que esa 
prosperidad general abriría, por primera vez, la oportunidad para 
la gran masa de gente común de debilitar permanentemente el 
monopolio del poder por los grupos dominantes. Por otra parte, el 
componente democrático del socialismo que propugna Orwell es 
idéntico con el conjunto de instituciones políticas liberales que 
caracterizan tanto a la democracia inglesa como a las restantes 
democracias occidentales que él conoce, Ello implica que la gran 
masa de gente común tiene a su disposición un conjunto de recur­
sos institucionales con los cuales contener el ejercicio del poder e 
impedir su concentración y, dada la superior situación material y 
cultural en que se encuentra, cabe suponer que podrá utilizarlos 
con mucho mayor eficacia que con la que lo hizo en el pasado, 

No obstante. el rasgo más destacado de la propuesta orwclliana 
reside en que ella tiene una fundamentación primordialmente 
moral o ética. De no ser así, Orwel1 estaría simplemente recayendo 
en un modelo de cuño darwinista, que atribuirfa al simple hecho 
de la lucha en un contexto de distribución y fragmentación del 
poder la virtud de generar efectos colectivos benéficos. 

Dynamics of the Capitalist Economy, (Cambridge University Press: 1971), pp. 138-145. 
31.- Respecto a la relación entre socialismo democrático y los efectos políticos del cambio 
en la tecnología bélica originado en la invención de armas nucleares, Orwell proporciona 
un análisis especifico, situado en las circunstancias de los afios inmediatamente posteriores 
a la guerra, en "Toward European Unity", The Collected Essays, Volume 4, pp. 423-429. 
La discusión de ese análisis y el enjuiciamiento de su vigencia en las condiciones actuales, 
llevaran demasiadas páginas, al punto de exigir unas notas distintas de las que aquí se 
presentan. 
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Para Orwell, los protagonistas del socialismo democrático no 
son ni elites premunidas de una teoría científica o unaética supe­
rior, ni vanguardias revolucionarias provistas de privilegios ex­
traordinarios en su comportamiento, en contraste con el mortal 
común, Son simplemente las masas de gentecomún, y coherente­
mente con ello el fundamento moral de la idea de socialismo 
democrático radicaen ciertos principios morales que son los que 
orientan el comportamiento cotidiano de la gente común. 

En reiteradas ocasiones Orwell designa esa moralidad me­
diantela expresión de decencia común." Suconvicción es quelas 
masasde no privilegiados sustentan, de una manera tácitay poco 
consciente, unosprincipios morales mínimos, que sonjustamente 
los que el privilegio y la voluntad de dominio arrollan siste­
máticamente aldesplegarse en la historia. Sobreloscontenidos de 
esa decencia común no ofrece una definición explícita. No obs­
tante, no es difícil reconstruirlos a partir de ciertas situaciones 
recurrentes en la obra orwelliana. 

Así, por ejemplo, en un comentario a un poema de W. H. 
Auden, donde se glorifica la figura del combatiente-militante en 
la guerra civil española, entre otras cosas, en términos de su 
aceptación consciente de la culpaporel asesinato necesario, dice 
Orwell:" .....nótesela frase 'asesinatonecesario'.Sólopodríaser 
escrita por una personapara la cual el asesinato es a lo más una 
palabra. Personalmente, no hablaríatan livianamente del asesi­
nato. Sucedeque he visto los cuerpos de muchos asesinados, no 
digo muertos en batalla, digo asesinados. En consecuencia, algo 
séde lo que significa el asesinato: el terror, el odio, los alaridos de 
los parientes, los post mortem, la sangre, los olores. Para mí, el 
asesinato es algoa evitar. Así loes paracualquier persona ordina­
ria", 

32.- Véase la carta, ya citada. a Humphry Hoose,TheCollecltd Essays, Volume l,pp. 580­
584.
 
33.- George Orwell, "Inside the Whale", The Collected Essays, Volume 1.pp. 565-566.
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En 1984, cuando Winston Smith cae en la trampa que le tiende 
O'Brien, y cree ser reclutado para la Hermandad que lidera Gols­
tein, promete hacer cualquier cosa por ella. La lista de promesas 
incluye el asesinato, actos de sabotaje que puedan causar la muerte 
de cientos de inocentes, mentir, extorsionar, corromper la mente 
de los niños, distribuir drogas, fomentar la prostitución, diseminar 
enfermedades venéreas, aun arrojar ácido sulfúrico a la cara de un 
niño." Mediante esas promesas, Smith ha abjurado de la decencia 
común. Posteriormente, cuando en los diálogos-interrogatorios 
del fmal de la novela la reivindique frente a O'Brien, éste le hará 
escuchar una grabación de ellas, liquidando su última línea de 
defensa. 

Para Orwell, la idea de socialismo no es sino la expresión ar­
ticulada, en el plano político, de la noción de decencia común. Por 
ello, se trata de una idea plenamente antagónica con los esquemas 
darwinistas de conceptualización. El gran error del marxismo 
reside en haber sustituido esa fundamentación moral por una 
teorización pretendidamente científica, cuya filiación darwinista 
es fácilmente detectable. Con ello, la idea de socialismo no ganó 
nada y perdió mucho. Primero. se alienó a las grandes masas, al 
convertirse en una suerte de gnosis, patrimonio de unos cuantos 
intelectuales e iniciados. Segundo, posibilitó el surgimiento de 
fenómenos totalitarios como el soviético, con lo cual se despres­
tigió y desvalorizó. Finalmente, le sucedió lo que a Winston 
Smith: se quedó sin defensas frente al embate totalitario, porque 
había renunciado a ellas mucho antes." 

Orwell sostiene, en el contexto de la Inglaterra y la Europa de 
su tiempo, que su propuesta de socialismo democrático, al funda­
mentarse en la decencia común y despojarse por consiguiente de 
los ropajes pretendidamente cientíñcos con que el marxismo 
vistió al socialismo, es capaz de recuperar a las grandes masas para 
el socialismo. 
34.- George Orwell, 1984, op. cit., p. 142.
 
35.- Véase, por ejemplo, George Orwell, "The Road to Wigan Pier", op. cit., pp. 149-204.
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Noobstante, se equivocaría quieninterpretara esa reflexi6n en 
un sentido político-instrumental puramente coyuntural. En la 
visi6n orwelliana, ganar las masas para el socialismo significa 
elevar la decenciacomún a la categoría de principio constitutivo 
de la vidapolítica, bajoel supuesto de quela reivindicaci6n deesa 
decenciacomúnes capazde atraera la granmasade gente común 
a desempeñar rolespolíticos más protag6nicos. A la vez, significa 
una transformaci6n profunda de la cultura política: la sustituci6n 
de los esquemas darwinistas de conceptualizaci6n y sus implica­
cionespororientaciones referidas a las ideasdejusticiay libertad, 
el predominio de la noci6n de que el poder está estrictamente 
subordinado a la decencia común,y la valorizaci6n de la persona 
como un animal político cooperador, enteramente opuesto al 
amante de la guerraque personifica O'Brien en1984. 

En suma, el socialismo democrático orwelliano es una res­
puestaantitotalitaria, perfectamente coherente con los anteceden­
tes queOrwelltuvoa la vistaal construirsu profecía. A la vez,del 
conjunto de elementos y sugerencias contenidos en su obra, es 
quizás el que pueda gozar de mayorcontemporaneidad. 

No se trata de que las imágenes dantescas que evoca la 
emancipaci6n de la voluntad de dominio sean ya de manera de­
fmitiva una cosa del pasado. En un comentario sobre una com­
pilaci6n decuentos de JackLondon,"Orwell se refiere ala notable 
capacidad del novelista norteamericano para anticipar, con gran 
precisión, rasgos de los desarrollos totalitarios que tendrían lugar 
en el siglo XX. "...predijo, por ejemplo, ese peculiarhorrorde la 
sociedad totalitaria, que es el modoen que aquellos, sospechosos 
de ser enemigos del régimen, simplemente desaparecen": En 
1984, Orwell recoge la anticipaci6n de London. La diferencia 
radicaenquela noveladeesteúltimohabíasidopublicada en1907. 

36.- George Orwell, "Introduction to 'Iove oC Iife and other stories' by rack Londoo" TM 
Collected Essays, Volume 4, pp. 41·48. Lo cursivo es de Orwell. 
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En cambio, cuando Orwell hace de la desaparición de personas 
una de las instituciones de la vida cotidiana del orden totalitario de 
1984, la profecía de London ya se había cumplido. Tanto en la 
sociedad soviética de los años treinta como en el fascismo alemán 
de la misma época, la simple desaparición de personas ha pasado 
a ser una institución. 

Treinta y cinco años después de la publicación de 1984, en los 
países del sur de América Latina - Argentina, Chile, Uruguay-­
mucho de aquello que en la novela es considerado como profético, 
ya no lo es más. En el sur de América Latina. 1984 nos previene 
acerca del riesgo totalitario. Acicatea la memoria y obliga a 
recordar cúan cerca se ha estado o se está del totalitarismo. 

Siendo ésa una función importante, más contemporánea aún 
parece la visión orwelliana de que en una sociedad de masas al 
totalitarismo sólo puede detenerlo la decencia común de la gran 
masa de gente común. Del conjunto de proposiciones de la obra 
orwelliana es la más importante. 
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EL SURGIMIENTO DE UNA 
NUEVA IDEOLOGIA DEMOCRATICA 
EN AMERICA LATINA. 

I. Una nueva ideología democrática en 
el Cono Sur latinoamericano. 

El propósito de estas notas es el de examinar algunos de los 
problemas que plantea el posible surgimiento de una ideología 
democrática de nuevo cuño. en aquellos países del Cono Sur lati­
noamericano que han padecido y padecen. en su historia reciente. 
gobiernos autoritarios. 

Las reflexiones aquí expuestas siguen de cerca la evolución de 
una experiencia nacional particular: la chilena. Si la presentación 
se lleva acabo con cierta generalidad y abstracción, es por que se 
piensa que, pese a las distintas circunstancias históricas espe­
cíficas, hay por lo menos otros dos casos --los de Argentina y 
Brasil- donde también está presente el mismo fenómeno. Aún 
más, es posible que en estas últimas sociedades _. especialmente, 
en la brasileña -, su grado de maduración sea mayor. 

La lista podría quizás ampliarse, para incluir otros casos. Bo­
livia y Uruguay, por ejemplo, puede que exhiban, en sus desarro­
llos contemporáneos, rasgos que los acerquen al estado de cosas 
que está en la base del fenómeno que nos ocupa. 

Igualmente, podría pensarse que, más allá de las circunstancias 
que explican este despuntar ideológico en los países primera­
mente mencionados, la nueva visión democrática responde en 
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realidad a problemas másgenerales queafectan alamayoría delas 
sociedades latinoamericanas. 

De ser así, el referido fenómeno tendría proyecciones mucho 
más vastas, y consecuencias hasta ahora no imaginadas. No obs­
tante, en lasmismassociedades donde hayevidencias enel sentido 
de que efectivamente existeyde queno es una meraconstrucción 
ilusoria, se tratade undesarrollo todavía embrionario, cuyaefica­
cia social e histórica es aún hipotética. Por consiguiente, parece 
particularmente aconsejable ser prudente en cuantoa la generali­
dad atribuible a estas reflexiones. 

En otro lugar hemosprocurado señalarlos rasgoscentrales de 
esta ideología emergente,' en tenninos de la aspiración a una 
práctica política guiada por las siguientes orientaciones funda­
mentales: 1) la idea de una difusión y consolidación de prácticas 
efectivas de autogobierno; 2) la ideadeun proceso de expansión 
de losámbitosdevidasometidos a controlpersonal; 3)la ideade 
la necesidad de un proceso defragmentación o socialización del 
poder, 4) la ideade una restitución (quees a la vez superación) a 
la colectividad de capacidades y potencialidades personales, que 
seencuentran perdidas eneljuegodeestructuras sociales, autono­
mizadas en relación con las mujeres y hombres que las padecen. 

A partirde esas orientaciones básicas, resultan dos consecuen­
cias de importancia. La primera, respecto de lo que se considera 
una visiónadecuada del Estado y de la cuestión del estatismo. La 
segunda, referida a las relaciones entre sociedad política y so­
ciedad civil. 

La nueva ideología democrática muestra una tendencia a ser 
antiestatista. Su visiónes la de un Estado que se disuelve, en una 
medida importante, en la sociedad políticay en la sociedad civil. 
No sólo toma sospechosa la concentración de poderen el Estado 
--la que para las ideologías progresistas del pasadoera un desi­

1.- Flisfisch, A., "Notas acerca de la idea del reforzamiemo de la sociedad civil", este libro. 
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derátum obvio, casi natural-, sino que acusa también una mar­
cada hostilidad hacia las expresiones contemporáneas de estatis­
mo: control y dirección tecnoburocráticos, Jla legitimidad del ex­
perto como fundamento de autoridad. 

A la vez, está la idea de que la sociedad civil debería hacerse 
más pública y, correspondientemente, más política. Pero, simultá­
neamente, ese proceso de politización de la sociedad civil debería 
acompañarse de un proceso de democratización de la sociedad 
política. Esta última tendría que desprofesionalizarse de manera 
significativa, para dar paso a una socialización de la política. Es 
decir, a una sociedad política más social y menos política. 

Ciertamente, estas ideas centrales están planteadas en un alto 
nivel de abstracción. La construcción de una teoría democrática a 
partir de ellas supone un proceso de elaboración que lleve a propo­
siciones mucho más específicas. Siguiendo a C. B. Macpherson, 
podría decirse que esas ideas deberían generar un modelo particu­
lar de democracia,' capaz de proporcionar respuestas satisfacto­
rias a diversos problemas políticos prácticos y de justificar doctri­
nariamente esas respuestas. 

En todo caso. es claro que esas ideas conducen a un cuestiona­
miento de varias concepciones que han gozado de alguna legitimi­
dad en el pasado reciente. o que continúan gozándola en el seno de 
ciertas elites políticas y organizaciones socialmente más inclusi­
vas. 

Por ejemplo, ellas implican un rechazo de la concepción leni­
nista de partido político. Más en general, ellas exigen una conside­
ración crítica de la relación entre partidos políticos y sociedad. o 
de fenómenos como el de la profesionalización política. 

Si los desarrollos ideológicos aquí esbozados alcanzan un 
grado de maduración importante, cabría esperar que ellos se ex­
presaran en un modelo de democracia fecundo en consecuencias 
2.- Macpherson, C. B., The lif~ and lÍRU!s ofliberal democracy, Oxford University Press, 
1977. 
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profundas. Ese modelo. al lograreficaciasocial e histórica. debe­
ría alterar significativamente el campo intelectual del hacer 
política. 

Estas notas intentan perfilarrespuestas a los siguientes proble­
mas: 

1)¿Cuál es el elemento de novedad quetraeconsigoestavisión 
delademocracia, yquérazones sepueden aducirparaafirmar que 
ella constituye un desarrollo intelectual importante? 

2) ¿Qué procesos históricos específicos explican su surgi­
miento? 

Esta pregunta implica a su vez otras: ¿quéexperiencias, prota­
gonizadas por quiénes y en términos de qué lógicas de desarrollo 
intelectual conducen a ella? 

3) ¿Qué se puede decir acerca del futuro de esos desarrollos 
ideológicos? 

En otras palabras. una vez identificadas las condiciones de su 
surgimiento, ¿qué eficaciasocial e histórica se puede preverque 
alcancen? 

n. La novedad de la nueva ideología democrática. 

Más de uno ha subrayado el asombro que produce la reite­
ración de la reivindicación de la democracia en un continente 
extremadamente pobreen experiencias democráticas efectivas. y 
dondeestasexperiencias, cuando se producen. aparecen rodeadas 
de un halo de precariedad e incertidumbre sobre su perdurabili­
dad.Pesea losrenovados fracasos, laesperanza democrática sigue 
constituyendo un ingrediente infaltable de la política. Prueba de 
ello es que los gobiernos autoritarios contemporáneos se ven 
forzados a echar rápidamente manode la promesa de democracia 
como principio de legitimidad y como recurso de estabilidad. 
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No obstante. si se observan los desarrollos intelectuales sobre 
el problema de la democracia, se verificará que ellos muestran un 
atraso ann6nico con la pobreza de las experiencias democráticas. 
En relaci6n con la experiencia. la esperanza y la promesa demo­
cráticas parecen desmesuradas. En términos de la reflexión siste­
mática sobre el problema de la democracia. experiencia y raz6n 
parecen ir de la mano. 

El caso chileno ilustra bien este aserto. Es proverbial que se lo 
cite. junto con Uruguay y Costa Rica - hoy convendría añadir 
Venezuela- como ejemplo de experiencia democrática exitosa. 
hasta la ruptura institucional de 1973. Malgastaría su tiempo 
quien intentara identificar esfuerzos de reflexión sobre el proble­
ma de la democracia. que hayan incidido de: una manera impor­
tante y efectiva en la vida politica nacional. 

A partir del siglo XIX y de la recepción de doctrinas más 
liberales. el tipo de discurso que se privilegia para discurrir sobre 
la democracia es el discurso jurídico. Extremando las cosas. se po­
dría decir que el problema de la democracia se constituye como un 
problemajurfdico. La reflexi6n sobre la democracia es la doctrina 
constitucional. elaborada como exégesis de los textos consti­
tucionales y sus leyes complementarias. y apoyada en elementos 
degradados de teoría política. Por ejemplo, en versiones rudimen­
tarias y distorsionadas de un Rousseau o de un Montesquieu. La 
doctrina constitucional pasa así a determinar el campo intelectual 
de la política. 

Lo anterior no plantearía dificultades si el problema de la de­
mocracia hubiera ocupado un lugar importante en la determina­
ci6n de ese campo intelectual. El discurso jurídico puede ser un 
vehículo tan adecuado como otros para la elaboraci6n de una 
teoría democrática. El caso es que esa teorización no se consti­
tuyo, y la democracia desempeñó un papel secundario y adjetivo 
en la construcci6n del campo intelectual de la política. 
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Ello se ve con claridad a partir de las primeras décadas del 
presente siglo. Desde esa época, el instrumento por excelencia 
para la creación y difusión ideológicas es el ensayo de crítica so­
cial o el ensayo socioeconómico. En este género literario, cada vez 
más influido por el desarrollo de nuevas disciplinas académicas 
-economía, sociología, historiografía contemporánea-, el pro­
blema de la democracia, en cuanto cuestión política, ocupa una 
posición subalterna. 

La razón de ello reside en la preeminencia que tienen, en el 
rango de las cuestiones políticas, el Estado y las potencialidades 
transformadoras que se atribuyen a la acción estatal. Las ideo­
logías que confluyen a estructurar el campo intelectual de la 
política son ideologías estatistas. Esta es una proposición proba­
blemente provista de un alto grado de generalidad. 

En el fondo, los distintos desarrollos intelectuales, de los más 
diversos signos y pese a esos signos contradictorios, comparten la 
visión napoleónica de Estado y Gobierno, tal como la describe 
David Thornson.' Es decir, como un sistema susceptible de cons­
truirse racionalmente y científicamente, y capaz de superar por 
medios tecnoburocráticos el peso de la tradición y las especifi­
cidades históricas, estas últimas interpretadas como rémoras o 
factores de atraso. 

Desde este punto de vista, el problema político primordial es de 
cómo acceder al Estado y, una vez instalado allí, utilizarlo racio­
nalmente para llevar a cabo determinadas metas, propuestas por el 
diagnóstico socioeconórnico de la realidad nacional respectiva y 
por la crítica social. El contenido ideológico sustancial- priori­
tario, podría decirse - lo dan ese diagnóstico y esa crítica. Los 
problemas políticos, en cuanto son simplemente problemas acerca 
de medios y no de fines, son meramente adjetivos. Ese es el status 
que adquiere la referencia a la democracia. 

3.- Thomson, D., Europe since Napoleon, Pelican Books, 1978 (reedición), p. 66. 
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En algunos desarrollos ideológicos, la democracia, vista prin­
cipalmente desde el principio de mayoría, conserva una función 
en cuanto fundamento de legitimidad. Pero, las más de las veces, 
tiende a fusionársela con el problema del acceso al Estado y de los 
contenidos de la acción estatal. En efecto. se supone que las metas 
develadas por el diagnóstico socioeconómico - frecuentemente 
presentado con aspiraciones de cientificidad -- y la critica social, 
son metas compartidas por la mayoría, o que la mayoría no podría 
sino compartir. En consecuencia, la exigencia de perfeccionar la 
democracia - por ejemplo, a través del saneamiento de prácticas 
electorales, o de hacer más representativas las instituciones 
políticas - se confunde con el impulso hacia el logro de las metas 
consideradas sustanciales. En el fondo, la democracia es buena 
porque las metas son buenas. 

En el caso de los desarrollos ideológicos de izquierda, esta idea 
de la democracia como simple medio aparece en una de sus formas 
extremas. Así, se llega a sostener que las instituciones políticas no 
constituyen ni siquiera un objetivo estratégico, sino un mero 
expediente táctico. 

En una situación donde el campo intelectual de la politica se 
caracteriza por el lugar decisivo que ocupa la concepción napo-. 
leónica del Estado yel Gobierno, en cuanto sustrato común a las 
más diversas orientaciones, la nueva ideología democrática intro­
duce un elemento de novedad. En términos de una historia com­
parada de las ideas, quizás sus contenidos no exhiban una mayor 
originalidad. Pero contra el trasfondo recién bosquejado, ella 
implica una ruptura importante. 

Uno de los rasgos primordiales, posiblemente hasta ahora más 
latente que explicito, consiste en colocar el problema de la demo­
cracia en el centro del campo intelectual de la política. Por s( solo, \ 
este rasgo confiere un significado muy diferente a los elementos 
de continuidad que indudablemente existen. En efecto, las situa­
ciones autoritarias heredan del pasado una tradición democrática. 
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En algunos casos,esa tradición es débily secundaria. En otros,se 
construye a partir del recuerdo de una experiencia democrática 
que fue más vigorosa y duradera. Por ello, la tradición es más 
intensa, y deviene en una referencia obligadade la demanda de 
democracia. Noobstante, en ambos casosla nuevaideología noes 
una mera prolongación de esa tradición. Integra esa tradición 
como uno de sus elementos, realizando una lectura, frecuente­
mente crítica, de las experiencias pasadas. La interpretación del 
pasado, recogido como tradición democrática, se subordina a la 
evaluación del presente y al diseño del futuro. 

Estoúltimose observacon claridaden la exigencia de desarro­
llar unateoríademocrática. Latradición recibida puedereflejarun 
pasadoricoenexperiencia, comoeselcasoen Chile, perosiempre 
es teóricamente pobre. El soporteteórico de laexperiencia se ago­
tó en un discurso jurídico, lo que expresa adecuadamente la 
subordinación de los problemas políticos al problema de la 
dirección y controlestatales: comolas formas políticas democrá­
ticas son elementos del Estado, su teorización es una parte del 
derecho público. La centralidad de los problemas políticos obliga 
a pensaren un discurso distinto, que supereradicalmente a la vieja 
doctrina constitucional, subordinándola a sus propias y especí­
ficas preocupaciones. 

La prioridad otorgada a los problemas políticos no implica 
echarporla bordala inquietud porlos fines económicos y sociales 
deseables. Es decir, por aquello que en paísescapitalistas depen­
dientes se expresaen la fórmula de la necesidad de un proyecto 
nacional de desarrollo económico y social. 

Sin embargo, adoptarel punto de vista de la nueva ideología 
democrática sí implicauna reconsideración de los problemas del 
desarrollo, a la luz de la preeminencia de los problemas propia­
mentepolíticos. Esapreeminencia traeconsigo dosconsecuencias 
que vale la pena subrayar. 
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Por una parte, ella toma más compleja la decisión colectiva 
acerca de cuáles son los contenidos deseables para el desarrollo 
económico y social. En la concepción napoleónica del Estado y 
del Gobierno, esos contenidos se pueden identificar con gran 
precisión. Se los puede conocer, operando con criterios de cienti­
ficidad propios de un paradigma convencional de conocimiento. 
A la vez, el sujeto capaz de producir ese conocimiento es una 
tecnoburocracia iluminada, o una vanguardia lúcida que da con 
los auténticos intereses de los grupos sociales mayoritarios.' Esa 
tecnoburocracia o esa vanguardia juegan un papel esencial en la 
dirección de la actividad estatal. 

Para la nueva ideología democrática, esos contenidos son pri­
mordialmente el objeto de una decisión colectiva democrática. 
Por lo tanto, aquello que aspire a pasar por conocimiento acerca 
de ellos, sólo puede pretender un valor de verdad relativo. Ello no 
implica un rechazo de la presencia del juicio iluminado en política. 
Sí significa una subordinación de ese juicio a los resultados de 
decisiones colectivas democráticas, y su sujeción a las reglas del 
juego democrático. Lo que equivale a afirmar que está siempre 
sujeto a un control social, democráticamente: ejercido. 

Por otra parte, la preeminencia de los problemas políticos 
impone restricciones a los contenidos posibles del desarrollo 
económico y social. En la visión común, asociada a la concepción 
napoleónica del Estado y del Gobierno, las cosas suceden. jus­
tamente a la inversa. Son las necesidades de determinado orden 
económico y social las que se expresan en restricciones sobre las 
modalidades que puede adoptar la política. Hay aquí un reduc­
cionismo economicista compartido por izquierda y derecha. Así, 
por ejemplo, para los ideólogos del régimen autoritario chileno, 10 
principal es la construcción de una economía de mercado, y a esa 
meta se subordinan las metas políticas. El tránsito hacia la de-

4.- Flisfisch, A., Concentración de poder y desarrollo social. Documento de Trabaio 
N° 145, Programa FLACSO-Santi3go de Chile, mayo, 1982. 
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mocracia es una consecuencia de la consolidación y plenaopera­
ción de esa economía. 

Desde el punto de vista de la nueva ideología democrática, si 
hay reduccionismo, se tratadeun reduccionismo de signocontra­
rio.Respecto delordeneconómico, la pregunta quehayquehacer 
es la siguiente: ¿qué tipos de orden económico son compatibles 
con la plenaoperación del modelo democrático deseado? 

Aquí,son las características delordenpolítico visualizado, de­
finidas como soluciones a problemas políticos, las que implican 
restricciones respecto del orden económico. 

Indudablemente. esa sustitución de preguntas equivale a un 
giroimportante. Unido alos restantes desplazamientos de pregun­
tas, problemas e inquietudes recién esbozadas, todosellosapuntan 
a un giro cuasicopemicano en la constitución del campo intelec­
tualdelapolítica. Enesesentido, noparece osadoafirmarel carác­
ter novedoso de la nueva ideología democrática. 

111.	 La nueva ideología democrática y las 
condiciones autoritarias. 

La nueva ideología democrática es una respuesta a las condi­
cionesautoritarias prevalecientes enlasúltimas dosdécadas enlos 
países del sur de América Latina. No se la puede comprender ni 
explicarsi no es contrael trasfondo de esas experiencias. 

Las circunstancias que rodean su origennos dicenya bastante 
acercadela identidad desus autores. Obviamente, se tratade inte­
lectuales, en un sentido amplio. La materia primaparala elabora­
ciónideológica proviene dedosvertientes: porunaparteexperien­
ciaspersonales; porotra,la interpretación deexperiencias sociales 
másinclusivas. Enesto,noescapaalascondiciones querigentoda 
producción ideológica. 
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En todo caso, tanto las experiencias personales como las socia­
les más inclusivas lo son de perdedores. Es decir, se trata de per­
sanas y grupos sociales que fueron políticamente derrotados al 
advenir el autoritarismo, y que han seguido en calidad de perde­
dores posteriormente. El ulterior desarrollo ideológico llevado a 
cabo es una reacción a esa derrota, y a la opresión subsecuente que 
han padecido. 

Esa circunstancia no es meramente anecdótiica.Por el contrario, 
es un elemento esencial en la génesis histórica del desarrollo 
ideológico. Las lógicas que regulan su evolución y determinan sus 
contenidos son de naturaleza reactiva. A la vez, la probabilidad de 
que alcance un grado importante de eficacia social e histórica hay 
que estimarla atendiendo a esa naturaleza reactiva. 

La nueva ideología democrática reacciona frente a dos aspectos 
del autoritarismo, que si bien están muy ligados, tanto analítica 
como prácticamente aparecen como dimensiones distintas. La 
primera dimensión es la de la represión autoritaria. La segunda, 
la del orden autoritario. 

En sus orígenes; el autoritarismo aparece como un fenómeno 
esencialmente represivo: como una liquidación de la democracia 
y un avasallamiento de las libertades públicas y derechos indi­
viduales mínimos. Al poco tiempo, su carácter represivo puro se 
fusiona con la implantación de un nuevo orden. Del momento de 
la fuerza pura, se transita a una institucionalización progresiva de 
la fuerza: la represión se orienta por metas específicas, comienza 
a generar unos contenidos sociales determinados y se desenvuelve 
según unas pautas más o menos estables. El aspecto que más re­
salta en este orden autoritario es el del nuevo orden económico: la 
construcción de una economía de acuerdo con criterios de una 
acentuada ortodoxia neoliberal o neoconservadora. Es el orden 
económico de los discípulos de Friedman. Sin embargo, por lo 
menos en experiencias extremas como la chilena, el orden autori­
tario constituye - o se esfuerza por serlo - una verdadera revolu­
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cióndesdearriba, queafectaa todos los ámbitos de la vidasocial: 
política, cultura, educación, salud, previsión social, etc.' 

Tanto la represión comoel ordenautoritario conducen a tipos 
de experiencias que son distintas. Históricamente, en un primer 
momento se tratasólodeexperiencias represivas. Posteriormente, 
las experiencias de ordenautoritario tiendena desplazarlas. Hoy, 
sonlasúltimas lasquepredominan. Ciertamente, haycasosenque 
ambas dimensiones siguenconfundiéndose. La detenci6n de un 
activista en un acto público contestatario por los organismos de 
seguridad y el tratamiento que padece en poder de éstos es una 
experiencia de orden y represión a la vez. Peroel autocontrol que 
cada cual ejerce sobresí mismo en los diversos planos de la vida 
cotidiana, y las estrategias individuales o de grupo que se desa­
rrollanen el interiorde cada campode control, son experiencias 
de orden. 

Hay una complejidad adicional. Estos tipos de experiencias y 
las respuestas queellosinducen poseenunaespecificidad segúnse 
tratede gruposintelectuales - en sentido amplio -, o de grupos 
sociales masivos cuyas experiencias y respuestas los primeros 
interpretan. Esta es unadistinci6n que conviene tener presente al 
intentardesentrañar la génesis de la nuevaideología democrática. 

Enel momento inicialrepresivo, ydesdeelpuntodevistade los 
grupossociales masivos, que se convierten en grupos dominados 
sin apelación bajo el autoritarismo, la respuesta a la represi6n es 
de los derechos humanos. Aquí hay un agente privilegiado, que 
codifica la experiencia sufrida y la interpreta como descono­
cimiento o avasallamiento de derechos humanos: la Iglesia. Prác­
ticamente, la respuesta seexpresa enel fomento deorganizaciones 
de solidaridad, formales o informales, que persistenhasta hoy. 

La reivindicaci6n de derechos humanos trae consigo dos con­
secuencias, apartedeponeralaIglesiaenunprimerplanopolítico, 
5.- Sobre orden autoritario cultural, véase Brunner,1. J., La cu1JllTa awtor-ilaria el!Chile. 
Ediciónde la Facultad Latinoamericanade Ciencias Sociales, Sanúago de Chile, 1981. 
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y hacer de ella un actor necesario de cualquier evolución futura 
posible. Por una parte, frente al discurso democrático juridicista 
del pasado, introduce un elemento ético, replan.teando asf con gran 
vigor la cuestión de los fundamentos de la conviencia social y 
polftica. Por otra parte, la idea de los derechos humanos alcanza 
una efectividad social importante. De parte de los grupos domina­
dos, hay una recepción de la visión de determinados derechos bá­
sicos, válidos en cualquier circunstancia, que corresponden a 
cualquier persona por el solo hecho de existir. La difusión de esta 
visión ha sido, con una alta probabilidad, sumamente masiva, 
hasta integrar el sentido común popular. Ello puede ser una con­
dición favorable para una recepción futura de la nueva ideologfa 
democrática por los grupos sociales mayoritarios. No obstante, la 
visión de los derechos humanos no constituye por sf sola una 
concepción de democracia. 

Desde el punto de vista de los grupos intelectuales, la reacción 
frente al momento represivo posee ciertas peculiaridades, que se 
explican parlas particularidades de su composición. Estos grupos 
incluyen académicos y profesionales, altamente politizados e 
influidos por una tradición marxista, y polfticos, en el sentido de 
lfderes partidistas, militantes, activistas, simpatizantes, etc., pro­
venientes de organizaciones de izquierda, o de fracciones de iz­
quierda de partidos polfticos de centro. Frente a la represión, se 
encuentran particularmente desprovistos de recursos intelectuales 
para dar con respuestas satisfactorias. 

En un primer perfodo, la respuesta consiste en una reivindi­
cación de garantfas individuales básicas, apoyada en el hecho de 
la existencia de tradiciones democráticas nacionales. Hay aquf 
una primera revalorización de la idea democrática, que adquiere 
la forma de una revalorización del pasado democrático. En el 
fondo, se apela a un fundamento histórico y a una argumentación 
historicista, de corte casi burkeano, para justificar el reclamo de 
garantfas individuales. Si se reclama el derecho a ellas, es porque 

219 



históricamente - casi consuetudinariamente - se las ha tenido. 
Son derechos incorporados a una tradición nacional. Es un desa­
rrolloideológico que tienevigenciahoy: la reivindicación demo­
cráticade los partidos chilenos de centro, del Partido Comunista 
chileno y de diversos grupossocialistas tiene este carácter. 

Esta idea de una democracia histórica cumple algunas fun­
ciones precisas, aparte del hecho de que está a la mano en una 
situación sorpresiva y traumática, que exige respuestas rápidas. 
Enefecto,ellapermiteeludirlasdificultades queplanteala noción 
de la democracia comomeroexpediente táctico, o comoformade 
organización políticaque puedey debeser superada. Además de 
ocupar un lugar sencundario en la reflexión de izquierda, la 
democracia poseíaese statusde simple instrumento. La negativa 
a considerarydiscutirfundamentos másuniversales paralademo­
craciapermitearmonizar la reivindicación de garantías indivuales 
conunaconcepción dela políticacomoluchaarmadaydelEstado 
deseable comodictadura popular. A la vez, evitala evaluación de 
las experiencias socialistas históricamente efectivas que necesa­
riamente trae consigoun debatesobreposibles fundamentos más 
universales. Finalmente, en una situación de profunda derrota y 
repliegue, donde ningún proyecto político distinto del de una 
restauración democrática tiene asidero, permite conservaralguna 
mínima individualidad política. En una situación donde todos 
reivindican 10 mismo y es imposible reivindicar algo distinto, la 
únicamanerade preservar una individualidad consisteen apoyar 
la reivindicación en unas razones quedejen la puertaabierta para 
10 que constituyó en el pasado la reivindicación propia. 

Sin embargo, la eficaciasocialquecobra la visiónde derechos 
humanos introdujo rápidamente una disonancia importante en el 
campo intelectual de la política. El fundamento de esa visión es 
ético. Por consiguiente, tiene resonancias y alcances universales. 
El reproche ala represión se basaen queellavulneraderechos que 
sonuniversales. Nohay,por tanto, ninguna razónde Estado, como 
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la que esgrime la doctrina de la Seguridad Nacional, que pueda 
justificar su avasallamiento. En la percepción de los actores, la 
eficacia que cobra la conceptuación de los derechos humanos se 
asocia necesariamente con la absoluta legitimidad que le otorga su 
pretensión universalista. Esto debilita el argumento historicista en 
favor de la democracia, y va paulatinamente obligando a una 
reflexión más profunda sobre ella. 

Si hay un punto de inflexión en todo este desarrollo intelectual, 
él se produce cuando emerge la conciencia del problema de la 
democracia como algo que exige una fundamentación ética. En 
todo caso, como una concepción que necesariamente tiene que 
contemplar un momento ético en su desarrollo. Escapa a la finali­
dad de estas notas explorar las distintas vías por las que ha trans­
currido esa búsqueda de fundamentos. Lo que interesa subrayar 
aquí es que esa redefinición otorgó preeminencia a los problemas 
propiamente políticos. De ahora en adelante. la visión del orden 
deseado no puede prescindir de una evaluación del orden político. 
El orden político ya no es más un mero apéndice instrumental 
respecto de un Estado y un Gobierno que persiguen metas de 
desarrollo. De él se exige el cumplimiento de finalidades especí­
ficas y la solución de derminados problemas, que atañen a la 
seguridad y libertad de las personas. Ello pone en primer plano la 
cuestión del control del poder político por la sociedad. 

Se produce así una ruptura con la concepción napoleónica del 
Estado y el Gobierno. ruptura que comienza a consolidarse con el 
tránsito hacia el orden autoritario. 

Desde el punto de vista de las experiencias especificas de los 
grupos intelectuales. el desafío principal que trae consigo el orden 
autoritario es el proyecto ideológico neoliberal o neoconservador, 
si se prefiere, que subyace a él. El impacto del neoliberalismo (o 
neoconservadorismo) sobre experiencias autoritarias como la 
chilena o la argentina es suficientemente conocido." Menos cono­
6.- Sobre Chile, véase Flisfisch, A., El neoliberalismo chileno: las [uN:io1li!s del dogmatismo, 
Documento de Trabajo N" 146, Programa fLACSO-Santiago de Chile, junio, 1982. 

221 



__ . ----4 d se ..---...r,.................."--_......
 

FACU~ T.n L~..;-¡~m\~~~RIG~NA DE C'EN~1 flS SOC' ALE$
 

4.:'l··'d' r l.A;; s O. SrDE IOlL O. . 1 al al d

~W CI I es su muue~cla ~65re as reacciones nte ectu es or en 
t' ut itario. Esi~~t~casi necesaria Desde el momento en 

.1<' el neoliberalismo es tanto el proyecto e construcción de ese 
dIcten =- sut1tUepnnr - como la doctnÍla que lo justifica, el campo 
intelectual queda estructurado por su presencia. Si el neoliberalis­
mo se presentara premunido de contenidos exclusivamente au­
toritarios y antidemocráticos, la respuesta consistiría en una nega­
ción enfática. Pero es, paradójicamente, una doctrina con con­
tenidos libertarios al servicio de un orden autoritario. Ello obliga 
a algo así como una negación superadora, que origina una dialéc­
tica más compleja que la que podria originar una negación enfá­
tica. 

En países donde la recepción del pensamiento liberal clásico ha 
sido extremadamente pobre e imperfecta, no tiene nada de extraño 
que el neoliberalismo aparezca como un desafío intelectual de 
envergadura. Por distorsionados que se encuentren en él los temas 
democráticos clásicos, el hecho concreto es que los plantea. Y los 
plantea en una situación donde, por primera vez, esos temas ad­
quieren una centralidad y urgencia grandes. 

En un nivel general, el tema primordial que el neoliberalismo 
pone en juego es el de la libertad. Los rasgos eminentemente 
restrictivos del concepto de libertad que manejan los neoliberales 
imponen la necesidad de un concepto que niegue y supere esas 
restricciones. Frente al concepto de libertad negativa, orientado a 
construir defensas, tanto ideológicas como institucionales, para 
las instituciones capitalistas básicas - propiedad privada, liber­
tad de contratación -, aparece la idea de la socialización del po­
der, como condición necesaria de una forma superior de libertad.' 

Esa idea es claramente contradictoria con la concepción 
napoleónica del Estado y Gobierno. Esta tradición es claramente 

7.- Un ejemplo de esta dialéctica entre nueva ideología democrática y neoliberalismo, en 
relación con el tema de la libertad, se encuentra en Razeto, Luis, Libertad individual y 
Estado, Margen, Santiago de Chile, marzo de 1982. 
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centralista y centralizadora. En ella, la estrategia necesariapara el 
progreso material e ideal reside en la concentración a gran escala 
de poder en el Estado y el Gobierno. La idea de socialización del 
poderimplica, contrariamente, la búsquedadeformasdescentrali­
zadasde organización política,que maximicen las oportunidades 
de autogobierno de la gran mayoría. En este sentido, el .énfasis 
neoliberal en la necesidad de un renacimiento dlel gobierno comu­
nal, tal como se encuentra, por ejemplo, en Von Hayek, aparece 
comountemaquela nuevaideología democrática debería integrar 
en la visión de una democracia crecientemente profundizada. 

Son temas de esta índole, conjuntamente con el peculiar 
carácter de las experiencias sociales más inclusivas y decisivas 
para la génesis de la nueva ideología democrática, los que han 
llevadoaconfigurarel antiestatismo quela caracteriza. La realiza­
ción de ese antiestatismo en un modelode democracia específico 
yen orientaciones políticas concretas, constituye sin duda uno de 
los desafíos que la nueva ideología enfrenta. 

El orden autoritario trae consigonuevas experiencias para los 
grupos sociales dominados. Las respuestas a estas experiencias 
parecen poseer rasgos específicos que las diferenciarían de las 
modalidades de comportamiento colectivocaracterísticas del pa­
sado preautoritario. La índole hipotética de la afirmación no es 
gratuita. Se trata, principalmente, de interpretaciones elaboradas 
las más de las vecespor quienes han generadola nueva ideología 
democrática. En consecuencia, son interpretaciones sesgadas y 
políticamente interesadas. Sóloel futuro develarási son construc­
ciones ilusorias -simples wishful thoughts -, o si afincan en la 
realidad. Ni siquierahay consenso en cuanto a los conceptosque 
las identifican. Autores como Lechner" hablan de nuevas formas 
de hacer política. Otros piensan en movimientos sociales, por 
oposición a partidos políticos. 
8.- Lechner, N., "'Especificando la política", en Crítica y Utopía, núm. 8, Buenos Aires, 
1982; Qué significa hacer política, en volumen del mismo título, DESeO, Lima, 1983. 
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Una conceptuación opcional, tan interesada como las otras,es 
la de políticas defensivas," Usualmente, se entiende que hacer 
políticaes intentarimpulsar en un sentido y direcci6n determina­
dosel movimiento de la sociedad. Por lo menos, es unsignificado 
que ha llegado a ser moneda corriente en América Latina, donde 
hacer política es casi inseparable de la idea de un proyecto de 
transformaci6n relativamente radical de la sociedad, realizado a 
la manera napole6nica desde el Estado y el Gobierno. 

No obstante, en el orden autoritario la acci6n política de los 
dominados parecetener un sentido distinto. Se trata,primordial­
mente,deun intento dedefensa frente a undevenirque sepresenta 
como agresivo, predatorio e injusto. Son modalidades de hacer 
política emparentadas con los fen6menos de protesta y rebeli6n 
que tiende a generar el carácter agresivo del capitalismo. Las 
políticas de sindicalizaci6n encierran frecuentemente un compo­
nentedeestanaturaleza. Enla Argentina, el Brasily Chilecontem­
poráneos, se observan políticas de protesta, centradas esencial­
menteen una rebeli6n ante el avasallamiento de derechos huma­
nos, que constituyen un claro ejemplo de políticadefensiva. 

Lo característico de estas formas de hacer política es estructu­
rarse en términos de la comprobaci6n de una injusticia y de la 
indignaci6n que ella produce. Esa indignaci6n se expresa públi­
camente, y se demanda de la autoridad que la haga desaparecer. 
No hay aquíunproyecto de transformaci6n social,o un programa 
de gobierno. Por sobre las connotaciones instrumentales de la 
acci6npolítica, predomina unadimensi6n expresiva. Yesaexpre­
sividad lo es de unos contenidos que, en última instancia, son 
reacciones - muchas veces relativamente primarias - frente al 
poder, su ejercicio y los que son percibidos como sus abusos. 

En términos de esta relaci6n negativa con el poder, la política 
defensiva poseeconnotaciones fuertemente antipoliticas. Hayen 
9.- Flisfisch, A., Max Weber, moral tU convicción y política defensiva, en Cruica y U/OPta. 
núm. 8, Buenos Aires, 1982. Véase también este libro. 
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su base un rechazo del tipo de división social en que se apoya el 
fenómenodel poder. Por lo tanto, y si bien una política defensiva. 
genera sus liderazgos y dirigentes, hay una profunda sospecha 
acerca de la legitimidad de la política en CUéUltO ordenación vital 
distinta de otras. Es cierto que el mundo se divide entre quienes 
mandany quienesobedecen,pero esadivisión parecesospechosa, 
ilegítima, fuente de injusticias. 

Un segundo rasgo importante de estas modalidades de hacer 
política es su pretensiónde autonomia. Esa autonomía se reclama 
frente a las organizaciones políticas partidarias existentes con 
anterioridadal advenimiento del autoritarismo, y en relacióncon 
las que han surgidoposteriormente. También se reclama respecto 
del Estado, al cual se lo define en términos de una relación de 
desconfianza. Esta autonomíano tieneun carácterpuramentecor­
porativo. Es algo así como una pretensión de hacer política pres­
cindiendo de mediaciones más inclusivas,como los partidos o el 
Estado. Es la aspiración a ser actor político por derecho propio. 

La ideade una sociedadpolíticamás social :Y menospolítica, así 
como el énfasis en la idea de autogobiemo, intentan reflejar las 
experiencias sociales de los grupos dominados, expresadas en la 
opción por políticas defensivas. 

Naturalmente, un modelo de democracia relativamente bien 
desarrollado supone una elaboración acabada de estos temas. En 
todo caso, en la visión de la nueva ideología democrática la des­
confianza frente al fenómeno del poder y la pretensiónde autono­
mía, tal como fueron esbozados, tienen que jugar un rol central. 
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IV. La nueva ideología democrática y el futuro. 

Toda ideología parece implicar un momento de creación in­
telectual, de naturaleza primordialmente elitista. Es decir, toda 
ideología es,enciertosentido, unproducto degabinete, acargode 
personas que puedenobjetivamente guardardistancias importan­
tes respecto de las masas y de quienes efectivamente hacen 
política. 

Pero ese momento de creación intelectual tiene que comple­
mentarse necesariamente con un momento de recepción de la 
ideología por las masas y por quienes hacen efectivamente 
política. La ideología tiene que devenir social e históricamente 
eficaz. Tienequeconvertirse en fuente de orientaciones efectivas 
parael hacerpolítica, enun elemento de realdirección intelectual 
y moralde la sociedad, para utilizarla terminología gramsciana. 

Escapaal objetivo de estasnotasexplorar los problemas gene­
rales de teoría sociológica que envuelven estas cuestiones de la 
recepción de las ideologías. Igualmente, sería ilusorio intentar 
predicciones precisas sobre la suerte que en definitiva pueda 
correreste conjunto de ideasy aspiraciones que se han bautizado 
nueva ideología democrática. 

Lo que sí se puede hacer es identificar ciertas condiciones o 
estadosdecosas- presentes o previsibles - queafectan o afecta­
rían sus probabilidades de éxito. Esas condiciones se pueden 
dividiren negativas y positivas. 

Para comenzar, hay que destacar que una nueva ideología 
siempre enfrenta un campo intelectual de la política ya consti­
tuido. En consecuencia, compite con tradiciones ideológicas ya 
existentes, que gozan frente a ella de unaventaja inicial dadapor 
la inerciapropiade la tradición. 

En el caso de la nueva ideología democrática, ella enfrenta 
primeramente laconcepción napoleónica delEstado ydelGobier­
no, en cuanto sustrato común a las másdiversas ideologías tradi­
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cionales. Se trata, sin duda, de una concepción que, al haber per­
meado por largas décadas la vida política, ha cristalizado como un 
sentido común difundido, difícil de desarraigar. 

Pero esa concepción sobrevive no sólo en virtud de la mera 
inercia histórica. Ella posee un valor claro - una clara funcionali­
dad, podría decirse -, en cuanto constituye una respuesta adecua­
da al problema de la relación entre Estado y economía. 

En términos de las metas de transformación económica que 
continúan ocupando un lugar prioritario en la agenda dc las so­
ciedadcs latinoamericanas de que se ocupan estas notas, el Estado 
no ha perdido su imprescindibilidad en cuanto instrumento de esas 
transformaciones. 

En consecuencia, el antiestatismo de la nueva ideología 
democrática no puede permanecer en ese nivel de negación rela­
tivamente indiferenciada en que se encuentra. Se requieren ulte­
riores elaboraciones, que superen esa negación proporcionando 
respuestas adecuadas - es decir, concretas - a los problemas que 
plantea la relación entre Estado y sociedad, La idea de que el 
Estado se disuelva, en medida importante, en la sociedad civil yen 
la sociedad política, no pasa de ser una orientación general. Posi­
blemente ideas como las de pacto social o acuerdo social - es 
decir, modalidades de concertación social bajo condiciones 
democráticas - apunten a desarrollos que constituyan respuestas 
adecuadas al problema. 

En caso contrario, de no haber capacidad para generarlas, la 
ideología democrática nueva puede ser sólo un expediente defen­
sivo de los grupos oprimidos bajo el orden autoritario. Mientras se 
mantenga la correlación negativa de fuerzas que sustenta ese 
orden, ella poseerá vitalidad. Pero, al quebrarse esa correlación, 
advendrá una revalorización de la concepción napoleónica, y la 
nueva ideología democrática habrá sido sólo un fenómeno transi­
torio, característico de un período particular. 
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Desde el punto de vista de las ideologías de derecha - espe­
cialmente el neoliberalismo -, la situación presenta rasgos de 
importante ambigüedad. Obviamente, no es el caso de las ideo­
logías de corte claramente autoritario, que en cierto sentido son el 
enemigo principal. 

Pero, en el caso de las ideologías democráticas de derecha, hay 
por lo menos en común la meta de superar el orden autoritario, en 
términos de un proceso de transición a un orden democrático. La 
presencia de esas ideologías en el campo intelectual de la política 
puede generar condiciones favorables a la recepción de la nueva 
ideología democrática. 

No obstante, existen contradicciones claras entre ambas clases 
de orientaciones ideológicas. En la visión de derecha, hay una 
primacía del orden económico capitalista - con un fuerte énfasis 
en la defensa de la propiedad privada y la libertad de contra­
tación -, y la naturaleza del orden político se supedita a la 
preservación y reproducción de un tipo particular de economía. En 
la visión de la nueva ideología democrática, la primacía la tiene el 
orden político y las metas políticas. Ello implica subordinar el 
orden económico a esas metas, y esto supone que no se puede 
aceptar cualquier tipo de economía. Por ejemplo, la idea de una 
socialización del poder trae consigo, necesariamente, la imagen 
de transformaciones importantes en la estructura económica. En 
la medida en que los procesos políticos vayan desarrollando estas 
contradicciones, la presencia de ideologías democráticas de dere­
cha puede introducir, en el campo intelectual de la política, ele­
mentos hostiles a la recepción de la nueva ideología democrática. 

Desde la izquierda, la nueva ideología enfrenta una tradición, 
no exclusivamente leninista, profundamente permeada por la 
concepción napoleónica de Estado y Gobierno, y donde la visión 
instrumentalista de la política se presenta altamente exacerbada. 

La nueva ideología democrática y las ideologías tradicionales 
de izquierda disputan, sin duda, un mismo público: la gran mayo­
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ría de los oprimidos bajo el orden autoritario. El éxito de una u otra 
depende de factores tales como el talento político de los respecti­
vos liderazgos y de contingencias imprevisibles. Ambos escapan 
al análisis. No obstante, hay condiciones más generales que fa­
vorecen a una uotra constelación de ideas, y que tienen que ver con 
la naturaleza del proceso de ruptura del orden autoritario y de tran­
sición hacia un nuevo estado de cosas. 

Una de las posibilidades, por 10 menos en términos lógicos, es 
el de una transición que adopta la forma de un conflicto civil 
armado, que conduce a una ruptura revolucionaria. En los países 
latinoamericanos de que se ocupan estas notas, ese tipo de transi­
ción es poco probable, lo que tiene que ver con factores tan diver­
sos como las particularidades de la estructura social, peculiari­
dades de la cultura política y tradiciones polfticas, grado de desa­
rrollo económico alcanzado, fortaleza del Estado y de sus apara­
tos, calidad y eficacia de las fuerzas armadas. 

Sin embargo, si la forma adoptada por la transición es la de una 
guerra civil, indudablemente serían las ideologías tradicionales 
de izquierda y la concepción napoleónica del Estado y del Gobier­
no quienes ganarían supremacía en la constitución del campo 
intelectual de la política. 

La existencia de posibles condiciones positivas para el éxito de 
la nueva ideología democrática se descrubre en el hecho de que 
resulta mucho más probable que la forma que adopte la transición 
sea la de una democratización de la sociedad y de la política. 

En efecto, en un proceso de transición de esa naturaleza, la 
nueva ideología democrática posee la virtud de proporcionar 
respuestas a los problemas primordiales que un proceso de esa 
índole plantea. Esos problemas tienen que ver con dos órdenes de 
cosas. Por una parte, con las peculiaridades que esos procesos 
presentan en los países sobre los que recae nuestra atención. Por 
otra, con el principal desafío que implican las etapas posteriores 
a la consolidación de la transición. 
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Como bien ha señalado Osear Landi," en países como Argen­
tina o Chile los procesos de democratización no plantean como 
cuestión básica la de la incorporación masiva a la ciudadanía en 
los términos en que esos procesos se dieron en los países occiden­
tales. En cierto sentido, esa incorporación ya se ha producido. 

El problema de la democratización es, por el contrario, el de un 
proceso de formación de los actores políticos con capacidad de 
generar y estabilizar un régimen virtual, producto de severos con­
flictos políticos y cuyo carácter democrático le impone la forma 
de pacto institucional. 

Así planteado el problema, hay una necesaria desvalorización 
de la concepción weberiana de la política, en la que ésta es en­
tendida, unilateralmente, como ejercicio instrumental del poder. 
Por el contrario, resulta de ese diagnóstico una imprescindible 
revalorización de la dimensión deliberativa de la política. Es 
decir, de una preeminencia de procesos comunicativos tendientes 
a la generación de un marco institucional, de cultura política y de 
identidades colectivas. 

El desafío del pacto institucional o político, y el énfasis nece­
sario que ello trae en la política como deliberación, otorgan a la 
nueva ideología democrática ventajas comparativas durante los 
períodos de transición. Ni la concepción napole6nica del Estado 
y del derecho ni las ideologías tradionales de izquierda y las au­
toritarias de derecha, contienen elementos que les permitan dar 
respuestas adecuadas en estas situaciones. 

En cambio, la nueva ideología democrática, al dar preeminen­
cia a los problemas políticos - entendidos como problemas bá­
sicos de convivencia y de fundamentación ética de la política -, 
tiene un claro valor de sobrevivencia en estas situaciones. 

No obstante, ese valor de sobrevivencia no se agota en los 
procesos de transición. En efecto, a partir de esos procesos el gran 
desafío planteado es el de la permanencia de la democracia. 
10.-Landi,O., Crisis y lenguaje pouucos, EstudiosCEDES,4, vol. 4, BuenosAires. 1982. 

230 



A partir de las diversas rupturas institucionales observadas en 
el pasado, no es difícil llegar al diagnóstico de que la condición 
general que ha favorecido esas rupturas reside en la debilidad de 
la sociedad civil y de la sociedad política frente al Estado y a sus 
aparatos. Específicamente, frente al aparato del Estado capaz de 
hacer efectivas amenazas antidernocraticas: las instituciones ar­
madas. 

Parece plausible entonces sostener que el robustecimiento de la 
sociedad civil y de la sociedad política, tal como lo concibe la 
nueva ideología democrática. es una condición necesaria para la 
permanencia de la democracia. El valor de sobrevivencia de esa 
ideología se confundiría en consecuencia con la sobrevivencia de 
la propia democracia. Y ello constituye una razón más para apos­
lar en su favor. 
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DERECHOS HUMANOS, 
POLITICA y PODER. 

I. Los derechos humanos y el problema 
de los límites de la acción política. 

"Otra dificultad es la relativa a la fuerza: el que se propone reinar 
¿debe tener alguna fuerza en torno suyo que le permita obligar? .. , o 
¿cómo podrá administrar su reino? ... no es difícil determinar esta 
cuestión: el rey debe tener una fuerza, y ésta debe ser superior a la de 
cualquier individuo o grupo, pero inferior a la del pueblo." 

(Aristóteles, Poluica.s 

En la experiencia política de países como Argentina, Chile. 
Brasil o Uruguay, el problema de los derechos humanos se ha 
planteado en términos de una cuestión de teoría política que ya es 
clásica: la de los límites de la acción política. 

Por lo menos, ese fue el problema que proporcionó su fiso­
nomía propia a la reflexión clásica sobre el realismo en política. 
Así, por ejemplo, y aunque parezca paradójico, es el problema que 
deja planteado Maquiavelo al reconocer que las acciones de 
Rómulo, consistentes en asesinar a su herm ano y consentir en el 
asesinato de Tito Tacio, son acciones extraordinarias, esto es, van 
más allá de determinados límites impuestos por la moral que debe 
regir los asuntos humanos. Las acciones de Rómulo son extraor­
dinarias, tanto en el sentido de que son infrecuentes - un estado 
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no es satisfactorio para nadie y, por consiguiente, no es ordina­
rio-, como en razón del fin perseguido: fundar una república. 

En atención a ese fin, Maquiavelo la justifica, aduciendo un 
principio general: la violencia hay que reprochársela a quien la 
utiliza para destruir, no a quien es violento con el fin de enmendar 
o perfeccionar las cosas.' 

Basta meditar un poco para caer en la cuenta de que el principio 
invocado por Maquiavelo es substancialmente idéntico con el 
dictum marxista que afirma que la violencia es la partera de la 
historia. Con esa afirmación,Marx y Engels no pretendían exone­
rar de culpabilidad al delincuente ordinario. Sostenían que frente 
a esa violencia había otra, exigida por el propio movimiento de las 
sociedades. Como el movimiento de la sociedad sólo podía en­
caminarse a enmendar o perfeccionar las cosas, esa otra clase de 
violencia escapaba al reproche ético común. 

Hoy en día esas posiciones nos parecen más que dudosas. Por 
lo menos, es el caso del autor de estas notas. Ello es síntoma de un 
tipo particular de sensibilidad muy distinto frente al problema. A 
la vez, esta sensibilidad distinta trae consigo una inversión de los 
términos del problema. 

Para el realismo político clásico y los teóricos de la razón de 
Estado la pregunta a la que había que responder era la siguiente: 
¿qué circunstancias o qué fines justifican o hacen legítimo el 
quebrantamiento de los límites oridinariamente impuestos a las 
acciones humanas? En cambio, hoy preguntamos por algo muy 
diferente: ¿qué condiciones hay que crear y preservar para que la 
acción política se mantenga dentro de los límites ordinariamente 
impuestos a las acciones humanas? 

Empleando la conocida dicotomía debida a Berlín,' se puede 

1.- Maquiavelo, Discursos. Libro 1,Capítulo IX. (Cito a partir de The portable Machiavelli,
 
editado y traducido por P. Bondanella y M. Musa, The Viking Press & Penguin Books,
 
1979, p.p. 200-201).
 
2.- Berlin, Y, "Two concepts 01 líber/y". en Four Essays on líber/y, Oxford University
 
Prcss, 1977.
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decir que el planteamiento clásico adoptaba un punto de vista de 
lihertad positiva. Se trataba de saber cuándo se era libre para fran­
quear ciertos lfmites. Nuestro problema es el de la libertad nega­
tiva. Intentamos saber cómo libramos del quebrantamiento de 
ciertos lfmites. Libramos de los allanamientos y detenciones sin 
orden judicial, de la tortura, de la prisión sin juicio y por tiempo 
indefinido, de la muerte a manos de los servicios de seguridad o 
de brigadas paramilitares, de no conocer el destino de nuestros 
padres, hermanos, hijos o amigos, de ser víctimas de intimida­
ciones, de vivir en el miedo. Esa podría ser nuestra plegaria y la 
orientación primordial de nuestra acción política. 

No es infrecuente escuchar la opinión de que este desplaza­
miento del punto de vista responde a una nueva actitud, que pro­
cura privilegiar la dimensión ética de la acción política. Esta opi­
nión es discutible. Ciertamente, con el realismo político clásico 
hay un vigoroso impulso a un proceso de secularización de las 
formas de concebir y hacer la política, que se proyecta hasta el 
presente. Pero ese proceso transcurre contra el trasfondo de un 
contexto de vida - de formas de vida - en que la ética de rafees 
judeo-cristianas sigue siendo un elemento pleno de sentido. Aún 
más, a partir de la ilustración la política adquiere una orientación 
hacia la emancipación humana, rica en contenidos éticos, de la 
cual son patentemente tributarias las posiciones políticas pro­
gresistas contemporáneas. 

Concretamente, en el caso de nuestros países el sentido ético 
que expresa la idea de derechos humanos siempre estuvo latente 
en el contexto cultural general. Por lo menos hasta fines de la dé­
cada del sesenta y comienzos de la del setenta, ni las concepciones 
de la polftica ni las formas de hacer política se constituyeron a 
partir de antagonismos implícitos o explícitos con ese sentido. 

Hay diversos hechos que se podrían aducir en favor de esa 
afirmación. Por ejemplo, en los grupos y movimientos revolu­
cionarios que comienzan a surgir con posterioridad a la revolución 
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cubana, se advierte la presencia de sacerdotes y personas de 
convicciones religiosas. Sin duda, todos estos movimientos de 
orientación guerrillera contribuyeron de manera importante al 
quebrantamiento general de los límites de la acción política que se 
produce a partir de los últimos años de la séptima década y los 
primeros años de la octava, al imponer conjuntamente con otros 
una lógica de la guerra al proceso político global. Pero esa su­
peraci6n de límites se hace, no en contra de ese sentido ético 
latente en la cultura, sino justamente, por el contrario, en nombre 
de ese sentido. Las personas de convicciones religiosas que par­
ticiparon y participan en estos movimientos revolucionarios mili­
tarizados no necesitan renegar de sus convicciones para hacerlo. 
Inversamente, ven a esa participaci6n como enteramente ajustada 
a los ideales que siempre inspiraron a la cultura. 

Hay una experiencia donde esa vinculación íntima entre los 
contenidos éticos de rafees judeo-cristianas y el sentido que se 
aspira a imprimir a la política se pone cabalmente de manifiesto. 
Es el caso de la izquierda chilena, que emprende la aventura ini­
ciada en 1970 y fmalizada en 1973, insuflada por la idea de una 
transici6n democrática al socialismo. La resonancia mundial que 
alcanzaron tanto el proyecto como la idea muestran claramente 
c6mo se fusionaban aquí el ideal emancipatorio que viene orien­
tando la política en occidente desde hace más de doscientos años 
con una respuesta política específica a las circunstancias propias 
de un país capitalista dependiente. 

Ciertamente, el quebrantamiento explícito de los derechos 
humanos que se hace patente desde fines de los años sesenta y 
comienzos de los setenta no pudo sino alterar el contexto cultural 
general a que se ha hecho referencia. La l6gica de la guerra im­
puesta al proceso político generó prácticas distintas, cuya propia 
orientaci6n exigía sobrepasar los límites tradicionalmente res­
petados en la política, y esa superaci6n oblig6 a dar respuestas 
doctrinarias o ideo16gicas de difícil annonizaci6n con el sentido 
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ético prevaleciente. No obstante, es notable que tanto las respues­
tas de la derecha como las de la izquierda se esfuercen por conti­
nuar enmarcándose dentro de las fronteras prescriptas por el para­
digma ético comúnmente aceptado. En el caso de las reacciones 
contrarrevolucionarias o anti populares, esas respuestas cristali­
zan en distintas versiones nacionales de la doctrina de la seguridad 
nacional, que no son más que otras tantas reediciones de la razón 
de Estado. Es decir, se justifica el quebrantamiento de lfmites en 
virtud de circunstancias extraordinarias, que ponen en riesgo 
ciertos contenidos esenciales de valor, cuya afirmación es im­
prescindible para inferir el carácter legítimo elelos propios límites 
que se sobrepasan. En los grupos guerrilleros revolucionarios, la 
militarización de la polftica, que trae fatalmente consigo una su­
peración de límites, se justifica apelando a la idea de una jcrar­
quización de derechos, donde hay algunos, referidos a la satis­
facción de necesidades cotidianas elementales, a cuyo logro y 
efectiva vigencia hay que supeditar aquellos de naturaleza más 
política. 

Tal como los teóricos clásicos de la razón de Estado que nunca 
negaron validez a la moralidad que debía regir las acciones hu­
manas ordinarias, tampoco lo han hecho ni los regimenes buro­

crático-autoritarios ni la izquierda militarizada en los países del 
sur de América Latina. Esa moralidad continúa siendo una refe­
rencia paradigmática para todos, y es la única que otorga sentido 
a la noción de que la violación de los límites es de naturaleza ex­
traordinaria, aun cuando la frecuencia de esas violaciones con­
vierta en abiertamente irrisoria semejante noción. 

El movimiento por los derechos humanos, entendido en tér­
minos muy amplios, que despierta durante la década del setenta, 
es una reacción a ese estado de cosas, cuya característica es que la 
violación de límites a la acción política - particularmente, a la 
política estatal - ha pasado a ser una constante de la vida social 
cotidiana. Pero ese movimiento no inventa la idea de derechos 
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humanos. Lo que hace es recuperar un sentido éticopresente en la 
cultura, revalorizándolo en términos radicales, casi absolutos, 
frente a la relativización de quees objetopor unarazónde Estado, 
estatal o revolucionaria. 

Ese proceso de revalorización de la idea de que la acción 
política debe reconocer límites lleva indudablemente a acentuar 
muy vigorosamente el sentido ético general que impregna a la 
cultura. En atención a ello, se podría decir que hay novedad en 
cuantoal papelquese confiere a la moral en la política. Peroello 
noimplicaquehayaexistido uncambio enlasconvicciones preva­
lecientes, y que ese cambio haya originado a su vez una nueva 
actitud respecto de los límites. Esa nueva actitud existe, y se 
expresaporejemplo enelsenodeesemovimiento genérico porlos 
derechos humanos queseobserva en nuestras sociedades, perolas 
convicciones son las mismas. 

La primera tesisquese sostiene enestasnotases que,si bienlas 
convicciones no han cambiado, sí ha cambiado la situación 
políticaconcretade la mayoría de los grupos sociales. A la vez, y 
con ocasión de ese cambio en la situación, han surgido nuevas 
maneras de vivir esas convicciones. Esto es, se han generado 
nuevasmaneras de relacionarse, tantosocial comopolíticamente, 
conconvicciones que yaexistían. Probablemente seaestecambio 
el que explique el desplazamiento de puntos de vistaque afecta a 
nuestra visión contemporánea del problema de los límites a la 
acción política. 

Obviamente, estos cambios no son, hoy en día, fenómenos 
perfectamente consolidados. Se trata de tendencias. En cuanto 
tales, podrán madurar plenamente, quedarse a medio camino o 
simplemente abortar, dependiendo de circunstancias máso menos 
favorables. En todo caso, parece plausible conjeturar que ellos 
han otorgado a las convicciones que se expresan en la idea de 
derechos humanos ungrado de eficacia socialen el dominio de la 
política significativamente mayor del que esas convicciones 
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poseían anteriormente. El problema reside en si esta nueva efica­
cia social va a ser un fenómeno transitorio -- un episodio más en 
unas historias políticas nacionales poco afortunadas - o si va a 
ser capaz de plasmarse en formas duraderas que impriman un 
sello distinto a la vida política. 

Que ocurra lo uno o lo otro no es algo que esté librado al puro 
azar. Va a depender primordialmente de las modalidades de 
concebir y hacer la política el hecho de que se despliguen en el 
seno de las respectivas sociedades. Algunas de ellas pueden ser 
profundamente inadecuadas, de modo tal que su predominio ter­
mine por destruir las condiciones sociales favorables que existen 
hoy. En cambio, otras pueden tener el efecto contrario. 

La identificación de los rasgos centrales que deberían poseer las 
concepciones y prácticas políticas capaces de potenciar y dar 
permanencia a la eficacia social que ha adquirido la idea de dere­
chos humanos es entonces una cuestión de gran importancia 
práctica. Se trata, en el fondo, de dilucidar cuáles tendrían que ser 
las ideas rectoras de una política de derechos humanos, es decir, 
de una estrategia que coloque y preserve las condiciones para la 
existencia de un orden del cual se pueda decir que es efectivo que 
todos gocen de ciertos derechos básicos. 

Las consideraciones hechas delimitan los dos temas a los que 
se refieren estas notas. Por una parte, se intenta caracterizar el 
cambio que se supone que ha tenido lugar en términos de la efica­
cia social adquirida por la idea de derechos humanos. Por otra 
parte, se exponen algunas ideas que creemos útiles para la 
discusión sobre las cuestiones involucradas en la noción de una 
política de derechos humanos. 
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11. Convicción y necesidad. 

"Sí cada cual luchara sólo por sus propias convicciones, no habría 
guerras" ... "Bien, ¿pero por qué vas tú alaguerra?", preguntó Pierre. 
"¿Porqué? No sé. Voy porque tengo que ir ... Además, voy porque la 
vida que llevo aquí no es de mí agrado". 

(Tolstoi, La Guerra y La Paz.) 

El sentimiento de que es urgente identificar límites para la 
acción política y buscar mecanismos que garanticen el respeto de 
esos límites, puede asentarse en dos órdenes de motivaciones: o en 
la creencia auténtica en la exigencia moral de esos límites, o en la 
necesidad o conveniencia de que tales límites se reconozcan y no 
sean sobrepasados. 

Ambos órdenes de motivaciones pueden sin duda presentarse 
fusionados. La víctima de una violación de derechos humanos 
puede ser una persona auténticamente convencida de que esos 
derechos son éticamente exigibles. Pero también es cierto que esa 
convicción puede estar ligada a una situación personal apremian­
te, donde la urgencia del problema de los derechos humanos es una 
necesidad práctica y personal inmediata, quizás un asunto de vida 
o muerte. Por ejemplo, en el caso chileno la Iglesia católica ha sido 
un agente primordial en la creación de una sensibilidad y en 
impulsar movimientos con distintos grados de especificidad en 
torno de la idea de derechos humanos. Sin embargo, salvo casos 
excepcionales, la gran mayoría de los eclesiásticos no han enfren­
tado circunstancias que conviertan para ellos a los derechos 
humanos en una apremiante necesidad personal. Pese a la extrema 
polarización política, las instituciones eclesiásticas y su personal 
han logrado preservar una calidad de santuario. 

La motivación asentada en la necesidad o conveniencia res­
ponde a un tipo particular de situación: aquella en que la persona 
se encuentra atrapada, sin posibilidad de salida y relativamente 
inerme frente a la agresión política. En esas circunstancias, re­
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clamar por sus derechos puede constituir uno de los pocos medios 
de defensa de que se dispone. En el extremo, puede ser su único 
medio de defensa. 

En cambio el reclamo, que tiene sólo un fundamento ético 
puede efectuarse tanto en situaciones de esa clase -- fusionado 
con la necesidad o conveniencia - como en situaciones donde 
hay posibilidades reales de salida, o donde se ha hecho efectiva esa 
posibilidad. 

Por ejemplo, en las situaciones burocrático-autoritarias padeci­
das en el Cono Sur latinoamericano la alternativa de enfrentar a 
la agresión política mediante la emigración o autoexilio ha sido 
una posibilidad efectiva en el seno de ciertos grupos, principal­
mente elites intelectuales y políticas. Una vez fuera, la desapa­
rición del fundamento de necesidad o conveniencia no ha impe­
dido el reclamo por derechos humanos, sobre la base de un funda­
mento ético.' 

La peculiaridad del proceso político en los países del sur ele 
América Latina reside en que se generalizó el tipo de situación sin 
salida recién descripto. En otras palabras, la gran mayoría de los 
grupos sociales terminaron atrapados en una situación donde el 
quebrantamiento de los límites de la acción política se constituyó 
en la regla. 

Ciertamente, la opción de salida ha sido una estrategia eficaz en 
el enfrentamiento de la situación para un número no despreciable 
de personas. Pero al tratarse de poblaciones nacionales, la opción 
de salida quedó excluida como solución colectiva.* 

3.- La distinción entre estos dos tipos de situación se guía por la categoría de exit y voice , 
debidas a Hirschman. Véase Hirschman, A. O.,Exit, voice and loyaity, Harvard University 
Press, Cambridge, Mass., 1970. 

.. La situación es similar a la que plantean los procesos de movilidad social a los grupos 
sociales subordinados. La movilidad social puede aparecer como solución individual, y de 
hecho lo es para un número mayor o menor de familias. Pero desde el punto de vista 
colectivo - el grupo en su totalidad - la movilidad no puede ser, objetivamente, una 
soluci6n. 
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La generalización de la situación se originóen la masificación 
de la violación de los derechos humanos. Esa masificación posee 
varios aspectos. Por una parte. tiene que ver con el número de 
personas efectivamente afectadas por violaciones de los derechos 
humanos. Se transitó desde una situación en que el quebranta­
mientode límites. tantopor la acción político-estatal como por la 
acción política en general. era infrecuente. a otra donde esa fre­
cuencia aumentó considerablemente. 

Por otra parte. el círculo de los potencialmente afectados se 
amplió hasta recubrir gran parte de la sociedad. Si bien la acción 
política. y particularmente la político-estatal. ha cobrado sus víc­
timasde preferencia endeterminados grupos sociales. su amenaza 
se extendió alconjunto deellos.sindudacondiferencias encuanto 
a la calidad. intensidad y formas de esa amenaza. 

Como consecuencia. la percepción del carácterordinario de la 
violaciónde los derechos humanos se difundió socialmente como 
también la expectativa de un comportamiento agresivo. proclive 
a sobrepasar límites. por parte de los agentes políticos. Espe­
cialmente por partede los políticos que manejaban el aparato del 
Estado. El temorpor sí mismo y porotrosrelevantes - la familia. 
los amigos. los vecinos. etc. - pasóa ser patrimonio de casi todos 
los grupos integrantes de la sociedad. 

La generalización de una situación sinsalida.caracterizada por 
la naturaleza ordinaria del quebrantamiento de los límites. consti­
tuye en el fondo una especiede mal públicoo mal colectivo; en 
el sentido de que es un estadode cosas padecido fatalmente por 
todos o casi todos.y del cuales difícilexcluirse mediante estrate­
gias individuales. Para salir de la situación. habría que transfor­
marla cualitativamente. convirtiendo la seguridad y tranquilidad 
personales en un bien público. esto es. en un estado de cosas de 
cuyo disfrute sea difícil excluir a segmentos de la población. 

4.- Es una inversión de la noción de bien público, tal como se encuentra en Olson, M., Tite 

logic 01 collective action, Schocken Books, Nueva York, 1968, p.14. 
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El terror se ha convertido así en un rasgo estructural del con­
texto en que vivimos. Es un momento peculiar, porque en razón de 
cómo se ha estructurado la situación, el reconocimiento y respeto 
de límites en la acción política deviene en una necesidad o con­
veniencia de los grupos sociales mayoritarios, convirtiéndose en 
un interés social. Pero la peculiaridad no se agota aquí, puesto que 
la estructura de la situación exige también, para que ese interés 
pueda realizarse, de una solución colectiva orientada a implantar 
un tipo específico de racionalidad igualmente colectiva. 

Lo que hay de inédito en el momento que hoy viven los países 
latinoamericanos del sur es el encuentro de un sentido ético, que 
estaba latente en la cultura, con el interés social recién referido. La 
idea de los derechos humanos se constituye en la expresión de ese 
interés, como asimismo de la solución colectiva y del tipo de 
racionalidad colectiva requeridos. 

Esta fusión de ideal y necesidad confiere al primero una fuerza 
especial, una eficacia social que refuerza considerablemente la 
capacidad persuasiva de la exigencia moral desplegada úni­
camente en el plano de la razón o el sentimiento abstracto. El ideal 
ha abandonado el dominio del idealismo y se ha convertido en un 
problema práctico que afecta a casi todos los miembros de la 
sociedad. Por eso, el ideal se ha transformado en reivindicación 
social o demanda social. 

En este punto hay dos precisiones que hacer. La primera se 
refiere a que la afirmación de que la idea de los derechos humanos 
se ha convertido en demanda social, no supone necesariamente la 
existencia de una conciencia, difundida masivamente, de que el 
problema de los límites exige una solución colectiva consistente 
en la conformación de un tipo específico de racionalidad que 
también es colectiva. En esto, como en todo orden de cosas, la 
elaboración articulada y coherente de la idea de derechos humanos 
es llevada a cabo por elites intelectuales y pclíticas,' Lo impor­

5.- Me remito a la conocida nota de Gramsci, A., "El número y la calidad en los regímenes 
representativos", en Grarnsci, A., Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el 
Estado moderno, Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 1973,p.p. 97-100. 
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buciones que en términos individuales, organizacionales o gru­
paleshayaquehacerparaalcanzar unasoluci6n colectiva satisfac­
toria. El hecho de quela soluci6n exigida seade naturaleza colec­
tiva no implicael requisito de una distribución igualitaria de las 
cargas o esfuerzos para lograrla, ni tampoco el supuesto de una 
cooperaci6n casi universal. Unode los rasgos más destacados de 
losprocesos de producci6n y gocede unbienpúblico reside en la 
posibilidad de que un número importante de los afectados - qui­
zás la gran mayoría -llegue a gozarde él sin habercooperado en 
su producción," En consecuencia, la resistencia de muchos a ha­
cer sacrificios no invalida el caráctercolectivo exigidode la so­
luci6n, ni tampoco imposibilita que ella efectivamente se logre. 
La mayor cuota de sacrificios y esfuerzos recaerá en algunas 
organizaciones, en segmentos de ciertaselites o en capasde diri­
gentes y activistas. Lagranmayoría seplegaráunavezqueel pro­
cesoesté ya avanzado y aunasíhabrámuchos queasintiendo a las 
metas perseguidas nuncacooperarán activamente paraobtenerlas. 

¿Qué validez empírica se puede atribuira la noción de que la 
idea de derechos humanos interpreta una demanda social? El 
propiocarácterde las situaciones autoritarias haceque seadifícil, 
si no imposible, contarcon información relevante respecto de esa 
pregunta. No obstante, hay hechos cada vez más frecuentes que 
otorgan una gran plausibilidad a esa noci6n. Por ejemplo, no 
parecemuyosadala hipótesis dequeenla reciente elecci6nargen­
tina el notable resultado observado se explica en parte por la 
existencia de una demanda socialvinculada a la idea de los dere­
chos humanos. De la misma manera, en Chile se observa una 
6.- Es el fenómeno de free rider o zángano, sobre el cual existe una vasta literatura. Véase 
Olson, M., The logic o[ collective action, ob. cit. 
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generalización de la reivindicación de esos derechos, que hoy 
incluye no sólo a la gran mayoría de las organizaciones eclesiás­
ticas y organizaciones o grupos políticos, sino también, y crecien­
temente, a asociaciones corporativas como sindicatos o gremios 
profesionales. 

Hechos como éstos muestran que la tesis de que el ideal de los 
derechos humanos corresponde a una demanda social no es una 
construcción arbitraria, producto de la imaginación de gabinete. 
Contrariamente, tiene un firme asidero en la realidad. 

III. Derechos Humanos y Poder. 

"Atenienses... , les recomendamos que traten de obtener lo que para 
ustedes es posible obtener, considerando lo que ambos realmente 
pensamos. Puesto que ustedes saben tan bien como nosotros que 
cuando estas materias se discuten por gente práctica, el criterio de 
justicia depende de la igualdad de poder para compeler. De hecho, los 
fuertes hacen aquello cuyo poder les permite hacer, y los débiles 
aceptan lo que tienen que aceptar. Habitantes de Melas: ...desde 
nuestro punto de vista es en todo caso útil que ustedes no destruyan 
un principio que sirve al bien común de los hombres: que para 
aquellos que caen en peligro debería existir algo así como juego 
limpio y trato justo, y que se les debería permitir usar y sacar provecho 
de argumentos que no alcanzan a poseer una certeza matemática." 

(Thucidides, Guerra del Peloponeso, "Diálogo en Melas", Libro V, 
págs. 89-90.) 

La demanda social por límites efectivos a la acción política en 
general, y particularmente a la acción político-estatal, confiere al 
ideal de los derechos humanos un grado importante de eficacia 
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social. Gramsci escribía que el realismo político no consistía en 
despreciarla categoríadel deber ser, sinoque muy IXJr el contrario 
suponía un compromiso con un deber ser, pero un deber ser 
históricamenteposible, La demandasocial IXJr límiteshace de ese 
deber ser que son los derechos humanos algo históricamente 
posible, situándolo así en el plano de lo que es políticamente rea­
lista.' 

Sin embargo, la eficacia social que confiere al ideal ético la 
existencia de una demanda generalizada IXJr límites no es sufi­
ciente para que la acción política se mantenga prácticamente, de 
manera duradera, dentro de los límites reivindicados. Los afecta­
dos IXJr la transgresiónde los límites tienenque poseer a la vez la 
capacidad de imponer límites a los agentes de acción política. En 
términos del enunciado que Thucidides IXJne en boca de los ate­
nienses el famoso "Diálogo en Melas", si los afectados IXJr la 
transgresiónson débiles terminaránIXJr aceptar lo que tienen que 
aceptar.s En consecuencia, necesitan del poder suficiente para 
mantener a raya a los transgresores. 

Respecto de este punto, el tiIXJ de situación donde el problema 
de los límites se planteacon intensidadposee rasgos paradójicos. 
Por lo general, quienes transgreden los límites son los fuertes, y 
quienes tienen un interés real en reclamarIXJr esas transgresiones 
son los débiles. Se trataría de una clase de ideales que, IXJr la 
definición misma de la situación, encarnan en profetas desarma­
dos, y ya desde la conocida reflexión de Maquiavelo sobre la 
suertecorridaIXJr Savonarolasabemosel destinoque les aguarda," 
Cuando la transgresión se origina en la acción político-estatal, 
como aconteceen los países latinoamericanos del sur, la paradoja 

7.- Gramsci, A., No/assobreMaquiavelo,sobrepolíticay sobreelEstadamoderno,ob. cit., 
p.p. 48·5!.
 
8.- Cito a partir de Thucidides, Thepeloponesianwar, Penguin Classics, Rex Warner trad.,
 
1978, p.p. 400-407.
 
9.- Maquiavelo, El Príncipe,capítulo VI (Véase The portableMachiavelli, ob.cit., 94-95).
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en cuestión se hace aún más aguda. En efecto, el monopolio prác­
tico del uso de la fuerza que caracteriza al Estado contemporáneo 
- en realidad, más que monopolio estatal es monopolio de una 
corporación profesional peculiar: el ejército profesional- hace 
casi imposible, en apariencia, el éxito de los esfuerzos de conten­
ción de los excesos de la acción político-estatal. Prácticamente, la 
capacidad de los afectados por la opresión política para resistirla 
es muy inferior frente a los recursos monopolizados por los pro­
fesionales de la fuerza, según lo muestran claramente las expe­
riencias de países como Argentina, Brasil, Chile y Uruguay. 

La relación entre derechos humanos y poder es entonces nota­
blemente problemática. Esta problematicidad no es nueva, ni es 
específica de la relación en cuestión. Parafraseando a Carl 
Schmitt," se podría decir que uno de los problemas cardinales de 
la política reside en la tensión entre el ser de la realidad y el deber 
serde la norma o del ideal. Lacuestión reside en saber si la relación 
contradictoria entre el ideal de los derechos humanos y la realidad 
contemporánea del poder puede superarse y cómo. 

Hay dos maneras de ver este problema, que no constituyen 
respuestas adecuadas a él, pero que en cuanto gozan de una acep­
tación importante pueden oscurecer su discusión. Me refiero al 
constitucionalismo clásico o liberal, que reduce el problema a la 
indagación por un orden jurídico adecuado, y a la concepción que 
ve en los derechos humanos una realidad moral que trasciende a 
la sociedad y a la política. 

Ciertamente, la concepción liberal del orden jurfdico-constitu­
cional es una respuesta jurídica adecuada al problema de los 
derechos humanos. Un orden político en el que todos gocen cabal­
mente de esos derechos supone sin duda, como uno de sus elemen­
tos principales, un orden normativo con las características que 
prescribe la visión constitucionalista liberal. Pero ese orden nor­
10.- Schmitt, e, Estudios Políticos, Madrid 1941, citado por Bravo, P., en Badina, J., Los 
seis iibros de la República, Instituto de Estudios Políticos, Caracas, Introducción, p. 50. 
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mativo no constituye una respuesta política adecuada, es decir, 
no logra superar la relación contradictoria entre derechos huma­
nosy poder. Ladificultad reside enquela resolución delproblema 
jurídicosupone, parasereficaz, que se haya resuelto previamente 
el problema político. No obstante, la visiónliberal constituciona­
lista al reducirla política a relaciones jurídicas pretendepresen­
tarsecomosolución a ambascuestiones, introduciendo asídistor­
sionesprofundas. Entreellas,cabedestacardos:la primerareside 
en elsupuesto, casisiempre implícito yaceptado acríticamente, de 
que un sistema constitucional de controles recíprocos" -la idea 
yaclásicade poderes ycontrapoderes - implicaautomáticamente 
unacapacidad efectivade defensa frente a la opresión políticapor 
parte de los afectados. En una situación democrática normal, 
donde las transgresiones a los límites estatuidos para la acción 
político-estatal soninfrecuentes, las cosassuceden deesa manera. 
Perola normalidad de la situación supone precisamente que se ha 
resuelto el problemapolítico, es decir, queexisteunacorrelación 
de fuerzas - entendiendo la nociónen un sentido muy amplio­
que ha inclinado la relación entre poder y derechos humanos en 
favordeéstos.Esacorrelación nolacreael sistemaconstitucional, 
sino que la expresa. 

Adicionalmente, en la situación extrema en que los cuerpos 
armados profesionales se apoderan del Estado, los sistemas cons­
titucionales y los órdenes nonnativos son totalmente ineficaces. 
Las experiencias del Cono Sur latinoamericano lo demuestran 
palmariamente. El únicodiquede contención frente a la interven­
ción militar consiste en la capacidad de los oprimidos política­
mente de generar formas de poder y de hacer políticas que sean 
eficaces para imponerlímitesa la acción político-estatal. 

La segunda distorsión queintroduce la visiónconstitucionalista 
liberal se vinculacon uno de sus postulados básicos: que el con­
11.- Para una elaboración de la noción, véase, por ejemplo, Loewenstein, K., Teona tú la 
COflSliIUÚÓlI, Editorial Ariel, Barcelona. 1976. 
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junto del orden político opera conforme a un estricto principio de 
legalidad, y sólo puede operar en confonnidacl con ese principio. 
En teoría, hay una única última instancia a la que se puede apelar 
para enfrentar violaciones de derechos humanos: la fuerza estatal­
mente monopolizada. Como bien señala Schmitt, este postulado 
lisa y llanamente suprime toda consideración acerca de los 
fenómenos de desobediencia, resistencia o rebelión a la acción 
político-estatal. sean violentos o no violentos." Obviamente, bajo 
condiciones autoritarias o dictatoriales la lucha por los derechos 
humanos asume formas de rebelión, en virtud de la definición 
misma de la situación, y sería absurdo reprocharle a la visión 
constitucionalista liberal no considerar fenómenos propios de un 
estado de cosas no sólo diferente sino antagónico con aquel que 
constituye el objeto legítimo de esa visión. La dificultad reside en 
que es posible que aun en un Estado de derecho, conformado 
según premisas jurídico-políticas liberales, la institucionalidad 
formal no sea suficiente para obtener un reconocimiento efectivo 
de los límites a la acción política. En otras palabras, es probable 
que en determinadas situaciones se requiera de medios que son 
relativamente contradictorios con un principio de legalidad 
estricto, justamente para hacer eficaz ese principio. Ello puede ser 
particularmente cierto en el caso de los grupos peor situados en la 
distribución social del poder. 

La visión constitucionalista liberal pasa por alto la necesidad de 
que en el seno mismo de la sociedad se generen formas efectivas 
de poder y de hacer política: capaces de volcar el sentido del 
proceso político en favor de los derechos humanos. Algo similar 
acontece con la concepción que ve en ellos principios trascenden­
tes, cuya validez está fuera de la historia y de la actividad social 
concreta. Por ejemplo, porque emanan de la voluntad divina o 
expresan el dictado de una razón universal y abstracta. 

12.- Schmitt, c.,Legalidad y legitimidad. Aguilar, Madrid, 1971, p.p. 44-45. 
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Para evitarequívocos en estepunto,precisaremos lo siguiente: 
la idea de los derechos humanos plantea el problema de carácter 
eminentemente intelectual, desu fundamentación. Esposible que 
cualquierintentode fundamentación tengaqueapelar,explícitao 
implícitamente, a algúntipode trascendencia. Peroese problema 
es distinto delqueplanteanlos derechos humanos encuantoasun­
to político, es decir,en cuanto práctico. La dificultad con la visio­
nes trascendentes es que tiendena suponerqueunasoluciónsatis­
factoria para el primer problema implica solucionar el segundo. 
Ello es erróneo. 

Popper ha hecho una distinción entre tres mundos, que puede 
ayudaren estamateria." Elprimermundo (Mundo 1)es el mundo 
físico, el segundo (Mundo 2) es el de nuestras experiencias cons­
cientesy el tercero(Mundo 3) es el de los contenidos lógicosque 
se almacenan en libros,bibliotecas, computadoras y similares. En 
el casode lascienciasy el conocimiento crítico-racional, el cono­
cimiento objetivoque se desarrolla en el Mundo 3 determina en 
altísimo grado el conocimiento subjetivo que tiene lugar en el 
Mundo 2. Como dice Popper, con la ciencia la crítica racional 
pacíficapermitió quelos argumentos impersonales, situadosen el 
Mundo3, substituyeran a la intimidación, ubicadaen el Mundo2, 
y a la muerteque anidaen el Mundo l. Lasvisiones trascendentes 
suponenque esa sustitución opera también en el dominio de los 
derechos humanos. 

En la cita de Thucidides antepuesta a este capítulo, se enuncia 
claramente la intuición de que ese supuesto es erróneo. Los habi­
tantesdeMelosreivindican el principio de quea la partemásdébil 
deberíapermitírsele usar y sacarprovecho de argumentos que no 
alcanzan aposeerunacerteza matemática. Las fundamentaciones 
que se puedanesgrimirparajustificarla idea de los derechoshu­
manos son de esa clase de argumentos. Sin duda, son argumen­

13.- Popper, K. R., Conocimiento objetivo. Editorial Teenos, Madrid, 1974, pp. 76-77, 86. 
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taciones impersonales, pero no poseen ese rango superior de obje­
tividad que atribuimos al conocimiento científico, y en conse­
cuencia carecen de la capacidad de desplazar a la intimidación y 
a la muerte. En el ejemplo de Thucidides, los atenienses acaban 
por exterminar militarmente a los habitantes de Melas. 

En la terminología de dos sociólogos contemporáneos, los 
derechos humanos constituyen un arbitrario cultural. 14 Esto es, no 
poseen un significado universal, como los de la ciencia y la 
tecnología, capaz de imponerse por la propia fuerza de su conte­
nido, con un auxilio mínimo del poder y la autoridad. Los signifi­
cados dc la ciencia y de la tecnología, al apoyarse en la necesidad 
de la naturaleza biológica o de la razón lógica tienden a imponerse 
por sí mismos relegando a los fenómenos de poder y autoridad a 
un lugar subordinadoY La relación entre el significado de la idea 
de los derechos humanos y los constreñimientos de la naturaleza 
biológica o de la razón lógica es débil. Por ello, en su imposición 
en el seno de una cultura la dimensión del poder ocupa un lugar 
principal. 

IV. Un paradigma erróneo del poder. 

"Os lo digo a vosotros, soberanos, haber si aprendéis a ser sabios, y 
no pecáis." 

(Sabiduría, 6,9). 

El reconocimiento efectivo de límites a la acción política exige 
que los oprimidos políticamente - actuales o potenciales - desa­
rrollen formas de poder y de hacer política capaces de imponer 
esos límites. La identificación de esas formas y su puesta en prac­

14.- Bourdieu, P., y Passeron, J. e., Reproduction, Sage Publications, Londres, 1977. 
15.- Bourdieu, P. y Passeron, 1. e., ob. cit., p. 10. 
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tica tendría que ser uno de los objetivos centrales de una política 
de derechos humanos. 

Noobstante. las ideasprevalecientes acercade la naturaleza del 
poder político dificultan considerablemente la identificación de 
esas formas. y contribuyen a tomar aún más problemática la 
relación entre derechos humanos y poder. 

Esas ideas prevalecientes se pueden expresar sintéticamente 
mediante la nociónde unparadigma delSoberano o Prlncipeiisu: 
modelo de la acción política le confiere a ella un carácterunilate­
ral. asumiendo el puntode vistade un agente transformador. que 
detentaunagrancuotade podero que aspira a detentaría, y quese 
orientaen la interacción conotrosagentes a tomarya llevarla ini­
ciativa: es el soberano. el príncipe de Maquiavelo, o ese príncipe 
moderno que es la concepción de partido político formulada por 
Gramsci." 

Para estemodelo. el poderes un recurso relativamente neutral. 
Será bueno o malodependiendo de quienlo detente. y del tipode 
transformación haciala quese lo oriente. Vistas lascosasdesdeel 
problema de los límitesa la acciónpolítica. las víctimas actuales 
o potenciales de la opresi6n política deberían componarsefrente 
a susopresores exactamente en los mismos términos en queestos 
últimos lo hacen. Es decir.procurando adquirirporlo menos una 
cuotade poderqueequilibre la delopresor. Es la ideaquesubyace 
al enunciado de Nietzsche de que la justicia.en su nivel másele­
mental. es la voluntad entre panes. de aproximadamente igual 
poder. de entenderse recíprocamente acordando un arreglo. y de 
imponera los más débiles un arreglo semejante." 

Sin embargo. la adopción de este modelo introduce en el trata­
miento del problema de losIímitesdificultades que a finde cuen­
tas resultan ser irresolubles. tanto te6rica como prácticamente. 

16.- Gramsci, A., oh. cit., passim.
 
17.- Nietzsche, F., On 1M gen(IQ/ogy o/ morals, Vinlage BooIcs, Nueva York, 1969.
 
traducido porW. Kaufmann, p.p. 70-71.
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En efecto, a partir de él, el conflicto político tiende a ser conce­
bido y actuado como un enfrenamiento entre soberanos, esto es, 
como un choque entre agentes agresivos, y esta modalidad de 
interacci6n política configura un mundo regido por una ley de 
autorreproducci6n expansiva del poder: la adquisici6n de poder 
hace necesaria la adquisición de más poder. 

Esta característica de un mundo político así configurado ha sido 
puesta de relieve por autores tan diversos como Maquiavelo o 
Hobbes. Ella resulta de la forma en que se estructura la situación 
que fuerza a los agentes a orientarse a maximizar el propio poder 
en cuanto ello constituye el único medio que poseen para garanti­
zar su seguridad. Así, por ejemplo, cuando Hobbes enuncia como 
inclinaci6n general de toda la humanidad un deseo perpetuo e in­
saciable de poder tras poder, agrega que la causa de ello no es 
siempre esperar un goce más intenso que el ya obtenido, ni tampo­
co ser incapaz de contentarse con un poder moderado. En realidad, 
escribe Hobbes, el hombre no puede asegurarse el poder y los me­
dios para vivir que actualmente tiene sin la adquisici6n de más." 

En un mundo con esas características, ¿qué soluciones se pue­
den identificar para el problema de los límites a la acci6n política? 
Aparentemente, habría dos: el balance de poder entre los agentes. 
y el autocontrol que ejercen sobre sí mismos aquellos agentes que 
detentan la mayor cuota de poder. En el primer caso, los ofendidos 
por el quebrantamiento de límites poseerían una capacidad de cas­
tigo suficiente como para que exista un fuerte estímulo a respetar­
los. En el segundo, el problema no se plantea, puesto que se parte 
de la premisa de que el agente puede, debe y de hecho disciplina 
su acci6n, manteniéndola dentro de los límites estatuidos para ella. 

No obstante. es fácil ver que la l6gica de autorreproducci6n 
expansiva del poder es constitutiva de un tipo de racionalidad que 

18.- Hobbes, T., Leviatán. parte primera, capítulo XI, edición preparada por C. Moya y A. 
Escohotado, Editora Nacional, Madrid, 1979, P'P: 199-200. 
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hace que el conflicto político no admita límites. Al igual que la 
guerraen Clausewitz,"el conflicto político orientado por esa ra­
cionalidad lleva inscripto en sí mismo un principio de ascenso a 
losextremos, porlomenosunapoderosa tendencia a la superación 
de los límites. 

Ello implica que las situaciones de balance de poder que se 
puedanproducirson eminentemente inestables y precarias. Para 
cualquiera de los contendores, mientras el equilibrio subsiste 
siempre está presente la amenaza de que los otros lo rompan en 
favordeellos.y la mejormaneradeneutralizar esaamenaza reside 
en tomarla iniciativa yvolcarla relación entrelas fuerzas en favor 
propio. Hay entonces un estímulo poderoso a quebrantar los lí­
mites, en cuanto parezca que ello conviene para neutralizar a los 
adversarios. 

Ese mismo estímulo hace que la alternativa de un autocontrol 
por quienes detentan la mayor cuota de poder sea ilusoria. En 
realidad la pane másfuene respetará losderechos humanos de los 
otros en cuanto las acciones de éstos no afecten intereses suyos 
que aquélla definecomo vitales, y dentrode esos intereses figura 
en primer lugar la detentación misma del poder. Si ese interés u 
otros vistos como primordiales - y en la práctica tienden a ir 
juntos - comienzan a ser afectados, el reconocimiento efectivode 
límitesen la acción implicaría concederventajas y asumirinnece­
sariamente el riesgo de una ruptura decisiva en la relación de 
fuerzas. El autocontrol es eficaz para el reconocimiento efectivo 
de los límitesmientras los costosque encierrason secundarios o 
poco importantes, y no lo es cuando ellos son significativos," 

19.- Clausewitz, 011 War, A. Rapport editor, Pelican Classics, 1976, Págs. 101-105. 
20. - Un argumento similar se encuentra en Dahl, R. A., Polyarchy, YaIe University Press, 
New Haven y Londres, 1972, p.p. 14-16. 
Sin embargo, Dahl no infiere la conclusión de que la tolerancia del más débil por el más 
fuerte - oposición y gobierno en el caso de Dahl - implica que el primero se sujeta al 
encuadramiento básico impuesto por el segundo. Enun mundo donde la política se inspira 
por imperativos de transformación, esa conclusión es de máxima relevancia. 
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De esta manera, desde el paradigma del Soberano la relación 
entre los derechos humanos y el poder plantea cuestiones irresolu­
bles. El interés de esta conclusión no es meramente teórico. Atañe 
directamente a uno de los problemas principales de la vida polftica 
latinoamericana. 

En efecto, en gran medida las violaciones de los derechos hu­
manos que han asolado a nuestros países provienen de regímenes 
autoritarios caracterizados por la fusión del Estado y sus aparatos 
con el ejército profesional. 

Mientras el pensamiento y la acción sigan encuadrándose en la 
concepción política recién esbozada, la única respuesta conce­
bible frente a ese Estado consiste en hacer lo mismo que ese Estado 
hace. Ello explica la enorme seducción que ejerce la idea de una 
politica militarizada, capaz en definitiva de oponer al ejército 
estatal un ejército profesional similar, como medio para acabar 
con la opresión política. 

Ciertamente, ese enfrentamiento se rige por la lógica de la 
guerra, y si algo enseña la experiencia más allá de toda duda ra­
zonable es la imposibilidad de que se respeten límites en conflic­
tos semejantes. Pero hay muchos que aceptan el supuesto, como 
si se tratara de algo evidente, de que el derrocamiento militar de 
la dictadura opresora trae necesariamente consigo la implantación 
de un orden caracterizado por la vigencia efectiva de esos límites 
que son los derechos humanos. ¿Porqué los derrotados de hoy, al 
transformarse en los vencedores de mañana, habrían de autocon­
trolarse, imponiéndose a sí mismos límites en sus acciones? En 
tanto la política siga prisionera del paradigma del Soberana, no 
hay muchas razones para pensar que ello vaya a suceder, y lo 
cierto es que una política militarizada y esa visión de la acción 
política parecen implicarse recíprocamente. 
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v. Derechos humanos y política defensiva. 

"Todo loque esbueno para elpueblo, esmalo para sus gobernantes; 
y loque esbueno para los gobernantes, espernicioso para elpueblo." 

(Thomas Gordon, 1748.) 

Frente a la concepción de la acciónpolíticareciénexaminada, 
existe una tradición distinta; aquella que, a partir de afirmar un 
dualismo irreductible entre gobernantes y gobernados, opone 
poder y libertad, haciendo del poder y sus detentadores algo 
siempre sospechoso. Esta tradición es de origen anglosajón y an­
gloamerieano," yesos orígenes revelan que susalcances exceden 
con crecesel mundode la especulación y de la teoríapuestoque 
se asocia con un hecho tan práctico como el surgimiento de las 
democracias políticas contemporáneas. 

Ambas concepciones permiten clasificar las formas de hacer 
políticaenpolíticasofensivas y políticasdefensivas, 22 y estaclasi­
ficación se vincula íntimamente con el problema de los límites a 
la acciónpolítica, estoes, con el problema contemporáneo de los 
derechos humanos. 

En efecto, si bien toda acciónpolítica adquiere su significado 
en el contexto de un conflicto, hay que reconocer que en relación 
conel problema de los límites a esa acción políticaexistenintere­
sesdivergentes segúnlasposiciones relativas quelestoqueasumir 
a las partes que se enfrentan en el conflicto. 

Por un lado, está el interés del que procurahacerse para sí del 
rol de príncipe o soberano: ese agente agresivo, que procura im­
pulsar transformaciones de mayor o menor envergadura, y que 
para ello necesita conquistarla máxima cuota posible de poder. 
21.- Véase Wood, G. S., The creation ofthe American Republic, 1776·1787, The Norton
 
Library, 1969, pp. 18-28.
 
22.- Sobre la noci6n de política defensiva,avance ideas en Flisfisch, A., "Max Weber, moral
 
de convicci6n y política defensiva", en Cruica & Utopía. núm 8, Buenos Aires, 1982.
 
Véase, lambién este libro.
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Por otro lado, está el interés de aquellos que se encuentran en la 
posición de padecer un poder que se ejerce contra ellos y pese a 
ellos, o que tienen que aceptar el ejercicio de ese poder sin la 
posibilidad real de afectar significativamente su dirección y sus 
contenidos. 

El príncipe o soberano hace política ofensiva, intentando con­
vertir en objetos de su acción a otros. El interés de estos últimos 
reside en enmarcar las acciones del primero dentro de ciertos 
límites, y las estrategias que despliegan para ello constituyen 
políticas defensivas. Sintéticamente, la política ofensiva es la que 
hace al soberano o los que aspiran a serlo. Los súbditos hacen po­
lítica defensiva. 

El sentido global del que ha estado dotada, desde sus orígenes, 
la idea de los derechos humanos expresa la necesidad de poner 
límites a la acción política. Ello se muestra claramente en las cir­
cunstancias históricas que rodean a esos orígenes. Tanto en los 
afias inmediatamente posteriores a la segunda guerra mundial 
como en las experiencias latinoamericanas recientes, la idea de 
derechos humanos se constituye como reacción a la opresión po­
lítica, particularmente a"ia opresión político-estatal. Ello debería 
haber conducido a analizar sus consecuencias políticas primor­
dialmente desde un punto de vista político-defensivo. No obs­, 
tante, el predominio del paradigma del Soberano en la apreciación 
de la naturaleza de la acción política y sus exigencias ha hecho que 
ello no acontezca, y la relación entre derechos humanos y poder 
ha terminado por ser problemática y por plantear cuestiones irre­
solubles, tanto teórica como prácticamente. 

La primera exigencia para concebir una política de derechos 
humanos exitosa reside en substituir el punto de vista hasta ahora 
prevaleciente por la idea de que las modalidades de poder que 
tienen que desarrollar las víctimas efectivas o potenciales de la 
opresión política, se traducen en formas defensivas de hacer 
política. 
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Contemporáneamente, esa noción hay que examinarla en el 
contexto de la oposición entre Estadoy la granmasa de súbditos 
ordinarios de ese Estado. Ciertamente. una masa socialmente di­
ferenciada. pero ello no obsta a que los distintos grupos que la 
componen padezcan o puedan padecer fenómenos de opresión 
política relativamente similares. 

El hecho de que en los países latinoamericanos del sur las 
violaciones de derechos humanos se adjudiquen principalmente a 
la acciónpolítico-estatal obedecesin dudaa peculiaridades de las 
respectivas sociedades nacionales. Pero detrás de ese hecho hay 
un fenómeno másgeneral. quetienequeverconciertosrasgos del 
Estado contemporáneo. Sucintamente. diremos que ese fenó­
menoes producto de la existencia de un gradoimportante de alie­
nación recíproca entre el Estado y la masa ordinaria de sus 
súbditos. El Estado aparece y se comporta con frecuencia frente a 
sus súbditos comouna potencia hostil. y éstos sonpercibidos y se 
conducen efectivamente como un obstáculo cuya resistencia el 
Estado tiene que vencer. 

Si bien el examen de este fenómeno desborda el objetivo de 
estas notas. hay algunas indicaciones que vale la pena hacer. 
Obviamente. él se explicaen parte porque en sociedades social­
mente divididas la heterogeneidad hacequeelconflicto político se 
centre en problemas de transformación que implican enfrenta­
mientos de intereses considerablemente divergentes. Es improba­
ble que todos se reconozcan en los contenidos específicos de una 
acciónestatal.yconfrecuencia mayorías o minorías significativas 
nolo harán. Másinteresante queestaconstatación clásica.esel he­
cho de laprofesionalizacióndel Estadoy la actividad política. Esa 
profesionalización alcanza no sólo a ese núcleo centralque es la 
fuerzaque monopoliza el Estado- ejércitosprofesionales. orga­
nizaciones policiales y represivas igualmente profesionales -. 
sino al conjunto del personal del Estado y crecientemente a esos 
segmentos principales de la sociedad políticaque son suselites y 
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elites intermedias. Ello trae como consecuencia una progresiva 
autonomía del Estado y el gobierno en la definición de los intere­
ses que orientan la vida política. Ciertamente, y más que nunca, 
todo interés se proclama en nombre y representación de otros. 
Pero se trata mayoritariamente de intereses imputados, cuya ela­
boración es cientffico-tecnocrática o doctrinaria, para ser mera­
mente refrendados, en el mejor de los casos, por la sociedad civil. 
Es lo que Habermas ha denominado como degeneración plebisci­
taria del espacio público." 

El Estado que monopoliza la fuerza conjuntamente con ese 
grado importante de alienación recíproca entre él y la masa ordi­
naria de sus súbditos, convierten a la acción político-estatal en un 
candidato privilegiado para la violación de los derechos humanos. 

El estado general de cosas recién esbozado sólo podría supe­
rarse a través de un porceso progresivo de creciente control del Es­
tado y de la sociedad política porla sociedad civil." En el dominio 
específico de los derechos humanos, la posibilidad de ese control 
implica la capacidad efectiva de desarrollar políticas negativas 
que puedan neutralizar la fuerza desplegada por el Estado. 

Pero, ¿qué pueden significar, más concretamente, esas políticas 
en el presente contexto? En general, se trata de formas de rebeldía 
O rebeli6n frente a la acción político-estatal, esto es, de comporta­
mientos colectivos provistos a lo menos de un grado mínimo de 
organización, reiterados pacientemente en el tiempo y con la efi­
cacia suficiente para imprimir rupturas significativas en las ruti­
nas cotidianas, en tomo de las cuales se estructura la vida social. 

La cuestión del carácter violento o no violento de estas formas 
de hacer política es, sin duda, crucial. El requisito de continuidad, 
que supone un nivel satisfactorio de organización, excluye los 

23.- Habermas, J., Strukiurwandel der Oeffentlichk.eit. Cito a partir de la traducción
 
italiana, Storia e critica dell' opiniones pubblica, Editori Laterza, Roma, 1977.
 
24.- Sobre el punto, Flisfisch A., 'Notas acerca de la idea del reforzarniento de la sociedad
 
civil", este libro,
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comportamientos violentos o destructivos similares a las formas 
de protesta preindustrial, de raízprincipalmente an6mica. En rea­
lidad, es difícil concebir c6mo fen6menos del tipo del motín 
urbano espontáneo puedan constituirse en instrumentos de una 
política, con las connotaciones de racionalidad y persistencia en 
el tiempo que esa noci6n implica. 

Adicionalmente, la naturaleza profesional y la eficacia alcan­
zadaporla fuerza estatalcontemporáneaimplican queunapolítica 
que opta por formas violentas de rebeli6n es necesariamente una 
política militarizada. Desde el punto de vista de los derechos 
humanos, ello nos encierra en un círculo vicioso, anteriormente 
examinado: la 16gica de la guerra conlleva fatalmente a un que­
brantamiento generalizado de los límites, y la substituci6n de una 
organizaci6n militarderrotada por unavictoriosanos devuelve al 
punto de partida y al mismo interrogante: ¿c6mo hacerefectivos 
los límites a la acci6n político-estatal? 

En consecuencia, las formas de rebeli6n requeridas se inscriben 
en el marco de la acción no violenta. El catálogo de las distintas 
modalidades que este tipo de acci6n puede asumir es largo," y 
escapa al objetivo de estas notas examinarlas. 

El gran desafío que la época planteaa la imaginaci6n política 
progresista residejustamenteen buscarvías para la implantaci6n 
cultural de formas no violentas de rebeli6n frente ala arbitrariedad 
político-estatal. Si ese objetivo pareceut6pico, habríaqueseñalar 
la experiencia de Chilea partirde mayo de 1983. En todocaso, si 
la demandasocial que se ha generado en nuestrospaísesen torno 
de la ideade losderechos humanos va a sercapazde plasmarse en 
un ordenpermanente, ello acontecerá s610 si la sociedad se apro­
piade los instrumentos queendefinitiva noseránmuydistintos de 
los recién esbozados. 

25.- Véase Sharp, G.• The politics o/nonviolent action, Poner Sargent Publisher, Boston, 

1973; Lagos. G.•La 1'10violencia: teoría y práctica.ILADES. Santiago de Chile. 1983. 
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MODELOS DE RECEPCION
 
DE IDENTIDADES POLITICAS.
 

1 

En países como Chile, el problema de la constitución de agentes 
políticos ocupa un primer plano en la reflexión sobre la política. 
El porqué es obvio. La destrucción autoritaria de la sociedad 
política del pasado canceló el conjunto de los antiguos referentes 
políticos, por lo menos para la inmensa mayoría. 

En esa situación, la reacción de parte de la clase política y de 
grupos de intelectuales ha consistido en perseverar en la afir­
mación de que, pese a esa cancelación, la política debe sin em­
bargo existir. Se mezclan aquí dos ideas. Primero, una visión 
esencialista que atribuye a la expresión un sentido unívoco, un 
punto que ha destacado recientemente Lechner. Segundo, la 
noción de que aquello que se entiende por política necesariamente 
existe siempre, aunque pueda adoptar formas poco clásicas por la 
fuerza de determinadas circunstancias. 

De estas premisas se concluye el siguiente diagnóstico: en la 
sociedad surgen nuevas modalidades de comportamiento político, 
que no se identificarían como tales según los criterios del pasado. 
El problema reside justamente en ser capaz de tener una visión 
renovada, que permita enjuiciar estos nuevos fenómenos en lo que 
son y en lo que valen. El apego a los viejos criterios lleva a igno­
rarlos, y a "hacer política" equivocadamente. En el extremo, se 
sostiene que habrían modalidades de comportamiento que en los 
antiguos códigos se clasificaban de privados y sin sentido político. 
Hoy, son políticos y adquieren una resonancia pública: actos re­
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llgiosos, folkléricos, etc. Según una fórmula casi consagrada, se 
asiste a una socializaci6nde la política 

En la base de estas reflexiones juega un papel central la noci6n 
de identidad colectiva. Se sostiene que la política es actividad 
orientada hacia identidades colectivas- esto es, identidadesque 
trascienden lo individual- y que "hacer política" es en gran me­
dida construcci6n de esas identidades. 

Cuando hay una sociedad política estabilizada, esas identi­
dades son para casi todos un dato y se dan por descontadas. En su 
ausencia. se toman problemáticas. Pero quizás esa problemati­
cidad tenga más que ver con la incapacidad de reconocer nuevas 
identidades que se gestan, que con la efectiva ausencia de esas 
identidades. 

Ciertamente, el empleode la expresi6n"política" implicarefe­
rentes grupales o colectivos. Se hace política en nombre de algo, 
y ese algo es siempre más social que individual, más público que 
privado.Tambiénes ciertoque muchascosas se hacenen nombre 
de un algo que es más social y público que individual y privado, 
y que de acuerdoa criteriosmás clásicosde lo que es políticoestas 
actividades no merecerían esa calificaci6n. 

El problemaresideen c6mose conceptualizalo quees político, 
y cómo llegan a ser socialmente efectivas esas conceptuali­
zaciones. La cuesti6n de c6mo se conceptualizan los referentes 
grupales o colectivos -las identidades colectivas - es así un 
aspecto - quizás el anverso- del primer problema. 

Para el diagn6stico reciénesbozado,tanto esas modalidadesde 
conceptualizaci6n como los procesos por los cuales llegan a ser 
socialmente efectivas, son obra colectiva. Hay aquí subyacente 
una visi6n sociologizante, en términos de la cual innumerables 
agentes microsociales van construyendo identidades colectivas. 
Por ello, estos referentes alcanzan finalmente una objetividad 
social que se impone a la mirada intelectual, provenga ésta del 
socíologo o del político profesional. Para no equivocarse, estos 
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últimos deben ser capaces de identificar las especies presentes del 
fuego de artificio y lo ilusorio. Si se busca anticipación, entonces 
la sensibilidad exigida es aún mayor. 

La proposición principal que se afirma en estas notas es que el 
origen de las identidades colectivas (referentes grupales o co­
lectivos conceptualizados) es elitario y no masivo. Es decir, estas 
conceptualizaciones son productos intelectuales o de intelectua­
les, en el sentido de personas especializadas en la producción de 
materiales simbólicos susceptibles de comunicarse a otros. 

Hay así siempre una previa estructuración conceptual de refe­
rentes grupales, que constituye un dato para el sentido común 
masivo. En este dominio, las masas se encuentran con opor­
tunidades "intelectuales" o "conceptuales", tal como se encuen­
tran con oportunidades de empleo, de educación, etc. No son las 
masas las que construyen significados socialmente objetivos y 
eficaces para la mirada intelectual. Es esa "mirada" la que cons­
truye opciones de significado para las masas, opciones que éstas 
emplean o desechan, tal como se emplea o desecha una opor­
tunidad de movilidad social. 

Bajo esta premisa, la problemática de agentes políticos e iden­
tidades colectivas, tal como la ha venido desarrollando por ejem­
plo Lechner, es una de esas oportunidades "conceptuales". Se 
ofrece junto con otras. Por ejemplo, en competencia con la ideo­
logía oficialista chilena de participación comunal, con el modelo 
leninista de organización, con la visión tradicional del partido 
político, etc. 

Si se acepta la premisa del origen elitario, el problema pasa a ser 
entonces el de la relación entre oportunidades conceptuales y 
masas. Ahora bien, esa relación es problemática en varios senti­
dos. Primero, resulta claro que siempre hay diversas oportu­
nidades en competencia, que algunas son exitosas y otras no lo 
son. De allí la inquietud por dar con una correcta formulación de 
oportunidades. Luego, no hay garantías de que el aprovecha­
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miento masivo de una determinada oportunidad no distorsione su 
significado originario, es decir, el significado atribuido por sus 
productores. Hay una cierta autonomía en ese aprovechamiento, 
que puede conducir a la atribución de significados específicos, 
susceptibles de generar efectos imprevistos, quizás perversos. 
Finalmente, en ausencia de oportunidades, o en presencia de tra­
bas importantes a la difusión de oportunidades y competencia 
entre ellas, algo tendría que estar sucediendo de todas maneras. 
¿Cómo identificar entonces, y recuperar después, esa emergencia 
espontánea de contenidos? 

Independientemente de las presuntas legalidades que pudieran 
regular la relación entre oportunidades y su empleo masivo, su 
carácter problemático fuerza a los productores de oportunidad a 
adoptar algunos supuestos acerca de cómo se establece la relación. 
En otras palabras, junto con la producción de oportunidades se 
producen también modelos (conceptualizaciones) acerca de cómo 
opera la recepción de oportunidades, Esos modelos zanjan, en un 
sentido específico, la naturaleza problemática de la relación. 
Puede que existan modelos más "verdaderos" que otros, pero lo 
cieno es que, más allá de los criterios que gobiernen la opción por 
modelos, las características del modelo por el cual se opta impli­
can determinados efectos respecto de dos cuestiones políti­
camente cruciales: las estrategias que finalmente se utilizan y el 
tipo de resultados políticos globales que se pueden obtener. 

Aun más, se puede hipotetizar que los criterios de verdad o 
realismo que se aducen cuando se argumenta en favor de un deter­
minado modelo de recepción, están supeditados a una visión a 
prioride estrategias y resultados globales. Es decir, esa argumen­
tación no seria desinteresada, sino que intentaría fundamental­
mente dar cuenta de una opción previa, que ya está hecha. 

Sea como sea, aparece de manifiesto que los modelos de recep­
ción merecen un examen en sí mismos. Estas notas persiguen 
identificar algunos aspectos que ese examen debería contemplar. 
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11
 

Se puede proponer la siguiente clasificación de modelos de 
recepción: modelos educativos, modelos de necesidades persona­
les profundas y modelos de intereses. 

Obviamente, un modelo en uso determinado, normalmente 
presentará componentes atribuiblcs a las tres familias de modelos. 
Pero se puede suponer que en él predominarán orientaciones que 
lo acercarán más a un tipo de modelo que a los otros. A partir de 
ese supuesto, no es ocioso escudriñar la estructura interna del caso 
"puro". La lógica que impone un modelo en uso se aproximará a 
la del caso "puro" del que está cercano. O bien, si hay una mixtura 
compleja de elementos, el conocimiento de los casos "puros" 
permitirá analizar el modelo en uso como una composición de las 
distintas lógicas correspondientes a esos casos. 

Las ideas que presenta Hobbcs en el capítulo XXX del 
Leviathan 1 representan un paradigma respecto de los modelos 
educativos. Allí, Hobbes responde a la objeción sobre la insufi­
ciente capacidad del pueblo llano para comprender la corrección 
de los principios políticos que él ha identificado. Su postulado 
básico en este punto afirma que las mentes de la gente común son 
como papel en blanco. apropiadas para recibir cualquier cosa que 
sobre ellas imprima la autoridad pública. A partir de este postu­
lado de la infinita plasticidad de la conciencia común, Hobbes 
sienta las siguientes proposiciones: 1) Si los principios son razo­
nables, de manera tal que en ausencia de prejuicios basta oírlos 
para aprenderlos, la enseñanza y la predicación, protegidas por la 
ley, son suficientes para su adecuada recepción; 2) La no recep­
ción, o la recepción distorsionada de los principios, se explica 
porque las mentes de la gente común están teñidas por la depen­
dencia de los poderosos o emborronadas por las opiniones de 

1.- 1'. Hobbes.Levíczzí», edición preparada por C. Moya y A. Escohotado, Editora Nacional, 
Madrid, 1979, p.p. 409-415. 
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quienes gozandeprestigio o autoridad intelectual frente a ellas.Es 
decir, porque hay oportunidades conceptuales erróneas, produ­
cidaspor grupos intelectuales premunidos de la legitimidad de la 
autoridad o prestigio intelectuales, que compiten con los princi­
pios correctos; 3) La existencia de opiniones erróneas se explica, 
a su vez, no por la dificultad del tema, sino por la presencia de 
"interesescreados", tantode lospoderosos comode quienes ocu­
pan posiciones intelectuales. 

Las consecuencias implícitas en este modo de concebir la 
relación entre oportunidades conceptuales y su recepción masiva 
son relativamente obvias. Específicamente, si se lo refiere a la 
formación de identidades colectivas, resulta que ellas se generan 
primordialmente mediante adoctrinamiento. Es cierto que se im­
ponenrestricciones aeseadoctrinamiento: nocualquiercontenido 
es válido. Se trata de adoctrinar masivamente en los contenidos 
correctos .Pero esa corrección está previamente definida por un 
agente exteriora los adoctrinados, segúncriteriosde racionalidad 
abstracta. Hay intelectuales, cuyo oficio es el de acceder, vía el 
ejercicio de la razón, a las conceptualizaciones verdaderas o co­
rrectas. La razón desprejuiciada encuentra aquícompetidores, que 
en defensade sus intereses contaminan la recepción masiva, dis­
torsionando o induciendo a error. La respuesta adecuada a estos 
competidores es una política represiva (censura, silenciamiento 
de opiniones contradictorias, proscripción de ideas y doctrinas, 
etc), de modo de aislar y protegera la masa del error. Es lo que 
sintetiza la fórmula de unadoctrinamiento bajola protección de la 
ley. 

Los planteamientos de Hobbes pueden parecerextremos, aun 
groseramente cínicos. No obstante, no son sólo las concepciones 
fascistas o autoritarias conservadoras las que se adecuan patente­
mentea ellos. También el leninismo en uso, talcomoha orientado 
la práctica política en los socialismos reales y la actividad de 
tantos partidos y organizaciones, es susceptible de describirse 
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convenientemente en términos del paradigma hobbesiano. Ciertas 
nociones. como la de una conciencia proletaria imputada, que es 
la verdadera conciencia, tal como se encuentra en Luckas, nece­
sariamente conduce a un desarrollo que se ajusta al paradigma. 

Las implicaciones estratégicas y los potenciales resultados 
políticos globales que esta visión acarrea, son igualmente fáciles 
de discernir. La necesidad de represión para evitar la conta­
minación o la distorsión -la degeneración. en la jerga soviética 
stalinista - convierten la adquisición de poder en cuestión cen­
tral y primordial. Respecto de las modalidades de actividad 
política en el conjunto de la sociedad, el resultado no puede ser 
sino acentuad amente autoritario o totalitario. 

III 

En el caso de los modelos de necesidades personales profundas. 
no es tan simple ubicar alguna conceptualización paradigmática 
análoga a la hobbesiana. La teorización sobre la alienación, tal 
como se presenta originariamente en Marx y en diversos desarro­
llos posteriores o más en general, los contenidos asociados a la así 
llamada teoría critica, ejemplifican convenientemente esta fami­
lia de modelos. 

En este caso, la oportunidad conceptual elaborada por el agente 
exterior es también correcta, y los criterios de verdad que subya­
cen a ese enjuiciamiento son igualmente criterios especulativos, 
de racionalidad abstracta. Por lo tanto, se trata de una verdad que 
es análogamente exterior a la masa. 

No obstante. no hay aquí el supuesto de una plasticidad infinita 
de la conciencia común. Contrariamente, la recepción de la opor­
tunidad conceptual correcta es un proceso difícil. Se trata en reali­
dad de una conversión, que no es súbita sino larga. porque implica 
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un laborioso y complejo trabajo interiorde la conciencia común 
sobre sí misma. 

Primariamente. los obstáculos que encuentra ese trabajo los 
proporciona la propia conciencia común. talcomoellaexisteen el 
presente. Hay aquí una dicotomía entre la conciencia auténtica 
posible, tal como ha sido identificada especulativamente, y la 
conciencia efectiva hoy. juzgada de errónea o inauténtica. Sin 
embargo, la diferencia capital con la anterior familia de modelos 
reside en el supuesto de que es la segunda la que es producto de 
condiciones represivas, tanto políticas como sociales generales. 
La conciencia común es una modalidad distorsionada de cono­
cimiento precisamente en razón de la represión. El tránsito hacia 
una forma superior- auténtica - supone un progresivo aniqui­
lamiento de las condiciones represivas. en términos de alguna 
dialéctica, probablemente poco simple. entre exteriore interior. 

Por consiguiente, en la recepción de una identidad la masa 
mismajuegaunpapelactivoy bastante autónomo. Elconjunto del 
proceso tiene mucho de terapia, y el agente exterior mucho de 
terapeuta, sacerdote o de figuras similares. 

De todoestosesiguequeelpodernoesunacuestión primordial. 
La deformación de la conciencia efectiva puede obedecer a la 
presencia de oportunidades competitivas, aun cuando el diag­
nóstico por lo general será de mucho mayor complejidad. Por 
ejemplo, el indoctrinamiento nazi fue efectivo en moldear la 
conciencia comúnen la Alemania de preguerra, pero un modelo 
de este tipo lo explicaría indicando que él satisfacía necesidades 
relativamente profundas (seguridad, etc.). Así, la respuesta indi­
cadafrente auncompetidordeesanaturaleza noconsiste enelimi­
narlo, sino en la construcción de capacidades personales autóno­
mas que permitan ver a través de esas "ofertas" alternativas y 
aquilatarlas en lo que realmente son. 

En la práctica política estos modelos tienen mucho menor 
difusión que los educativos. Probablemente, los últimos son pre­
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dominantes. Posiblemente se los podría encontrar subyacentes en 
experiencias como las comunidades cristianas de base, o explí­
citamente en proyectos de pedagogía popular. La noción de una 
socialización de la política, tan en boga hoy, adquiere a veces reso­
nancias que la acercan a ellos, aun cuando también puede interpre­
tarse a la luz de modelos de intereses. 

En todo caso, las implicaciones estratégicas se orientan mucho 
más hacia programas pedagógicos de largo plazo, que constituyen 
verdaderas terapias político-culturales. A la vez, el énfasis se pone 
en modalidades globales de relaciones políticas que acentúan los 
procesos de comunicación y deliberación públicas, frecuente­
mente con una fuerte connotación utópica. 

IV 

El modelo de intereses más simple que se puede concebir podría 
descansar en los siguientes supuestos: 1) Hay un Ego que llega a 
identificar, en una determinada situación, problemas que le afec­
tan; 2) En el paso siguiente, Ego percibe que esos problemas 
también lo son de otros, que se encuentran en situaciones simi­
lares. Se supone que este proceso afecta simultáneamente a mu­
chos; 3) Ahora, están dadas las condiciones para que se produzca 
una relativa universalización de los problemas y las situaciones. 
Esa universalización procede mediante la recepción de una con­
ceptualización (fórmula lingüística, nombre, etc.), que significa 
precisamente la comunalidad de problemas y situaciones; 4) Con­
juntamente con esa adquisición de una identidad grupal emerge 
una organización, que es un recurso de poder principal en el 
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despliegue de actividades políticas referidas a las situaciones y 
problemas de que se trata. 

Pesea su simplicidad, por lo general es un modelo deesta clase 
el que subyace a prácticas políticas del tipo grupo de presión, 
lobby o, mejor dicho, más globalmente, prácticas de reivin­
dicacióncorporativa. En este caso, esas sonjustamentelas impli­
caciones estratégicas de la familia de modelos: estrategias de 
presióno reivindicación corporativas. En términos de resultados 
políticosglobales para la sociedad, conducen a un modelo plura­
listade la política, en el sentidoquela noción tieneen la literatura 
anglosajona, sentido sintetizado recientemente por Huntington.' 

Este modelo simple se puede complicar, introduciendo dos 
nociones: la del "otro enemigo" y la del "otro solidario". En este 
caso,los supuestos se pueden esquematizar del siguiente modo: 1) 
Hay unadefinición de situaciones y una identificación de proble­
mas a partir del reconocimiento de un "otro enemigo". Ello im­
plica aceptar la existencia de un conflicto, como algo que está en 
la raízdel proceso de gestación de la identidad grupal. Es decir,el 
reconocimiento de un enemigo desempeña una función constitu­
tiva en esa gestación; 2) Hay también un reconocimiento de la 
existencia de "otros solidarios", esto es, de otros que, a partir de 
tener el mismo "otro enemigo", definen situaciones y padecen 
problemas que son análogos a los de Ego; 3) El empleo de una 
oportunidad conceptual es entonces, para significar una univer­
salización relativa de una relación compleja, trabada entre uno 
mismo, el "otro enemigo"-frecuentemente, un plural y no un 
singular- y el "otro solidario", también las másde las vecescon 
sentidoplural;4) Sobreestabase, se desarrolla una organización 
que es recurso de poder principal en el conflicto constitutivo. 

Estaes la estructura de los modelos quesubyacen a prácticas en 
que la política es definida esencialmente como conflicto. Esta 

2.- S. P. Huntintong, American Politics: The Promise ofDisharmony, The Belknap Press 
of Harvard University Press, Cambridge, 1981. 
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conclusión es trivial. Para lograr conclusiones más específicas, se 
requiere avanzar en el tratamiento de un aspecto de estos modelos. 

Ese aspecto no es el de la relación con los "otros solidarios". Es 
posible que la relación de solidaridad se pueda conceptualizar de 
maneras diversas, pero ello no parece afectar las implicaciones de 
este tipo de modelos. Es el modo como se conceptualiza el recono­
cimiento del enemigo lo que es fértil en consecuencias. 

En este punto, cabe distinguir dos dimensiones involucradas en 
el reconocimiento del enemigo, que parecen ser claves para su 
conceptualización. La primera tiene que ver con el hecho de que 
se reconozca una necesidad recíproca entre uno y el "otro ene­
migo", o simplemente se le considere como algo superfluo. Por 
ejemplo, un establishment puede reconocer un enemigo en cier­
tos grupos subordinados, pero es difícil que les otorgue el status 
de superfluos, si bien en el reconocimiento que los últimos hacen 
del primero puede acontecer que sí se afirma esa superfluidad. 

La segunda dimensión se refiere a la naturaleza que se atribuye 
al "otro enemigo" en el reconocimiento. Aquí, cabe distinguir tres 
situaciones: 1) Atribución al enemigo de una naturaleza similar a 
la del mundo natural, que lo hace capaz de reacciones puramente 
mecánicas frente a la propia acción; 2) Atribución al enemigo de 
una racionalidad libre, idéntica a la propia, que lo hace poten­
cialmente capaz de respuestas libres (creativas, sorpresivas) y que 
exige esfuerzos por comprenderlo; 3) Atribución al enemigo de 
una humanidad idéntica a la propia, lo que exige ponerse en su 
lugar, no sólo en términos de comprender sus cálculos y la raciona­
lidad que los orienta, sino en un sentido total. 

La siguiente tabla indica las orientaciones estratégicas y resul­
tados políticos globales que se pueden asociar a cada tipo de reco­
nocimiento resultante: 
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El otro es: 
Necesario Superfluo 

Obstaculo 
"Natural" 

Ra¿ionalidad 
Semejante 

Humanidad 
Semejante 

Control 
Dominación 

Aniquilar 

Neutralizar 

Tolerar 
Política como 
Comunicación 
(Ej.: negociación) 

Reconocimiento recíproco 
de derechos. 

Obviamente, los contenidos simbolicos específicos en que se 
concrete cada clase de modelo de intereses, correspondiente a 
cada tipo de reconocimiento, pueden ser variables. Estas notas 
persiguen sólo mostrar la estructura elemental de cada caso. 
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MODELOS CONCEPTUALES DE LA 
POLITICA. 

Estas notas, cuyo carácter provisorio y exploratorio conviene 
subrayar, desean contribuir a esclarecer la relación entre las 
modalidades con que se conceptualiza la política y los resultados 
que en definitiva se obtienen a través de la política. 

Si bien el tema en cuestión posee una importancia teórica que 
trasciende sus manifestaciones concretas, en nuestro caso cobra 
una relevancia adicional porque pensamos que está íntimamente 
vinculado con el problema que es prioritario en los países del sur 
de América Latina: el problema de la democracia. 

El futuro de la democracia en nuestros países depende no sólo 
de las circunstancias económicas y sociales específicas, genera­
das tanto por el movimiento de largo plazo de estas sociedades 
como por las coyunturas contemporáneas, sino también de las 
modalidades que asume en ellos la política. 

A su vez, esas modalidades están determinadas, en un grado 
importante, por las concepciones en uso de lo que es política y de 
cómo se construye y se hace la política. Es esta dimensión la que 
desearnos poner de relieve, mostrando cómo esas concepciones o 
modelos conceptuales en uso crean dificultades y restricciones 
para los procesos de conquista de la democracia y para la estabili­
dad de la democracia que se pueda conquistar. 

Si bien el problema enunciado posee contornos bien nítidos y 
precisos, se necesita dar un rodeo para llegar a atacarlo dere­
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chamente. La necesidad de ese rodeo resulta de los prejuicios con 
que se conciben la investigación y la reflexión sobre la política, 
prejuicios que conducen a una visión equivocada sobre la natu­
raleza de estas actividades y sus resultados. Si estos prejuicios no 
se disipan, es difícil q~e se advierta el sentido que posee la crítica 
de los modelos conceptuales que orientan la política. 

Usualmente, la investigación y reflexión sobre la política pade­
cen de dos prejuicios. que son particularmente negativos en el caso 
del tema de estas notas. 

El primero es un prejuicio reduccionista, donde el reduccionis­
mo es tanto economicista como sociologizante. El segundo podría 
calificarse de prejuicio positivista o "analiticista", 

El reduccionismo en la investigación y reflexión sobre la 
política no sólo tiene que ver con el imperialismo de la idea de que 
la política es eminentemente superestructural o epifenómeno. 

Se trata de eso, pero también de una visión para la cual los 
problemas que enfrenta la política son primordialmente 
económicos y sociales. A la vez, los problemas políticos ad­
quieren un carácter secundario, en un doble sentido. 

Por una parte, los problemas políticos siempre son susceptibles 
de postergarse, frente a la primacía y prioridad de los problemas 
económicos y sociales. 

Por otra parte, se atribuye a la política y sus problemas una 
naturaleza fundamentalmente instrumental. Los problemas de la 
política se identifican con el problema de la opción por los medios 
adecuados para alcanzar unos fines sustantivos, cuyo carácter es 
económico o social. Esta concepción instrumentalista de la 
política viene avalada por el prestigio y respetabilidad de autores 
de la talla de un Max Weber,' y ello dificulta particularmente su 
crítica. 

1 .- Sobre el instrumentalismo político de Weber. véase David Beetharn, Ma:r. Weber y la 
teoría política moderna Centro de Estudios Constitucionales. Madrid. 1979. especialmente 
pp. 147-186. 
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El prejuicio positivista o analiticista reside en que, en el fondo, 
las investigaciones y reflexiones se orientan casi siempre a 
desentrañar verdades, según un paradigma convencional de cono­
cimiento. Es decir, según un paradigma construido sobre la 
imagen de las ciencias naturales. 

Un enfrentamiento exitoso con los problemas que plantea la 
política en nuestros países supone romper con ambos prejuicios. 

En el caso del reduccionismo, ello implica aceptar que los 
problemas políticos pueden aún adquirir primacía por sobre los 
problemas económicos y sociales, y que si bien la política presenta 
una dimensión instrumental, no se agota en ella. Hay aspectos y 
valores que son irreductiblemente políticos, y que 'la política 
realizará o consumará mejor o peor, dependiendo de las formas 
específicas que asuma. 

Romper con el prejuicio positivista supone percatarse de que 
aquello que se pretende hacer pasar por conocimiento en política 
es frecuentemente mucho menos un conocimiento de realidades 
--en sentido clásico--, y si mucho más un elemento que contribuye 
a constituir realidades.' Así, por ejemplo, no se trata tanto de que 
determinadas predicciones se cumplan o no, sino de que ellas en 
definitiva contribuyen en grados variables a conformar 
determinadas realidades. 

Esta última afirmación es central para la comprensión de la . 
relación entre las modalidades de conceptualización de la política 
y las formas concretas que ésta adopta. Al tenor de la afirmación, 
el aspecto principal de esa relación no reside en la naturaleza que 
un determinado modelo conceptual invoque para sí mismo -por 
ejemplo, que se presente revestido de pretensiones de cientifi­
cidad, sino en la manera en que ese modelo conceptual constituye 
la política en el caso particular de que se trate. 

2.- Sobre el punto hay extensa literatura. Para una exposición sumaria, remito al lector a A. \ 
Flisfisch, Reflexionando sobre ciencias sociales y sociedad, en Ensayos, varios autores, 
Editora Debates, Santiago de Chile, 1978. 
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En términos prácticos, la cuestión que plantea esa relación es, 
entonces, la de si un cierto modelo conceptual es o no adecuado 
respectode la realizacióno consumaciónde ciertosfineso valores 
con los queexisteun compromisoque necesariamente es producto 
de una decisión. 

En otraspalabras,el peligrosiemprepresenteesque las modali­
dades de conceptualizar la política se revelen inadecuadas desde 
el punto de vista de ciertos fines o valores explícitamente 
perseguidos,en cuantocontribuyena conformaruna realidad que 
prácticamente refuta esos fines o valores. 

El problemade la democraciaen nuestrospaísesparecepadecer 
en una medida importante de esa inadecuación. Se tiene la 
impresión de que frente a las cuestiones que plantea hoy la 
política, se dispone de modelos conceptuales inadecuados, de 
modalidades de conceptualización que van conformando reali­
dades que eternizan y agudizan los problemas identificados, sin 
avanzar en su resolución. 

Los rasgos generales de esta situación no son nuevos. En 
efecto, de estarse a interpretaciones recientes sobre ciertos 
períodos particularmente relevantes de la historia política occi­
dental moderna, se podría concluir que se trata de un tipo de 
situación relativamente universal. 

En este punto, el trabajo seminales el de J. G. A.Pocock, sobre 
el caso de los intelectuales de la ciudades-estados del 
renacimiento italiano.' Estos intelectuales, de entre los cuales se 
destaca Maquiavelo como personalidad paradigmática,enfrenta­
ban unproblemabienpreciso. Porun lado,existíaun compromiso 
con una forma de organizaciónpolíticaque, vista desde una pers­
pectiva secular, se les aparecía frágil y amenazada,precaria y de 
difícil sobrevivencia. Por otro, para conceptualizar esa proble-

3.- J. G. A. Pocock, The Machiavellian MomenJ. Floremine poluical lhowghl and lhe 
atlantic republican tradition, Princeton University Press, 1975. 
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maticidad disponían de dos tradiciones, legadas por el pensa­
miento político y la práctica política medievales. Ambas tradi­
ciones se revelaban inadecuadas para el problemaespecífico que 
tenían entre manos. 

En efecto, tanto la tradición agustiniana, usualmente conserva­
dora, de las dos ciudades-la ciudad de Dios y la ciudad terrena­
como la tradición apocalíptica o escatológica de la consumación 
del reino de Dios en la Tierra-frecuentemente, pero no siempre, 
una tradición revolucionaria- poseían en común una visión tras­
cendente, no secular, de la política, trascendencia implicadapor el 
hecho de que ambas tradiciones contenían como elemento esen­
cial una filosofía de la historia. 

El puntodevistasecularasumido por losintelectuales italianos, 
íntimamente relacionado conel énfasisen la fragilidad y precarie­
dad de las formas políticas, chocabacon el carácter trascendente 
de las visiones heredadas. Las filosofías de la historia en que se 
apoyaban una y otra tradición las tomaba inadecuadas para con­
ceptualizarlos problemas por ellos definidos. 

Una situación con esos rasgos planteados cursosde desarrollo 
probables. O bien la persistencia de los modelosconceptuales en 
usogeneraunempantanamiento o bloqueo, en cuantovanconfor­
mando la realidad sinresolverlosproblemas identificados. Obien 
se producen rupturas importantes en el universo mental, capaces 
de inducir reconceptualizaciones provistas de mayor grado de 
adecuación. 

Enel casoparticulardel pensamiento italianorenacentista hubo 
una respuesta innovadora, queconsistió en echar manodel mode­
lo republicano romano, aprovechando su transmisión a través de 
una tradición literaria. Ese modelo tenía la virtud de adecuarse a 
una perspectiva secular. 

Elgradodeeficaciahistóricadeesta reconceptualización puede 
ser discutible. En todo caso, ateniéndose al análisis de J. G.~A. 

Pocock, habríaqueconcluirque susefectosfueronconsiderables, 
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proyectándose mucho más allá de los confines de las ciudades­
estados donde se originó.' 

La posibilidad de ver similitudes entre la situación italiana de 
que parte Pocock y las que afectan a los países latinoamericanos 
del sur es clara. 

En efecto, esas situaciones aparecen revestidas de una fragili­
dad y precariedad profundas. 

A veces esa precariedad se manifiesta en la percepción de que 
lo que está en juego son las posibilidades mismas de sobrevivencia 
nacional. Así, no son infrecuentes los diagnósticos que afirman la 
existencia de bloqueos políticos y sociales generalizados, que si 
cuentan con tiempo suficiente sólo pueden tener por desenlace la 
ruina nacional. En síntesis, el rasgo principal de la situación 
residiría en la operación de procesos de decadencia, que 
contaminarían al conjunto de la vida social. 

En otros casos, se expresan vivencias menos trágicas, pero que 
siguen poseyendo, no obstante, resonancias intensamente 
dramáticas. Así, muchos tienen la impresión de vivir en países 
donde la destrucción de la sociedad política es cabal, y donde esta 
ausencia trae consigo, por un lado, impactos negativos considera­
bles en las posibilidades de desarrollo económico y social, y por 
otro conlleva consecuencias específicamente políticas expre­
sables sintéticamente mediante la idea de la generalización del 
despotismo. 

Más concretamente, se puede apelar al testimonio de diversas 
situaciones nacionales, donde los problemas y las urgencias son 
muy similares, pese a las especificidades. Empleando una 
fórmula debida a Osear Landí.' se podría decir que estos proble­
mas y urgencias apuntan a una misma cuestión: ¿cómo llegar a un 
pacto institucional, capaz de generar y estabilizar un régimen 

4.- J. G. A. Pocock, 01'. cit., pp. 333-552.
 
5.- Osear Landi, Sobre lenguajes, identidades y ciudadanías políticas, enEstado y Política
 
en América Latina, N. Lechner (editor), Siglo XXI Editores, México, 1981.
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polftico que siente al mismo tiempo las bases para una sociedad 
polftica duradera y satisfactoria? No pecaríamos de exageración 
si dijéramos que ésta es la cuestión polftica fundamental en los 
países del sur de América Latina. 

La tesis que se sostiene en estas notas puede resumirse en dos 
proposiciones. La primera afirma que en las sociedades men­
cionadas se han heredado determinadas tradiciones de 
conceptualización que son inadecuadas para orientar prácticas 
polfticas capaces de solucionar razonablemente la cuestión 
polftica fundamental. La segunda, que la posibilidad de esa 
solución exige modalidades nuevas de conceptualización de la 
polftica, que enfaticen elementos distintos de aquellos que privile­
gian los modelos conceptuales heredados. 

¿Cuáles son, entonces, esos modelos conceptuales heredados, 
vigentes aún hoy, y que se revelan inadecuados frente a las exigen­
cias de la polftica contemporánea? Simplificando, podría hablarse 
de dos modelos conceptuales: el modelo napoleónico de estado y 
gobierno. y aquello que a falta de mejor noción se puede designar 
de modelo del estado de compromiso. 

La naturaleza de la inadecuación es distinta en uno y otro caso. 
En el primer modelo. sus rasgos constitutivos llevan finalmente a 
una concepción y a unas prácticas polfticas no seculares. En el 
segundo, está inscrita una tendencia hacia una hiperse­
cularización, que en el extremo acaba por desvalorizar radi­
calmente la política, tomándola en un puro conflicto entre intere­
ses sectoriales estrechos y estableciendo así las condiciones de 
posibilidad para la emergencia de actitudes cínicas o de distancia­
miento respecto de ella. 

La vida política termina por expresar un vaivén incesante entre 
actitudes básicas que la fundamentan o en una interpelación 
utópica susceptible de consumarse sólo en una afirmación de 
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voluntad radicalmente transformadora, o en un realismo miope y 
casi ramplón, que es siempre zaguero en relación con los proble­
mas que va planteando el movimiento de la sociedad. Al finalde 
cuentas, la políticao es el medioparael advenimiento del reinoo 
es corrupción. 

La dificultad reside enqueninguno de los modelos proporciona 
horizontes compatibles con unasolución razonable de la cuestión 
política fundamental. La mejormanera de explorarla plausibili­
dad de esta aseveración es a través del examen de cada modelo 
conceptual. 

Elemento centralde la visiónnapoleónica resideen el supuesto 
de que Estadoy gobierno sonórdenesde actividades susceptibles 
de construirse racionalmente, siendo aquí razón equivalente a 
razóncientífica de acuerdo a un paradigma convencional de cien­
cia. 

Este supuesto trae consigo un corolario, relativamente inme­
diato y obvio: los problemas que plantea el movimiento de la so­
ciedad requieren ser iluminados por la verdad del experto. y la 
superación de estos problemas hay que hacerla por medios 
tecnoburocráticos. Es decir, a través de la razón científica apli­
cada a la administración de hombres y cosas. 

Pero hay otro corolario, mucho menos obvio, igualmente exi­
gido por el supuesto de racionalidad: en este modelo, el poder es 
una cuestión central, y la política, al asimilarse al ejercicio de 
poder, adquiere una naturaleza primordialmente instrumental. 

Que la pretensión de poseer una "verdad científica" sobre la 
sociedad y susmovimientos se asocie fatalmente a una aspiración 
primordial por el poder - es decir, por el poder que implica el 
control del Estado y el gobierno - parecea primeravista insólito 
o paradójico. Después de todo, las ideologías enusosobrela razón 
científica y las ciencias tienden justamente a destacar la 
separación entrepoder y verdad, entrerazóncientífica y razónde 
Estado. 
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No obstante, no hay nada de paradójico en ello. Cualquier es­
fuerzo por realizar un proyecto determinado desde el Estado y con 
los recursos coactivos que le son propios, va a encontrar, en mayor 
o menor grado, resistencias de parte de los medios humanos que 
con los medios materiales constituyen el conjunto de instrumen­
tos de que necesariamente tienen que echar mano quienes impul­
san ese proyecto. Pero desde el momento en que la visión que se 
tiene de la sociedad descansa en la idea de que la primera es equi­
valente a una verdad, científicamente garantizada, la oposición o 
resistencia encontrada es simplemente error, equivocación. Es la 
irracionalidad presente en la sociedad, que sólo puede ser vencida 
mediante la educación o la fuerza. Y tanto una como la otra exigen 
controlar los recursos de poder que representa el control de Estado 
y gobierno. Es esta misma lógica la que lleva, en este modelo con­
ceptual, a identificar la política con el control de Estado y gobier­
no, y con el esfuerzo por adquirir ese control. 

Sin embargo, tanto el esfuerzo por adquirir ese control como el 
ejercicio del poder que él posibilita plantean fundamentalmente 
una cuestión de legitimidad. Hay que justificarlos. 

Respecto de aquellas actividades gubernamentales y estatales 
más o menos acotadas, que se expresan en políticas específicas, el 
propio marco conceptual provee un fundamento de legitimidad de 
manera casi natural. Es el saber del experto, esto es, un saber 
especializado, con pretensiones de objetividad y cientificidad. 

Pero la invocación de ese fundamento no resuelve el problema 
general de legitimidad. Los saberes especializados, precisamente 
por ser especializados, no confieren ninguna garantía a las aseve­
raciones sobre fines, trátese de los fines particulares a que se ar­
ticula la opinión del experto, o de los fines más generales que están 
en el trasfondo de la política específica en cuestión. 

En el contexto del modelo napoleónico, el problema general de 
legitimidad sólo puede ser resuelto invocando unafilosofía de la 
historia, a la que se atribuirá la virtud de garantizar una cientifi­
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cidadgeneral paraelejercicio general de losrecursos depoderque 
conllevael controldel Estado y el gobierno. 

Los contenidos deesa filosofía de la historiavariaránsegúnlos 
casos. Las hayde izquierda, ejemplificadas por las versiones más 
ortodoxas del marxismo, y las hay de derechas, como la visión 
neoliberal predominante en Chiledurante losúltimos anos. Loque 
no varía son las tres funciones principales que, independiente­
mente de sus contenidos, ella cumple en cuanto artificio de 
legitimación. 

Su función primera y primordial reside en identificar unos 
fines, que son objetivamente asignables al curso de la historia. El 
supuestode que se tratade fines verdaderos, además de reforzar 
los saberes parciales del experto. permite resolver el problema 
general de legitimidad. procurando unajustificación al empleo de 
los recursos coactivos estatales. 

Adicionalmente. la filosofía de lahistoriaencuestiónidentifica 
también un agente o unos agentes, históricamente privilegiados, 
llamados a cumplir las tareas de desarrollo implicadas por los 
finesúltimos identificables en la historia. Esteprivilegio histórico 
no sólopermitejustificardeterminadas posiciones en la sociedad 
- propietarios, el partidoy susfuncionarios, etc.-. sino también 
desvalorizar la resistencia de la sociedad a la acción estatal y 
gubernamental. Además de tratarse de resistencias equivocadas 
- por lo tanto,irracionales -, susprotagonistas estáncondenados 
por la propiahistoria. Reprimirlos es entonces actuaren armonía 
con esta última, despejando su camino al extirpar excrecencias 
inútiles. 

Finalmente, la filosofía de la historiade quese tratepostula un 
saber o conocimiento del futuro. Más allá de las pretensiones de 
cientificidad con que se lo revista, o de garantías de otra clase que 
se esgriman en su favor- por ejemplo, la fe religiosa expresada 
en una esperanza escatológica -, este pretendido conocimiento 
posee la virtud de removerla políticadel mundocontemporáneo 
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en que ella se está efectuando, desplazando su sentido a un espacio 
y un tiempo que no son, en definitiva, del mundo. De manera 
sintética, podría decirse que este último rasgo de cualquier 
filosofía de la historia que esté por detrás de una determinada 
aplicación del modelo napoleónico des-seculariza la política, 
trascendentalizándola. 

Este último punto muestra con claridad cómo el modelo con­
ceptual en discusión crea reales obstáculos al logro de una 
solución razonable para la cuestión política fundamental. 

El sentido de la política se ve desplazado a un espacio y a un 
tiempo imaginarios, cuyas relaciones con el espacio y el tiempo 
del mundo pueden definirse con toda discrecionalidad. Pero ello 
significa desplazar y tomar difusos los horizontes de la política, 
entendida ya como la política que se hace aquí y ahora. En el 
extremo, ningún problema es urgente. Todo problema es suscep­
tible de desvalorizarse, mediante una redefinición adecuada de 
horizontes. 

Mencionábamos anteriormente que el sentimiento de la urgen­
cia de un pacto institucional, capaz de generar una sociedad 
política satisfactoria y estable, expresaba entre otras la percepción 
de un estado de cosas cuya profundización afectaba así la viabili­
dad de la nación. Pues bien, una redefinición adecuada de horizon­
tes permitiría también relativizar y desvalorizar radicalmente esas 
percepciones y esas urgencias. Por ejemplo, en la visión de un 
imperio universal homogéneo a la Hegel," poco o nada importa si 
la historia no pasa por Buenos Aires, Lima o Santiago de Chile. 
Pasará por Nueva York, Moscú o Pekín, o por algún otro lado. 

La política adquiere así un caracter antisecular, cuya conse­
cuencia inmediata es la de poner las bases para un clima de irres­
ponsabilidad al enfrentarla. Por la misma razón de que no hay 

6.- La idea de imperio universal homogéneo como meta del desarrollo histórico en el 
pensamiento hegeliano ha sido enfatizada por Kojéve. Véase Alexandre Kojéve. Esquisse 
d' W1e Phénoménoligie du Droit, Gallimard, 1981. 
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urgencias, tampoco haybatallas o confrontaciones decisivas. Una 
adecuada redefinici6n de horizontes siempre permitirá 
interpretaciones ad hoc, que posibiliten rehuirla responsabilidad 
por los resultados y por patentemente negativos que ellos sean. 

Aquí la manipulaci6n de horizontes se ve notablemente re­
forzada por la ideadequela historia tieneun sentido objetivo que 
trasciende a sus protagonistas. Seancualesseanlos resultados de 
hoy, la última batalla está siempre pendiente. Por lo demás, su 
desenlace está a la largagarantizado. 

La idea de pacto institucional es una respuesta a una cuesti6n 
políticacuyo significado primordial vienedado por su urgencia. 
El diagn6stico que subyace a esa idea supone que lo que está en 
juegohoy y aquíes de unaextrema gravedad. Elloexigeperento­
riamente decisiones enel presente. Yestasdecisiones nosonunas 
decisiones cualesquiera: sondecisiones críticas, preñadas decon­
secuencias. El sentidode la apuesta, en este presente quevivimos 
hoy, es grave. Después, no habrá tiempo para arrepentimientos, 
paravolvera apostar al constatar que nos habíamos equivocados. 
Semejante apuesta exige ser asumida con una seriedad y una 
responsabilidad totales, y es contra ellas que atenta el carácter 
antisecular de la visión napole6nica de Estado y gobierno. 

Esa visi6n poneun obstáculo adicional a los posibles procesos 
deconstrucci6n deun pacto institucional. Enefecto, a partirdeesa 
peculiarcombinaci6n que se da en ella entre la posesi6n de una 
verdad objetiva sobre la sociedad por un lado, y el énfasisen la 
naturaleza instrumental dela política porelotro,resulta altamente 
probable quese termine conunaimagen de lapolíticacomojuego 
suma-cero. 

Entrela verdad y el errorno haytransacci6n posible. O se vive 
en la verdad o seviveen la equivocaci6n. En el último caso,se ha 
perdido todo. Tal comose ha ganado todo en el primercaso. 

Esa imagen explica que quienes asumen una visi6n 
napole6nica del Estado y el gobierno se deslicen rápidamente 
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hacia una concepción que hace sinónimas la lógica de la guerra 
con la lógica de la pólítica. En el fondo, el adepto al modelo 
napoleónico es fatalmente un aprendiz de Clausewitz. La dificul­
tad reside en que la política entendida como guerra torna improba­
ble un pacto institucional, o socaba y erosiona velozmente la 
sociedad política que pudiera resultar de un pacto institucional 
generado de esas condiciones. 

Ciertamente, el modelo conceptual del estado de compromiso 
no introduce aquellas rigideces características de la visión 
napoleónica, que afectan desfavorablemente la construcción de 
un pacto institucional o la sociedad política a que éste dé lugar. 

No obstante, una sociedad política construida sobre la base de 
una constitución de la política a partir de esa visión no sería ni 
satisfactoria ni estable por lo menos en las condiciones sociales y 
económicas que son propias de nuestros países. 

El elemento central en este segundo modelo consiste en com­
prender la lógica de la política desde el punto de vista de la lógica 
del mercado. La democracia es un mercado político, tal como la 
ha descrito abstractamente un Downs,? en una conceptualización 
sin duda clásica. 

Pero esa conceptualización descansa en una imagen de so­
ciedad que en nada difiere de la que empleó Hobbes en su 
demostración del fundamento de la obligación de obediencia 
política. Es la sociedad que consiste, primordialmente de confron­
taciones de intereses, no necesariamente individuales. Puede 
tratarse de intereses de grupos, de intereses corporativos corres­
pondientes a sectores diversos, o de intereses más globales im­
putables a conglomerados más amplios. Por ejemplo, a clases. Sin 
embargo, la naturaleza hobbesiana no varía. El individualismo 
posesivo tendrá que ceder el paso al corporativismo posesivo, y 
así por delante, manteniéndose como rasgo central la confron­
tación de intereses. 
7.- A. Downs, AII Economic Theory 01Democracy, Harper & Row, New York, 1957, 
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Ese amen o ~nflicto de intere­
ses.Hayaquínuevamente resonancias hobbesianas. El purojuego 
de intereses, librado a sí mismo,es capaz de una autorregulación 
limitada. La operaciónde la sola lógica del mercadoo cuasimer­
cado encuentra rápidamente obstáculos, y su dinámica se toma 
disruptiva. La lógica de la política, que en su estrecha similitud 
con la primera pasa a ser simplemente una continuación de la 
lucha económica por otros medios, posibilita la búsqueda de 
equilibriosde interesesprovistos de algunapermanencia, a través 
de la negociaciónde normas generaleso particulares. 

La lucha política opera entonces en subsidio de la lucha 
económica, cuando ésta tiende a generar escalamientos de los 
conflictos de intereses potencialmente disfuncionales a la pre­
servaciónde la pazcivil,o a la preservación del ordenylos límites 
dentro de los cuales tiene que mantenerse y autorregularse el 
conflicto de intereses. 

La políticapasaa seren consecuenciala imposicióncoactivade 
un orden, que si bien es exterior al juego de los intereses, es 
también producto de una negociación entre intereses llevada a 
caboa travésdela luchapolítica. Eseordennegociadoes aceptado 
por los interesesen pugnaen cuanto su imposiciónes preferiblea 
la situaciónde ausenciade ese orden, situaciónque implicaríaun 
conflicto desatado donde todos son potencialmente perdedores. 
En ese sentido, el compromiso en el estado de compromisopre­
senta similitudes esencialescon el pacto hobbesiano. 

Tal como el modelo napoleónico peca por des-secularizar la 
política,el de estadode compromiso la hiperseculariza. Esto se ve 
con claridad en relacióncon el punto de la definiciónde los hori­
zontes temporales de la política. 

Enefecto,alconstituirlaenuna relacióndirectae inmediatacon 
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los distintos intereses sociales en pugna, el modelo conceptual en 
cuestión asume unos horizontes temporales sumamente estre­
chos. En definitiva, la política no puede superarlos horizontes que 
los propios intereses sectoriales se proponen para sí, so pena de 
violar las bases conceptuales esenciales que el mismo modelo 
impone. De esta manera, la posible exigencia de unos horizontes 
más dilatados queda librada, en su satisfacción, a la contingencia 
de que exista en la sociedad un interés que se proponga para sí esos 
horizontes y pueda imponerlos a los restantes. Pero, a la vez, es 
probable que la existencia de un interés semejante haga reventar 
los requerimientos conceptuales del modelo, o bien, que una vida 
política constituida en lo fundamental por un modelo de esta 
especie haga muy improbable la existencia de intereses semejan­
tes. 

La hipersecularización explica la dificultad de que en este 
modelo se pueda elaborar adecuadamente la categoría de interés 
público. Uno de los rasgos básicos de un interés público reside 
precisamente en la dilatación de sus horizontes temporales, 
comparativamente con otras categorías de intereses. En estos 
modelos, el único interés público admisible es el asociado con el 
fundamento de legitimidad de la política: la necesidad de regu­
lación del conflicto. Más allá de la dilatación de horizontes que 
ese imperativo imponga, reina la estrechez que se asocia con los 
intereses sociales particulares prevalecientes en la sociedad. 

La imposibilidad de elaborar adecuadamente la categoría de 
interés público trae consigo dos consecuencias de importancia. 
Por una parte, el modelo de estado de compromiso posee inscrita 
una tendencia a la corporativización. La experiencia de los capi­
talismos maduros, donde la política se ha constituido y orientado 
por referencia al modelo examinado, muestra claramente que ello 
es así, cuando se constata la notable corporativización que carac­
teriza al Welfare state. Por otra parte, cuando se producen blo­
queos importantes de estas situaciones corporativizadas, la im­
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posibilidad de elaborar un interés público refuerza notablemente 
ese bloqueo. En definitiva, esas situaciones sólo pueden desblo­
quearse por la sola dinámica económica. La política del estado de 
compromiso es incapaz de hacerlo, y ello explica que funcione 
satisfactoriamente en periodos de crecimiento y expansión, pero 
que se muestra particularmente insatisfactoria en periodo de 
contracción. 

Un buen ejemplo de las proposiciones anteriores es el análisis 
que hace L. C. Thurow de la sociedad estadounidense 
contenporánea." Según el diagnóstico de Thurow, esa sociedad 
puede describirse como una sociedad suma-cero, donde el equili­
brio de intereses corporativos impide la emergencia de dinámicas 
socioeconómicas capaces de romper el estancamiento inducido 
por ese equilibrio. 

Esa ruptura exigiría la elaboración de un interés público pro­
visto de horizontes lo suficientemente dilatados como para hacer 
aceptable el sacrificio de intereses particulares en pos del interés 
compartido en la superación del estancamiento. Sin embargo, el 
modelo conceptual que orienta la política obstaculiza esa 
elaboración reforzando así el bloqueo de la situación. 

Estas consideraciones muestran la inadecuación del modelo de 
estado de compromiso a la realidad política y socioeconómica de 
nuestros países. En principio, es un modelo que no dificulta la 
construcción de un pacto institucional. Pero el tipo de práctica 
política que se sigue de él, al desarrollarse en sociedades en que el 
rasgo de ser sociedades suma-cero es endémica, hace altamente 
insatisfactoria la sociedad política que surge de ese pacto insti­
tucional, existiendo así desde el comienzo bases para su inestabili­
dad. 

De este modo ni el modelo napoleónico ni el del estado de 
compromiso son útiles para enfrentar las urgencias políticas y 

8.- L. C. Thurow, The Zero-Sum Society, Distribuuon and the possibilities for economic 
change, Penguin Books, New York, 1981. 
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sociales de la hora presente. Ello exige y hace perentoria la bús­
queda de modelos conceptuales alternativos, adecuados a la tarea 
de reconstruir la sociedad política. 

No solo escapa a la intención de estas notas ofrecer ese modelo 
alternativo. sino que además sería extremadamente pretensioso 
intentarlo. Un modelo conceptual adecuado, capaz de reconstituir 
la política, no es la obra de una persona, ni tampoco es simple­
mente producto de una reflexión de escritorio. encandilada por la 
ilusión consuucrivistu eje establecer el blucprinuu: la política fu 
tura. Lo que la reflexión sí puede hacer es subrayar cienos rasgos 
que parecen básicos, y que pueden significar otras tantas pistas 
para la indagación ulterior. 

El elemento central que hay que destacar. y a partir del cual se 
ha hecho en gran medida la crítica de los modelos aquí examina­
dos. es el de que la política hay que entenderla como una actividad 
secular. 

Ello implica la exigencia de pensar y practicar la política en el 
tiempo del mundo. y referida esencialmente a ese tiempo. Otorgar 
a la política un sentido eminentemente secular permite superar las 
dificultades que trae consigo la visión napoleónica, rechazando la 
apelación a filosofías de la historia como fundamento de legitimi­
dad de la política. 

No obstante, esa afirmación del carácter secular de la política 
no evita, por sí misma, el riesgo de hipcrsccularización implícito 
en el modclo de estado de compromiso. Este modelo la conceptua­
lila corno una actividad secular. Sólo que demasiado secular. 
según se ha visto. 

A nuestro juicio. ese riesgo de hipcrsccularización proviene de 
la naturaleza esencialmente instrumental que se atribuye a la 
política, atribución que es común a los dos modelos conceptuales 
criticados. Para evitar ese riesgo es necesario entonces relegar esa 
naturaleza instrumental a un lugar secundario, y poner de relieve 
la presencia en la actividad política de ciertos valores que sólo ella 
puede consumar. 
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Esta última exigencia supone buscar para la política un funda­
mento ético inmanente a ella. Es decir, alguna dimensi6n esencial 
de su descripci6n que permita rechazar su legitimaci6n desde la 
apelaci6n a un fundamento externo a ella, tal como acontece 
cuando se invoca una filosofía de la historia. 

Esa dimensi6n la vemos en la idea de que la sociedad política 
democrática se constituye primordialmente por procesos de libre 
deliberaci6n pública racional. Es decir, por procesos de 
deliberaci6n ciudadana, en el sentido clásico de esta noci6n. 

No se trata, sin duda, de una proposici6n exótica o particu­
larmente original. La dimensi6n comunicativa y deliberativa de la 
política ha venido siendo reivindicada desde tradiciones de pen­
samientos diversas. A título de ejemplo se puede indicar la cre­
ciente revalorizaci6n de que es objeto la reflexión aristotélica," o 
la favorable acogida otorgada a los desarrollos de Habermas y 
similares sobre este tema específico." 

En esta visión, la deliberaci6n ciudadana está al servicio de 
objetivos que la trascienden, y en este sentido es instrumental. 
Pero esa deliberaci6n representa tambien, por sí misma, un valor 
que ella, y s610 ella, es capaz de consumar. En lajerarquizaci6n de 
valores políticos la deliberaci6n ciudadana ocupa el primer lugar, 
y a ella se subordinan las restantes dimensiones identificables 
como valiosas. 

A partir de ese supuesto, resulta que la continuidad y pre­
servaci6n de la deliberaci6n ciudadana y de sus condiciones de 
posibilidad son asuntos igualmente valiosos, entendiendo que 

9.- Sobre el punto, véase por ejemplo O. N. Guariglia, Dominación y legitimación en la 
teoría política de Aristóteles, en Revista Latinoamericana de Filosofia, Vol. ~ 1, marzo, 
1979; y del mismo autor, La política de Aristóteles en una Nueva Perspectiva, ibid. 
10.- Un excelente tratamiento se encuentra en M. R. dos Santos y D. R. García Delgado, 
Democracia en cuestión y redefinici6n de la política, Crítica & Utopia, 8, noviembre,1982. 
J. J. Brunner ha recogidoen diversos escritos las ideas habennasianas sobre el punto, Véase, 
por ejemplo, J. J. Brunner, Ideología,legitimación y disciplinamiento: Nueve Argumentos, 
en Aiuoruarisma y alternativas populares en América Latina, F. Rojas (ed), Ediciones 
Flacso, Colección 25° aniversario, Costa Rica, 1982. 
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esas condiciones incluyen tanto el conjunto de instituciones que 
posibilitan la deliberación como las circunstancias socioeconó­
micas generales y específicas que la favorecen. 

Hay entonces un interés por la continuidad y preservación de la 
deliberación ciudadana, y ese interés necesariamente tiene que 
dilatar los horizontes temporales de la política. Es esa dilatación 
de horizontes la que pone a su vez las condiciones de posibilidad 
para la elaboración de la categoría de interés público. 

Formulándolo de manera sintética y recurriendo a nociones 
más clásicas, puede decirse que la república no es otra cosa que la 
continuidad y preservación en el tiempo de la deliberación ciuda­
dana. Puesto que esta última es valiosa, ella misma no puede ser 
indiferente a la suerte que corra la república. Pero ese destino se 
juega y se realiza en el tiempo del mundo, no en un tiempo imagi­
nario cuya plasticidad lo hace ilusorio. Ello evita que la categoría 
de interés público acabe por simbolizar unos ideales también 
imaginarios imputables a unos sujetos igualmente imaginarios 
que guardan una tenue relación, si hay alguna, con el curso efec­
tivo de los asuntos sociales. 

No obstante, la categoría de interés público a que apunta la 
afirmación de la deliberación ciudadana como el valor político 
primordial es mucho más fuerte, rica en determinaciones y poten­
cialmente transformadora que aquella que se puede elaborar en el 
marco del modelo de estado de compromiso. 

En ese último caso, el único interés público admisible reside en 
el imperativo de evitar que los intereses en pugna se destruyan 
unos a otros. Se trata entonces de un interés público débil en 
contenidos y eminentemente conservador. 

Desde la perspectiva de la deliberación ciudadana la regulación 
del conflicto puede sin duda constituir un ingrediente importante 
de interés público, tal como se lo define en un momento deter­
minado. Pero la amplitud de las condiciones de posibilidad para 
una efectiva y progresiva consumación de ella en cuanto valor 
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político primordial claramente apuntan a unavidapolítica escasa­
mente conservadora, y sí renovadora y transformadora. 

En consecuencia, se podría decir que frente a la crisis de 
modelos conceptuales hoydisponibles paraconcebiry practicarla 
política, no parece descabellada la idea de rescatar aquella 
tradición, iniciada entrelosintelectuales italianos de lasciudades­
estados renacentistas y elaborada posteriormente por el liberalis­
mo clásico, parala cual el modelo republicano de la políticaes el 
elemento central. 

Obviamente, esa idea requiere de exploraciones y elabora­
ciones sistemáticas, y desde el comienzo suscita más problemas 
que aquellos que aparentemente su formulación podría resolver. 
¿Quépuedesignificar, en las realidades concretas de lospaísesdel 
sur de América Latina, la noción de deliberación ciudadana? 
Parecería ser ésa la pregunta clave y, para responderla, cier­
tamente se requiere dar una respuesta a diversas preguntas pre­
vias. 

El propósito de estas notas era solamente el de estimular el 
comienzo de esa reflexión. 
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CRISIS, ESTADO y SOCIEDAD 
POLITICA: LA PRIMACIA DE LA 
SOCIEDAD POLITICA 

I. Introducción. 

Crisis, sociedad política y Estado son los referentes obligados 
del análisis y la reflexión sobre el presente y el futuro de los países 
latinoamericanos. En rigor, se trata de otras tantas dimensiones de 
un único proceso. La imagen de unos escenarios sociopolíticos, 
donde unos actores representarían unas respuestas económicas a 
las nuevas circunstancias nacionales y mundiales que sólo guar­
darían una conexión externa con ellos, es errónea. En el teatro, un 
mismo libreto puede csccnificarsc de las más variadas maneras. 
En el dominio que ocupa, es verdad que existe una lógica de la 
economía mundial - una lógica del capital y su acumulación --, 
que se presenta como independiente y externa a las condiciones 
sociopolíticas, pero esa lógica es siempre intcrnatizada en cada 
caso. En ese proceso de intcrnalización resultan afectadas tanto las 
condiciones sociopolíticas como la propia lógica económica, a 
través de síntesis sucesivas, más o menos contradictorias, parcia­
les e inestables. El libreto tiene que ver entonces bastante con la 
naturaleza del escenario, y a su vez determina las características 
de éste. Para seguir con las metáforas teatrales, es probable que la 
lógica de la economía mundial restrinja considerablemente las 
formas por las que se pueda optar - por ejemplo, puede que 
excluya la comedia o el drama romántico -, pero el contenido 
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mismo de lo que se va a representar depende de muchas otras 
cosas, distintas de ella. 

La cuesti6n central es, por consiguiente, c6mo se produce esa 
internalizaci6n, o c6mo se puede producir, o c6mo es deseable que 
se produzca. No obstante, frente a estas preguntas cabe asumir 
puntos de vista diversos, que enfatizan ciertos aspectos de la 
internalizaci6n, haciendo abstracci6n de otros. Uno de esos pun­
tos de vista es el que se podría llamar de tecnocrático-normativo, 
esto es, aquél que privilegia el desempeño y desarrollo macro­
econ6micos y macrosociales de una economía nacional, esfor­
zándose por identificar las cualidades deseables para ese de­
sempeño y ese desarrollo, según determinados criterios (autono­
mía, igualdad, crecimiento, viabilidad nacional, etc.). Sumaria­
mente, el foco de atenci6n recae en los rasgos deseables de lo que 
se puede denominar de trayectoria de adaptación de las econo­
mías nacionales a las nuevas circunstancias econ6micas. 

Un buen ejemplo de esa modalidad de razonamiento lo consti­
tuye un trabajo reciente de Fernando Fajnzylber,' donde se argu­
menta persuasivamente que las opciones estratégicas frente a la 
crisis en América Latina deben descansar en dos metas básicas: 
modernizaci6n end6gena y democratizaci6n. Según el autor, es 
una falacia afirmar que esas opciones giran en torno a estimular 
exportaciones o sustituir importaciones. El dilema real es otro: o 
se crea un núcleo end6geno, capaz de sostener el dinamismo 
tecno16gico para penetrar exitosamente el mercado internacional, 
o se delega en agentes externos la responsabilidad por el presente 
y futuro de la estructura productiva latinoamericana. Adicio­
nalmente, ese salto cualtitativo en la creatividad y en la capacidad 
de innovaci6n que constituye la modernizaci6n end6genadebería 
vincularse a la sociedad en términos de la satisfacci6n progresiva 

1.- F. Fajnzylber, Democratization, endogenous modemization, and integration: strategic 
choices for Latin America and economic relations with the United States, The WilSOl1 
Center, Working Paper N2145, 1984. 
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de necesidades sociales por servicios básicos acumulados a lo 
largo de décadas (educación, salud, transporte, comunicaciones, 
vivienda, alimentación), en el contexto de la existencia, por una 
parte, de experiencias e infraestructura institucionales orientadas 
a esa satisfacción y, por otra parte, de restricciones presupuesta­
rias que exigen un aumento dramático de productividad en los 
diferentes sectores económicos. 

La bondad de la tesis de Fajnzylber no reside sólo en que 
acentúa la necesidad de un fuerte componente de creatividad y 
capacidad de innovación científico-tecnológicas en la trayectoria 
de adaptación deseable, un punto sobre el cual parece estar 
generándose un relativo consenso en círculos tecnocráticos. Al 
mismo tiempo, su razonamiento supera a aquéllos que se detienen 
en la relación entre economía nacional y mercado internacional, 
al procurar vincular, a la vez, ese desempeño de la economía 
nacional con un rasgo básico de la sociedad. En efecto, no se trata 
de cualquier dinamismo tecnológico capaz de penetrar el mercado 
internacional con éxito (y producir, en consecuencia, creci­
miento). Simultáneamente, ese dinamismo se orienta a la satis­
facción de necesidades por servicios básicos, una de las demandas 
sociales primordiales en las sociedades latinoamericanas. En este 
sentido, la proposición comentada es más intcrnalizame que otras, 
si se permite la expresión: relaciona mercado internacional, eco­
nomía nacional y sociedad nacional vista desde uno de sus proble­
mas cruciales. 

Sin embargo, esa concepción no es aún lo suficientemente 
internalizante. Cuando el autor citado propone una trayectoria de 
adaptación caracterizada por un fuerte componente de creatividad 
y capacidad de innovación científico-tecnológicas, implícitamen­
te está advirtiendo sobre el riesgo de que se acabe por adoptar 
trayectorias de adaptación que, a falta de mejor rótulo, pueden 
designarse de tradicionalistas. Esto es, orientadas por inercias 
históricas y respuestas ya ensayadas en el pasado. Por ejemplo, 
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copiadas de los procesos de sustituci6n e industrializaci6n ini­
ciados a partir de la crisis de los treinta. Ahora bien, ambos tipos 
de trayectoria son posibles. De allí entoncesque un razonamiento 
como el expuesto suscitecomo cuesti6nprincipal para el análisis 
la siguiente: ¿c6mo y bajo qué condicionesse produce una inter­
nalizaci6nde la crisis que favorece una trayectoria de adaptaci6n 
no tradicionalista, caracterizada por un fuerte componente de 
creatividad e innovaci6n cientffico-tecnológicas? Según se in­
dicó, Fajnzylberavanzaen la respuestaa esta preguntaal vincular 
economía nacional con el hecho de que hay una acumulaci6n 
hist6rica de necesidades por servicios básicos. Su proposici6n 
descansa en una hip6tesis sociopolítica implícita: que los grupos 
sociales principalmenteafectadospor esa acumulaci6nde caren­
cias son un recurso sociopolítico de envergadura, movilizable en 
torno a un programa como el que el autor citado esboza. Pero la 
identificaci6nde ese potencialactor,que presumiblemente puede 
desempeñar un papel relativamente central en una coalici6n o 
alianza orientada por un programa semejante, no agota las cues­
tionespertinentes. En efecto,hay variasotraspreguntaspor hacer: 
¿quién moviliza a estos grupos sociales? ¿Es que estos grupos 
pueden llegar a desarrollar capacidades aut6nomas de movi­
lizaci6n?¿Quéformaadoptaesa movilizaci6n: la formadepartido 
o la forma de movimiento? ¿Qué sucede con los restantes grupos 
sociales:gruposde burguesía(empresarios industriales, agrícolas 
y de servicios,burguesía financiera), sectoresmedios profesiona­
les y de servicios, sectores obreros cuyas necesidades por servi­
cios básicostienenya unacoberturaimportante? ¿Quésucedecon 
ciertas categorías socialescomo mujeres yjuventud, o aunjubila­
dos o pensionados. presumiblemente de importanciacreciente en 
las estructurassocialesde varios de los países Iatinoamericanos?' 

2.- CEPAL, Informe del seminario sobre cambios recientes en las estructuras y 
estratificación sociales en América Latina. Análisis comparativo de países y perspectivas 
regionales en los 80. septiembre de 1984. 
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¿Qué acontece con las organizaciones y arreglos corporativos 
tanto obreros y empresariales como profesionales? ¿Cómo se 
articulan partidos y Estado en una propuesta como la señalada? 
¿Bajo qué tipo de régimen político se produce la internaciona­
lización de la crisis y cómo se resuelven los problemas inherentes 
al tipo de régimen de que se trata? Estas preguntas, mencionadas 
esquemáticamente, sin duda no agotan el conjunto de cuestiones 
relevantes. 

La interrogante por la modalidad y condiciones de una inter­
nalización favorable a una trayectoria de adaptación no tradicio­
nalista tampoco agota los problemas suscitados por la clase de 
planteamientos que ejemplifica la tesis de Fajnzylber. Por lo ge­
neral, en estos planteamientos hay un supuesto implícito: que la 
trayectoria de adaptación es una auténtica estrategia, esto es, que 
es expresión de una racionalidad relativamente unitaria y aplicada 
sostenidamente en el tiempo porun actor monolítico o un conjunto 
de actores que se concertan o cooperan entre sí con facilidad. Este 
tipo de trayectoria es posible, pero frente a ella hay otro caso polar: 
el de una articulación mecánica de distintas intencionalidades par­
ciales, tanto ofensivas como defensivas, desplegadas en el tiempo 
por los diversos actores e intereses existentes. Este segundo caso 
es también posible, y de hecho es plausible la hipótesis de que los 
procesos de sustitución e industrialización originados a partir de 
la crisis del treinta y la segunda guerra se aproximan más a él que 
al caso de una auténtica estrategia. 

Una estrategia auténtica puede poseer o no poseer ese fuerte 
componente de creatividad e innovación que Fajnzylber ve como 
deseable. Lo mismo cabe decir de una trayectoria ciega, salvo la 
diferencia capital de que aquí se trataría sólo de una feliz o desgra­
ciada coincidencia, esto es, poniéndolo enjerga sociológica, de la 
producción mecánica de consecuencias no anticipadas o efectos 
perversos, perversidad que se juzgaría benigna o perjudicial según 
las circunstancias. A menos que se esté dispuesto a aceptar como 
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.Y~ida la hipótesis de' u~a mano invisible operando en el sistema 
económico ~4Jl'Üal, élcaso de la trayeétoría ciega tiene única­
m~te un interés teórico puro,o a lo má~.~s relevante en términos 

.d~ un interés crítiooencamttíádóáexpOn-er la irracionalidad esen­
cial del estado de cosas prevaleciente. Desde un punto de vista 
político-práctico, que es también el de las visiones tecnocrático­
normativas, interesa intervenir o influiren el flujo de los aconteci­
mientos para ordenarlos en algún mínimo grado, y ello hace algo 
crucial de la interrogación por las condiciones de posibilidad de 
trayectorias de adaptación razonablemente próximas a unaautén­
tica estrategia. 

¿Cómo y bajo qué condiciones se produce una intemacio­
nalización de lacrisisquefavorece esastrayectorias deadaptación 
razonablemente próximas a una auténtica estrategia? Esta pre­
gunta debería hacerse previamente a aquélla que indaga por las 
condiciones de posibilidad de contenidos específicos de trayecto­
rias de adaptación ya supuestas comoestrategias razonablemente 
auténticas. 0, por lo menos, deberían hacerse simultáneamente. 

Unayotrapregunta se ubican endominios deanálisisdistintos. 
La segunda tiene principalmente que ver con las posibles coali­
cioneso alianzas sociopoltticas yconsuscapacidades de imprimir 
determinados contenidos a los resultados de la interacción polí­
tica. En cambio, la primera se refiere a los rasgos generales del 
orden político, entendido como un conjunto de rutinas políticas 
que operande modoeficiente y estable,como tiposde relaciones 
políticas y sociopolfticas, determinándose ambos recíproca­
mente.' 

En los paíseslatinoamericanos, uno de los problemas primor­
dialeses precisamente el de la construcción de ordenpolítico. Por 
consiguiente, en la región intemalización de la crisis y cons­
trucción de orden político son procesos simultáneos. El modo en 
que se resuelva o no se resuelva el problema dela construcción de 
3.- A. Flisfisch, Hacia UII realismo polüico distinto. 
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orden político, puesto que no hay garantías de que se acabe por 
tener éxito en la construcción de orden político, determinará el 
modo de intemalización. Que se produzcan estrategias razonable­
mente auténticas y no trayectorias de adaptación ciegas, remite al 
problema de construcción de orden político. 

Un punto que hay que destacar es que ese problema es general 
para la mayoría de los países, salvo contadas excepciones. En los 
casos de dictaduras militares, los ciclos ya endémicos de mili­
tarización y desmilitarización han demostrado patentemente la 
incapacidad de esas dictaduras para construir orden político, fal­
sificando así hipótesis como las avanzadas por Huntington en los 
años sesenta.' En los países donde la transición hacia formas 
políticas democráticas es reciente o incipiente (Argentina, Bo­
livia, Brasil, Uruguay), el problema central es justamente el de la 
construcción de orden político. y quizás si vistas las cosas desde 
una distancia suficiente las democracias políticas que hoy apare­
cen provistas de mayor estabilidad, como las de Venezuela y 
Colombia, no enfrenten problemas importantes de reconstrucción 
de orden político. Aun en el caso de un Estado socialista estable, 
de origen revolucionario-militar, como el cubano, falta la prueba 
decisiva de una sucesión rutinaria, desde el punto de vista de la 
construcción exitosa de orden político. 

El objetivo de estas notas es el de explorar la cuestión que 
plantea la posibilidad de trayectorias ciegas de adaptación frente 
a la de estrategias razonablemente auténticas. en relación con el 
problema de construcción de orden político. No está de más se­
ñalar que se trata cabalmente de exploraciones. de tanteos y es­
fuerzos por relevar y conceptualizar dificultades. No hay pre­
tensión alguna de dar con respuestas definitivas, y al propio autor 
le asisten dudas sustanciales sobre sus afirmaciones. La reflexión 
y el análisis sobre los desafíos que plantea la situación, pese a la 
urgencia de éstos, exigen un real programa de investigación, que 

4.- S. Hunlinglon,Po/i/ica/order in changing societes, Yale University Press¡968. 
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consumirá la labor de muchos y bastante más que algunos meses, 
semanas o días. 

11. Dos modalidades de construcción 
de orden político: 
Desde el Estado o desde la sociedad política. 

Existen dos modalidades genéricas de construcción de orden 
político. Una es la imposición unilateral de rutinas políticas y 
tipos de relaciones políticas y sociopolíticas, que incluye varie­
dades tan diversas como la imposición estrictamente dictatorial de 
orden o la imposición de orden bajo condiciones de democracia 
política a partir de una figura presidencial autoritaria que se apoya 
en la coalición sociopolítica mayoritaria y estable, que es aquies­
cente respecto de esa imposición. Lo que podría llamarse de es­
trategia gaullista de construcción de orden político es un buen 
ejemplo de esa variedad. La imposición de orden a través de la dic­
tadura revolucionaria de un partido. apoyado en una conforma­
ción de la política en términos de una oposición amigo-enemigo 
capaz de sustentar una movilización revolucionaria masiva y 
permanente, es un ejemplo de imposición estrictamente dictato­
rial de orden. 

Lo típico de esta modalidad resideen que las políticas o estrate­
gias que las realizan se orientan por un paradigma o modelo de la 
política cuyo elemento central es el poder y las posibilidades de 
ejercicio de poder. Aquí se privilegia un tipo de interacción po­
lítica, frecuentemente excluyendo la consideración de otros: la 
imposición inteligente e intencional de efectos sobre un mundo 
sociopolíLico que se concibe como algo externo al actor cuyo 
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punto de vista se asume, o como una realidad objetiva indepen­
diente de ese actor. 

La otra modalidad genérica, siguiendo una tcrmiuologta 
clásica, puede denominarse de elaboración contractual de orden 
político. Esta noción designa variedades diversas de interacción 
política cuyo elemento común reside en que en ellas juegan un 
papel central orientaciones de cooperación política, a las que se 
subordina el empleo de poder. Aquí, la política se concibe como 
una elaboración cooperativa de efectos colectivamente aceptados, 
bajo el supuesto de que los actores no operan sobre una realidad 
objetiva independiente de ellos, sino que contribuyen a configurar 
una realidad de interacciones intcrdcpcndicmcs, de la cual son 
partes. 

Esta elaboración contractual de orden no implica una ausencia 
de aspectos de poder. Una práctica creativa de rutinas y relaciones, 
contractualmente orientada, no podría prescindir de algún ejer­
cicio típico de poder, bajo formas diversas: amenazas, intimida­
ciones, actos de fuerza, rctaliacioncs, etc. Esos aspectos siempre 
existen, pero en este caso la lógica del empico de poder es com­
plementaria de una lógica principal que es la de la cooperación. 
Probablemente, en los procesos que durante los siglos XIX y XX 
han llevado a consolidar las democracias políticas contempo­
ráneas han primado variedades de esta modalidad de elaboración 
contractual de orden, y si bien es dudoso que se obtenga un resul­
tado político democrático en procesos gobernados por una lógica 
de imposición unilateral de orden, es también plausible sostener 
que la imposición unilateral exitosa de orden no puede prescindir 
de componentes contractuales importantes, aun en los casos de 
imposición estrictamente dictatorial e independientemente de los 
rasgos sustantivos del orden resultante. 
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Ambas modalidades privilegian lugares institucionales distin­
tos, como focos centrales a partir de los cuales se lleva a cabo el 
esfuerzo de construcción de orden político. 

La imposición unilateral privilegia al Estado, entendido como 
un complejo en el que se asocian por un lado gobierno - en los 
países latinoamericanos, usualmente una autoridad presidencial o 
ejecutiva, su gabinete, funcionarios políticos y asesores -, y por 
otro los aparatos de Estado, burocráticosy tecnificados en mayor 
o menor medida. Teóricamente al menos, se trata de una estructura 
rígidamente jerarquizada, cuyo centro o cúspide lo ocupa la auto­
ridad ejecutiva. 

La asociación entre la modalidad de imposición unilateral de 
orden y el privilegio otorgado al Estado como lugar institucional 
desde donde construir orden político aparece casi como natural. 
En las condiciones contemporáneas, establecer una equivalencia 
rigurosa entre política y poder -lo cual implica concebir la 
política primordialmente como técnica de control y dominación 
sobre otros y de coordinación imperativa de actividades de 
otros -, lleva necesariamente a la noción, casi de sentido común, 
de que el Estado es el instrumento por excelencia de la política. 
Weber, al caracterizar la acción políticamente orientada por su 
dirección hacia la apropiación o expropiación de poderes guber­
namentales, justifica su decisión señalando que en el lenguaje de 
uso corriente la política es aquello que tiene que ver con la 
dominación y la forma como ésta se ejerce por los poderes de 
gobierno..5 

Lo que se ha llamado la elaboración contractual de orden privi­
legia un lugar institucional distinto: de sociedad política. Con­
trariamente a lo que sucede con la idea de Estado, esta noción es 
mucho más difícil de fijar con precisión. Frente a la de Estado, que 
posee un peculiar rasgo de neutralidad valorativa, la de sociedad 
política es a la vez fáctica y normativa: persigue describir un 
5.- M. Weber, Economía y Sociedad, fCE, México, 1968, p.p. 44-45. 
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posible eslado de cosas, que es al mismo tiempo positivamente 
valorado. Por otra parte, inversamente a la primera, que designa 
una estructura política hoy universal, la segunda se refiere a situa­
ciones cuyos grados de desarrollo y estructuración van desde lo 
embrionario y rudimentario a una cierta presencia más o menos 
plena. 

De manera general, la sociedad política connota espacios o 
esferas de deliberación o comunicación públicas entre actores 
efectivamente o potencialmente antagónicos, cuya interacción se 
orienta hacia la adopción de decisiones colectivas." En las condi­
ciones supuestas por la tradición jcpublicana clásica, la sociedad 
política no es otra cosa que el cuerpo de los ciudadanos - de 
naturaleza oligárquica - y los procesos de deliberación que tienen 
lugar en su seno, y como en esa tradición el derecho a deliberar y 
decidir es exclusivo de los miembros de ese cuerpo, aquí sociedad 
política y gobierno se confunden. Si bien contcrnporáncarncntc 
esa concepción de sociedad política sólo puede ser un ideal regu­
lador, ella está en el fundamento del concepto e indica por con­
siguiente su íntima vinculación con el ideal de democratización y 
la demanda por democracia. Hoy en día, bajo un régimen de 
dictadura exitosa de partido único, sociedad política designa esa 
tenue franja de membrecfa en el partido, no directamente involu­
crada en la estructura estatal, pero a la vez a duras penas diíercn­
ciable de ella, conjuntamente con las actividades disidentes que 
puedan existir, En las situaciones de dictadura militar que han sido 
y son tfpicas en los países latinoamericanos, incluye primordial­
mente al conjunto de actores que constituyen la oposición a la 
dictadura, a los que se agrega la categoría residual de actores de 
apoyo a ella que no tienen una inserción en la estructura estatal. En 
una situación revolucionaria clásica, sociedad política puede sig­
nificar tanto los actores contrarrevolucionarios como la democra­
cia de consejos que se asocia a esas situaciones, en cuanto algo 
6.- J. Habermas, Storia e Critica dell 'opinione publica,Editan Laterza , 1977. 
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distinto del Estado revolucionario embrionario. Bajo condiciones 
de democracia política, comprendeal cuerpo de ciudadanos- a­
hora de cobertura universal -, a los partidos y otros sectores pre­
munidos de grados diversos de organización,y a esas estructuras 
parlamentarias de representación política que constituyen la 
esfera formal por excelencia donde se desarrollan la comuni­
cación y deliberación.públicas. 

Ciertamente, el Estado mismo puede ser escenario para el 
desarrollode formas de interacción sociopolíticas con un compo­
nente importante de cooperación, segúnlo prueban lasestructuras 
neocorporativas del Estado de bienestar del capitalismomaduro. 
Pero, y la operación de esas mismas estructuras neocorporativas 
lo demuestran, esas formas de cooperación entre actores anta­
gónicos están subordinadas a una lógica principal estatal que en 
cuanto lógica de poder es una lógica de exclusión." Por defini­
ción, la elaboración contractual de orden político implica una 
lógica de muy amplia inclusión, y ella sólo es posible si el foco 
institucional para la construcción de ordenes la sociedadpolítica, 
precisamenteen razón de que la sociedadpolíticacontemporánea 
plenamentedesarrolladaes, por su propianaturaleza, forrnalmen­
te universalista. 

En cuanto foco institucional, la sociedadpolíticaes condición 
necesaria para que la construcción de orden se haga por elabo­
racióncontractual y no por imposición unilateral. No obstante,no 
es condición suficiente. De hecho, si bien en las democracias de 
los capitalismos maduros hay una suerte de fundamento de 
cooperacióngeneralizadaque garantizala reproducción del orden 
político, la sociedad política tiendeen ellas a operar, no según una 
lógica inclusiva de deliberación cooperativa, sino según una 
lógica de influencia- que es una variantede la lógica del poder, 

7.- Ph. C. Schrniuer, Reflcctioos on whcre me thcory of ncocorporatism has gone and 

where me praxis of neo corporaiisrn may begoing, en Pauerns 01corporatist policy-making, 
G. Lehrnbruch y Ph. Schrniucr, Sage, 1982. 
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y que conforma la sociedad política como mero mercado po­
lítico-, que persigue tanto controlar o fiscalizar la estructura 
estatal como asegurar que la sensibilidad selectiva de ésta a las 
demandas sociales no deseienda bajo ciertos niveles críticos. En 
otras palabras, la sociedad política, aun si se la escoge como foco 
para la construcción de orden, puede funcionar según diversas 
variantes de la lógica del poder, contradictorias con esa lógica 
inclusiva de deliberación cooperativa supuesta por la modalidad 
de elaboración contractual de rutinas y relaciones políticas. Según 
se esbozó en un trabajo anterior: esa modalidad requiere además 
de un haz de actores que, al cooperar entre ellos, difundan el 
empleo de estrategias cooperativas al resto del conjunto de acto­
res. Que ese haz o núcleo duro llegue a existir, depende de las 
condiciones sociopolíticas generales, pero también de decisiones 
concretas de avanzar en ese sentido. Bajo condiciones rotunda­
mente negati vas, esas decisiones son quiméricas, pero en ausencia 
de voluntad política es perfectamente irrelevante que las condi­
ciones sean favorables. 

Un punto que conviene enfatizar en relación con esta materia 
es que este último modelo de construcción de orden político- que 
asocia la elaboración contractual de rutinas y relaciones políticas 
con el desarrollo simultáneo de la sociedad política -- no es un 
modelo privatista, Por lo menos, no lo es necesariamente. En 
otras palabras, no implica prejuzgar sobre la extensión del ámbito 
de actividades económico-productivas, de provisión de servicios 
básicos, culturales, ctc., que lleva a cabo el Estado o, más especí­
ficamente, los aparatos de Estado. Por ejemplo, retomando al 
programa propuesto por Fajnzylbcr, puede ser que ciertas situa­
ciones nacionales, o la gran mayoría de ellas, en razón de la 
debilidad de la iniciativa empresarial de los grupos de burguesía. 
exijan que tanto la modernización endógena como su orientación 
hacia la producción y provisión de servicios básicos procedan 
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según arreglos estructuralesdonde la estructura estatal es central 
y dominante. El modelo sí tiene implicaciones en cuanto a la 
relación entre estructuraestatal y sociedadpolítica.En el modelo, 
la lógica y dinámicaprimordialessonlas deesta última,y la lógica 
y dinámica de la estructura estatal se subordinan a las de ella. 

En las culturas políticas de los países latinoamericanos, la 
hegemonía hasta ahora existente de una concepción napoleónica 
de Estado, a la que se subordinael entendimiento de lo que signi­
fica política. parece hacer altamente probable que las respuestas 
al problemade construcciónde orden político evolucionenhacia 
esfuerzos de imposición unilateral de orden, que escogen el Es­
tado como foco institucional de esa construcción. Es innegable la 
existencia de una tendenciaen ese sentido. de la que dan cuenta, 
por un lado, tradiciones político-culturales e inercias político­
prácticaspropiasde la regióny porotro esa suertede imperialismo 
del modelo estatal de la política que opera universalmente desde 
que el Estadoabsolutistase afirmó históricamente como la forma 
política por excelencia. 

Sin embargo.esa tendenciase ve contrarrestadapor la presen­
cia de otras, que operan en sentido contrario. 

En el ámbitomundial, la crisis contemporáneano lo es sólo de 
la economía mundial. Al igual que la crisis de entreguerras hizo 
problemático el Estado liberal,conduciendo en definitiva a una 
forma política nueva - el Estado de bienestar -, hoy éste ad­
quiere una similar problematicidad. Frente a ella. comienzan a 
esbozarse modelos de formas alternativas. Uno es el Estado neo­
liberal. ensayado en países latinoamericanos como Chile, que 
constituye la respuesta reaccionaria a esa problematicidad puesta 
en evidenciapor la crisis. Otro. que es la respuestaprogresista.es 
aquéllaque en un trabajorecientePortantiero 8 ha englobado bajo 
la nociónde democratización del Estado. Inversamente almodelo 
del Estado de bienestar, que acentuabavigorosamentelos rasgos 
8.- J. C. Portantiero, La democratización del e~·tado.CETIIPAL. abril 1984. 
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centrales del paradigma estatal de política y su lógica, estos en­
sayos contemporáneos de respuesta los cuestionan con radicali­
dad. Puede estar ocurriendo entonces algo así como una mutación 
en el universo de las categorías políticas, que erosione la vigencia 
de ese paradigma estatal de política, y ello podría tener efectos 
importantes en las culturas políticas latinoamericanas. 

Adicionalmente, es una hipótesis plausible que en muchos 
países latinoamericanos se han acabado por configurar mundos 
sociopolíticos y mundos sociales cuyas características condenan 
al fracaso los esfuerzos por construir orden político según una 
modalidad de imposición unilateral que privilegia al Estado como 
foco institucional. 

En efecto, en diversos países los procesos de ruptura de las 
formas tradicionales de dominación y de masificación de la 
política asociados a ellos parecen haber desembocado en situa­
ciones que conforman un equilibrio relativamente catastrófico 
entre actores, constituido en términos de un sistema de vetos 
recíprocos que, con tiempo suficiente, son efectivos. En otras 
palabras, el éxito del proyecto de cualquier actor tendría como 
condición necesaria la pasividad de por 10menos algún otro actor, 
pero a la larga ningún actor podría mantener en la inmovilidad a 
los restantes. El caso de los ejércitos profesionales ilustra bien esta 
proposición. Estos ejércitos han probado poseer una capacidad de 
veto, no sólo respecto de la acción revolucionaria, sino en general 
por referencia a cualquier actor, pero a la vez sólo pueden generar 
dictaduras más o menos prolongadas, sin crear rutinas y relaciones 
políticas duraderas. Con tiempo suficiente, uno o más actores 
cuestionan eficazmente el precario orden autoritario. En un tra­
bajo anterior, se ha intentado demostrar que estas condiciones 
son desfavorables a la construcción de orden por imposición 
unilateral - lo cual implicaría privilegiar el Estado como foco 
instituciona1-, y que la respuesta exi tosa a ese problema exige la 
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elaboración contractual de rutinas y relaciones polúicas, con el 
énfasis correspondiente en la sociedad política. 

Al mismo tiempo, en varios países los mundos sociales o 
sociedades civiles parecen haberse configurado en términos 
igualmente desfavorables a ese privilegio conferido al Estado 
como foco institucional de la polítíca.' Puesto de manera sucinta, 
esa configuración tendría que ver con una notable diversificación 
de la sociedad civil, que desbordaría los marcos impuestos por los 
esquemas teórico-prácticos clásicos de conceptualización de la 
estructura social, y que exigiría identificar al menos cuatro con­
juntos de oposiciones relevantes en este dominio. Siguiendo una 
expresión acuñada certeramente por Touraine, la primera opon­
dría bárbaros versus civilizados. y descansa en la existencia de 
acentuadísimos diferenciales de oportunidad de acceso a servicios 
básicos, que acaban por expresarse en modos de existencia social 
radicalmente distintos y antagónicos. La categoría de civilizados 
puede incluir contingentes populares importames -por ejemplo, 
sectores obreros organizados en un sindicalismo fuerte-, pero 
hay situaciones donde se percibe un proceso acelerado de degra­
dación, que lleva a hacer del mundo popular casi coextensivo con 
la categoría de bárbaros.10 La segunda oposición enfrentaría al 
mundo de la división social del trabajo formal versus el mundo 
de la división social del trabajo no formal. distinción que pese a 
la heterogeneidad de ambos mundos tendría efectos importantes 
y no sería reducible fácilmente a otras oposiciones. En tercer 
lugar, está la oposición entre ciertas categorías sociales - muje­
res, juventud, etnias, etc.-, versus el mundo de la división social 
del trabajo configurado en tomo a tipos de inserción en el proceso 
económico. donde el mundo de esas categorías tiende a secretar 
demandas cuya originalidad las pone en coruradicción con el tipo 
de demandas normalmente asociadas al segundo. Finalmente. se 
9.- Véase CEPAL, obcit., passim. 
10.- CEPAL. ob.cu . 
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tendría una oposición entre demandas o inLcresesparticularísticos 
-los vested intcrcsts de las culturas polfticas anglosajonas­
frente a demandas o intereses universales, reivindicados para el 
conjunto de la sociedad como realización de un bien radicalmente 
público. Por ejemplo, en el caso argentino se han señalado las rei­
vindicaciones referidas a derechos humanos (desaparecidos), 
democratización política e inflación como demandas de esa se­
gunda clase." 

Los mundos de civilización de organización formal del 
proceso económico, de predominio del tipo de inserción en ese 
proceso y de intereses panicularísticos tienden a una lógica ya una 
dinámica de configuración de actores constituidos según el 
modelo de organización formal contemporánea (jerárquica, oli­
gárquica, burocrática y tecnificada), orientadas a la apropiación 
virtualmente monopólicade oportunidades a través del estableci­
miento de cierres sociales o barreras formales de entrada que 
implican efectos importantes de exclusión. En suma, tienden a la 
corporativización y a un estilo corporativo de hacer polftica. Ello 
es coherente con la lógica de funcionamiento del Estado: éste, en 
cuanto escenario de interacción política, tiende precisamente a 
conformar un mercado político integrado por actores de esa ín­
dole. En otras palabras, el Estado opera según una sensibilidad 
selectiva que favorece la demanda corporativa y excluye la que no 
lo es. En cambio, los mundos de la barbarie, de la organización 
informal del proceso económico, de las categorías sociales y de las 
demandas univcrsalistas tienden a una lógica y una dinámica 
movimientista." 

El estilo de hacer política correspondiente a esa lógica es el de 
la presión social, contradictorio con la concertación de cuño cor­
porativista propia del mercado político estatal, y ese estilo tiene en 
11.- CEP AL, obcit .
 
12.- Corresponde a A. Touraine haber despertado la sensibilidad sociológica hacia la
 
cunensión rnovirnientista.
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las instituciones clásicasde los partidos y losparlamentos el lugar 
institucional adecuado a su expresión y al desarrollo de las inte­
racciones políticas que él rige, como bien ha sido señalado por 
Schmitter." Es decir, su lugar institucional reside en la sociedad 
política. Si este segundo tipo de mundos predomina hoy en las 
sociedades latinoamcrícanas, y quizás lascosasnuncafueron muy 
distintas, losesfuerzos porconstruirordenporimposición unilate­
ral a partir del Estado implicarían una exclusión social de enver­
gaduray esencial, quegeneraría contradicciones insalvables para 
ese propio esfuerzo de construcción de orden. Bajo condiciones 
como las expuestas, sólo la elaboración contractual de orden, lle­
vada a cabo desde la sociedad política y simultáneamente con el 
desarrollo de ésta,podríateneréxito.Ello no significaría algoasí 
como la extinción del Estado, sino simplemente su subordinación 
- incluyendo sucarácterde mercado político ysucorporativismo 
o neocorporativismo -, integrándose a un complejo de formas 
políticas cercano a esa noción de democratización del Estado 
esbozada por Portantiero,"anteriormente referida. 

Existirían entonces en los paíseslatinoamericanos tendencias 
contradictorias en juego: unas favoreciendo procesos de impo­
sición unilateral de orden desdeel Estado, otras empujando en la 
dirección de unaelaboración contractual asociada a un desarrollo 
de la sociedad política. La expectativa en términos del tipo de 
resultado que finalmente se obtengadepende de la verosimilitud 
que se esté dispuesto a otorgara las hipótesis arriba enunciadas. 
En todo caso, quizás podría haber acuerdo en tomo a una con­
clusiónmásdébil: quelas situaciones estánmásabiertas, en cuan­
to a uno u otro resultado posible, que lo que podría suponerse en 
principio, y que en consecuencia hay suficientes gradosde liber­
tad para los actores como para que sus opciones contribuyan 
decisivamente a la producción de uno u otro tipo de resultado. 
13.- PIl. Schrniuer, ob. ciJ. 
14.- 1.C. Portantiero, ob. cit. 
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Ahora bien, la tesis de estas notas es que el tipo de resultado que 
se obtenga es decisivo para la clase de trayectoria de adaptación 
a la crisis que en definitiva se desarrolle, y ello es lo que se intenta 
argumentar en las páginas siguientes. 

III. Internalización causal de la crisis 
versus internalización intencional de la crisis. 

Desde el momento en que se acepta que es deseable que la 
trayectoria de adaptación a la crisis constituya la aplicación de una 
racionalidad unitaria y desplegada sostenidamente en el tiempo, 
esa premisa evoca casi automáticamente la estructura estatal 
como lugar institucional forzosamente necesario de la elabo­
ración y ejercicio de esa racionalidad. En realidad, la noción de 
que el Estado es el sitio obligado de cualquiera racionalidad colec­
tiva es casi de sentido común. 

Ello tiene que ver con el predominio de una sensibilidad 
tecnocrática, más que centenaria, que ve en el modelo contem­
poráneo de organización formal -centralmente dirigida. 
jerárquica, burocrática, tecnificada- un prerrequisito de todo 
ejercicio exitoso de racionalidad instrumental -y la estructura 
estatal es el equivalente de ese tipo de organización en el nivel 
nacional-, pero también se relaciona íntimamente con los rasgos 
que han caracterizado secularmente la operación de la estructura 
estatal. 

La progresiva diferenciación de la sociedad civil, afirmación 
que posee plena validez para las sociedades latinoamericanas, y la 
acelerada masificación de la política implican la constitución de 
una gran variedad de actores, relaciones antagónicas, conflictos y 
demandas. El juego de interacciones que tiene lugar en esas 
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condiciones genera niveles altos - para muchos, demasiado al­
tos - de incertidumbre generalizada. A su vez, bajo esas condi­
ciones de incenidumbre la obtención de una racionalidad colec­
tiva - formal y sustantiva - es algo puramente aleatorio. Si­
guiendo en esto a Luhmann, Portantiero ha caracterizado la 
operación de la maquinaria estatal contemporánea como un dis­
positivo eficaz de reducción de incertidumbre," Puesto menos 
abstractamente, el Estado opera en términos de una sensibilidad 
selectiva que filtra demandas sociales, permitiendo el procesa­
miento exitoso y distorsionado de sólo una pane de ellas, repri­
miendo y controlando sociopolíticamente las restantes. Al filtrar 
las demandas, el Estado simplifica el juego de interacciones 
sociopolíticas imponiéndoles una determinada estructura, redu­
ciendo con ello el nivel de incenidumbre y posibilitando la 
obtención intencional de una racionalidad colectiva. Ea la con­
ceptualización de Luhmann, el Estado encamaría en el nivel 
nacional el poder, que es uno de los mecanismos básicos de 
reducción de incertidumbre," Inversamente, la sociedad política 
contemporánea desarrollada, en virtud de sus rasgos principales 
- cuerpo universal de ciudadanos, estructuras representativas, 
fuerte competencia, etc.-, no posee esa capacidad de reducción 
de incenidumbre, salvo en cuanto opere con un componente 
importante deoligarquización, que aparentemente es lo que acon­
tecióduranteel período de gobemabilidad de las democracias de 
los capitalismos maduros que se inicia después de la segunda 
guerra, oligarquización que se asocia al robustecimiento y trans­
formación de la estructura estatal que culmina en el Estado de 
bienestar. La tesis de la creciente ingobcmabilidad de esas de­
mocracias contemporáneas, expuesta en el seno de la Comisión 
Trilateral por científicos sociales como Crozíer y Huntington y 
divulgada a través de diversos canales," descansa en la argu­
15.- Véase N. Luhmann, Trust & Pawer.John Wiley & Sons, 1979. 
16.- N. Luhmann, ob. cu.
 
17.- M. Crozier el al., TM Crisis ofDemocracy, 1975.
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mentación esbozada: el desarrollo más pleno de la sociedad polí­
tica, que en virtud de su propia dinámica tiende a una mayor 
sensibilidad hacia la riqueza del universo de demandas sociales, 
mella la capacidad estatal de filtrar y distorsionar demandas, 
produciendo una sobrecarga de ellas que rcintroduce niveles altos 
de incertidumbre. El remedio que se infiere a partir de estas con­
sideraciones es también conocido: una reoligarquización de la 
sociedad política y un mayor énfasis en la dimensión represiva del 
Estado. 

En países como los latinoamericanos, el tipo de argumentación 
como la esbozada puede explicar y reforzar la seducción de la 
hipótesis revolucionaria, aunque esto suene a paradoja. En efecto, 
es usual que desde las posiciones revolucionarias ortodoxas se 
rechacen las conclusiones sobre cambios en la estructura social y 
procesos de diversificación en la sociedad civil - por ejemplo, 
conclusiones sobre reducción absoluta y relativa del tamaño de la 
clase obrera y sobre la existencia de diversos ejes de conflicto 
relevantes y distintos de los clásicos -, porque se ve en ellas algo 
que mina la validez de esa hipótesis revolucionaria. No obstante. 
si se acepta la premisa de que la obtención intencional de una ra­
cionalidad colectiva sólo es posible a través de una reducción 
importante de la incertidumbre, y que la operación del Estado es 
necesaria para producir esa reducción, esas conclusiones sobre 
cambio y diversificación sociales pueden esgrimirse para avalar la 
hipótesis revolucionaria. Manteniendo entre paréntesis los 
problemas que plantea la realización de determinados valores 
- por ejemplo, la libertad política y personal-, es cierto que el Es­
tado revolucionario posee una indiscutible capacidad para im­
poner una drástica reducción de incertidumbre. En este sentido, y 
si esos cambios y diversificación social elevan niveles de incerti­
dumbre y ponen condiciones de ingobemabilidad, ellos estarían 
mostrando la necesidad del Estado revolucionario. 
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Aun más. esa argumentación referida a las características de 
los contextos latinoamericanos poseería una clara ventaja por 
sobre la noción de la necesidad de una dictadura hipócrita, noción 
implícita en las tesis acerca de la ingobernabilidad de las democra­
cias de los capitalismos maduros. 

La función de reducción de incertidumbre atribuida al Estado 
capitalista está íntimamente vinculada a la función de legitima­
ción que supuestamente también cumple. En la formulación de 
O'Connor, el Estado no sólo intenta mantener o crear las condi­
ciones de posibilidad para una acumulación rentable del capital. 
sino también procura mantener o crear condiciones de armonía 
social -la función de legitimación- a través de un gasto social 
orientado a ello." La reducción de incertidumbre practicada me­
diante la sensibilidad selectiva a las demandas sociales supone el 
desempeño exitoso de la función de legitimación. Si ese desem­
peño es negativo, ese mecanismo de sensibilidad selectiva cede el 
paso a la represión coactiva de demandas. Para las tesis de la 
ingobernabilidad, hay justamente una crisis de legitimidad pro­
ducida por una sobrecarga de demandas - originada en la expan­
sión y desarrollo de la sociedad política -, que pone en contra­
dicción la capacidad de gasto social con la posibilidad de una 
acumulación rentable del capital. De allí se sigue la idea de una 
dictadura hipócrita (involución de la sociedad política, Estado 
más represivo), como restauración de las condiciones de goberna­
bilidad. 

Se puede suponer que en los países latinoamericanos el Estado 
ha logrado cumplir muy precariamente esa función de legi­
timación a través de gasto social, no sólo por las dificultades 
inherentes al desarrollo capitalista dependiente, sino también 
porque el desempeño de ella está, de manera general, asociado a 
una sensibilidad selectivafusionada con las estructuras corpora­
tivas o neocorporativas características de ese Estado. Ello implica 

18.- J. O'Connor, The Fiscal Crisis o/ the Sta/e. SI. James Prcss, 1973. 
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la exclusión del gasto social de los mundos de la barbarie, de la 
organización no formal de los procesos económicos, de las ca­
tegorías sociales y de los portadores de demandas universales. 
Ciertamente, ese mundo de excluidos existe en el capitalismo 
maduro, pero su peso político era hasta hace poco insuficiente para 
erosionar legitimidad. En cambio, en el caso latinoamericano la 
estrechez del mundo de los incluidos conduce a que la legitimidad 
sea algo endémicamente precario y problemático. Aceptando que 
la exigencia de esa función de legitimación es un rasgo universal 
de la forma política estatal contemporánea, se puede sostener que 
el Estado revolucionario - tal como se ha presentado en América 
Latina - constituye una respuesta eficaz a ese problema, en 
cuanto implica un giro radical en la naturaleza de su selectividad 
de demandas sociales: desde el mundo de los incluidos al de los 
excluidos. Este giro le garantizaría un desempeño adecuado de la 
función de legitimación, sentándose así condiciones para una 
reducción eficaz de incertidumbre y, por consiguiente, para la 
obtención de una racionalidad colectiva como resultado del juego 
de interacciones sociopolíticas a la que ese Estado impone una 
determinada estructuración. Al mismo tiempo, la obtención de esa 
racionalidad colectiva posibilitaría una inserción en la economía 
mundial que constituiría una estrategia razonablemente auténtica 
y no una trayectoria ciega de adaptación, estrategia que se 
aplicaría sostenida y coherentemente desde el gobierno y los apa­
ratos de Estado, mediante modalidades altamente tecnificadas de 
decisión e intervención. 

Para ser políticamente realista, una discusión sobre escenarios 
sociopolíticos de la crisis debería adoptar la hipótesis del Estado 
revolucionario como una hipótesis límite. No obstante, y pese a 
que las condiciones sociales y políticas efectivas le confieren sólo 
ese rango de hipótesis teórica, salvo quizás excepciones, ella 
tiende a operar como idea reguladora respecto de otras hipótesis. 
Ello se explica porque esa hipótesis revolucionaria es un tipo de 
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situación límite respecto de la modalidad genérica de cons­
trucción de orden por imposición unilateral a partir del Estado, y 
en cuanto tal exhibe sus rasgos esenciales con mayor pureza que 
otra clase de situaciones. 

Ese carácter de idea reguladora aparece nítidamente en la 
práctica política característica de situaciones en que la cons­
trucción de orden, previsible o efectivamente, tiene lugar bajo 
condiciones políticas democráticas, que son las situaciones de 
mayor interés para la región. Las premisas a partir de las cuales se 
analizael problemade la crisis en este tipode casos parecenser las 
siguientes:a) La estrategiade enfrentamientoa la crisisconstituye 
esencialmente un programa definido científica y tecnológica­
mente, que se implementa desde el Estado. b) Ese programa 
implica una determinada sensibilidad selectiva a las demandas 
sociales, que opera tanto a través de estructuras corporativas o 
neocorporativas- piénsese en el énfasis que se comienza a poner 
hoy en día en la necesidad de concertación socioeconómica -, 
como mediante las orientaciones generales y específicas que el 
gobierno imprime a la acción de los aparatos de Estado. e) La 
legitimidadbásicadeese programaseconfundecon la legitimidad 
democrático-plebiscitaria de la máxima autoridad del gobierno, 
electoralmente victoriosa, que se refuerza por una legitimación 
derivada de él en el tiempo, cumplida mediante las actividades de 
gasto social de los aparatos de Estado dirigidos por el gobierno. 
Esa legitimidad básica y esa legitimaciónderivada garantizarían 
el éxito de la reducción de incertidumbre intentada desde el Es­
tado. 

En este esquema, que sería lo más próximo a un Estado revo­
lucionario que se podría obtener bajo condiciones democráticas, 
la sociedad política es algo secundario. Se limita a poner los re­
quisitos exigidos para la legitimación democrático-plebiscitaria 
del gobierno y cumple las funciones liberales clásicas de la so­
ciedad política al contener en su seno una oposición efectiva, 
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dominio éste en que ciertamente es insustituible. En razón de sus 
estructuras de representación política no puede sino asociarse a la 
operación de la sensibilidad selectiva de la estructura estatal, pero 
esa asociación se da de manera confusa y subordinada. En defini­
tiva, este último papel suyo es probablemente visualizado como 
uno de los factores de producción de incertidumbre que la estruc­
tura estatal debe reducir. 

Según se sabe, este esquema no describe adecuadamente 
ninguna realidad. No obstante, posee vigencia en el sentido común 
de la práctica política, yen estos términosadruicrc efectividad. En 
relación con el problema de la crisis, esa efectividad suya se tra­
duce en lo que podría llamarse de internalización meramente cau­
sal de la crisis, modalidad de internalización que conduce a la 
cristalización de trayectorias de adaptación ciegas. 

En efecto, en el esquema descrito tanto sociedad polftica como 
sociedad civil son simplemente arenas a partir de las cuales se 
implementan procesos de acumulación de poder cuyo objetivo 
primordial es la concentración de poder en el Estado. Ello es 
perfectamente armónico con el hecho de que las modalidades de 
imposición unilateral de orden adquieren sentido en términos de 
plantearse como problema central a resolver el del poder, subor­
dinando a la resolución de esa cuestión toda otra dimensión invo­
lucrada. Pero habría que recordar aquí la máxima foucaultiana de 
que todo poder genera su contrapoder, y toda legalidad su con­
tralcgalidad. En otras palabras. ni sociedad civil ni sociedad 
polftica son algo así como materia inorgánica que responde me­
cánicamente a estímulos perfectamente predecibles, ni menos aún 
una masa infinitamente plástica susceptible de moldearse a an­
tojo. Tampoco son totalidades unitarias o monolíticas. Se compo­
nen de actores, constituidos a partir de oposiciones y antagonis­
mos específicos. Frente al programa de fundamentación cientí­
fico-técnica, que goza de la legitimidad democrático-plebiscitaria 
del gobierno, y que originalmente puede ser una estrategia razo­
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nablcmcnte auténtica, los actores responden desde la sociedad 
política y sociedad civil mediante estrategias igualmente au­
ténticas que expresan puntos de vista a intereses parciales o glo­
bales. Se conforma entonces un juego en que interactúaninten­
cionalidades diversas - siendo una de ellas la que se despliega 
desde el Estado -, que tiendea focalizarse en el mercado político 
nucleado en las dimensiones corporativas del Estado y en las 
actividades de gasto social de los aparatos de Estado cuya 
dirección intenta controlar el gobierno. Estas intencionalidades 
son contradictorias entre sí, yen razóndelestilo nocooperativode 
hacerpolítica inherente a la imposición unilateral de orden desde 
el Estado, los conflictos resultantes tienden también a resolverse 
de maneras no cooperativas. Con una alta probabilidad, los resul­
tados no son entonces intencionalidades o racionalidades de 
orden superior, atribuiblesal conjunto de los actores,sino meros 
efectos macrosociales o macroeconómicos, ni previstos ni de­
seados. La estrategia estatal, que era en principio una respuesta 
inteligente (intencional, racional) a las nuevas circunstancias 
económicas, sufre un proceso de degradación y se convierte en 
una meracausade efectos.Ala larga, la crisis siemprese internali­
za, pero no en términos de la conformaciónde intcncíonalidades 
de orden superiorproductosde auténticas síntesis sociopolíticas, 
sino a través de mecanismos causalescuya operaciónescapa ere­
cientemente al control de todos los actores. 

Nuevamente la hipótesisdel Estado revolucionario es útil para 
iluminar aspectos de estos procesos. Aparentemente, ese Estado 
neutraliza con éxito las contraestrategias desde la sociedad polí­
tica y la sociedadcivil, o resuelve con éxito la cuestióndel poder. 
según diría la ortodoxia leninista. Diversos factores explican ese 
éxito:el carácter radicalmente tenuede lasociedadpolítica,el giro 
que imprime a la actividad de gasto social de los aparatos de Es­
tado ysu mayorcapacidadrepresiva en ausenciade undesempeño 
de las funciones liberalesclásicaspropiasde una sociedadpolítica 
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desarrollada. Pero hay un [actor primordial, que usualmente se 
soslaya: la imposición de una lógica global de guerra, sustentada 
en la activación permanente e intensa de una oposición amigo­
enemigo. Mientras esa oposición es central en la estructuración de 
la interacción sociopolítica. se obtienen por lo menos niveles de 
aquiescencia suficientes para la neutralización de coruraestratc­
gias. Una vez que ella se atenúa, surgen procesos que, guardando 
las diferencias del caso, son enteramente análogos al esbozado 
más arriba: la sociedad civil y la tenue sociedad política comien­
zan a mostrar esa irrcductiblc opacidad al designio estatal, que está 
en la base de ese carácter rotundamente causal que adquieren los 
procesos sociales. Ello se advierte con claridad en los así llamados 
socialismos reales, que es hacia donde transita a la larga elEstado 
revolucionario. En el Estado democrático, esa oposición amigo­
enemigo es difícil de obtener, y de obtenerse es de corta duración. 
Por ejemplo, la oposición democracia versus dictadura puede 
jugar ese papel en los inicios de los procesos de democratización 
o en coyunturas políticas extraordinarias - por ejemplo, el teje­
raso español -, pero su intensidad y rc1evancia disminuyen muy 
pronto. En consecuencia, el Estado democrático tiene que contar 
desde el comienzo con sociedades políticas y civi1cs activas, que 
son focos permanentes de creación e implementación de variadas 
contraestrategias. 

Hay numerosos indicios que apuntan al carácter muy real del 
tipo de proceso esquematizado más arriba: la observación frc­
cucnternentc reiterada de que se vive una radical incertidumbre 
respecto de los fundamentos cicntfficos-técnicos de la política 
económica, derivada de una crisis de los paradigmas científicos 
hasta ahora vigentes:" las dificultades y fracasos recurrentes en el 
dominio de las políticas antiinflacionarias; las dificultades y pre­
visibles fracasos en el ámbito de la deuda externa de los países. 

19.- Porejemplo,CEPAL,ob.cil. 
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.En todos estos fenómenos hay esa raíz sociopolüica recién 
destacada. Unaestrategia global o programade desarrollode gran 
envergadura, similar al propuesto por Fajnzylber y comentado al 
comienzo de estas notas, presumiblemente seguiría una suerte 
similar: constituirse en causa de un conjúfito de efectos que en 
definitiva nadie controla. 

La verdad es que desde que se adopta el punto de vista de la 
imposiciónunilateralde ordena partirdel Estadotodos los proble­
mas relevantes se muestran insolubles. Una buena ilustración de 
ello es la cuestión de la alternanciaen el gobierno(frecuentemente 
designada de alternancia en el poder, lo que es indicativo de la 
virtual hegemonía que poseen las ideas que se han venido discu­
tiendo). La alternancia en el gobierno es una institución o rasgo 
estructural esencial en la definiciónde esa forma políticaque es el 
Estado democrático. En su ausencia, se obtiene algo distinto, que 
quizás pueda ser recomendable bajo muchos aspectos, pero que 
obviamente plantea un nuevo conjunto de dificultades. Sin em­
bargo, es común que se opine que una alternancia efectiva en el 
gobiernoes contradictoriacon la aplicacióncoherente y sostenida 
en el tiempo de una racionalidad o intencionalidad colectivas a 
partir del Estado. En efecto, ¿cómo conciliar los cambios de per­
sonal y orientacionesque esa alternancia imprimeperiódicamente 
al gobierno con la continuidad política que exige ese objetivo? 

Lo cierto es que la dificultad no reside en la instituciónmisma 
de la alternancia, sino en el tipo de posiblesconsecuenciasque su 
realización acarrea para una estrategia razonablemente auténtica 
de enfrentamiento de la crisis, suponiendoque esta última exista. 
Uno de esos tipos es el de consecuencias correctivas O de supe­
racián; en el sentidode una reformulacióncrítico-constructivaque 
incorpora la estrategia en uso a una nueva, transformándola. Si las 
consecuencias que se producen son de esta clase, hay que ver en 
la alternancia algo beneficioso. La noción de una racionalidad de 
enfrentamiento a la crisis definida en un momento y de una vez 
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para siempre es absurda, más aún dados los niveles de incerti­
dumbre que generan las nuevas condiciones de la economía 
mundial. Esa racionalidad habría que construirla y rcíormularla 
permanentemente, admitiendo que en este proceso hay un compo­
nente primordial de ensayo y error. La alternancia provee precisa­
mente de condiciones políticas para que ese procedimiento de 
ensayo y error sea efectivo. Pero hay otro tipo de consecuencias 
posibles: aquellas meramente antagónicas, que implican dis­
continuidades esenciales respecto de la estrategia en uso. Cier­
tamente, la recurrencia periódica de esas discontinuidades anula 
la posibilidad de una estrategia razonablemente auténtica. 

Ahora bien, que se obtengan consecuencias de uno u otro tipo 
no depende de la alternancia, sino del estilo de hacer política 
predominante. En el modelo de imposición unilateral de orden a 
partir del Estado, ese estilo es el de un juego de enfrentamientos 
no cooperativos de intencionalidades antagónicas, donde los 
protagonistas se orientan por la maximización de la acumulación 
y centralización actuales o potenciales de poder. Ese estilo 
aumenta la probabilidad de consecuencias meramente antagó­
nicas respecto de la estrategia en uso, y disminuye la de conse­
cuencias correctivas o de superación. En el marco de la im­
posición unilateral de orden a partir del Estado, la alternancia no 
puede sino provocar dificultades insolubles. 

Lo que se ha llamado la construcción de orden por elaboración 
contractual a partir de la sociedad política implica un estilo 
distinto, tanto en el hacer política como más en general en eljuego 
de interacciones sociopolíticas. De manera abstracta, ese estilo se 
define en términos de un juego de enfrentamientos cooperativos 
de intencionalidades antagónicas, donde los protagonistas se o­
rientan a hacer máxima la probabilidad de producir una racionali­
dad colectiva satisfactoria para el conjunto de ellos. Para evitar 
equívocos conviene subrayar que un escenario de esta naturaleza 
no supone la ausencia de antagonismos o conflictos - contraria­
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mente, supone los mismos conflictos que encara el estado demo­
crático-, ni tampoco la ausencia de dimensiones de poder, según 
se señaló más arriba. No se trata del mundo feliz de Rousseau ni 
de la sociedad armoniosa y jerárquica de la escolástica medieval. 
Simplemente, se trata de un predominio de actores y comporta­
mientos orientados hacia soluciones cooperativas de los conflic­
tos - obviamente, soluciones siempre parciales y provisorias - y 
hacia el objetivo de obtener racionalidades colectivas satisfacto­
rias (naturalmente, racionalidades siempre parciales y proviso­
rias). Ambas clases de orientaciones son auténticas posibilidades 
políticas, aun cuando su realización depende ciertamente de la 
constelación de una gran variedad de circunstancias. 

Por definición, este estilo inherente a la elaboración contrac­
tual de orden a partir de la sociedad política implica una modalidad 
de intemalización intencional de la crisis. Esta proposición reque­
riría de una argumentación larga, que obligaría a una tediosa 
repetición de ideas ya insinuadas a lo largo de estas notas. Sucin­
tamente, se podría decir lo siguiente: si toda estrategia, racionali­
dad o intencionalidad, provoca contraestrategias - contrarracio­
nalidades, contraintencionalidades - en el resto de los actores, y 
si en las condiciones prevalecientes en los países latinoameri­
canos ningún actor es capaz de neutralizar eficazmente las res­
puestas de los otros, entonces es posible pensar en un espacio 
político cuyas características favorezcan una progresiva reso­
lución cooperativa de conflictos que pueda generar racionalidades 
colectivas satisfactorias y razonablemente duraderas. Bajo esta 
hipótesis. una determinada estrategia - por ejemplo, la del go­
bierno o la de un partido - no es una causa que produce efectos 
fuera del control de todos, sino un insumo a un proceso que se 
mantiene bajo el control de todos, o por lo menos de un conjunto 
relevante e inclusivo de ellos. De manera más concreta, una 
estrategia razonablemente auténtica se despliega aquí no por un 
actor estatal monolítico, sino por una coalición de actores que 
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mantienen relaciones cooperativas entre sí. 
Siempre es más difícil precisar los rasgos de una posibilidad 

política no realizada o muy imperfectamente realizada, que los de 
una que ha devenido ya rutinaria. Es lo que acontece con esa 
posibilidad política recién sugerida. No obstante, se puede indicar 
esquemáticamente lo siguiente. 

En ella, la primacía corresponde a la sociedad política. Esto es, 
no a los elementos típicos del esquema ya clásico de Estado 
democrático (jefe de gobierno, estamento tecnocrático, aparatos 
de Estado, legitimidad democrático-plebiscitaria), sino a los com­
ponentes principales de la primera: partidos, estructuras territoria­
les de representación, legitimación por vínculos de represen­
tación. El estilo de hacer política que ella implica convierte en la 
cuestión política principal la de las alianzas o coaliciones. En este 
escenario, la política es vista básicamente en términos de una 
disposición coalicional: las propias chances políticas (electorales 
o de otra índole), cuya maximización es el objetivo primordial en 
el comportamiento tradicional de los partidos, se subordinan al 
objetivo de obtener alianzas sociopolíticas de gran incIusividad. 
Lo que se trata de maximizar es la probabilidad de este segundo 
objetivo. 

Adicionalmente, se trata de una sociedad política plenamente 
abierta a la sociedad civil, donde hay condiciones para una re­
presentación cabal del mundo de los excluidos. Una sociedad 
política oligarquizada, que no diera cabida a ese mundo sería 
idéntica con el modelo de imposición unilateral de orden a partir 
del Estado, y enfrentaría todos esos problemas insolubles ya anali­
zados. 

A la vez, una sociedad política plenamente abierta a la sociedad 
civil implica que el espacio de alianzas o coaliciones se extiende 
bastante más allá del universo de los partidos. La ya referida 
disposición coalicional comprende también el universo de los 
movimientos, sustituyéndose así la relación tradicional entre 

325 



partidos y movimientos - relaciones asimétricas, donde el par­
tido procura imponerse al movimiento -, por una en la cual el 
movimiento es protagonista por derecho propio. 

Si hubiera que caracterizar este modelo de acuerdo a algunas 
notas conceptuales, más sobrias que las proposiciones preceden­
tes, estimuladas por algún grado de entusiasmo lírico, se podrían 
señalar éstas: 1) una democratización social de la sociedad 
política. 2) una revalorización deformas políticas parlamentarias, 
a las que se subordinaría la forma estatal. 3) la exigencia de un 
grado importante de consociatividad en el estilo de operación de 
la sociedad política, entendida no como un rasgo formal, sino 
como una disposición coalicional efectiva. 

Es a partir de bases semejantes que existirían condiciones 
favorables para que la crisis se enfrente mediante una estrategia 
razonablemente auténtica. Al mismo tiempo, es probable que esas 
mismas condiciones favorezcan una estrategia creativa e innova­
dora como aquélla propuesta por Fajnzylber, esbozada al 
comienzo de estas notas. 
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REFLEXIONES 
ALGO OBLICUAS SOBRE EL 
TEMA DE LA CONCERTACION. 

Las notas que se presentan a continuación constituyen 
unas reflexiones zigzagueantes y medianamente azarosas 
sobre el tema de la concertación. 
En primer lugar, obedecen a una reacción- en principio 

absolutamente visceral - contra el estilo constructivista, 
normativista, angélico y romántico con que se ha venido 
planteando su discusión en el pasado. 
Para darle una lógica y una estructura a esa reacción, he 

escogido una idea desarrollada por Elster en diversos 
trabajos, que personalmente creo que es particularmente 
iluminadora para el análisis de los problemas de la 
transición y consolidación democráticas. Obviamente, el 
lector está en su derecho de discrepar conmigo. 
Puede no estar de más señalar que se trata de reflexiones 

puramente exploratorias, que sólo persiguen, en la medida 
de lo posible, estimular la discusión. 
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I. El valor de la racionalidad imperfecta. 

Cuando alguien propone que es deseable que un cierto estado 
de cosas aún no existente lleguea establecerse, porque su instau­
ración acarrearía un conjunto de consecuencias beneficiosas para 
todoslosinvolucrados enél,conviene siempre hacerse lapregunta 
acercadepor qué aquellos necesariamente involucrados en llegar 
a hacer existir ese estado de cosas podrían estar interesados en 
comportarse de las maneras exigidaspara la realización efectiva 
del estado de cosas en cuestión. 

Ciertamente, cuando depende sólo de mi voluntad que el 
referido estadodecosasllegueo noa existir, la pregunta es franca­
menteociosa. Perodesde el momento mismo enquela realización 
de algodepende delconcurso de distintas voluntades, cobraplena 
validez. 

Noobstante, aunenesaclasede situaciones - que indudable­
mente son la mayoría - es frecuente que la interrogante se pase 
poralto. Laomisión parece explicarse porelpredominio incontes­
tado de un tipo de razonamiento que se podríaesquematizar así: 
si yoledemuestro aalguien quees racional queactúe deciertama­
nera,de modo talquenopuedasinopersuadirse a sí mismo de que 
ello es efectivamente así,entonces ese alguien va a obrarnecesa­
riamente de la manera indicada. 

A partir de este tipo de razonamiento, los quebrantamientos 
posteriores de esa racionalidad, plenamente identificada e ilumi­
nada,queseobserven enloshechos admiten sólounaexplicación: 
la irracionalidad del actor. Como recurso de explicación, esta 
apelación puede ser satisfactoria, salvo que se parta de alguna 
premisa metafísica que identifique realidad y racionalidad. En 
este últimocaso se configura indudablemente una situación bas­
tantedifícil,debiendo entrarsea probarcómola irracionalidad es, 
de hecho, sólo aparente (porejemplo, porque la razónes astutay 
se sirve de la irracionalidad para sus fines). 
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En términos de un interés práctico de intervención en la reali­
dad, la apelación a la irracionalidad es particularmente inútil. En 
efecto: o esa irracionalidad está absolutamente fuera de mi control 
y lo único sensato es cruzarme de brazos, o la puedo manipular 
unilateralmente, con el solo concurso de mi propia voluntad; o 
podría manipularla con éxito, pero para ello requiero del concurso 
de la voluntad del otro actor o de los demás actores que son, 
precisamente, aquéllos cuya irracionalidad ha llevado al quebran­
tamiento de la racionalidad. Mientras uno se mantiene dentro de 
las premisas del tipo de razonamiento antes esbozado, la in­
tervención práctica sólo tiene sentido en la segunda clase de situa­
ciones. Pero, ¿qué sucede si las situaciones que se encuentran con 
mayor frecuencia son de la tercera clase? 

Lo característico del tipo de razonamiento aludido es a partir de 
la premisa de una estricta dicotomía: racionalidad e irracionali­
dad. Es la restricción a estos dos casos polares, con exclusión de 
tipos intermedios, la que provoca todas las dificultades sucin­
tamente examinadas. 

Ahora bien, esas dificultades pueden salvarse si se admite un 
concepto distinto de racionalidad: el de racionalidad imperfecta,' 
Este concepto no tiene que ver con la completitud o incompletitud 
de la información de que dispone el actor ni, tampoco, con un 
desarrollo imperfecto de sus competencias racionales. Inversa­
mente, se halla definido en términos de una relación peculiar entre 
racionalidad y voluntad. La estricta dicotomía entre racionalidad 
e irracionalidad contempla sólo dos tipos posibles de relaciones 
entre ellas: o una relación directa y unívoca, que genera el compor­
tamiento racional, o una perfecta disociación entre ambas, que 
está en la base del comportamiento irracional. La noción de ra­
cionalidad imperfecta apunta a una relación compleja y ambigua 
entre racionalidad y voluntad, que puede sustentar comportamien­

1.- Elster, J. ( 1979), Ulyses and the Sirens, Studies in rationality and irrationality, 
Cambridge University Press. 
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tos complejos, los cualesno poseenni esa transparencia inmediata 
del comportamiento racional ni esa irreductible opacidad del 
comportamiento irracional,que10 haceparticularmente resistente 
a la intervenci6n práctica. 

La posibilidad de relaciones ambiguas y complejas entre ra­
cionalidad y voluntad ha sido reconocida desde hace siglos en 10 
que el sentidocomúndenomina debilidad de la voluntad. Se trata 
de un fen6meno cotidiano, frecuente. Personalmente estoy con­
vencido de que mi hábito de fumar 5610 me trae consecuencias 
negativas, tanto presentescomo futuras, que no guardan relaci6n 
con el pequeño placer que obtengo del cigarrillo que decidí en­
cender.Para comportarme racionalmente, deberladejarde fumar. 
Sin embargo,mi voluntadquemedia entre el sustratobioquímico 
de mi toxicomanía y mi racionalidad, es débil. La gran ventaja de 
conceptualizarmi problemaen términos de debilidadde voluntad 
y no de mera irracionalidad, estriba en que esta última es curable 
y, en cambio,la asociaci6nde una voluntaddébil y una racionali­
dad puedeconduciral diseñoe implementaci6n de estrategiasmás 
o menoscomplejas, eficacesparasuperarla debilidadde la volun­
tad. Ello explica tanto la existenciade tratamientospara dejar de 
fumar, como el hecho de que en ellos se exija la intervenci6nde 
la débil voluntady racionalidad del paciente. En términosgenera­
les, y más allá de este ejemplo,se puededecirque, desdeel punto 
de vista de la intervenci6nprácticaen la realidad, el conceptode 
racionalidad imperfecta abre horizontes de posibilidades y de 
comprensi6n que la estricta dicotomía entre racionalidad e irra­
cionalidad no permite ni siquiera vislumbrar. 

El lector de estas notas tiene todo el derecho a preguntarsequé 
relaci6n guardan las consideraciones anteriores con el tema de la 
concertaci6n. A mi juicio, la conexi6n es estrecha, siendo las 
consideraciones formuladas en los párrafos anteriores particu­
lannente relevantes para el análisis del tema. Hasta ahora, el 
debate respectivo se ha ajustado a ese estilo racionalista al que se 
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aludía al comienzo. El énfasis ha recaído en el para qué insti­
tucionalizar mecanismos de concertación. Se ha procurado así, 
básicamente, demostrar que la institucionalización de tales me­
canismos es una condición necesaria para el éxito de los procesos 
de consolidación democrática. Ello explica que, a su vez, la crítica 
a esta tesis haya concentrado sus esfuerzos en argumentar que, en 
razón de las peculiaridades de la estructura social, los mecanismos 
propuestos probablemente se mostrarían insuficientes. Lo que se 
ha soslayado de manera sistemática es la pregunta acerca de por 
qué los actores involucrados en esos mecanismos de concertación 
podrían estar interesados en llegar a hacerlos realidad; y se la ha 
eludido, quizás porque se ha razonado que una vez demostrada la 
racionalidad genérica de una institución, la voluntad de los actores 
involucrados no puede sino actuar, de modo directo y unívoco, 
coherentemente. 

Por otra parte, en el primero de los procesos de consolidación 
democrática que se inicia en el Cono Sur - el de Argentina, aun 
cuando Bolivia es también un ejemplo del todo pertinente -; los 
esfuerzos en pro de una concertación triangular (sindicatos, em­
presarios, Estado) se han topado a corto andar con dificultades 
serias, estancándose durante varios meses. Nadie evalúa positiva­
mente ese estancamiento. Por el contrario, hay casi unanimidad en 
considerarlo como generador de consecuencias negativas para el 
desempeño económico global, las cuales, de persistir, podrían 
alcanzar efectos políticos desestabilizadores. Es decir, se recono­
ce unánimemente esa racionalidad global atribuida desde el 
comienzo a las prácticas de concertación; no obstante, las dificul­
tades subsisten y son serias. El problema no radica entonces en que 
se haya tomado problemático el para quéde la concertación. Lo 
que es problemático es el por qué del comportamiento de los 
actores. 

En el análisis de esa última cuestión es por completo redundante 
la exhortación de cuño racionalista, que insiste una vez más en los 
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efectos globales deseables de las prácticas de concertación. Si 
todos los conductores de automóviles están convencidos de que 
infringirel límitede velocidad permitida es altamente peligroso, 
y noobstante los accidentes atribuibles aestacausasiguenaumen­
tando, entonces las campanas educativas sonunameramajadería. 
Indudablemente. la raíz del problema está en otro lado; y para 
identificarla, se necesitan nuevos conceptos. En mi opinión, es 
aquí donde la nociónde racionalidad imperfecta se muestrapar­
ticularmente valiosa. 

II. La regulación del comportamiento. 

Siguiendo a Elster," se puedeconsiderar a Ulises y las sirenas 
comoun paradigma de situación caracterizada por la racionalidad 
imperfecta. Ulises sabe que el canto de las sirenas sólo persigue 
atraerlo a él, a sus hombres y a su barcoal naufragio y muertese­
guros. Comportarse racionalmente es hacercasoomisodel canto 
de lassirenas; pero,ala vez,sabequesuvoluntad noes losuficien­
temente fuerte para desatenderlo. 

Ulises y las sirenases también un paradigma respecto del tipo 
de estrategia quela asociación entreracionalidad y voluntad débil 
puede concebir para superar esa debilidad, conformando así los 
resultados del quehacercon los dictados de esa misma racionali­
dad. La astucia legendaria de Ulisesquedóde manifiesto en que 
logró burlar a las sirenas haciéndose atar por sus hombres y 
ordenándoles quetaponaran susoídosconcera.Evitóasíqueéstos 
escucharan a las sirenas como a sus propias súplicas y órdenes 
para que lo desataran. 

2.- Elster. J. (1979). 
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Esta estratagema de Ulises define una familia de estrategias, 
que son eficaces para superar la debilidad de la voluntad. Se las 
puede denominar estrategias de autoatamiento? Sucintamente, 
su lógica genérica opera así: previendo la llegada de un momento 
en que 10 débil de su voluntad 10 llevará a actuar en contradicción 
con los dictados de su racionalidad, el actor decide actuar previa­
mente de manera tal que esa previsible acción suya sea objetiva­
mente imposible llegado aquel momento. Dentro de esta familia 
de estrategias, cabe distinguir una subfamilia: las estrategias de 
abdicación de poder, particularmente relevantes para el análisis 
de un tipo específico de situación caracterizada por racionalidad 
imperfecta, como son aquellas que poseen una estructura de 
dilema del prisionera 

La argumentación que hace Hobbes en el Leviathan parajusti­
ficar la abdicación que cada ciudadano hace de su poder en el 
soberano absoluto sigue precisamente esa línea de razonamiento. 
El Estado de naturaleza hobbesiano posee una estructura de 
dilema del prisionero. En este mundo, donde el hombre es lobo del 
hombre, cada individuo juega solitario contra todos los restantes, 
disponiendo de dos opciones estratégicas: una egoísta, en la que 
se ejercita el propio poder contra los demás; y otra altruista, 
consistente en refrenar el ejercicio del propio poder contra los 
demás. En términos de estricta racionalidad, la estrategia egoísta 
es dominante y el juego tiene como única solución un resultado 
colectivo que es indeseable para todos, cosa de la que todos están 
conscientes: para cada uno, una vida solitaria, pobre, desagra­
dable, brutal y corta.' No obstante, la propia lógica de la situación 
lleva a que se produzca. El problema reside entonces en buscar una 
estrategia de autoatamiento que haga objetivamente imposible 
responder al canto de las sirenas, llegado el momento. Esa estrate­

3.- Elster, J. (1979).
 
4.- Hobbes, T. (1979), Leviatán, edición preparada por C. Moya y A. Escohotado, Editora
 
Nacional. Madrid.
 

333 



gia es la de abdicaci6n de poder en un soberano que lo monopolice, 
y ella se revela como la única salida al dilema en que todos están 
atrapados. 

Sin duda, los procesos de fonnaci6n y consolidación del Estado 
moderno y contemporáneo son lo suficientemente complejos 
como para que nadie en su sano juicio sostenga que la argu­
mentación hobbesiana da cuenta de ellos en forma satisfactoria; 
no obstante, se pueden detectar a lo largo de esa historia diversas 
situaciones en las que el tipo de explicación hobbesiana aparece 
como una hipótesis más que plausible. Por ejemplo, ciertas situa­
ciones críticas de guerra civil inminente o declarada y de riesgo de 
destrucción de la comunidad nacional, donde se observa con 
claridad el despliegue premeditado de estrategias de abdicación 
como respuestas racionales a una situación de racionalidad imper­
fecta. Además de recurso heurístico, el modelo hobbesiano puede 
ser también un esquema de explicación satisfactorio. 

Algo similar ocurre en ese otro gran dominio - el mundo del 
capital, sus agentes y sus movimientos - plagado de situaciones 
cuya estructura es la de un dilema del prisionero. La clásica 
observación de que la búsqueda por parte de cada capitalista de su 
interés particular (pues si dejara de comportarse así fracasaría 
como capitalista) toma objetivamente imposible la realización de 
los intereses generales del conjunto de sus pares. Es decir, pone en 
peligro la subsistencia de las condiciones generales para la 
acumulación rentable de capital. En el fondo, sostiene que en el 
mundo del capital impera una racionalidad imperfecta. 

Probablemente, la ilustración más conocida de esa tesis es 
aquella sobre el dilema que enfrenta cada capitalista individual­
mente considerado respecto de la cuestión de la magnitud de los 
salarios. En un mundo de competencia irrestricta, cada capitalista 
juega un juego contra el conjunto de los restantes capitalistas, 
encarando dos opciones: pagar los salarios más altos o los salarios 
más bajos que pueda. Lo óptimo para cada capitalista es que se 
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produzca un resultado colectivo en que él quede como zánganoo 
free rider que el resto pague los salarios más altos posibles, ga­
rantizándose una demanda efectiva global que asegure continui­
dad en el funcionamiento del sistema, y que él pague los salarios 
más bajos posibles. La estrategia dominante es aquella que con­
siste en pagar los salarios más bajos posibles, con la producción 
de un resultado colectivo que pone en riesgo las condiciones mis­
mas de la expansión capitalista. Con algo de imaginación, estas 
ilustraciones se podrían multiplicar indefinidamente, lo que hace 
más que verosímil la hipótesis de que el mundo del capital bajo 
condiciones de competencia irrestricta - un supuesto equivalente 
al del Estado de naturaleza hobbesiano - es en esencia uno de 
racionalidad imperfecta. 

Frente a los problemas que esa situación global de racionalidad 
imperfecta plantea, una estrategia de autoatamiento posible es la 
de una concertación voluntaria del conjunto de los capitalistas 
para regular sus propios comportamientos, de modo de no poner 
en peligro las condiciones generales para la continuidad del sis­
tema. No obstante, en ausencia de un elemento de coacción ex­
terna, semejante acuerdo parece repetir en otro nivel la misma 
estructura previa del dilema del prisionero: para cada capitalista. 
el resultado colectivo ideal es uno donde todos los restantes 
cumplen el acuerdo y él lo rompe. Según se afirma, al pre­
guntársele a un magnate norteamericano del acero de principios de 
siglo si había oído hablar de los acuerdos de fijación de precios en 
el sector, contestó que sí, pero que la mayoría de ellos sólo duraban 
el tiempo suficiente para que los participantes pudieran telefonear 
y ordenar su incumplimiento.' 

La única solución a los problemas planteados por este mundo 
de racionalidad imperfecta generalizada consiste en una re­
gulación del comportamiento del conjunto, impuesta de manera 

5.- Quirie,J. P. (1980), Microeconomta, Antoni Bisch (ed.), Barcelona. 
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coactivapor un agente externo relativamente autónomo," Segúnes 
bien sabido. durante los últimos doscientos años ese agente ha 
existido. y es su presencia - y no unas hipotéticas capacidades 
autorregulativas delsistema -lo queexplicala subsistencia de las 
condiciones generales para la continuidad capitalista, pese a sus 
ciclosy crisis. Al igualqueen el casode la argumentación hobbe­
siana,seríamás que aventurado concluirqueel Estado capitalista 
es el efectode unaestrategia premeditada de abdicación por parte 
de los capitalistas, de modo de hacerse objetivamente imposible 
para ellos mismos atenderal canto de las sirenas llegado el mo­
mento. No obstante, y al igual que con la argumentación hobbe­
siana, es una hipótesis más que plausible la de que en ciertas 
situaciones particularmente críticas esa idea de una estrategia de 
abdicación constituya no sóloun recurso heurístico, sino también 
un esquemade explicación satisfactorio, que da cuenta de cómo 
se configuran ciertas situaciones nuevas, relativamente estables 
en el tiempo. Por ejemplo, Marxsostuvo, aunque conargumentos 
talvez insuficientes. queen el siglo XIX, tantoen Inglaterra como 
en Francia operó efectivamente una estrategia premeditada de 
abdicación por parte de las respectivas clases capitalistas: en 
Inglaterra en favor de la aristocracia, y en Francia, mucho más 
dramática y visiblemente, en favor de un régimen cesarista­
burocratíco.'Si se observan las transformaciones experimentadas 
por el Estado capitalista maduro a partir de la tercera década de 
este siglo y las condiciones en que esas transformaciones se pro­
ducen, en muchas situaciones la hipótesis adquiere granverosimi­
litud: el fascismo italiano yel nazismo alemán, el largoproceso de 
desarrollo de las democracias sociales nórdicas, aun el New Deal 
rooseveltiano.! Entre nosotros, la explicación de O'Donnell para 
6.- A mi juicio, el mejor desarrollo sobre autonomía del Estado es el que presenta Theda
 
Sktopol en States andsocial revoluiions, Cambridge University Press, 1979.
 
7.- Elster, J. (1979).
 
8.- Przeworski, A. (1981), "Compromiso de clases y Estado: Europa Occidental y América
 
Latina", en Estado y Política enAmérica LAtina,N. Lechner (ed.), Siglo Veintiuno, México. 
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el surgimiento del Estado burocrático-autoritario parece contener 
elementos que la acercan a las ideas examinadas aquí." 

Un punto que convendría acentuar por último es que la hipótesis 
en cuesti6n no presupone necesariamente ni un comportamiento 
conspirativo ni una suerte de decisi6n colectiva adoptada de una 
vez para siem pre en una gigantesca asamblea, ni una organizaci6n 
monolítica provista de una direcci6n central unificada. Si para 
hablar con legitimidad de intencionalidades colectivas se exige la 
comprobaci6n previa de alguno de esos fen6menos, entonces la 
explicaci6n en ciencias sociales está condenada a ser s610 causal 
o funcional, salvo que se restrinja a niveles microsociales," En 
sociedades complejas la producci6n de intencionalidades sociales 
es también asunto complejo: se trata de procesos que conectan las 
percepciones sociales difusas de problemas, dilemas y peligros, 
con resultados políticos específicos, a través de cadenas largas de 
mediaciones organizacionales, de comunicaci6n masiva, cultu­
rales, de representaci6n política y corporativa, y aun personales. 

Cuando se toma conciencia de que en el mundo del capital 
campea la racionalidad imperfecta, se tiende a pasar por alto que 
algo similar sucede en ese mundo sumergido que es la otra cara del 
primero: el mundo de los asalariados. La explicaci6n de este 
fen6meno tiene que ver quizás con el estilo predominantemente 
romántico con que la investigaci6n ha enfrentado los problemas 
del mundo obrero, estilo que es probable que se explique a su tumo 
en raz6n de que la abrumadora mayoría de las investigaciones se 
han desarrollado desde una toma de partido previa favorable a ese 
mundo y hostil al mundo del capital. Esa omisi6n ha traído con­
secuencias. Por una parte, se tiende a aceptar en forma acrítica la 
premisa de que el mundo de los asalariados nace y es espontá­
neamente cooperativo y solidario. Por otra parte, cuando la in-

9.- Para un resumen de su tesis, véase G. O'Donnell (1982), El Estado burocrático auiori­
tario, Editorial de Belgrano, Buenos Aires. 
10.- Esta parece ser, en algunos pasajes de su libro, la tesis de Elster (1979). 
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vestigación se topaconla duraevidenciade que lascosasson más 
complejas, hay una tendencia a explicar las deficiencias obser­
vables por apelación a hipótesis de insuficiente desarrollo 
ideológico o de la conciencia obrera. La distinción clásica entre 
claseen st y clasepara st se ha interpretado entonces, con enorme 
frecuencia, exclusivamente como la transición hacia formas su­
periores de conciencia social,olvidando todas las connotaciones 
materiales u objetivas que el concepto poseía en su formulacíon 
original. Adicionalmente, estamodalidad deexplicación ha signi­
ficado que, en el terreno político-práctico, se haya otorgado un 
privilegio desmesurado. a estrategias educativas o de reforma de 
las conciencias, por lo menos en el nivel de la retórica. 

Desde el punto de vista de cada asalariado individualmente 
considerado, la situación global es también unaque secaracteriza 
por la racionalidad imperfecta. El sentido primario de la acción 
colectiva de losasalariados es producirbienespúblicos, en sentido 
amplio(parael conjunto delgruposocial) o en sentidorestringido 
(paraun colectivo específico dentrode ese grupo). En cualquiera 
de los dos casos,cadaasalariado poseedos opciones estratégicas: 
i)cooperarenlaproducción deesebienpúblico, conlaexpectativa 
de pagarlos costos que puedeimplicarla acción colectiva- que, 
comoes bien sabido, puedenllegara ser muy altos, involucrando 
aun la libertad personalo la propiavida -, o ii) jugar una estrate­
gia egoísta, condosconsecuencias posibles: evitaresosperjuicios 
personales en caso de que la accióncolectivafracase, o disfrutar 
conjuntamente conlos demás delbienpúblico producido, siesque 
ella tieneéxito.Elidealparacadaasalariado esjugarél unaestrate­
giaegoísta,y queel resto se orienteporunaestrategia cooperativa 
o solidaria. Es decir, un resultado donde él es zángano o free 
rider" 

11.· Elster,J. (1979). 
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Nuevamente, la situación tiene una estructura de dilema del 
prisionero: la estrategia dominante es la egoísta, y hay un resul­
tado colectivo que es indeseable para todos. Una vez más, la 
superación de este estado de cosas implica una estrategia de au­
toatamiento: cada asalariado debe colocarse previamente en una 
condición tal, que le sea imposible - o parlo menos muy difícil ­
atender al canto de las sirenas y desertar llegado el momento de la 
acción colectiva. Ello acontece si hay un agente externo a él capaz 
de atarlo, en última instancia apelando a alguna modalidad de 
coacción. En otras palabras, las condiciones del mundo de los 
asalariados exigen de éstos una estrategia de abdicación de poder. 

En términos de esta argumentación hay dos tipos peculiares de 
organización que son susceptibles de ser interpretados como 
concreciones de estrategias de abdicación: los sindicatos y los 
partidos polfticos. En unos y otros hay innegablemente, desde el 
inicio de su desarrollo, una tendencia a la monopolización de 
poder, más o menos amplia, más o menos restringida, pero efec­
tiva al final de cuentas. En algunos casos, esa tendencia ha logrado 
imponerse con una plenitud extrema: por ejemplo, en los sistemas 
de partido único de los socialismos reales, o en los de un partido 
predominante como el mexicano. En otros, la mencionada tenden­
cia alcanza un desarrollo considerable, pero restringido a domi­
nios especfficos. Por ejemplo. los sindicatos y estructuras sindi­
cales en los capitalismos maduros o en países capitalistas depen­
dientes, como la Argentina. 

Las diversas manifestaciones de esa tendencia a la monopo­
lización de poder han sido detectadas reiteradamente, y por lo 
general evaluadas en forma negativa. Ello obedece a que existe un 
sentido común político, hoy en día casi universal, que atribuye a 
sindicatos y partidos una función enteramente contradictoria con 
la que se les ha imputado al conceptualizarlos como respuestas a 
los problemas que plantea la racionalidad imperfecta. Es decir, lo 
común es suponer que sindicatos y partidos representan los inte­
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resesy demandas de sus miembros, y no que imponen, aun coac­
tivamente, restricciones al comportsmíento de sus miembros. Por 
cierto, tales vínculos de representación existen, pero la paradoja 
estribaenqueparapoderrepresentareficazmente, tantosindicatos 
como partidos tienen que ser capaces de imponer esas restric­
ciones. El auténtico problema no lo planteala existencia de esas 
capacidades, puesto que son necesarias para poder representar, 
sino la identificación de ese umbral crítico traspuesto el cual la 
imposición de restricciones pervierte el sentidopropiode la idea 
de representación. Por lo demás. algo análogo acontece con la 
relación entre el mundo del capital y el Estado: dadas ciertas 
condiciones. es una posibilidad efectiva que la acciónestatalco­
mience a afectar negativamente las condiciones para la acu­
mulación rentable de capital. 

El concepto de racionalidad imperfecta ha sidoutilizado como 
instrumento heurístico paraconstruirun significado determinado 
para cuatro órdenes de fenómenos: la forma políticagenérica de 
Estado. la forma política específica de Estado capitalista, los 
sindicatos ylospartidos políticos. Ariesgo depecardemajaderos, 
conviene insistirquela ideadeestrategia deautoatamiento - más 
específicamente. de estrategias de abdicación - en cuanto res­
puesta a problemas de racionalidad imperfecta. puede constituir 
también un esquema de explicación satisfactorio respecto de 
determinadas situaciones. cuyo número y frecuencia tal vez sean 
importantes. Obviamente, ésta es una cuestión a la que sólo la 
investigación empírica puede responder. 

Sin embargo, las consideraciones formuladas hasta ahora su­
gieren a la vez un tercer sentido. valioso para ~l análisis del tipo 
de fenómenos aquíexaminados. Si una situación es de racionali­
dad imperfecta y si los problemas queella suscitaencuentran mo­
dalidades de resolución efectiva a travésde la emergencia de de­
terminados procesos, entonces esos procesos tienen que operara 
lo menos comosi fueran estrategias de autoatamiento. Puestode 
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otra manera, si problemas de racionalidad imperfecta son supera­
dos mediante efectos claramente no intencionales, los procesos 
que llevan a estos efectos tienen que imitar una estrategia de auto­
atamiento. En tales casos, cabe hablar de una pseudoestrategia 
por oposición a aquellos en los cuales ha actuado una auténtica 
estrategia, esto es, donde se ha desplegado una real intencionali­
dad social, probablemente a través de procesos complejos según 
se indicó. 

Desde el punto de vista de la intervención práctica, lo anterior 
implica que, una vez identificado un problema de racionalidad 
imperfecta, tienen que existir por lo menos condiciones para que 
se desencadenen procesos constitutivos de una pseudoestrategia. 

III. La formación de decisiones en 
el capitalismo contemporáneo. 

Existe la tentación de considerar la idea de la concertación 
como una respuesta universal de segundo nivel u orden a los 
problemas que en el capitalismo maduro suscita una racionalidad 
imperfecta, también de segundo nivel u orden, 

En efecto, se puede argumentar que una vez que se han consti­
tuido plenamente el Estado, el Estado capitalista y las organi­
zaciones corporativas capitalistas, los sindicatos y los partidos 
políticos, por lo tanto una vez superados los problemas de raciona­
lidad imperfecta presentes en las primeras etapas de desarrollo 
capitalista, el mundo de relaciones entre estos actores vuelve a 
reproducir esos problemas, esta vez en el contexto de algo así 
como una fase superior de desarrollo. 

Ciertamente, en este mundo los actores siguen en posesión de 
las dos opciones estratégicas clásicas al enfrentar conflictos: una 
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cooperativa; otra, no cooperativa. También es efectivo que la 
situación generalizada de dilema del prisionero, característica de 
etapas anteriores, no parece presentarse hoy en día con una espe­
cial intensidad, aunque la crisis actual puede significar cambios 
importantes en lo concerniente a este rasgo. De alli la inferencia 
de que en este mundo predominan estrategias cooperativas. 

No obstante, esa inferencia es probablemente errónea. La esta­
bilidad de la economía política del capitalismo contemporáneo 
parece descansar en un núcleo duro de relaciones cooperativas, 
especialmente en el nivel de la sociedad política: partidos, parla­
mentos. Sin embargo, desde el punto <te vista de cada actor in­
dividualmente considerado el comportamiento estratégico es no 
cooperativo. Acéptese sin mayor discusión que: i) contem­
poráneamente toda relación conflictiva entre actores es por lo 
menos triangular y que uno de los vértices lo ocupa necesaria­
mente el Estado (gobierno más aparatos de Estado); ii) que el 
objetivo de la estrategia de cada actor es impactar en el proceso de 
formación de decisiones políticas y de políticas públicas. En­
tonces, es plausible la hipótesis de que el patrón normal de com­
portamiento estratégico es uno de presiónsocial, es decir, un tipo 
específico de estrategia que no es cooperativa. El predominio de 
esta clase de estrategia permite hablar de un auténtico mecanismo 
de formación de decisiones y políticas - formación de decisiones 
y políticas por presión -, típico del capitalismo contemporáneo." 

La noción de concertación, en su significado más estrecho, 
conlleva un mecanismo de formación de decisiones y políticas 
enteramente distinto del anterior y contradictorio con él. Schmi­
tter ha sintetizado sus rasgos esenciales, más allá de las varia­
ciones empíricas de los distintos casos nacionales, de la siguiente 
manera: l 3 

12.- Schmitter, Ph. (1982), "Ref1ections on where the theory of neo-corporatism has gone 
and where the praxis of neo-eorporatism may be going", en Pauems ofcorporaiist policy­
making, G. Lehmbruch y Ph. C. Schmiuereds., Sage. 
13.- Schmiuer, Ph. C. 
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"... (aquí) los intereses afectados, comoquiera que se organicen, se 
incorporan al proceso de formación de políticas como negociadores 
reconocidos e indispensables, y se les hace corresponsables -y oca­
sionalmente completamente responsables- por la implementación 
de las decisiones sobre políticas, las que toman entonces una calidad 
semipública o paraestatal característica." 

Esta clase de formas políticas, por necesidad altamente oligar­
quizadas y verticalistas en su operación, sí implican un predomi­
nio de estrategias cooperativas. Más estrictamente, constituyen 
una forma cooperativa de decisión política. Tomando como refe­
rencia la formación de decisiones y políticas por presión social, 
son objetivamente expresión de una abdicación de poder mucho 
más acentuada que en el primer caso. Lo notable es que estas 
formas son la excepción, y no la regla general. Existen plenamente 
en un reducido conjunto de países. Al parecer, el capitalismo 
contemporáneo se las ha arreglado con un estilo generalizado de 
hacer política que, al no implicar un grado comparativamente alto 
de abdicación de poder, parecería apuntar a que su operatoria no 
genera problemas severos de racionalidad imperfecta; a la inversa, 
en los pocos casos caracterizados paresa modalidad concertada de 
formación de decisiones y políticas, el grado de abdicación de 
poder comparativamente alto hace pensar en que sí han existido 
problemas severos de racionalidad imperfecta. El ejemplo de 
Austria, que es ya recurrente en las discusiones sobre concertación 
y democratización en el Cono Sur, puede interpretarse a la luz de 
ese último concepto: la configuración de una situación muy 
prolongada, probablemente con estructura de dilema del prisione­
ro, en que la no cooperación generalizada acaba por poner en serio 
riesgo la existencia de la comunidad nacional misma. Si lo que 
históricamente sucedió fue una estrategia premeditada de ab­
dicación adoptada por el conjunto relevante de actores, o simple­
mente una pseudoestrategia, es asunto de la investigación his­
toriográfica. 
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IV. La especificidad de la concertación. 

En los países del Cono Sur, los sistemas políticos que se con­
figuraron durante las últimas décadas no han escapado a la regla 
general. En ellos, e incluso quizás durante los interregnos autori­... 
tarios,lo normal ha sido la formaci6n de decisiones y políticas por 
presi6n social. ¿Por qué entonces la relevancia que se otorga hoy 
a la noci6n de concertaci6n en el contexto de procesos de con­
solidaci6n democrática, hipotéticos o efectivamente en curso? 

Probablemente las razones que dan cuenta de ese énfasis son 
varias y su peso relativo ha ido variando con el tiempo. 

Algunas de ellas son meramente ideol6gicas. Por una parte, la 
noción misma de concertaci6n tiene resonancias positivas en 
determinadas tradiciones ideol6gico-culturales, en las cuales el 
logro de un alto grado de armonía social en un contexto de eco­
nomía capitalista juega un papel central. Para ellas, ejemplos 
como el de Austria pueden resultar paradigmáticos o, en todo 
caso, preferibles a los del capitalismo más típico. En otras tradi­
ciones ideol6gico-culturales la idea de concertaci6n se hace equi­
valente con la de participaci6n; yen esta modalidad de formaci6n 
de decisiones se ve incluso una auténtica reforma progresista del 
capitalismo, que lo tomaría más democrático. Personalmente, 
estimo poco válidas estas razones, por cuanto soslayan los altos 
grados de oligarquizaci6n y verticalismo necesariamente inheren­
tes a esas modalidades. Si de democracia se trata, las modalidades 
de formaci6n de decisiones por presi6n me parecen más de­
mocráticas." 

Otras razones invocadas, sin duda de mayor interés, apuntan a 
la necesidad hist6rica u objetiva de modalidades de concertaci6n. 
Con antelaci6n al pleno despliegue de la crisis, este tipo de argu­
mentaciones conectaban el agotamiento de los modelos populis­

14.-Véasela caracterizacióndeJ. Blondel,The OrgaflizaJioII ofgow17IIM1Ils. Sage, 1982. 
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tas de economía política en países dependientes, con el predomi­
nio de formación de decisiones por presión social, anticipando la 
producción de efectos políticos desestabilizadores a partir de la 
asociación entre ambos. Si bien esas argumentaciones podían ser 
cuestionables algunos años atrás, hoy en día son plenamente 
persuasivas. 

Los rasgos generales de la crisis económica en los países del 
Cono Sur, exceptuando Brasil, son suficientemente conocidos y 
permiten ahorrarse comentarios. De modo sucinto se puede decir 
que lo que se ha tornado problemático en ellos son las condiciones 
para una acumulación y expansión rentables del capital. Uno de 
los efectos más importantes, aunque sin duda no el único, es que 
las pugnas distributivas constituyen juegos de suma nula. Pero la 
problematicidad del proceso de acumulación afecta también ne­
gativamente las condiciones de desempeño económico desde el 
punto de vista de los grupos dominantes. Por ejemplo, las condi­
ciones para inversión, crecimiento y probabilidad de sobreviven­
cia de las unidades económicas individualmente consideradas. 

En una situación de agudo estancamiento como ésta, la for­
mación de decisiones y políticas sobre la base de presión social 
puede reforzar considerablemente la problematicidad del proceso 
de acumulación, y parece constituir casi una ley general que el 
estancamiento agudo y prolongado, bajo condiciones de democra­
cia política, produce derrumbes político-institucionales. El es­
quema general de este proceso sería el siguiente: i) bajo condi­
ciones democráticas, hay una tendencia del conjunto de los ac­
tores al empleo generalizado de estrategias de presión social: ii) 
bajo condiciones de estancamiento agudo, el uso generalizado de 
estrategias de presión social refuerza y prolonga el estancamiento; 
iii) cuando se prolonga lo suficiente, una situación de estanca­
miento agudo genera efectos políticos desestabilizadores; iv) el 
resultado más probable de esos efectos es la iniciación de un nuevo 
ciclo de militarización, posiblemente con características aún más 
represivas que los anteriores. 
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Si se acepta esta hipótesis, es bastante obvio que cada actor 
individualmente considerado y el conjunto de ellos enfrentan una 
situación cuya estructura es de dilema del prisionero. Cada actor 
posee dos opciones estratégicas: utilizar presión social en el mo­
mento que estime propicio o abstenerse de echar mano a este 
recurso. Si el conjunto de los actores utilizapresión social, genera 
las condiciones para un nuevo ciclo de militarización. Si el con­
junto de actores se abstiene de usar presión social, aumenta la 
probabilidadde una recuperación económicaen el mediano plazo 
y de una consolidacióndemocrática. Si un actor se abstiene, pero 
los otros no, resulta sacrificado y su sacrificio puede ser perfec­
tamente inútil. Si todos se abstienen menos uno, el que no lo hace 
se beneficia a costa de los demás, realizando su propio interés y 
disfrutando a la vez de la continuidad democrática y la recu­
peración económica. 

Como se señaló al comienzo de estas notas. esta situación ha 
sido analizada generalmente bajo el supuesto de una racionalidad 
perfecta del conjunto de los actores. Es decir, se ha supuesto que 
al tener cada actor claras las consecuencias indeseables que se 
seguirían del uso generalizado de estrategias de presión social, 
todos ellos no podrían menos que evitarlas. Entre racionalidad y 
voluntad no habría brechaalguna.Preguntaobvia: ¿es realistaeste 
supuesto? 

En un determinado momento, todos pueden tener una lúcida 
conciencia acerca de cuáles son sus intereses de mediano y largo 
plazo y una conciencia igualmente lúcida acerca de cuál es la 
opción estratégica requerida. Aun más, tal vez a todos. también, 
les anime la certeza de que el resto piensa exactamente lo mismo. 
Por otra parte, es posible que esta conciencia generalizada se 
mantengaen fonna indefinidaen el tiempo.Pese a ello, la cuestión 
crucial es: llegado el momento en que se escuche el canto de las 
sirenas. ¿lograrán la voluntad de desecharlo? Al producirse un 
alza de precios. ¿resistiránlos sindicatos la tentaciónde presionar 
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por un alza de salarios? ¿No será para los empresarios irresistible 
subir los precios? De haber alguna reactivación, ¿podrán los sec­
tores medios no dejarse seducir por la alternativa de presionar por 
más consumo, liquidando la viabilidad de un plan de habitación 
popular o niveles más elevados de inversión? 

Frente a la apuesta por la lucidez de las conciencias y la racio­
nalidad perfecta de los actores, la actitud de Ulises es eminente­
mente más realista: más vale precaverse del canto de las sirenas y 
hacerse atar. La única solución a la situación esbozada reside en 
el despliegue de una estrategia que haga objetivamente imposible 
recurrir a la presión social, llegado el momento propicio para 
ejercerla. Ello implica abdicar a la opción que se tenía entre ejercer 
presión social y no ejercerla. 

Un punto que vale la pena destacar es que esa conclusión de que 
la única salida consiste en una estrategia de abdicación no niega 
la lucidez de las conciencias. Contrariamente, la supone. Este 
supuesto es clave, y puede ser tan poco realista como el de raciona­
lidad perfecta de los actores. En efecto, una de las condiciones de 
posibilidad para que emerja una estrategia de esa índole es que se 
comparta la percepción de que la situación tiene las características 
indicadas, y no se ve razón alguna para que las cosas sean nece­
sariamente así. Por ejemplo, ciertos actores (parte del movimiento 
sindical, algunos partidos, algunos movimientos sociales) pueden 
estar convencidos de que la reanudación de un ciclo de mili­
tarización en realidad abre las puertas a la revolución. En este 
caso, es racional emplear presión social: mientras dura la de­
mocracia, se obtiene lo que se puede; si se derrumba, se comienzan 
a realizar intereses más valiosos de largo plazo. O bien, otros ac­
tores (organizaciones corporativas empresariales, grandes empre­
sas, corporaciones profesionales, algunos partidos) pueden partir 
del supuesto de que el restablecimiento de un patrón de acu­
mulación exitoso tiene como condición necesaria el reinicio del 
ciclo de militarización. Nuevamente la estrategia de presión social 
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es racional en este caso. Si la mencionada percepción no es com­
partida, salvo por un núcleo suficientemente importante de ac­
tores, el problema de éstosse toma aún más complejo: tienenque 
autoatarse ellos, neutralizando a la vez a los restantes. 

Para seguir avanzando por la pendiente escarpada o inclinada, 
segúnse prefiera, del realismo, es conveniente no dejarse seducir 
porla simplicidad dela metáfora homérica. De partida, ellamisma 
muestra que el despliegue de una estrategia de autoatamiento 
supone por lo menos dos actores: Ulises, que se deja atar, y los 
tripulantes, quelo atan. Es decir,se requiere de alguien quedecide 
dejarse atar y de otro u otrosque lo aten. Al interpretar el Estado, 
el Estado capitalista, los sindicatos y los partidos como protago­
nistasde estrategias de abdicación, esta suertede bipersonalismo 
se mantiene. No obstante, tantoen el caso de la concertación en 
sentidoestrictocomoen la situación que caracteriza a fos países 
del ConoSur,ese bipersonalismo cedeel pasoa un multipersona- . 
lismo. Es común afirmar que la concertación es triangular, en 
cuanto relaciona tres actores. Quizás esa descripción es adecuada 
en cuantoa su operación, peronolo esenlo tocante a susorígenes. 
Si tanto los empresarios comolos sindicatos están organizados a 
nivelnacional en términos de unasentidades únicas quelos repre­
sentany controlan, cabehablarde dos actores. Peroel Estadoestá 
conformado por aparatos del Estado más gobierno, y gobierno 
tiene que ver con partidos, que sondoso más.En nuestro caso,la 
situación es claramente multipersonal. 

La comprobación de este fenómeno lleva naturalmente a con­
ceptualizar la estrategia de abdicación como un meta-juego, 
sobreimpuesto al juego original, donde para cada actor se 
perfilarían dos estrategias: la de abdicar y la de no abdicar. En 
cierto sentido, este meta-juego repite el rasgo básico del juego 
original: una abdicación puramente unilateral convertiría en el 
patodela bodaa quien la llevaacabo,si losrestantes actores optan 
por no abdicar. 
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No obstante. bajo ciertas condiciones esa abdicación unilateral 
por uno o algunos de los actores puede constituir una opción 
estratégica racional, que genere una solución al problema que se 
enfrenta. Se trata de aquellos casos en que la abdicación de uno o 
más actores, situados en una posición peculiar vis a vis los restan­
tes, permite que estos últimos adquieran o legitimen una cuota de 
poder cuya envergadura es tal, como para que el peligro de per­
derla, al reincidir en el empleo de presión social, objetivamente 
neutralice la tentación de echar mano de nuevo a este recurso. 

Pese a mis exiguos conocimientos sobre el caso austriaco. me 
atrevería a aventurar la hipótesis de que en los orígenes de ese 
sistema hay una abdicación unilateral que, en la superficie, es de 
un actor - el gobierno -, pero que en el fondo es de un conjunto 
de actores: los partidos políticos. 

En efecto, vistas las cosas desde la operación normal de la 
economía política capitalista. con el predominio de la formación 
de decisiones y políticas por presión, la concertación en el sentido 
de Schrnitter implica que. cualquiera que sea el partido o coalición 
en el poder. ha renunciado a la prerrogativa de definir el contenido 
de las decisiones y políticas económicas. Se trata de prerrogativas 
que el gobierno - y por lo tanto los partidos que lo van ocu­
pando - sí conservan en el caso típico o normal de formación de 
decisiones y políticas por presión. Esa capacidad ha sido trans­
ferida a los actores corporativos. quienes negocian entre sí esos 
contenidos. Desde el punto de vista de tales actores, el arreglo ins­
titucional alcanzado en Austria maximizó la cuota de poder que 
éstos podían alcanzar. Bajo condiciones típicas, es cierto que esta­
ban en disposición de echar mano a la presión social - recuérdese 
que hay interés en evitar este peligro en las etapas iniciales -. pero 
tendrían que ejercerla no sólo frente al antagonista corporativo. 
sino también ante los partidos. La única alternativa superior es 
aquella donde cualquiera de los actores corporativos impone 
unilateralmente los contenidos de las decisiones y políticas, lo 
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cual en la experiencia concreta de Austria habría significado un 
desenlace muy distinto al de la situación inicial, que por lo demás 
en ese momento era prevista como catastrófica. 

El desarrollo de la situación argentina durante 1984 parece 
mostrar de manera embrionaria rasgos similares. La pugna sobre 
el tema de la concertación. que ha evolucionado al margen de los 
partidos políticos, ha terminado por enfrentar la política econó­
mica oficial con un programa alternativo de política económica, 
propuesto por empresarios y sindicatos. Implícitamente, los últi­
mos pretenden suplantar al equipo económico oficial e imponer 
los contenidos de las decisiones y políticas económicas. Si el 
aparente compromiso del Presidente Alfonsín de someterse en la 
deterrnirtación de esos contenidos a lo que resuelvan las diez 
comisiones partidarias establecidas se cumple, podría estarse 
asistiendo a los momentos iniciales de un sistema de concertación 
en el sentido de Schmitter. 

Las consideraciones anteriores podrían arrojar luz sobre las 
condiciones sociales y políticas más específicas que hacen posible 
este tipo de solución al problema de los efectos perversos de la 
formación de políticas y decisiones por presión en la coyuntura 
que viven actualmente los países del Cono Sur. Por una parte, en 
ambos casos se trata de sociedades civiles caracterizadas por un 
grado muy alto de corporativización. Por otra parte. y como 
contrapartida, por lo menos en el caso argentino. el sistema de 
partidos es muy débil. En la medida que estas condiciones no se 
dan en otros países- como sucede típicamente en Chile-o no hay 
por qué suponer que la concertación. en el sentido de Schmitter, 
vaya a darse en ellos. 

Una segunda reflexión que fluye de las consideraciones ante­
riores es que la concertación constituye tan sólo una modalidad 
particular de solución al meta-juego implícito en el despliegue de 
una estrategia de abdicación. No obstante. posee la ventaja de 
presentar ciertos rasgos que serían deseables de obtener en otras 
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modalidades de solución. Por un lado, los partidos son los actores 
en los que el interés por la continuidad democrática se hace sentir 
presumiblemente con mayor intensidad, y esto debería ser par­
ticularmente cierto en el caso del partido del gobierno. Por otro 
lado, el poder que ceden sirve tanto de señuelo para que los actores 
corporativos se integren al arreglo institucional como de efectiva 
atadura para neutralizar la tentación de recurrir a la presión 
social. 

¿Cabe imaginar, manteniéndose dentro del marco de la noción 
de abdicación unilateral, otras modalidades de solución diferen­
tes de la concertación en el sentido de Schmitter? Tendría que tra­
tarse de modalidades que implicaran abdicación unilateral por 
parte de algún actor corporativo, de manera tal que su cesión de 
poder configurara una situación nueva cuyas características neu­
tralizaran la tentación de los restantes actores de recurrir a la 
presión social. La dificultad reside no sólo en imaginar cómo 
podría acontecer esto último, sino principalmente en que esa 
cesión por un actor corporativo socaba con una alta probabilidad 
sus bases mismas de existencia. Así, la concertación parece ser el 
único caso relevante en esta posible familia de soluciones, salvo 
algunas hipótesis extremas sin potencialidades para convertirse 
en regla general. 

La alternativa consiste en una situación en la que cada sector 
escoge la estrategia de abdicar. El riesgo de convertirse en pato de 
la boda impone de inmediato una restricción temporal: la opción 
por la abdicación ha de ser simultánea. Lo cual no quiere decir que 
la expresión del propósito de usar esa estrategia tenga que ser 
enunciado al mismo tiempo por todos los actores. El orden en que 
se expresen esas intenciones es irrelevante, salvo quizás en 
términos de las negociaciones entre ellos. Quiere decir sí que las 
voluntades de todos los actores deben concurrir simultáneamente 
a poner en vigencia ese "algo" que los ata en términos del empleo 
futuro de presión social. 
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¿Cómo concebirmaterialmente ese" algo" que silva para atar 
de manera eficaza los actores? Mientras nosediscurran y pongan 
en práctica artefactos distintos, la imaginación se halla cons­
treñída a nociones como las de pacto, contrato o alternativas 
similares. Como noción genética cabríaemplearla deacto consti­
tucional, envirtud dequelasconstituciones o decisiones políticas 
constitucionales se consideran casostípicos de materialización de 
unaestrategia de abdicación," peroen el entendido de queese acto 
puedeser algomuydistinto deunaconstitución ensentidoclásico. 

Paraldsefectosdeestasnotas, loqueimportanoes lanaturaleza 
formal o informal de semejante artefacto, si va o no asociado a un 
sistemade sanciones, u otras cuestiones similares. Lo central es 
queun artefacto semejante debería sercapaz,porel hecho mismo 
de su puesta en existencia, de hacer que cada actor individual­
mente considerado quede en una posición que neutralice la 
tentación de recurrir posteriormente a la presión social. ¿Quécon­
tenidos podría tener ese artefacto? Esto es algo que los propios 
actores deberían desentrañar y, por desgracia, no haya primera 
vistaexperiencia histórica relevante en esta materia. ¿Es siquiera 
concebible ese artefacto, o se tratade una imposiblilidad política? 
La pregunta queda abierta. 

Indudablemente, hay una tercera alternativa. Los tripulantes 
del barco podrían haber sido tan astutos como Ulises y haber 
procedido a amarrarlo auncontrasu voluntad. Por fortuna, dadas 
las circunstancias mismas de los inicios de la consolidación 
democrática, sus gobiernos no son fuertes (un eufemismo para 
represivos). 

Infortunadamente, los gobiernos que marcan la reanudación de 
unciclomilitarson,en cambio, altamente represivos. La fábulade 
Ulises y las sirenas continuará hablando de nosotros. 

15.- Elster, J. (1979). 
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RACIONALIDAD Y COMPETENCIA 
ENTRE PARTIDOS 
EN LA DEMOCRATIZACION 

1 

Democracia política implica competencia entre políticos pro­
fesionales organizados en partidos. Puesto de otra manera, de­
mocracia política implica el funcionamiento de un mercado 
político, que posee los rasgos destacados en la caracterización 
clásica de Schumpcter,' recogida posteriormente por autores co­
mo Downs.? 

Ciertamente, competencia interpartidista y orden político 
democrático no son coextensivos. El concepto de democracia po­
lítica es más inclusivo, o puede serlo en grado significativo. 
Implica también una paz civil, caracterizada por la efectiva tutela 
de derechos humanos básicos. Además, apunta a la existencia 
efectiva o posible de formas de participación distintas y relativa­
mente autónomas respecto de las actividades propias de la com­
petencia interpartidista. 

No obstante, la premisa de que esa competencia es condición 
necesaria tanto de una paz civil como efectiva tutela de derechos 
humanos básicos, como de procesos de profundización demo­
crática, es más que plausible. La relación entre estos estados de 
cosas y posibilidades, por un lado, y la competencia interpartidista 

1.- J. A. Schumpctcr, Capitalismo, Socialismo 'y Democracia, Aguilar, 1971. 
2.- A. Downs, An Economic Theory ofDemocracv, Harper & Row, 1957. 



por el otro, es probablemente compleja. No es del caso discutirla 
aquí. Hay evidencia y antecedentes suficientes como para adoptar 
esa premisa como punto de partida, sin más examen. 

En consecuencia, una de las cuestiones centrales en los proce­
sos de democratización y consolidación democrática es la de la 
institucionalización de la competencia interpartidista (o la ins­
titucionalización del mercado político, si es que la analogía no 
irrita demasiado al lector). En definitiva, la suerte de los órdenes 
democráticos emergentes y precarios pende, en última instancia, 
de la institucionalización exitosa de esa competencia. 

Esta cuestión posee al menos dos peculiaridades. Por una parte, 
la insti tucionalización de la competencia partidista es un resultado 
posible de esa misma competencia. 

En otras palabras, no es algo que se imponga exógenamente a 
los partidos, sus interacciones estratégicas y los resultados de esas 
interacciones. Contrariamente, de producirse una instituciona­
lización, será producto de esas interacciones. Por otra parte, no 
parece que se pueda identificar, en las características genéricas de 
la competencia interpartidista, una garantía de que el resultado de 
institucionalización es necesario. De otra manera no se divisan 
argumentos para presumir la existencia de una mano invisible en 
la operación de cualquier mercado político, de modo tal que dadas 
ciertas condiciones institucionales y jurídico-formales de posi­
bilidad de la competencia interpartidista, esta competencia con­
duzca sin mayores dificultades a su propia institucionalización. 

Por consiguiente, si bien la competencia interpartidista y las 
modalidades que concretamente adopta juegan un papel esencial 
en los procesos de democratización, a la vez ese papel y sus 
consecuencias pueden estimarse desde un comienzo como 
problemáticos. El objetivo de estas notas es procurar identificar 
algunos de los problemas que plantea la competencia interpar­
tidista en los procesos de democratización y consolidación 
democrática. 
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Previamente. conviene llevar a cabo una mínima explicitación 
de lo que razonablemente se puede entender por instituciona­
lización de la competencia interpartidista. 

Siguiendo la clásica tricotomía propuesta por Hirschman' que 
distingue entre salida (exit), reclamo (voice) y la lealtad como 
respuesta al desempeño de una organización, se puede decir que 
la competencia interpartidista está institucionalizada cuando exis­
te lealtad suficiente para con ella como para que sea significativa­
mente baja la probabilidad de que la insatisfacción con su desem­
peño conduzca a la búsqueda y puesta en ejecución de estrategias 
de salida. 

En el caso de la competencia entre partidos es claro lo que hay 
que entender por estrategias de salida. Se trata de: a) La confor­
mación de coaliciones con militares para llevar a cabo golpes de 
Estado que derriben gobiernos establecidos, suspendiendo o ani­
quilando las condiciones de posibilidad jurídico-formales de un 
mercado político; b) El despliegue de estrategias revolucionario­
militares frente al Estado y al establishment militar del caso, para 
llegar a un golpe de Estado exitoso o para transformar la contienda 
política en guerra civil; e) El empleo de una estrategia de 
revolución legal, cuyo objetivo es la destrucción de la competen­
cia interpartidista mediante la utilización de la propia instituciona­
lidad democrática, específicamente, a través de la institución de 
los estados de excepción; d) Uso de estrategias en la lucha política 
que previsiblemente ponen condiciones para la producción de 
alguno de los tres procesos recién indicados y de los resultados 
consiguientes. 

Es frecuente que la existencia de lealtad para con la competen­
cia interpartidista se explique mediante la apelación a la existencia 

3.- A. O. Hirschman.Ercr Yoice and Loyalty, Harvard University Press, 1970. 
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de una adhesión afectivo-normativa o racional-normativa por los 
actores, o un número crítico de ellos, a valores que la misma com­
petencia realizaría. La lealtad tendría como condición necesaria la 
difusión y aceptación de algún credo democrático. 

Sin perjuicio de la posible relevancia de las orientaciones afec­
tivo-normativas o racional-normativas hacia la competencia entre 
partidos, parece difícil que en el ámbito de lo político la lealtad 
carezca de fundamentos racional-instrumentales. Por lo menos, 
es difícil aceptarlo respecto del político profesional, cuyo rasgo 
distintivo es el de ser un "animal estratégico". Al discutir la lealtad 
como tipo de comportamiento estratégico, Hirschman sugiere que 
aun el más leal de los comportamientos contiene una "enorme 
dosis de cálculo razonado". Descontentos con la manera en que 
van las cosas, los miembros de una organización pueden permane­
cer leales sin ser influyentes ellos mismos, pero difícilmente sin la 
expectativa de que alguien actuará, o algo acontecerá, de modo 
que las cosas mejoren. Mas en general, lo característico de la 
lealtad es la creencia de que se dispone de alguna influencia sobre 
el curso de las cosas y la expectativa consiguiente de que, dado el 
tiempo suficiente, los giros positivos más que equilibrarán los 
negativos. 

Se puede postular que el fundamento racional-instrumental de 
la lealtad de los partidos para con la competencia entre ellos reside 
en que esa competencia exhiba una estructura de oportunidades 
que se percibe como razonablemente justa por los participantes, 
o al menos por un número crítico de ellos, o bien, en el caso de 
actores que identifican condiciones que afectan ilegítimamente la 
competencia, como suficientemente justa: los afectados tienen 
expectativas fundadas de que la remoción de esas condiciones se 
puede lograr a través de la propia competencia democrática. 

A partir de esta premisa, se pueden individualizar dos condi­
ciones importantes de una competencia institucionalizada entre 
partidos. 
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Primero, esa visión de una estructura de oportunidades razona­
blemente justa exige un cálculo de oportunidades polfticas que, a 
su vez, sólo es posible si el propio proceso polftico es significa­
tivamente calculable.Si las identidades colectivas constitutivas 
del sistema de partidos y las respuestas masivas a las ofertas de los 
partidos varían frecuente y caóticamente, la calculabilidad en el 
proceso político es mínima y mal se puede consolidar una per­
cepción de una estructura de oportunidades razonablemente justa. 
Para que la competencia esté institucionalizada, tiene que existir 
una estabilización importante en los contenidos sustantivos 
específicos de identidades y ofertas y en los patrones de las res­
puestas electorales masivas. Ello se logra si la competencia, ade­
más de mercado político, es al mismo tiempo sistema de repre­
sentación: hay una articulación sistemática de identidades, ofertas 
y respuestas, significativamente congelada en el tiempo. 

Segundo, la visión compartida de una estructura de oportu­
nidades razonablemente justa supone que cada participante perci­
ba su oportunidad como razonablemente justa, y que mantenga la 
expectativa de que esa oportunidad se preservará. 

Una expectativa semejante sólo tiene sentido si el conjunto de 
actores sostiene expectativas recíprocas generalizadas de que la 
regla en la competencia interpatidista es eljuego limpio, es decir, 
que en la interacción estratégica se tiende, sin desviaciones signi­
ficativas, a preservar el carácter razonablemente justo de las opor­
tunidades de los otros. La consolidación de expectativas recípro­
cas generalizadas de esa índole implica que la experiencia de los 
partidos con la competencia democrática las confirme reiterada­
mente, y ello supone que de hecho cada participante juega limpio. 

No parece ser en absoluto obvio que esa última exigencia re­
quiere de la generalización de un tipo peculiar de racionalidad 
política sustantiva, que es distinto de, y aun contradictorio con, lo 
que podría denominarse de racionalidad política sustantiva clá­
sica. La mejor manera de mostrar con claridad este punto es con­
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ceptualizando la situación de cualquier participante como un 
juego bipersonal que enfrenta a ese actor (Ego) con los restantes 
(Otros). donde el actor tiene dos opciones estratégicas -jugar 
limpio o jugar sucio - frente a dos posibilidades de comporta­
mientos prevalecientes en el resto: el predominio del juego limpio 
o del juego sucio. 

El cuadro I exhibe. para cada uno de los cuatro casos posibles. 
el presumible resultado de la interacción estratégica. Los resul­
tados A y D no requieren mayores comentarios. En el resultado 
B. Ego resulta ser un ingenuo. cuya confianza infundada en los 
otros lo lleva a sacrificar unilateralmente su oportunidad en la 
lucha política. De allí la etiqueta de pato de la boda para este 
resultado. En el caso C. el actor queda en la situación defree rider, 
según la expresión ya convencional empleada en la literatura 
anglosajona: logra mejorar ilegitimamente su oportunidad en la 
comptencia, a costa de los demás. 

CUADROI 
Otros 

Juegan Limpio Juegan Sucio 

Juega A: Competencia B: Pato de la boda 
Limpio estable razona­

blemente justa. 

Ego 

Juega D: Destrucción 
Sucio C: Zángano de competencia 
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El resultado colectivo que efectivamente se obtenga depende de 
la clase de racionalidad sustantiva que prevalezca entre los partici­
pantes' esto es, de cómo la generalidad de ellos, o un número 
crítico de ellos, ordenen sus preferencias respecto de los posibles 
resultados. Naturalmente, esa ordenación depende a su vez de las 
razones que se tengan para ordenar los resultados de esa manera 
específica y no de otra. Esas razones no tienen por qué ser las 
mismas para todos los actores. 

Para la racionalidad política clásica, que adquiere su sentido 
primordial del deseo o aspiración al mayor poder posible de lograr 
y del temor al poder que puedan adquirir los otros, la ordenación 
obvia es e A D B. Al prevalecer este tipo de racionalidad, la 
situación se estructura como un dilema del prisionero y el resul­
tado es la destrucción de la competencia democrática. La obten­
ción del resultado consistente en una competencia estable razona­

•
blemente justa requiere del predominio de una racionalidad que 
anteponga este resultado a todos los restantes. Particularmente, 
que prefiera ese resultado al de profitar de una posición de zán­
gano. Adicionalmente, para esa racionalidad el peor de los posi­
bles resultados tiene que ser la destrucción de la competencia 
democrática. Concretamente, este último resultado tiene que ser 
peor que el que consiste en quedar en calidad de pato de la boda. 
En otras palabras, entre los riesgos e incertidumbres de la lucha 
política, subsiguiente a la ruptura democrática, y ser ilegítima­
mente explotado en una competencia democrática que continúa, 
se prefiere lo segundo. 

Una ordenación con características como las señaladas es A e 
B D, si ella prevalece, los participantes jugarán limpio, el resul­
tado colectivo será un mercado político razonablemente justo y, al 
no existir incentivos para desertar hacia una estrategia de juego 
sucio, ese resultado estará en equilibrio. A una racionalidad de 
esta clase se la puede llamar de racionalidad orientada a preservar 
la competencia democrática. 
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En los procesos de democratización y consolidación demo­
cráticael grado de presencia de ambas condiciones de una com­
petencia institucionalizada es variable. Haycasos, como el chile­
no, dondepese a la ausencia de una transición efectivael sistema 
departidos prefigura claramente unpotencial sistema de represen­
tación. En otros, y quizás Argentina lo ejemplifica bien, la 
configuración de la competencia políticacomo sistema de repre­
sentación es mucho más problemática. 

No obstante, auncuando lascircunstancias sonfavorables para 
una consolidación temprana de la competencia como sistema de 
representación, la cuestión de la racionalidad política sustantiva 
que predomina es básica. Aun si las circuntancias son favorables 
a unaconsolidación temprana de la competencia comosistema de 
representación, esa consolidación no puede ser sino un efectode 
la propia competencia. Ello implica la continuidad de la compe­
tencia por un tiempo crltico, es decir, por un tiempo suficiente 
comoparaquela congelación de identidades, ofertasy respuestas 
electorales estabilice unaestructura de oportunidades susceptible 
de percibirse comorazonablemente justa.El logrodeesacontinui­
dad por un tiempo suficiente supone que las racionalidades polí­
ticas predominantes determinan las interacciones estratégicas en 
el sentido de preservar la competencia. Si lo que sucede es lo 
contrario, presumiblemente la ruptura delordenpolítico se antici­
paráa la consolidación dela luchapolítica comosistema de repre­
sentación. 

Por consiguiente, el problema de las racionalidades políticas 
que orientan a los actores aparece comoun problema prioritario. 
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Durante las etapas que se pueden llamar propiamente de 
transición y en las inmediatamente posteriores a ellas, los proce­
sos de democratización parecen mostrar el predominio de formas 
de racionalidad política que calzan con la noción de una orien­
tación a la preservación de la competencia democrática. 

Esto es particularmente evidente durante el.período que acaba 
con la primera elección. Hasta ese momento, el conjunto de los 
participantes, o una mayoría crítica de ellos - caso este último 
bien ejemplificado por Uruguay -, propenden a desarrollar estra­
tegias que responden a un ordenamiento de preferencias donde la 
estabilidad política es principal y el peor resultado posible es una 
ruptura o regresión del proceso de transición. Podría decirse que 
hay una generalización de estrategias prudentes, lo cual presu­
miblemente se asocia al hecho de que la carrera por el control del 
gobierno está aún abierta y no decidida. 

Esta generalización de estrategias prudentes se puede observar 
claramente en dos ámbitos de cuestiones. 

Primero. el problema de los derechos humanos. En todos los 
casos han prevalecido definiciones conservadoras frente al 
problema, donde la demanda por justicia ha resultado notable­
mente desfavorecida frente al imperativo de minimizar los riesgos 
para la estabilidad política y para la continuidad de la trasición. 

Segundo, el ámbito de cuestiones relacionadas con política 
económica y posibilidades de transformación. Aquí el fantasma 
de la reedición de la coalición de militares y grupos dominantes 
frente a políticas económicas con connotaciones expropiatorias 
ha sido evocado explícitamente para justificar posturas conserva­
doras o prudentes. Unos dos meses antes de la elección presiden­
cial argentina, un destacado economista comprometido con la 
candidatura peronista afirmaba que:' 

4.- Guido di Tella, Fuerzas Armadas y democratización en Argentina, en Transición a la 
Democracia. editado por A. Varas, CHIP, 1984. 
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\\.. por desgracia... el partido militar todavía existe en el país ... Esta 
situación, sumada a un fracaso electoral absoluto de los partidos de 
derecha, es una combinación bastante explosiva... (hay que) sepa­
rar ... a los militares de los intereses económicos. Para separar (unos) 
de (otros) hay que hacer una política que no aterrorice a los sectores 
de derecha. Parece aconsejable derechizar un poco las políticas futu­
ras ..." 

Obviamente, el autor de la afirmación no pensaba en las po­
líticas que definiría una presidencia radical. sino en las impulsadas 
por un presidente peronista. 

Los primeros gobiernos democráticos, susceptibles de conside­
rarse como inmediatamente posteriores a la transición, se han 
mantenido en el empleo de estrategias prudentes. 

En este sentido, tienden a conñrmar predicciones sobre la 
naturaleza necesariamente conservadora de los resultados de los 
procesos de transici6n. 

Este sesgo conservador de la práctica de los partidos que con­
quistan el gobierno en las primeras elecciones adquiere una 
especificidad característica. impuesta por las restricciones que el 
endeudamiento externo y la búsqueda de estabilidad política 
hacen gravitar sobre las políticas económicas gubernamentales. 

Hoy en día resulta claro que las condiciones prevalecientes en 
el sistema financiero internacional fuerzan a estrategias econó­
micas gubernamentales de ajuste recesivo. El caso típicamente 
ilustrativo de esta proposici6n es el argentino. donde el ensayo de 
una estrategia reactivadora fracasa y. aparentemente casi de modo 
necesario. el gobierno se ve obligado a asumir políticas recesivas 
de envergadura. 

No obstante. sería equivocado ver en este conservantismo de la 
política econ6mica un puro efecto de variables econ6micas 
ex6genas. En este problema está también en juego la estabilidad 
política. La persistencia en una estrategia reactivadora parece 
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implicar, tarde o temprano, una ruptura significativa con el sis­
tema financiero internacional, y una ruptura semejante cons­
tituiría una decisi6n revolucionaria, que con muy alta probabili­
dad el orden político no podría absorber ni el gobierno soportar. 
A partir de esa ruptura, se iniciaría un ciclo de desestabilizaci6n 
y de creaci6nde condiciones para la emergencia de una coalici6n 
cívico-militar de derecha. 

Las estrategias econ6micas recesivas estánentoncesorientadas 
por una racionalidad estructurada en torno a la búsqueda de la 
preservaci6n de la competencia. En principio, pesea que noexiste 
una evidencia clara respecto de sus capacidades para superar 
fen6menos de desinversi6n y comportamientos empresariales 
similares, constituyen estrategias prudentes, políticamente útiles 
paraneutralizar oposiciones de derechacon propensiones antisis­
tema. 

Ciertamente, el efecto sobre el resto de la oposici6n de esta 
manera de configurarse la luchapolítica - manera dondeel con­
servantismo de las políticas econ6micas gubernamentales es 
esencial- es precisamente el contrario. 

En la fase previa a la primera elecci6nse señaló ya que la ten­
denciaes a una generalizaci6n de estrategias prudentes. Elegido 
un primer gobierno, las oposiciones comienzan a abandonar esa 
posici6n, tendiendo haciaestrategias deenfrentamiento que inten­
sificanla competencia interpartidista. 

Se podría ver en ello quizás un efecto de una reasignaci6n de 
posiciones en la contienda política. Ha sido usual interpretar la 
tendencia a emplearestrategias másprudentes en la faseelectoral 
comoexpresi6n de una nuevaactitud de responsabilidad política, 
generada y difundida a partir de las experiencias autoritarias. 

Una hip6tesis rival de la anterior sería la de que, sin perjuicio 
deque la memoria reciente delosatropellos de derechos humanos 
produzca durante esa fase una especialsensibilidad a los proble­
mas de estabilidad política - y por consiguiente ponga condi­

363 



ciones muy favorables para el predominio de racionalidades o­
rientadas a la preservación de la competencia democrática -, el 
empleodeestrategias prudentes también tienequeverconexpec­
tativas acerca del tipo de restricciones que pesarán sobre quien 
triunfe en las elecciones y ganeel gobierno. Unavez producidas 
las elecciones, los perdedores constituidos en oposición pueden 
simplemente despreocuparse del problema, puesto que en la ló­
gicaclásicade la competencia entrepartidos la oposición uoposi­
ciones no son responsables por las dificultades que enfrenta el 
gobierno. 

En términos de la consolidación de un proceso de democra­
tización, e igualmente en términos dela modalidad específica que 
esa consolidación adopte, el desarrollo de este conflicto entre 
gobierno y oposición es clave. 

Por parte del gobierno, el empleo de una estrategia conserva­
doraes expresiva de una racionalidad orientada a la preservación 
del ordendemocrático. La interrogante y las cuestiones de mayor 
importancia recaenen lo que hace, o no hace. la oposición. Si las 
oposiciones basansu actuación en determinado tipo de racionali­
dades, lasdecisiones estratégicas quedeallí se siguen podrían aun 
afectarla estabilidad del ordenpolítico. Porotro lado,aun bajoel 
supuesto deconsolidación democrática, es plausible pensarque la 
modalidad que ella asuma depende del tipo de racionalidad que 
predomine en la oposición. 

Tomando como dato de la situación la definición estratégica 
conservadora del partido o la coalición que controla el gobierno. 
la oposición (u oposiciones, si se prefiere) puede optar por dos 
cursos estratégicos alternativos: emplearestrategias de enfrenta­
miento. haciendo oposición dura - procurar estimular expre­
siones de descontento y fenómenos de presión social, polarizar 
oponíon masiva, etc.-, o hacer oposición blanda. empleando 
estrategias que implícitamente o explícitamente implican cola­
boración. 
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Hay razones generales, propias de la lógica de la competencia 
interpartidista y de las nociones culturales prevalecientes acerca 
de cuál es su naturaleza y qué significa, que hacen mucho más 
probable decisiones por estrategias de oposición dura que por 
estrategias de oposición blanda. 

Sintéticamente puesto, el interés básico de una oposición no 
reside en que el gobierno tenga éxito. sino en que fracase. Ello no 
sólo significa que las oposiciones no son responsables por las 
dificultades que un gobierno enfrenta, sino adicionalmente que es 
legítimo para ellas crearle dificultades al gobierno. 

En este interés básico de toda oposición descansa su opor­
tunidad política frente al gobierno. Es en cuanto tiene libertad para 
hacerle difícil la vida, mostrando sus equivocaciones. sesgos 
sociales determinados y presionando sobre la decisión pública que 
la oposición puede crear condiciones para disputarle exitosamen­
te votos al gobierno. 

Inversamente. la opción por hacer oposición blanda deberfa, 
por lo general, afectar negativamente las chances políticas oposi­
toras. Las estrategias de colaboración implícita con un gobierno 
tienden a colocar al actor que las practica en una posición más de 
aliado que de opositor. En el fondo, hay aquí en germen una 
coalición, y las chances políticas de quien así se acerca a un 
gobierno radican menos en vencerlo en la competencia electoral, 
y más en compartir poder, responsabilidad y posiciones en ese 
gobierno. Obviamente, podría pensarse en un acercamiento co­
laborativo unilateral, que no estimula recompensas o gratifica­
ciones gubernamentales. Siendo la contienda política lo que es, 
esa hipótesis puede desecharse por irrelevante: serfa algo efímero, 
sin mayor estabilidad y permanencia. 

Nuevamente como regla general, esta propensión de los perde­
dores en la competencia intcrpartidista a constituirse en oposi­
ciones duras no parece ser criticable. Contrariamente, en ellas se 
basan fenómenos como la alternancia en el gobierno y la serie de 
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efectos benéficos usualmente atribuidos a la competencia entre 
partidos. 

El problema reside en determinar si el fracaso de un primer 
gobierno democráctico es un fracaso "normal ", idéntico al fraca­
so de cualquier gobierno en un contexto ordinario de competen­
cia interpartidista, o si se trata de fracasos que, dadas tanto las 
condiciones extraordinarias de todo proceso de democratización 
como las condiciones extraordinarias de la situación económica 
general, encierra un conjunto de riesgos igualmente extraordina­
rios. Concretamente, el riesgo de que el proceso de consolidación 
democrática aborte. 

Hay varias razones que usualmente se esgrimen en apoyo de la 
tesis de que las estrategias de oposición dura conllevan ese riesgo 
de desestabilización y ruptura instirucíonales. Primero, se puede 
argumentar que una estrategia de movilización de descontento y 
de presión social, apoyada en una desvalorización sistemática de 
las políticas gubernamentales, genera tanto percepciones de 
desorden y amenaza en grupos propietarios y medios como con­
diciones negativas pata el desempeño de la economía, percibidas 
con notable intensidad por esos mismos grupos. En el extremo, y 
dado el tiempo suficiente, la aplicación regular de estrategias de 
oposición dura producirla ingobernabilidad y acentuaría el riesgo 
de intervención militar. Segundo, en un contexto de crisis genera­
lizada, el fracaso de un gobieroo no es un fracaso "normal ". Ese 
fracaso puede agravar notablemente la crisis, perjudicando las 
posibilidades de desarrollo nacional de manera severa. Final­
mente, se puede señalar que el fracaso de un primer gobierno 
democrático, independientemente del contexto de crisis, no es 
tampoco un fracaso "normal". La escasa institucionalización de 
la competencia democrática exige tiempo para que la propia com­
petencia produzca su institucionalización; pero, en cuanto la legi­
timidad del orden democrático se asocia a su eficacia, ese fracaso 
afecta negativamente la precaria legitimidad que se le confiere, y 
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puedeser precisamente el obstáculo paraque transcurra el tiempo 
suficiente requerido. 

A partir de argumentos semejantes, resulta claro que la racio­
nalidad políticausualde unaoposici6nnoes un ejemplode racio­
nalidad orientada a la preservaci6n de la competencia demo­
crática,enelcontextode unproceso de democratizaci6n y bajolas 
condiciones econ6micas generales imperantes. Ciertamente, las 
cosas cambiarían para una competencia ya institucionalizada, 
donde la visión común de una estructura de oportunidades razo­
nablemente justa confiere a la competencia interpartidista un ca­
rácter distinto. 

No obstante, esa afirmaci6n habría que considerarla con cui­
dado. Por ejemplo. se puedecontrargumentar que en los dos casos 
de procesos de redemocratizaci6n donde se ha producido alter­
nancia (Boliviay Perú) en el conflicto entre gobierno y oposici6n 
la reglaha sidohaceroposici6n dura. Peseaello,enalgunamedida 
el ordenpolíticose ha mantenido. posibilitando aún esa alternan­
cia. 

La dificultad conla proposición anteriores queella soslayados 
hechos: primero. queen amboscasoseldesarrollo de eseconflicto 
parecehaberacentuado considerablemente las condiciones desfa­
vorables paraunaconsolidación democrática, pesea la alternancia 
(por lo demás, anticipada en uno de los casos); segundo, que se 
requiere de mayor transcurso de tiempo para evaluar con más 
fundamento cuán negativo ha sido ese desarrollo en términos de 
una evolución ulterior. 

En consecuencia, pareceplausible la ideadeque la racionalidad 
política a que se ven llevadas las oposiciones no se orienta a la 
preservación de la competencia democrática. 
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IV
 

Ciertamente, los gobiernos no permanecen inmóviles frente a 
los cursosestratégicos desplegados por las oposiciones, o al me­
nos no tienen por qué hacerlo. 

Frente a la acción opositora, el gobierno parece tener dos 
opciones. Laprimeraconsiste enprocurarderrotara laoposición. 
tratando activamente de convertir su ofertaconservadora en ma­
yoritaria, o de preservarle ese caráctersi es que fueconesa oferta 
conlaquese impuso electoralmente en uncomienzo. A estecurso 
estratégico puede denominársele de ofensivo. 

La segunda opción. que se podría tildarde defensiva, consiste 
en desdibujar la propia estrategia a través de concesiones y ne­
gociaciones parciales, intentando ganar tiempo y evitar crisis 
coyunturales mayores. Frentea la oposición, la trayectoria guber­
namental constituye una sucesión de derrotas parciales. que 
culminan en el desastre electoral definitivo. 

El resultado de la competencia interpartidista va a depender de 
las decisiones estratégicas de gobierno y oposición, perotambién 
de cuál sea la situación que prevalezca en el electorado. Las 
estrategias de oposición durapartendel supuesto de que la orien­
taciónmasivapredominante eshostila laspolíticas económicas de 
ajusterecesivo, yqueellogarantiza eléxitodeesasestrategias. Se 
puede partir del supuesto contrario: que el sentimiento mayori­
tarioes queesaspolíticas sonlas únicas económicamente viables. 
y que satisfacen las restricciones impuestas por el imperativo de 
estabilidad política. Es decir, que lo que hace el gobierno es lo 
únicoque se puedehacer. Si ése es el sentimiento mayoritario. el 
gobierno tendráéxitoal emplear uncursoestratégico ofensivo. En 
Argentina, enel girodesdeunaestrategia económica reactivadora 
a una recesiva, presumiblemente hayun cálculo que apuntaa que 
el estado del electorado es de este carácter. 
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El Cuadro II muestra los posibles resultados de la interacción 
estratégica entre gobierno y oposición, incluyendo como variable 
el estado del electorado o estado de la sociedad. 

Si el estado de la sociedad es de hostilidad a la estrategia eco­
nómica gubernamental, el único caso estable parece ser B. En la 
situación A, el desarrollo más probable es el de que el gobierno se 
vea forzado a derivar a un curso estratégico defensivo a través de 
sucesivas derrotas. El caso de e parece tan inestable como el de 
D: una oposición en ambas situaciones tiene poderosos incentivos 
para girar a una postura de oposición dura. A su vez, el resultado 
B. presumiblemente el más estable, es el que se discutió anterior­
mente, concluyéndose que al configurarse hay riesgos emergen­
tes para la continuidad democrática. Así, en la hipótesis de un 
estado de la sociedad hostil a la estrategia reccsiva gubernamental, 
la racionalidad que probablemente imperará en la oposición no 
favorece la preservación de la competencia democrática. 

En la hipótesis de una sociedad que se ha volcado a la opinión 
de que lo que hace el gobierno es lo único que se puede hacer, el 
resultado más probable, considerando las peculiaridades diná­
micas de cada situación, es G. De consolidarse esa situación, las 
probabilidades de institucionalización del orden democrático y la 
competencia intcrpartidista son altas. No obstante, esa institu­
cionalización se haría a costas de: a) Una notable atenuación en la 
competitividad política, de modo tal que en el extremo la compe­
tencia interpartidista asumiría la modalidad de un sistema de 
partidos con partido predominante; b) Las posibilidades de trans­
formación social de la actividad política, dada la naturaleza con­
servadora, por lo menos inicialmente, de ese partido predomi­
nante. 

369 



v
 

El someroanálisis llevadoa cabohastaaquíapunta, o bien a la 
futilidad de la acciónque puedendesplegar las oposiciones, o al 
carácternegativo de esa acción. Ajuicio del autorde estas notas, 
se tratade posibilidades bienreales, y no merosproductos de una 
combinatoria conceptual. 

¿Hay alguna alternativa a la hipótesis de institucionalización 
bajola forma deunsistemadepartidos conpartidopredominante? 
La pregunta es relevante, porqueesahipótesis noparecedeseable. 
Unsistema departidos talencierra el riesgo de unpatrimonialismo 
estataldesarrollado porelpartido predominante, y aundepeligros 
para la tutela de derechos humanos básicos. 

Unaalternativa es la de que la institucionalidad políticaglobal 
adquierao posea una naturaleza consociativa significativa. 

En efecto, si institucionalmente se atenúa la operación del 
principio de mayoría y, lo que es más importante, se introduce un 
principiode co-responsabilidad en decisiones públicas, resulta­
doscomoD y H enel Cuadro 11 pasaríanaserprobables yestables 
en caso de obtenerse. 

Segúnes bien sabido, la institucionalidad políticaglobalen los 
países latinoamericanos no es consociativa. El predominio de un 
presidencialismo plebiscitario, el papel secundario de los parla­
mentos y la vida parlamentaria y la ausencia de formas no tradi­
cionalesdeparticipación configuran másbienla situación opuesta 
a una caracterizada por consociatividad. 

No obstante, esta misma ausencia indica que hay alternativas 
paralasoposiciones. Esaalternativa consiste justamente en orien­
tar la estrategia de oposición por una reivindicación de parti­
cipación, tendiente a modificarla situación global en un sentido 
consociativo. 

Unaoposición con esos contenidos podríaconseguirresignifi­
car el conjunto de la situación, evitando los riesgos de desesta­
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bi1ización y de una institucionalización bajo la forma de un sis­
terna de partidos con partido predominante. 

CUADRO II 

Estado del Electorado 

Hostil a estrategia recesiva Lo que hace el gobierno es lo único 
que se puede hacer 

Gobierno Gobierno 

Ofensivo Defensivo Ofensivo Defensivo 

Dura A B Dura E F 

Oposición 

BlandaBlanda e D G H 
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